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He aquí fa génesis de este libro. t 5 
Hace algunos años, para entretener unas largas vacacio- Y 

d 
nes impuestas por el médico, a la vez que a ofras invesfigc- 
ciones sobre anfigüedades de las Islas, consagrábamos algu- s 
nas horas a la trascripción de documentos y acopio de noti- i 

d 
cias referenfes al culto de la Virgen del Pino, sin sospe&ar f 
enfonces que aquellas notas pudieran condensarse en este libro. 

z 
s 

Fué más tarde, al darnos cuenta de que no escaseaba el d 
; 

maferial y podía seguirse paso a paso la huella de la devoción 
a la veneranda Imagen a 10 largo de los siglos. cuando pensa- 

5 0 

mos en unaposible Historia. 
Ese libro vendria a i/enar un vacío que todos adverfimos; 

no tiene casi explicación que, en una época tan aficionada a 
las invesfigaciones históricas, nadie entre nosofros haya con- 
sagrado sus energías a un asunfo de fan grande inferés para 
todos /os canarios. 

i Excesivo temor, quizá, a /os rayos de la crítica fraguados 
en Ia nube de formenta qut? hace algún tiempo se cierne pobre 
los orígenes del culto a la Patrona de las Islas orientales? 



Desde que algunas modernas crónicas negaron la venera- 
ble tradición del Pino acogiendo la especie confenida en la 
famosa información de Barfolomé Sánchez de Orfega, la pie- 

dad ilustrada y discreta ha preferido no .hacer luz en el asunfo 
por femorde verse precisada a rechazar como leyenda, con 

peligro de una crisis para el colfo, la maravilJosa aparición 
creida senciJJamenfe por el puebJo. 

Nuesìro criferio ha sido en esfa materia muy disfinfo; la de- 
voción de los canarios a su Virgen del Pino está fundamenfa- 
da en el corazón, no en la memoria del fradicional origen de 
fa santa Jmagen. 

Seguros estamos de que si una crítica serena hubiera Ilega- 
do a demostrar que la Imagen no fué bajada del Pino por el 
Obispo Frias sino fraida de España por el caiptán Pérez ViJJa- 
nueva, Jo mismo seguiría siendo venerada en todos los hoga- 
res, porque no es Jo extraordinario del origen sino la expe- 
riencia de cuafro siglos de confinua lluvia de gracias celesfia- 

les en el sanfuario de Teror lo que en él concenfra la devoción 
de fa Dfkesis enfera. 

Por eso no dudamos en acomefer el esfudio de la cuestión 
con el rncís imparcial y severo criferio histórico. 

La información de Orfega nos quifó largas horas de sueño; 
la esfudiamos con el mayor inierés, cofej&ndola con ofros do- 

cumenfos de la época; somefimos a un frío anáJisis /as decla- 

raciones de Jos festigos a quienes, como iafes, hemos visto 
compareciendo en otra información, y haJJatnos, a/ fin, en ese 
documenfo, un curioso ejempIar de /iteratora curialesca y na- 
da más; desde el punfo de vista hisfórico, un papel compJefa- 
menfe inlífil. 

Hasfa nos parece excusable eJ interés de Sán&ez de Orfe- 
ga en acrecenfar con men/iriJIas e/ historia/ religioso de su 

casa: jera por entonces tan codiciable el pafronato de una er- 
mifa o un alguaci/a!o del Sanfo Oficio! 

Los lectores que /legaren aJ capítuJo 2. Ode este Jibro verán 
cómo se desvanece eJ nublado fan femido y vuelve a Lucir cla- 

ro y sereno el cieJo de las venerandas tradiciones. 



Otro nuevo fantasma habrá salido al paso a nuesirob in- 
vesfigadores: la sombra del Bao5iJJer Riberos, el cura que en- 

terró’el archivo y las alhajas de la Virgen, privándonos de Ias 
más inferesantes noficias acerca de los orígenes del culfo. 

Más de un siglo ha estado e/ buen cura purgando ajenas 
culpas, gracias a una indiscreta aposfilla de/ Licdo. Lázaro 
Marrero en un libro parroquia/. 

Cuando los holandeses de Vander- Doez desembarcaron en 
Las Palmas en Junio de 1599, el cura Riberas vió las seña- 
/es que en la Ciudad se hacían demandando socorro de Ios 
pueblos inferiores: y reclufando rápidamenle a sus ferigreses, i 
bajó al mando de ellos hallando gJoriosa muerfe en /as Re- g 
hoyas, 0 d 

Pero Riberos no ocuhó nada; de las joyas - ;qué joyas!- i 
dan buena cuenta los inventarios de la época; de/ artiivo se f 

conservan Jos más inferesanfes documentos, muy anteriores 1 
a la muerte del cura-capifán. Es cierfo que faban los cuader- $ 
nos donde se asientan los bautizados, pero no fos perdió Riberas 

5 
B 
: 

sino quien hizo fambién desaparecer los posferiores a su muer- 
fe hasfa el año 1606. 

A JOS heredaros de/ Bachiller se pidieron cuentas de fa Ma- f 
yordomía de la Virgen, pero nada se les dijo de libros ni jo- i 
yas: buena prueba de que esfaban a recaudo en manos de/ cu- z 

! ra sucesor. d 
¿ Dónde están enfonces Jos papeles que se refieren a la apa- i 

rición de Ja santa Imagen? Donde mismo se guardan Jos que o 5 
relafan el origen del cuho a tantas imágenes aparecidas como 

en España se veneran: en Ja fantasía. No se kvantaban en 
fales casos acfas nolartales. Tienen esfas devociones seculares 
su prehistoria, en Ja que nada puede hacer el hisforiador como 
no sea en cierfos casos romper inútilmente el velo frjido con 

manos inocenfes y piadosas por la tradición o la leyenda. 
Esclarecidos esfos dos punfos alfamente Jnferesanfes en la 

historia de/ culfo a la sanfa Jmangen, eJ trabajo quedaba redu- 
cido a la busca y ordenación de documenfos, labor de pacien- 
cia por no estar debidamenfe cafalogados lodos Jos ardnvos. 



Algo pudimos hallar en los parficulares y de Sociedades. 
pero lo principal ha sido exfracfado de/ archivo parroquial de 
la vifla de Teror. rico en documenfos relafivos a/ culfo de 
la Virgen. aunque hasta la fecha se haya creido lo confrario. 

En la narración lo hemos sacrificado todo a la más riguro- 
sa exacfifud hisfórica, infroduciendo frecuenfemenfe a Ios per- 
sonajes de cada época para que en su ingenuo esfifo y forma 
de escribir, no exenfa de gracia algunas veces, nos refieran 
fas cosas de su fiempo. 

Cada capifulo de/ libro es como una pequeña monograna 
de/ asunfo expresado eu su fifu/o, resulfando a/‘unus por esfa 

; 
razón excesivamenfe largos; hemos preferido esfe méfodo que 
parece más adecuado para obfener una visión sinfética de Za 5 
hisíoria . d 

EE 
Y hecha esfa confesión sin propósifo de enmienda, te deja- i 

mos, lector, enfrarte a fus anchas por esfas ptiginas, esperando g 
que su Jecfura habrá de acrecenfar fu devocidn a Za excelsa 8 
Pafrona de Canarias orienfales. t 5 

Si as/ no fuere, dí que no supo conseguir el fin que se pro- 
Y 
d 

puso al escribirlas, 
EL AUTOR. 

‘. 
s 
i 
d 
f 
z B 
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LA TRADICION 

E ste es el origen del culto a la Imagen de Nuestra Se- 
ñora del Pino tal como lo refiere la tradición rcspz- 

tuosamente ,acogida ;por los ,Prelados y consignada en 
mauuscritos de respetable antigüedad. 

Mientras los soldados castellanos hacían sus incur- 
siones p6r la Isla en busca de mantenimientos, midiendo 
sus fuerzas con las aguerridas huestes de Doramas, y 
salpicando de sangre las paces firmadas con el Guanar- 
teme, loe canarios bajaban al Real para aprender de la- 
hiós del Obispo y de los misioneros españoles la do&¡.- 
na redentora del Evangelio y regenerar sus almas con el 
aguo deí Santo Bautismo. “El señor Obispo, escribe el 
wonista Sedeño, con sus predicaciones hacía mucho fru- 
to en la conversión ,de los canarios, y cierto que en po- 
cos días hallo se feneciera si no entrara la avaricia de 
por medio... Andaban en el Real.. . muchos canarios ya 
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crixlianos y cada día se venían otros los cuales otan la 
doctrina que se les predicaba con mucha voluntad y con 
ella lo decían a los demás y hacían que se viniesen a 
convel%r“ (1). 

Y t’ué seguramente durante aquellas espirituales 
confidencias cuando los canarios que apacentaban sus 
ganados en el centro de la Isla revelaron a sus catequis- 
tas un secreto que, tiempo hacía, les llenaba de admira- 
cii,n y espanto. 

En los enmarañados boslques de “Terore” donde ri- 
man PC: canción de primavera IOS capirotes y canarios i 0 
acompañados por el murmullo de las aguas que por to- 
das partes saltan en cristalinas fuentes y discurren en 0 

wdulanies arrotyuelos, como viejo patriarca de las sel- g 
vas se erguía un frondoso pino. descollando sus majcs- 
tuosas ramas sobre los barbusanos y sabinas del con- 

t 5 Y 
tOI’IUJ d 

Cuando la noche dejaba caer su manto de tinieblas g 
sobre el paisaje agreste y, puestos al abrigo sus ganados, s 

entretenían los pastores sus vigilias ejercitando su a,gi- 
i 
d 

lidad y fuerza o cantando al son de primitivos crótalos f 
z 

las pnlrias canciones ingenuas y sentimentales, ante sus 
o,jos asombrados se desarrollaba un maravilloso cua- 
dra que, apagando las voces y ,paralizando los miembros, 
devolvia al anahuroso valle el silencio augusto dc la no- 
che. 

Las miradas SC fijaban extbtiuas en el pino grande, 
donde un punto de luz iba creciendo hasta adquirir el 
brillo y rutilante parpadeo de una gran estrella; íbanse 
iluminando poco a poco las ramas próximas, y al fin to- 
do el interior del pino era un foco de blanca y dulce cla- 

(1) “Historia de la conquista de la Isla de Canaria. cap. XI. 
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ridall que, filtrándose entre las pinochas, proyectaba te- 
nlles resplandores sobre la próxima arboleda. 

Noches había en que revestía la visión más extraor- 
dinarins caracteres. La estrella aumentaba de tamaño 
hast,a convertirse en una nu’becilla de blanca incandes- 
cencia, y sobre ella se destacaban el contorno y la fi- 
gura completa de una mujer de soberana hermosura 
llevando en sus brazos un infante, que deslizándose ma- 
jestuosamente por una’ senda impalpable de átomos de 
luz,, descendía de las ramas al llano donde le hacían cor- 
te m,uchedumbre de celestiales moradores (1)) mientras 
llenalban el espacio suaves acordes de música supra- 
terrena. 

Y no dejaban estas repetidas y imaravillosas aiari- 
ciones en el corazón de los canarios el temor y desaso- 5 
siego de sus espantosas “t$bisenas” (2), sino por el B 

: 
contrario, una paz e inexplicable dulzura interior que, 
sin restarles admiración y sobrecogimiento, les aficio- 6 
naba al extraordinario espectáculo del pino. i 

Fué referida la interesante confidencia al Obispo 
d 
f 

don Juan de Frías, quien no dudó de la veracidad de z 
! 

aquellas referencias, pensando que muy bien podia la z 

Providencia valerse de circunstancias extraordinarias pa- 
; 
f 

ra fomentar la fe de su naciente Iglesia y expresar el 
agrado con que Dios veía los incesantes trabajos del 
Pastor y sus incansables operarios en la conquista de 
las alimas. 

5 o 

,Consumada en Abril de 1483 la rendición total de 
Gran Canaria, era necesario reconocer aquel 6rbol se- 
ñalado por el Cielo con tantas maravillas, y a nadie con- 

(1) P. &a “Topografía de la Isla Alfortunada Gran Ca- 
naria” . 

(2) Supuestas apariciones del demonio. 
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fiC cl santo Obispo esta delicada misión. Cabalgando en 
aquel caballo que utilizaha en sus correrías apostólicas 
y hacibrtdose acompañar de algunos clérigos y hombres 
do su confianza provistos de escalas ,y de cuerdas, sc di- 
rigió al bosque de “Terore“ llevando por guías a los mis- 
mos testigos del prodigio. Xada tuvo de fácil la ascensión 
al pino, cuyo tronco se levant&a a gran altura desnudo 

de follaje; pero bajo la dirección del Prelado y con la 
ayuda de L)ios so fijaron las escalas y comenzó a subir el 
mlis Qil y animoso. 

; 

Mientras alcanzaba el explorador las primeras ra- 5 d 
mas dando principio ü su reconociwiento, lógico es pen- 
sar que. el espíritu del lltmo. Prelado, clewíndose al tro- 
no del Altísimo en oración fervicntc, demandaría de la 
Providencia una manifestación extraordinaria de incal- t 
oulablo oportunidad en aquellos difíciles momentos. 5 Y 
Xada más a ,propósito para apagar 4 rescoldo de las des- 
avenencias y discordias encendidas en el pecho de am- 
biciosos aventureros; nada más eficaz para sostener la 
,I’e y cl espíritu cristiano en los deslumbrados por un son- 
riente porvenir de ri.queza y felicidad; para r0bustece.r 

f 
z 

los propios prestigios dc su autoridad episcopal, mís de 
una vez desacatada por los Veras y liejoncs, y sobre todo 
para confirmar la religiosidad de icis isleños recien con- 
versos y atraer al bautismo a los que tenía rcsagados una 
recelosa rlescon~fianza y un exagerado y disculpable amor 
íl lils instituciones patrias. 

La orucibn [Icl Obispo fuE interrumpida por un grito 

del explorador; de lo alto del pillo, COJI fraSeS cOrtadaS 

por la cmocidn? anunciaba lo que viCrOl SUS OjOS lnaIaa- 

villados. J<J~ cl lugar et1 qlle se íiividíu el recio lro~wu 

CII cuatro robustas ramas, sobre una 18pida de jaspe 
;\se~~tiidü CLI uri rwi~lecillu tlt: tierra cubierta de verclcs 
culantrillos, bajo un pabellón formado por las hojas dc 
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tres pequeños dragos arraigados en la mis,ma tierra, 
descansaba una henmosa Imagen de María Santisima. 

“Ya puede suponerse el efecto producido por tales 
nuevas en los que aguardaban junto al pino el resultado 
de la aventurada exploración. 

Previo el mandato del Prelado y con la mayor devo- 
ción y respeto fué desplazada la santa Imagen de tan 
original hornacina, y con el auxilio de largas cuerdas 
descendida de la eminencia de su trono. 

$El mismo Obispo la recibió en sus brazos mientras, 
con los ojos arrasados en lágrimas de regocijo y embar- 
gada la voz por la emoción intensaj entonaba la “Salve 
iliegina” que corearon los clérigos y demás acompañan- 
tes de rodillas, recibiendo así la futura Reina de los co- 
razones canarios el primer homenaje de sus devotos, ba- 
jo la refulgente Ibóveda de los cielos y en el grandioso : 

templo de una selva virgen. 
m 

{Era la santa Imagen aparecida una bella escultu- 
ra, al parecer de cedro, de poco más de un metro de al- 
tura, representando a la Madre de Dios con el Niño Je- ; 

sús sostenido sobre el brazo izquierdo, conforme en to- ! d 
do al estilo dominante en la iconografía mariana del si- ; 

glo XV. El rostro es inefablemente dulce, inspirando a 
F 
5 

los devotos ,que la contemplan amor y.confianza, por lo 
que el Obispo don Bartolomé García Jiménez, compe- 
liùu a dar su upinibn sobre est.a Imagen y la de la Gande- 
laria de Tenerife, decía que ésta, por su majestad, era la 
Madre de Dios, y aquella, por su dulzura, la Madre de la 
Gracia. 

Los cabellos dorados descienden en largos bucles por 
los hombros y espalda. La túnica hlanca y el manto azul 
de ligeros y abundantes pliegues, están estofados de 
oro; con ambas manos sujeta al Niño, de rostro son- 
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riente, que apoya su mano derecha en el pecho de la Vir- 
gen y lleva en la izquierda una flor dorada. 

!En la parte alta de la camisa tiene las siguient.es 
inscripciones .en caracteres rojos; al lado derecho; 

NTRXA E 
ENXRQs 
hcu7x7w33 
ATLXWZPJX 

y al izquierdo: 

y en la túnica tiene esta otra (1): 

Los historiadores canarios, llevados seguramente de 
su devoción, pregonaron la extraordinaria hermosura 
del rostro de la sanla ha.gen; nosotros no haremos otro 
tanto, pero confesamos $que lleva ese “‘quid divinum” 
que es patrimonio y sellu de las imagenes marianas pre- 

(1) A título de curiosidad consignamos el siguiente párra- 
fo .de Romero Zerpa en BU “Descubrimhznto y Conquista de es- 
tas Islas de la Gran Canaria, con la.3 Noticias Genealógicas de 
sus ‘Pobladores”, wferente a una rara interpretación dada a es- 
tas letras en el siglo XVII. ‘VMQS cuatro, renglones (lado dere- 
cno), según lo reveló 5311 Wjestad a una sierva de Dios. quiere 
decir que dicha santísima Imagen es templo y sagrario de la 
santísima Trinidad, Ehnperatria de 1~ Cielos y Reina de tuda 
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dilectas de la Providencia, esa influencia avasalladora y 
sugestiva que hemos advertido en 10s santuarios del Pi- 

lar, Begoña, Montserrat, el Lluch! la Merced, Covadon- 
ga, Los Desamparados y Las An,g&ias, que hace doblar 
las rodillas al devoto e impone al indiferente un respe- 
tuoso silencio. 

Junto al mismo pino debió mandar el Obispo que se 
levantara una ohoza de ramas y follaje para depositar 

el tesoro que el ,Cielo le confiaba, mient,ras disponía de 
,medios para la erección de una pejqueña ermita; y vucl- 

to a.1 Real de Las Palmas con el corazón enclhido de pu- 
ras satisfacciones, hablaría a su grey de las misericor- 

dias de lo Alto, señalando con su báculo al bosque de 
“Temm” como lugar sagrado y corte elegida para sentar 

su trono por la Reina de los Cielos y Madre espiritual de 
los canarios. 

la .Cork celestial, Madre de pecadores y defensa de toda la 
Iglesia santa. Bendicen estas Bes letras (las de la túnica) el 
vientre que trajo nueve meses al mismo Dios hecho hombre. 
Estas letras (lado izquierdo), lo primero alaban y bendicen los 
sagrados pechos y néctar con que se crió el Hijo del Eterno Pa- 
dre y también significan a todos los que manifestaren y cre- 
yeren ,estols divinos misterios y los confesaren para honra y 
gloria de Dios y alabanza de su santísima Madre, y bien de las 
almas, y en particular los verdaderos dt?VOtiXi de María Santí- 
sima, asegura están escritos en su santisimo pecho. Ave tiria 
sin pwado original concebida”. 

,MuChOs esfuerzos se hkleron par3 ínteIJXetar eSt¿M letras, 
asi como las que adornaban profusamente la antigua Imagen 
de Candelaria en Tenerife; derrochándose in,genio inútilmente; 
para nvsvtrvs, que hemos visto muchas efigies de aquella épo- 
ca y aun de los siglos XIV y XV& con caracteres semejantes, 
las letras son en algunos casos lo que el punzón en las obras 
de orfebrería: la fkmula de un determinado gremio de imagi- 
neros; en otras, un elemento ornamental, correspondiendo 10s 
signos a inicia!es de ralabras de un salmo o cántico aplicado 
a la excelsa Ma’dre de DIos. En la imagen de Ntra. Sra. de Gra- 
cia (La Laguna) se han utilizado con evidente acierto orna- 
mental, no ya iniciales, sino frases y antífonas completas. 
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LA INFORMACION DE SANCHEZ 
DE ORTEGA. 

s 

E 11tre los aoltlatlos o colonizadores que a raíz de la ocu- 2 s 
pación dc Grrark Canaria csbtrivicroll rrrpartimiento de 

tierra en esta Isla, y aquí se estal)lcciPron siendo troncos 
i 
I 

de rl!xmerosa descendencia., hallamos a Bartolomé de Vi- 
I~;I~~IPvR. (4) enn sus dos hijns I)iC’grj y Juan, cl segrlrndo 
de los cuales, 71xscartdo más ancho campo para sus am- 
bioioncs y aventuras, embarcó con otros canarios en la 

(1) Parece que fué vecino de Fuerkventura, viniendo a 
Gran Canaria con otros convecinos suyos para tomar parte en 
las campañas. Armas d,e los Villanueva: Escudo partido en fa- 
ja: la parte alta partida en cuatro cuarteles: primero y cuarto 
de azur, con un lucero o estrella de plata; segundo y tercero de 
sinople,.un pozo de su color; y en la pynta, en campo de gules, 
un castillo de su color con el mote ‘*malo mori quam foedari”. 
El origen de esta ,familia es en el barrio de Villanueva, valle de 
Gordejuela (Vizcaya), 
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expedición ,de Jerónimo de Horta! (I)? quedándose el 
primero con su padre al frente de las explotaciones 
agrícolas de sus nuevas posesiones. 

Fundó esta familia de hidalgos su casa en el valle 
de Teror, donde les fueron dadas extensas propiedades, 
casándose Diego Pérez de Villanueva con Juana de Cam- 
pos en primeras nupcias, de la que no tuvo descenden- 
cia, y en segundas con una señora de la familia Marín 
de Cubas afincada en Telde. 

,Hijo, al parecer único, de este matrimonio, fué Juan 
Pérez de Villanueva y Marín de Cubas, casado con María 
Sánohez Ortega Gmhrana, hidalgo notorio y ejecutoria- 
do, a quien se refiere el documento de que vamos a ocu- 
parnos. 

Es éste una infonmación de hidalguía a favor de 
Bartolomé Sánchez de Ortega, vecino de La.s Palmas, 
manda.da a instruir por el Teniente Corregidor en Gran 
G’anaria licenciado Parrado de León en 5 de Diciembre 
de 1693, ante el escribano Lucas de Bethencourt Cabre- 
ra y Esteban Perdomo Castellano comisionado para re- 
cibir las deposiciones de al:gunos testigos en Arucas y 
Teror (2). 

El primer testigo presentado por Sánchez de Ortega 
es Andrés Hernández, vecino de Arucas, de edad de cien 
años poco más o menos. No podemos dejar de transcri- 
bir al pie de la letra una parte de su declaración, que 
juzgamos de gran interés por lo que afecta a la historia 
de Nuestra Señora del Pino. 

(1) rGo.berna&r de la provincia de Paria a la muerte ,de 
iDiego de 0rdaz. (Herrera). ‘Wistoria ‘General de los hechos de 
los castellanos en las Lslas y Tierra Firme del mar Océano”, 
Década V, libr. V, cap. 6. 

42) Co~n.&rvase original en ,e.l archivo del Museo Canario, 
aunque incompleta, porque faltan las últimas testificaciones, 
así como el auto de aprobación. 
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Dice así: “Al tercer particular dijo: Que sabe como 
el diuho Bartolomé Sánchez Ortega es hijo legítimo y de 
legítimo matrimonio de Bartolomé Sánchez de Ortega y 
de Inés Alvarez Travieso, su legíti,ma mujer, y que el 
dicho Bartolomé, .padre del que lo presenta, fue hijo le- 
gítimo de Nicolás Sándhez de Ortega y de Juana de Me- 
dina su legítima mujer, vecinos que fueron de la Ciudad 
de Canaria, abuelos paternos que son del que lo presenta ; 
y a los cuales conoció y sabe que la dicha Inés Alvarez 
fué hija legítima de legítimo matrimonio de Gonzalo Al- s d 
varez Travieso y de Isabel Sánchez ,Castellano, vecinos 
que fueron del lugar de Teror, de donde también fue 
vecino el Nicolás Sánchez Ortega, abuelo del que lo pre- 
senta, el cual fué hijo legítimo del Capitán Juan Perez 
de Villanueva y de María Sánchez de Orte.ga y Zambra- 
na, vecinos de Teror y la didha María Sánchez de Ortega 
fué hija legítima de Francisco Sánchez Zambrana, veci- 
no de la Ciudad de Telde, quien la casó en Teror con di- 
cho Juan Pérez de Villanueva Marín de Cubas. Y sabe 
cl testigo por habérselo dicho ,muchas veces sus mayo- 2 

$ 
res, que eran todos los dichos abuelos y bisabuelos pa- ! d 
lernos y maternos del dicho Bartolomé Sánchez de Or- 
te,ga, ‘rnuly nobles: bijowdalgo notorios ly ejecutoriados, 
y que les tocaban las ejecutorias de las familias de Ma- 
rín y 8C8ubas y S~áno’hez de Ortega, y sus troncos son de 
Tel,de y Agüimes, según sabe este testigo por su mucha 
edad, y ihaberles visto tratar y llamar de parientes; y 
hospcdarsc unos cn casa dc otros, y por lo que ha oído 
decir a sus mayores; y “asimismo que el dicho Juan PS& 
pez de Villanueva Marín de Cubas y Mari-Sánchez de 
Ortega fueron patronos de la santa Iglesia parroquial 
de Teror de Nuestra Señora del Pino, y la fe!hricaron y 
trajeron la Imagen de España, todo a su costa y merced, 
kegxín es pnhlico y notorio y lo oyó decir siempre así a 
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sus mayores como a otras personas ancianas; y así mis- 
mo sabe que la dotaron y dieron who fanegadas de tie- 
rra para que se fabricase dicha Iglesia y para que se 
fundase el dic’ho lugar en la forma cque hoy está, e impu- 
sieron en algunos de los solares tributos ,que hoy se ,pagan 
a Nuestra Señora del Pino“. Y asimismo sabe que los di- 
chos capitán Juan Plérez de Villanueva Marín de Cubas 
y Mari-Eánohez de Ortega y sus ascendientes y descen- 
dientes han sido descendientes de conquistadores de es- i 
las Islas y caballeros hijos-dalgo notorios; y por tales i 
les han guardado sus fueros y preeminencias, y no han ; 
pagado pechos ni pedido Rs. ni concejiles, ni se les ha z 
repartido en los lugares a donde han vivido carne de toro % 
ni trigo de pósitos: y asimis.mo sabe porque lo oyó a sus i 
mayores que no pagan los de estas familias la moneda $ 
forera Ique se im,puso para alojamientos de los solda- 1 
dos, habrá poco más de cien años, porque fueron, han m 

sido y son ‘hijos-dalgo notorios, y todos como tales han 1 
emparentado con lo mejor ‘y más noble de esta Isla... y i 

d 
responde y se remik a. las ejermtInria.s y fundación del f 
patronato de la Iglesia parroquial de Teror”. (1). 

z 
! 

El segundo testigo, Francisco Ramírez, de 65 años, i 
vecino de Teror, está conforme con el anterior en todo lo 
que se refiere a la nobleza, genealogía y parentescos del 

g 
0 

pretendiente, diciendo en #lo que atañe al <patronato de 
la Iglesia de Teror lo siguiente: “Y asímismo supo por 
haberlo oído a personas de mucha edad, que el capitán 
Juan Pérez de Villanueva y María Sánchez de Ortega su 
mujer fueron patronos de la santa Iglesia parroquial de 
Nuestra Señora del Pino de Teror, y que la fabricaron 

(1) ETernos transcrito de esta &claración m&s de lo que 
interesa a nuestro caso, por tratarse de la familia. y calidad 
del que justamente puede ser considerado como fundador de 
la floreciente villa de Teror. 
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y trajeron de España la santa Imagen de Nuestra Sefío- 
ra a su costa y caudal y que como tales patronos tenían 
en ‘la capilla de la dicha santa Iglesia un cuadro en que 
esteban retratados los susodichos con sus hijos, y así- 
mismo sabe cómo los susodichos la ~dotaron y dieron ucho 
fanegadas de tierra para la fundacicjn de la dicha I:gle- 
sia y que se fundase cl dicho lugar en la manera que es- 
tü e impusieron sohrc las sitios tributos que hoy SC pa- 
gan ih Xuestra Serlora-‘. Reiuitcse û las ejcuutorias de 
estas familias, como a la fundacid y papeles del patro- 
nato. 

Juan Herniindez de la Rosa, de 80 afios; Juan ,41011- 
so y SehastiAn Sinehez, de 81, y el capitiin Martí11 Gar- 
cía, de 70, vecinos (1~ Teror, declaran como los anterio- 
res, asegurando que vieron en la capilla el retrato de sus 
fundadores. 

Y finalmente José Hernández, de 65 años, vecino de.1 m 
mismo lugar, añade que ,vió los papeles del patronato de g 
la Iglesia parroquial de Teror en poder del Ldo. ll. Ma- i 
teo Pérez Sánohcz de Tillanueva, “quien los tenía por ser 
descendiente de varonia, por ser biznieto de L)icgo Pé- 

i 
z 

rez %n&ez de Villanueva“. 
! d 

No hemos dudado en calificar de interesante este do- 
cumento que a primera vista deamie1lt.e la ~bellü tratli- 
ción arraigada desde antiguo CH el devoto pueblo cana- 
rio. 

.Si el capitA Juan POrez de Viilanucva dió terrenos 
para construir la ermita y a su costa y caudal trajo tln 
España la sagrada Imagen, i.qué nos queda de la ve11era- 
hle tradición de nuestros padres, conservada a través de 
los siglos con rcligiosn fidelidad por generaciones hon- 
radas y veraces? ;Qué relación puede tener enlonccs 
esa Imagen traída de España, “como es público y noto- 
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rio” , con aquel Pino bendito considerado como una sa- 
grada reliquia por el ‘pueblo y del que toma la Imagen 
su tan antigua como simpáti,ca advocación? (1) 

iSería posible que bendijera la Providencia una de- 
voción que tiene ,por fundamento histórico una super- 
chería y que Obispos sapientísimos, a cuya noticia no 
bubiera podido menos de llegar la supuesta interven- 
ción del capitán Plérez Villanueva en el origen del culto 
a la Virgen del Pino, lejos de esclarecer los hechos de- 
purando la devoción y limpiándola de perjudiciales ar- 
lidoios si exislían, se cunfurmarau con las falsas tradi- i 0 
ciones populares ratificándolas con su palabra y con sus 
,heohos? 

Dispuestos a sacrificar cuanto fuese necesario en 
aras de la verdad, aún a trueque dc desalojar de nuestro 
espíritu las dulces noticias adheridas a él desde la pri- 
mera infancia, hemos emprendido con la mayor dili- 

Y 
d 

gencia la tarea de estudiar la información de Sánc’hez de 
Ortega con la imparcialidad que exige el buen criterio 
histórico, y hoy, como fruto de nuestro trabajo, tene- 
mas cl consuelo de poder afirmar sin temor dc enga- f 

z 
fiarnos, que de esa información nada cierto se deduce 
contra la venergble tradición del Pino. 

; 
; 

Ciñéndonos exclusivamente a lo que se relaciona con 
nuestro asunto, examinaremos a la luz de otros docu- 
mentos de indudable autenticidad las afirmaciones de los 
testigos, deduciendo la escasa importancia de esta infor- 
mación que calificamos de amañada. 

A cuatro podemos reducir las afirmaciones de los tes- 

tigos respecto a nuestro asunto, redactadas, como ha vis- 
to ~1 lecfnr, casi en lns mislmns tkrminns: Juan PIérez de 

(1) Ya en 1558, el <acta .de la Visita del Iltmo. Deza no(s 
habla de “Za Iglesia de nuestra Míora dd Pino, ques la parro- 
quial del dicho lugar”. 



N~ESSRA SEaOllA DEL PINO 43 

Villanueva y María Sánchez de Ortega su mujer, 1.0 “fue- 
ron pAtronos de la iglesia de Nuestra Sefiora del Pino; 
2. ’ “como tales, tuvieron su retrato con el de sus hijos 

en la capilla mayor donde lo vieron los testigos” ; 3.0 
“dieron tierras para la fundación de la iglesia y la edifi- 
caron a su costa y caudal”; 4.0 “trajeron de España, pa- 
gándola de su peculio, la Imagen de la Virgen del Pino“. 

Trat.emos de contrastar por separado cada una de es- 
tas afir8maciones. 

LES cierto ‘que los Pérez Villanueva eran patronos 
de la primitiva iglesia de Nuestra Señora del Pino de 
“Terore”? (1). 

Visitando el Obispo don Fernando de Rueda la Igle- 
sia de Teror en 18 de Octubre de 1582, en la que halló 
por Cura al dominico P. Lorenzo de Prado, advirtió el 
estado ruinoso del pequeño templo, y después de ex- 

t 5 
B 

hartar en sus mandalos al pueblo a poner cuanto estu- : 

viere de su parte ,para la construcción de una nueva igle- 
m 

sia, dicta la si.guiente providencia: “iPor cuanto el te- s 

oho de la capilla de la dicha iglesia está pendiente y 
i 
G 

amenaza de caer, y idello, demás del peli,gro que corren f 
z 

los que están en ella a la misa y divinos oficios, vendría ! d 
mucho daño a la ,dernás obra de la dicha capilla, y la 
falta que de presente tuviese se podría remediar con fa- t 5 
eilidad, mandaba y ,mandó {que el mayordomo de la di- 
cha iglesia y Diego Pérez de Villanueva (2) que di- 
‘con SCP patróin do la djeha capilla, traigan con toda 
brevedad carpintero que sea suficiente para ello y vean 

(1) Remos buscado inútilmente los papeles del Lcdo. don 
Mateo P&ez Villanueva, que murió siendo cura de Agiiimes, en- 
tre los que, según el testigo Francisco Ramírez, debieron estar 
los de este patronato. 

(2) Hijo mayor dtel capitán Juan Pérez de Villanueva y 
sucesor de su padre en el mando de la compañía de Teror. 
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y entiendan la falta que hay y el remedio que conven- 
drá, se haga” (1). 

No debió andar muy diligente el capitán Pérez de 
Villanueva en la reparación de la capilla, porque cuatro 
años más tarde, en nueva visita girada por el mis8mo Pre- 
lado en 20 de octubre de 1586, se escribe lo siguiente: 
“En este dioho día visto por Su Iltma. Señoría la necesi- 
dad que la capilla mayor tiene de repararse y el riesgo 
#que corre ,de (venir #al suelo si con tiempo no se reme- 
dia, llamó a Diego Pérez de Villanueva, patrono de la 
dicha capilla y le dijo que bien sa,bía que estando en la 
Visita de la dicha iglesia el año próximo pasado, le ha- 
bía mandado ‘que aderezase la dicha capilla porque el en- 
maderamiento della desmentía y mandó que trajesen un 
carpintero que lo viese para que se remediase y que por 
no haberlo hecho estaba en gran riesgo de caer el en- 
maderalmiento, demás ,que las ,paredes se abrían y con- 
venía que luego se aderezasen y remediase. Y luego el 
dho. Diego Pérez de Villanueva dijo ,que de presente por 
ser invierno se remediaría con poner un puntalete so- 
bre el tirante que sosteniga el al,mizate de la dha. capilla, 
y para el agosto venidero procurará quitar la madera y 
hacella de nuevo. Su Iltma. Señoría dijo que lo hiciese 
así” (2). 

Hemos subrayado en la primera providencia del 
Obispo Rueda las palabras “oque dicen ser patrón de la 
dicha capilla“, porque no carece de interés esta redac- 
ción; el Prelado no conoce la existencia de este patro- 
nato; la circunstancia de ,hallarse el Obispo en Visita 
pastoral y el hecho‘de ,ponerse en relación directa con 
Diego PBrez de Villanueva para t.ralar de la capilla hu- 

(1) Libro 1.O de Fábrica y Visita Umch. Parroq. de Teror). 
(2) Ibid, fol. 7’7. 
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bieran sido la ocasión más oportuna de exhibir los títu- 
los de dic’ho patronato si entonces existieran. Ningún 
documento, ningún hedho comprobatorio de su derecho 
debió presentar Diego Pérez, cuando el Obispo se expre- 
sa en esa forma, acojien,do un “dicen“, un rumor, ma- 
nera harto clara de manifestar el Prelado que no esta- 
ba convencido, sino todo lo contrario, de la erección ca- 
nónica de ese patronato. 

Si el Obispo Rueda .hubiera visto en la capilla mayor ; 
el retrato que “vieron“ los testigos de Sánchez de Orte- S 
ga, no habría tenido que apelar a la expresión imper- 0 d 
sonal; sus propios ojos le hubieran ofre,cido la eviden- i 
cia del patronato vinculado ,a la familia Pérez Villanueva. E 

illienguado patronato, por otra parte, que ni alcan- 
zaba a toda la ermita, ni ad,ministraba las limosnas, ya 

f 
f 

que era otro el mayordo8mo, ni tenía en el gobierno de la z 
iglesia intervención alguna! m 

Pero es que tenemos otros motivos para mante- g 
ner la duda de que el ,patronato existiera por aquellos i 
tiempos. 22 años antes de la Visita del Obispo Rueda, en ; 
mayo de 1560, hace la suya el Ueiin LI. Luis de Padilla ; 

por el Obispo Deza, y en el segundo de sus mandatos or- ! d 
dena al mayordomo Bartolomé de Ortega “trastejar la 
iglesia y si fuere menester poner alguna tabla, se pon- 

i 
5 o 

ga porque tiene necesidad, y lo !haga luego” (1). Cua- 
tro años más tarde, en Febrero de 1064, hace la Visita 
el Licdo. Aceituno y manda al moyordomo Diego Rodrí- 
guez que “repare la dicha iglesia que está desbaratada 
y se llueve toda, que la vea y la haga adobar con los di- 
neros que tiene la diclha iglesia, y los vecinos ayudarán 
con ello para hace’lla y reparalla, y eslo le encargó haga 
con toda diligencia y cuidado pues es ihonra de Dios 

(1) Ibid. fol. 17. 
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ntro. Señor y de todos los vecinos, a los cuales e’ncomien- 
da ayuden con sus limosnas”. “Otrosi mandó Su Mer- 
ced al dioho mayordo.mo que porque la dicha iglesia es- 
tli sin campana Ique se quebró, que la m’ande adobar o #ha- 
cer luego o lo más brevemente que pudiere y encargue 
a algunos vecinos que pidan para ello” (4). 

iCómo es que en tan críticas circunstancias no se 
acude al patrono, si lo había, para que, por lo menos, 
ayudara a las reparaciones necesarias, como hizo el Obis- 
po Rueda en 1582 al enterarse de que decían que Diego 

; 

Pérez era patrono de la capilla mayor de dioha iglesia? 
s 
0 

Seguramente que los mencionados Visitadores nada su- 
pieron del supuesto patronato, ni siquiera por el propio 
Die,go Pérez, que aparece como se,gundo o tercer testigo 

d 
p 

en las actas de dichas Visitas pastorales, y que alguna 
vez al menos habría hecho mención del derecho de su 

t 5 
B 

~asä, si existiera. : 

La primera y única vez que en los documentos del 
m 
E 

arr;bivo parrüquial encüntramüs alusiunes al pal~~nalu 0 

de los Pérez Villanueva es en la mencionada interven- d 
ción del Cbbispo Rueda; que nada, por cierto, esclarece f 

z 
nuestro asunto. No tenemos, pues, un solo dato ,positivo ! d 
que confirme esta declaración de los testigos en la in- 
formación de Sánchez de Ortega; en cambio, los indi- t 5 
cias, claros y abundantes, están todos contra la exis- 

0 

tencia de dicho patronato (que si, a pesar de todo, en al- 
gún tiempo y dc alguna forma estuvo vinculado a Diego 
Pérez, no lo estuvo se$guramente a la persona de su pa- 
dre Juan PQrez de Villanueva, a quien se refieren los tes- 
tigos, que no vieron, como afirman, su retrato y el de sus 
hijos en la capilla mayor de la iglesia de la Virgen. 

La falsedad de esta segunda afirmación es fácil- 

(1) Ibid. fol. 40. 
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mente demostrable. El retrato de Juan Pérez, de haber 
existido, estuvo en la capilla mayor del pe,queño templo 
que se derrumlbó a fines del siglo XVI, único que hubie- 
ra podido edificar a su costa y caudal, ya que el mencio- 
nado capitán murió al comenzar la segunda mitad de di- 
cho siiglo. ¿Lo vieron allí los testigos? El más viejo de 
ellos, Juan Alonso, nació en 1612, no conociendo por con- 
siguiente aquella ermita sino la iglesia parroquial inau- 
gurada por +600, en la que nada hicieron de provecho 
los Pérez Villanueva, ya que, como en otro lugar vere- 

; 
C 

mas, la construcción de esta iglesia ,duró 20 años, por- i 0 
que no se contaba ,para las obras con otros recursos que i 
las peyueíías limosnas de los fieles. 6 

Desta,quemos esta conclusión ,que acusa el crédito 2 
que merece como fuente histórica el documento que es- i 
túdiamos: los testigos declaran haber visto un retrato t 

en la capilla mayor de una iglesia que había desapareci- 
2 
: 

do 15 o 20 años antes que vinieran ellos al mundo. i Así i 
se escribe la historia! s 

Pero es q!le no debi.ó existir nlmca tal re’trato. Tene- d 
mos a la vista varios invontarios de la iglesia de “Te- f 

z 
rore” hecrhos en la segunda mitad del si,glo XVI, y en ! 
ninguno figura el retrato de los patronos. El primero, 

d 
; 

hecho p(lr el mO,bis,po Deza en Marzo de C33, apenas 
muerto cl capitrin Juan .Pérez (1), tan detallado que se- 
ñala hasta el color de las tapas de un misal, nos da cuen- 
ta de una sola pintura existente en la capilla mayor de 
la iglesia parro.quial: “A las espaldas del dicho altar, 
dice, está un paño de Flandes pintado en que está un 
crwifijo e nuestra Señora e San Juan y la Madalena 
y otras mur.has ImAgenes”. iTomaría el buen Obispo 
.por “ImágenesLL los retratos de una familia de patronos 

(1) ~Véa..se el apéndice núm. 1. 
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que le eran contemporáneos? ¿Se le escaparía, al hacer 
la nimia descripción del lienzo flamenco que estaba a 
espaldas del altar, este detalle tan destacado que desde 
el mundo de los posibles era percibido por los testigos 
de la información de Bartolomé Sánchez de Ortega? 

Tanto el retrato como el supuesto patronato del ca- 
pitán Juan Perez tenían su fundamento en la tercera 
afirmación, que es otra evidente falsedad. Juan Pérez de 
Villanueva no di6 tierra Para la îundación de la iglesia, 
ni la edificó a su costa y caudal. 

; 

Es cierto que el capitán Juan Pérez de Villanueva, 0 
por su devoción a Nuestra Señora del Pino y si.guiendo f 
el piadoso ejemplo de otro hidalgo avecindado en Teror, 

5’ 6 

legó algunas tierras a la iglesia e impuso tri:butos que co- 2 
!,raba el mayordomo de la santa Imagen y aun podemos i 
conceder que permitió la formación del Lugar en parte de t 5 
su hacienda, pero ¿de dónde sacaron los informadores B 

: 
que fueran cedidas esas tierras ;para fa.bricar la iglesia? m 

Vean nuestros lectores lo #que para deshacer infun- 1 
dios permitió la Providencia que dejara consignado el i ~ 
Obispo Rileda, y ello nos excusa de mús prolijas reflexio- 
nes. 

“Er: trece días del *mes de Diciembre del dicho año 
(l%6), Su Iltma. S8 dijo que por cuanto había diferen- 
c:ins snhre una huprtn que fuA darla a la dha. iglesia de 
Ntra. Señora del Pino y ciertas tierras que le fueron da- 
das por Juan de Villanueva, y ha hecho ,mirar y se ha 
mirado el derecho que la fá,brica Cathedral tiene a ello 
E vistos los recaudos (que en ello hay, mandó se ponga 
aquí la razón que hay, que es la siguiente: Adviértese 
que esta iglesia de Terore está unida a la Iglesia Cathe- 
dra1 de Sa Sta. Ana, como parece por la unión que se hizo 
por el Rmo. D. Hernando Darze de tmena memoria con el 
Cab? de la dIha. Cathedral en el Sígnodo que tuvieron y 
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celebraron en el año pasado de mil y quinientos y cator- 
ce años como parece por el lilbro del dho. S.inodo que es- 
tá en el archivo del dho. Cab.“, y a el tiempo de la dha. 
unión tenía esta iglesia la huerta que está junto a ella 
que dicen de Halcón la cual dha. huerta asi mesmo ane- 
jaroii a In dha. ICathedral, después de lo cual Juan de V’i- 
llanueva en nueve de Abril de mil y quinientos y cincuen- 
ta y un años (1) en #presencia de Bernardino de Besga, 
escribano .pírblico desta isla, ihizo donación (2) a esta 
dha. Iglesia de Terore de unas tierras calmas junto a la 
dha. huerta, en las cuales asi mesmo entró la dha. fabri- 
ca Cathedral en virtud de la dha. unión, Ia cual dha. huer- 
ta y tierras calmas tiene a senso de ,por vidas Diego Hal- 
cón y sus herederos&‘ (3). 

De la anterior investigación del Obispo Rueda se 
deduce claramente que la primera y única donación o 
legs,do de tierras hecho por Juan Pérez de Villanueva a 
la Virgen del Pino fué en el año 1551; si pues 37 años 
antes de hacer su donación era, no ya edificada, que de- 
bió serlo ,muc’ho antes, sino incorporada a la fábrica 
Catedral la iglesia de “‘Terore”, dotada ya con una huer- 
ta por el devoto Halcón , iqué iglesia fué la que levantó 
y dotó de su peculio? 

Veamos a;hora el valor que tiene la última y más 
grave de las afirmaciones hechas .por los declarantes en 
la información ‘que veni,mos estudiando; la que se re- 
fiere al origen de la Imagen de Ntra. Sra. del Pino. Te- 
nemos por seguro que el mismo Sánchez de Orte,ga no 
recusaría a los testigos que vamos a presentar ahura en 
contra suya; testigos de mayor excepción en este caso, 

( 1) :Fecha de su t~:stamwtu. 
(2) No fué propiamente donación, rino kgado testamrn- 

tario. 
(3) Libro 1.O de Fábrka y Visita.-Arch. parroq. de Yero. 
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que declaran libremente, espontáneamente, sin perjui- 
cio ni beneficio de tercero y bajo solemne juramento 
prestado ante un trilbunal revestido“ con facultad de li- 
gar y absolver y de impartir el auxilio del brazo secular 
en caso conveniente y necesario” (1). 

El pri,mero de los testigos que present.amos es Juan 
Hernández, llamado de la Rosa, “de 68 aiics, poco más o 
menos“. (Z?), quien nos dice ‘que “habrá unos setenta 
años ,que “dndrés Hernández”, su padre, subió al Pino; 
que así se lo decía a él y a otros; y que decía que en la 
parte en donde estaban los dragos estaba una laja del 
tamaño, dice señalaba de las dos manos juntas... ,y ,que 
habiendo llegado a la dicha parte no quiso pasar mas i 
arriba? ¡y conoció y alcanzó *bien y distintament.e que en f 

dicho sitio y parte estuvieron tres dragos... y sabe que 
en didho sitio se conservaban por todo el año unas yer- 

t 5 Y 
‘bitas frescas y verdes como culantrillos y helechos, y oyó d 

decir públicamente a todos los viejos que al pie del di- $ 
cho pino estaba y manaba una fuente de agua en la cual 0 

bebían y se lavahan muchas personas y ,que recibían sa- 
i 
d 

lud... y sabe ‘que con las resinas y piííilas se tiene y ha f 
z 

tenido devoción .para curar de al’gunas llagas...” 
El lector conoce ya a nuestro declarante: es el t.ercer 

testigo en la indormación de Sánchez de Ortega. t 5 
El segundo que presentamos es José IIernández de 

$1~3.~ y Monadas, “de unos 58 años (3) es hermano del an- 
tcrior; nos ihace la relación de la subida al IPino realizada 
por su padre: a (quien le oyó referir repetidas veces que 
“en dicho Pino, en la parte en donde estaban los dragos 
había una laja de color verde del tamaño de una piedra de 

(1) Información abierta en 1664 con motivo de la caída 
del Pino. (Arch. Farrcq.) 

(2) Z’ué bautizado en Tercr el 8 de se@embre de 1615. 
(3) Bautizado el 29 de Marzo de 1620. 
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ara pequeña en la cual estaban unas plantas 0 pies pe- 
queños señalados; v que él lo había visto y estado cn di- 
cho sitio (3; la había besado y tornado la medida de dichas 
plantas y que no quiso pasar del dicho sitio arricba l)or no 
poner sus pies en donde estaban seííalados los de Nuestra 
Señora, y que Gm~re al dicho su pdre y a otros anti- 
guos ha oido decir que en dicha parte había apareeido la 
santa Imagen de Nuestra Señora del Pino, y que eu esta 
c!stirnac%n y venerwión habían tenido el dicho Pino“. 

Este José Hernández es el último declarante en la in- 
; 
g 

formación de Sánchez de Ortega. 
(Presentamos ahora a Juan Alonso, “de 67 años más i 

0 menos“ (4) que “sabe y tiene por cierto por haberlo oí- i 
do decir a sus antiguos, ‘que en el Pino de Ntra. Señora, z 
en la parte donde estaban los dragos, estaba una laja pe- 
queña en la cual estaban señaladas unas plantas o pies 
que decían eran los de Ntra. Señora que había aparecido 

i 

en dicho Pino entre los dragos, etc.” .E 
#Juan Alonso es el cuarto de los testigos presentados 5 

por S’ánchez de IOrtega. 
E 
d 

Finalmente, .Sebastián :Stinohez! “de unos 68 afios” (2) i 
nos dice que ,“desde niño oyó decir a sus padres y abue- ! 

d 
los ‘que en el tronco del Pino de Ntra. Señora nacía una ; 
fuente milagrosa. . . ly que Ntra. Señora había aparecido j 
en dicho Fino”. 

0 

,También Sebastián Sánchez es uno de los compare- 
cientvs 9 afios más larde en la información de :hidal,guía 
que venimos estudiando. 

‘De siete testigos que deponen, usando una fórmula 
idéntica de molde y factura escribanil, en esta informa- 

(1) IHijo de Sebastián Alonso y Susana Ramos; bautizado 
el 28 de SSptiembre de 1612. 

(42) IHijo de Juan Sánchez y Catalilua de Mendoza; fué 
bautizado en 20 de mero de 1614. 
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ción según demandaban los intereses de 8Sánchcz de Orte- 
ga, hemos visto lo que nos dicen cuatro en una declara- 
ción espontánea, varia en detalles, ingenua, fiel reflejo de 
ia manera de ser y pensar de cada uno, como habría po- 
dido ver el lector si no bubiéramos temido cansarlo de- 
produciendo integramente sus palabras. 

Advertimos de paso que a Jo& Hernández, de quien 

se dice que “vió“ los Ipapeles del patronato en poder del 
Licdo. D. Mateo Pkrez S~ánchez Villanueva “quien los te- 

nía por ser... biznieto de Diego Pbrez Sánchez de Villa- 
nueva“ (1) “le fué leída la narrativa que va por cabeza 

0 
de esta información (la que nosotros hemos [hallado en el d 

archivo parroquial) y no firm0 porque dijo no saber”; 
p 
0 

era analfabeto, como los demás testigos de Sánchez de Or- E 
i 

te,ga, y sin emlbargo ;vió los papeles, y se enteró de que i 

eran los del patronato!... t 5 
Aun nos resta decir algo de Andrés Hernández, cl I 

centenario que, como primer testigo? depone en Arucas m 

ante el comisionado Esteban Perdomo para acreditar la 1 

limpieza de sangre del presumido descendiente del capi- i ~ 
Mn Juan Pérez. No comparece el viGjo a declarar en nnes- 

tra información; acaso no tuviera ya en Teror su domi- 
i 

! 
cilio, pero hemos visto lo que de el nos refieren sus dos d 

B 
hijos. De 32 testigos que declaran en nuestra información, 

; 
t 

22 rtxogen los testimonios del viejo de Monagas, de los 

(1) &Por qué ,pe fu~ndó aquí el derelcho al patrona,to en ser 
bicni~et~o de DiegQ Pérez y no en ser tercer nie.to ~del capitán 
Juan Pérez. a quien se atribuya este patronato en la informa- 
c:ón? ¿NG nos pon&% este pequeño descumo del escribano en 
1s pkta de t&o *cl enre& (Ie esta malhadada información? Re- 
cuerde el lactar que deciamos no hab,er hallado ben el ar’chivo 
parrotquial otra alusión al patronato que las y.a mencionadas 
ciel O,bispo de Rueda, que se refieren, precisam~entr, a Di~sgo 
Pérez. #sría la lectura ‘de estos mandatos del oibispo la que, 
al menos en este caso, Inspiró los supuestw méritos i-aligioeos 
de los Villanuevas? 



NUESTRA SEÑORA DEL PINO 33 

cuales, unos lo vieron subir (11 Pino, y otros le oyeron 

contar los detalles de su proeza, con la repetida afirma- 
ción de que siempre oyó decir que cn él fué hallada la ve- 
neranda Imagen. 

Fue prodiga la Providencia en preparar recursos con 
que, andando el tiempo, pudieran ser fácilmente refuta- 
dos los infundios de la amaBada información de Sanehez 

dc IOrtega. Entre los teshgos que comparecen espontánea- 
mente a declarar en esta otra inforrnacion phallada por 

nosotros, contamos cinco miembros destacados de la fa- 
milia Sánchez Villanueva; Diia. Aua (1) y doíia Melcho- i 

0 
ra de Arencibia (2)) Fernando del Toro e Isabel del Toro 
y- Orkga (3) y Blas de Quintana y Miguel (4), quienes 6 

confirman detalladamente la tradición como reco.gida de 2 
sus mayores, refiriéndose especialmente los tres tiltinros 
a su madre Leonor de Ortega (5)! que murió de cien años, t 5 
poco ,más o menos, y ~quc “cra mujer de muc,ha verdad”, 

B 
: 

quien, a su vez, afirmaba haber oído relatar a su padre 
las curaciones milagrosas que se realizaban con cl agua 

que ,brotaba al pie del Pino de la Virgen. 
Fernando del Toro oyó además la tradición del Pino f 

z 
de labios de su tío Juan Pérez de Villanueva (6). 

(1) Casada oon el capitán Pedro Rodríguez, hija de An- 
drés (Srtega y biznieta de J. ~Pérez Villanueva, por la linea de! 
ya conocido Diego Pérez de Villanuevct. 

(2) Hermana de la anterior. 
(3) Terceros nietos del cap. Juan Pérez. 
(4) Maaido de Isabel ,del Toro 
(5) Bn los datos genealógkos ,que debemos a la amabili- 

dad ‘del Sr. Marqués de Acialcázar, a,parece una Leonor de Or- 
tega casadla con Dkgo Sánchez de Villanueva; la que nos ocu- 
pa es hija de Wego Báez e Isabel Pérez y nkta del m’wcionado 
Diego Sánchez, casaada en Teror £1. 29 ‘de Agosto de 1611 con 
‘Bernando del Toro, hijo de Ecbastián del Toro. Es, polr consi- 
#guiente, esta Leonor de iOrtega biznieta del capitán Juan Pérez 
tie Villanueva. 

(61 Hijo del capitán Diego Pérez, 
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¿Qut! pensar enlunces de la informaoiUn de hidalguía 

de Bartolomé SUnchez de Ortega? Hemos hecho el estu- 
dio de aque#lla parte que a nuestro propósito interesa, con 

la mayor serenidad, pero a la vez con aquel escrupuloso 
criterio que exige el estudio de un documento que, al ha- 

cerse del dominio publico, no puede menos de ser acogi- 
do por la devoción sencilla con escándalo, ya ‘que viene 

a destruir la *m6s bella y $piadosa de nuestras populares 
tradiciones. 

Esa información era el LLcoco” con que sc nos ame- f. 
drentaba cuando intentáamos hacer la historia del culto 

R la veneranda Imagen de la Patrona de Canarias, porque 
i 

habría de olfrecernos un triste dilema que nos obligaría 

; 
z 

a dejar la pluma: o no darnos por enterados de su exis- % 
tencia. cuando no ihay persona medianamente culta que la E 
desconozca, con lo que podría acuskrsenos de insinceri- 5 
dad? 0: con ~1 prekxto de hRwr hidnria, matar de una VPZ 1 

para siempre la veneranda tradición del Pino. m 

Por gracia especial de la Virgen Santísima tenemos 1 
que se nos vinieran a las manos los documentos necesa- i ~ 
rios para desvirtuar las afirmaciones contenidas en la i 
famosa información. Eólo nos interesaba demostrar ,que z 

! 
el capitán Juan Pérez de Villanueva no trajo de España i 
la santa Imagen, poniéndola en una iglesia que levantó 
de su peculio, porque este hecho es el que directamente 

j 
0 

SC opone a la tradkión del Pino; y hemos visto que esta 
,bella tradición, con.firmada con la fuente milagrosa, y la 
afluencia de enfermos y la devoción de las gentes a la 
santa Imagen, alcanz,a y trasciende los tiempos del capi- 
i.,în Juan Pérez hasta remontarse a los primeros años del 
siglo XVI en ,que ya tuvo su i.glesia y sus donantes y hasta 
un Ofbispo tan devoto suyo que no dudó en poner su tem- 
plo bajo la protección y custodia del Cabildo Gatedral, lo 
que hace que se pierda el orisgen de su culto en los tiem- 
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pos mismos de la incorporación de Gran Canaria a la ‘OO- 
rona de Castilla, tiempos en que andaba por el mundo, 
joven y soltero, el padre del capitán Juan Pérez. 

La venerable tradición sale de la prueba intacta y 
aun vigorizada Ihasta el exkemo d? que nadie, sin teme- 
ridad, pueda negar ‘que la devota Imagen estuvo “en la 
eminencia de un Pino rodeada de tres hermosos dragos, 
de cuyos ramos se formaba una especie de nicho; ‘que 
UIEL Iäpida muy lersa le servía de peana y que del tronco 
del árbol nacía una fuente perenne de aguas medicina- ; 

g 
les” (1). i 0 

8i el hidalgo Bartolomé Sánchez de Ortega hubiera 
sospechado que su información ‘habría de servir para Ile- 
nar de confusiones a los lectores de siglos venideros acer- P 

i 
ca dcl origen del culto a la Virgen del Pino y acreditarse i 
a sí propio de poco escrupuloso en el procedimiento de t ; 
acrecentar los méritos de su familia, hubiera quizá pues- B 

: 
to coto a la pluma del escribano, limitándose al expedien- 
te de acreditar la lim,pieza de su sangre. 

i 
s 

,Pero sabemos cómo se hacían estas informaciones de i ~ 
hidalguía, diligencia previa y requisito necesario para so- 
licitar algún cargo concejil o alguacilato de’1 Santo Oficio; 

i 

! 
sabem.os cómo por un ihilo de servicios, a veces insuficien- d 

; 
temente compro:bados, se sacaba. un ovillo de méritos que 
aumentaban los pergalminos de una casa y daban envi- 

g 
0 

diable lustre a un apellido. Una información de hidalg,uía 
no era un juicio contradictorio; bastaba la presentación 
de al;gunos papeles más o menos fehacientes y la decla- 
ración de unos testigos que pudieran estar enterados de 
los puntos del interrogatorio y (quisieran deponer en fa- 
vor del pretendiente. Los datos de estas informaciones nO 
se controlaban con el espíritu crítico con que hoy se com- 

(1) Antigua novena de la Virgen . 
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prueban, porque no se intentaba ,haccr ,historia; aSquellos 
papeles interesalban sólo a un individuo o a lo más a una 
familia; no se trataba, por otra parte, de un litigio, de un 
asunto de interés en que se lesionara la justicia por evi- 
dente perjuicio de tercero; por eso disculpamos a los tes- 
tigos de esta información en vez de acusarlos de perju- 
rio; eran analfabetos; la simple lectura de sus declara- 
ciones evidencia que fueron previamente redactadas y no 
sabemos si íntegramente leídas a los comparecientes; en o 
ultimo término, la falta de los últimos folios nos priva i 
de conocer el resultado de las diligencias. i 0 

4lguien pensara que desechando la tantas veces d 

mencionada información renunciamos â las explicaciones 
p 
E 

mas humanas y razonables para acogernos a una tradi- % 
ción aureolada de misterio. En este caso. el .historiador 
110 puede proceder de otra manera.; porque no Ihay dere- t 5 
cho a la opción entre el misterio y In mentira; y lo que 

B 
: 

tiene de misteriosa la tradición del Pino, aparte aquellos i 
resplandores ,que delataron la prcscncio dc la santa Ima- 5 
gen y que constituyen la extraordinaria intervención de 

i d 
la Providencia, tan frecuente en casos semejantes, cs lo 
que tienen de misteriosas tantas realidades cuyo origen 

j 
! 

no fué oportunamente recogido por la historia. 
Alguien puso en el Pino la devota Efigie; iquién? g 

i.cu;índo? ¿por que?... Alhí está el misterio (que no será ’ 
nunca esclarecido. 

Mil ocasiones hnhn de ~HP IlPgara a Gran Canaria la 
santa Imagen .Aquí arri’baron naves de comerciantes ma- 
llorquines en 136Q y tan #bien recilbieron los isleños R sus 
huéspedes, ‘que les permitieron edificar ermitas en las 
costas, donde colocaron algunas imá,genes que recibieron 
culto de los españoles hasta ,muchos años después de la 
incorporación de nuestra Isla. 

Más tarde permanecieron siete años entre los cana- 
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neros que atendieran a la conversión de los canarios, así 
como hierro y otros metales para edificar iglesias, dot;h- 
dolas de campanas y clemiis rnnelh~je, y a11r1 traer inacs- 
tras y artesanos que instru~~escu ü los, naturales en las 
nrlus u~cciinicas y denuís irkclustrias. Con la misma fe(:ìliL 
se dirige el Papa a varios Prelados españoles encnrgiin- 
~doles la recuudacih del diueru ricccsarir) ,pari;t wuil~rw 
y equipar un navío misionero destinado a las Canarias, 
que dcbirt sw entregado al Obispo de Rubicin y it JIMU 
de Baeza, franoisoano mturnl (1~ Gran Cnnaria, lo mismo ; vi 
(111” I+. Alonsu de Idubureu, que (‘(‘r<:it tlcl Papa hithíu clcs- 0 
empeñado uua Micndísima misión rcolaciouatla twn In d 

convewión dc sus paisanos. 
p 
0 

En 30 de Diciembre del mismo allo concede el Papa 2 
LIII salvoconducto al gomero Pedro Chirnbqo para que, i 
(‘011 su familia, pueda atldar ,])or teclas las Islas promo- t 5 
viendo la conveersióu de los Ilaturales; J- con la misma 1’1~ B 

: 
cxlia expi-dc otras dos Bulas tomando ‘IJiijO SII protección a m 

Iris ya tncnvionados frc?ncisc:rrIos iudigenas de Grau Ca- 1 
naria que querían traer más mieionc~ros de la Península i 

d 
y mandando se les enfrc,oup el hrco misionero cou todo f 
el equipo y vituallas nccosarias, asi como el diiicro so- 

: 
! 

hrante ,para vestidos y rlemiís cosas que j.uzgaren conve- 
nieutes. 

Eugrbrlio 11; la noticia ilC. que el Obispo Calvetos había 
eonvortido cn Gran Canaria a muchos naturales; y en 
otra, rspedida el 23 dc Qosto del mismo año! concede 
la traslación de la :Catedral a Gran (:anaria por estar de- 
masiado ~~x~pucsta c11 Lanzarote a las correrías de snl- 
teatlores; pructlba evidente ILO stjlo del progreso del F,vat~- 
;;(hlio CII iluestra Isla: sillo de que eran caordiales las PC- 
Ia(!ioncs clel Obispo con el Guanarfrm(~. sin lo #que llu- 
hiera sido una locura tal intcbrlto. 



NUEST~RA SEÑORA DEL PINO 39 

;La campaña evan,gelizadora es continuada por los 
Obispos don Juan Gid (4) y don Diego de Illescas (2)) 
;1 quien Pío ll, en 7 de Octulbre de 146& autoriza para 
traer a Canarias los misioneros necesarios, a fin de 
atender 8 su total evangelización, aun sin permiso de 
sus superiores si fueren religiosos pudiendo facilitar a 
los canarios “alimentoso vestidos, arados, azadas, agu- 
jas y demás utensilios necesarios, exceptuando tan sólo 
las armas de todas clases”. El Obispo .queda autorizado 
;por esta Bula para firmar paces y tratados con los mis- 
mos infieles de las Islas, quienes por este sólo hecho, 
quedaban bajo la protección del Papa y defendidos por 
las censuras de la. Iglesia de cxallyuiera que atenta- 
se contra sus derec’hos o personas. 

,Hemos querido proponer a la consideración de los 
lectores esta intensa, aunque irtjustamente olvidada, 
campaña evangelizadora realizada en nuestra Isla a lo 
largo del siglo XV, para llevarles R la deducción de una 
Iógica consccucncia. iEs posible que a la vez que injer- 
laban en la conciencia de los canarios los principios sal- 
vadores del Evangelio, dejaran los misioneros de sem- 
brar en sus almas la santa semilla de una tierna devo- 
ción a la Madre de Dios? ¿#Es admisi8ble que se preocu- 
paran de levantar ermitas y fundir campanas y no se les 
ocnrriera traer .alguna Imagen de la Virgen, sin la cual 
no solía darse ,un paso ni en paz ni en guerra en aquellos 
tiempos de fe viw3 y dponrihn ferviente? 

i.Qué otra razón explica la prescnria de la Imagen 
de la Peña en Fuerteventura y dr+ la. CsndPlnria en Tc- 

nerife y de las Nieves en la Isla de La Palma? 

(1) Obispo ,dc Rubicjn d,e 1450 a i459. Véax la “Informa- 
ción sobre cuyo es el d,erwho dcr la isla de Lanzarote”. 

(2) Rigió su IAbces& este incansabk y meritísimo mizio- 
wro de Gran Canaria desde 1460 hasta 146,6 
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III 

EL PINO DE LA VIRGEN 

B 
: 

M ajestuoso y esbelto sobre toda ponderación, con cua- 
m 
E 

renta brazas de altura 3; ciucu de circunferencia en S 
su tronco, sin que en una legua de contorno existiera d 
otro de su misma especie, se levantaba el magnífico f 

z 
ejemplar que dió su título a la gloriosa Patrona de Ca- ! d 
narias Orientales. $ 

Ante su ,grandeza aureolada por el respeto y la re- 
ncración popular se detuvo la codicia, taladora infati- 
gable de nuestros bosques, porque la Providrncia lo 
guardaba para tcsti,monio dc sus prodigios c in~;ltru!nen- 
to #de sus misericordias. 

A principios del siglo XVI intentaron cortarlo p7nrn 
que sirviera su tronco de prensa en un ingenio nzucare- 
ro del lugar de Arucas; a cada golpe tlrl talador SC rom- 
pía el hacha y fué necesario que saltando a la tcrcpra 
vez el inskumento hiriera malamente en una picrnn al 
que lo manejaba, para que éste y sus compañeros aban- 

t 
5 
0 
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donaran la empresa !1), confesando que no era la vo- 
luntad de Dios que abatiera la industria el gallardo Pino 
escogido por El para trono de su Madre. 

Ya pudieron penetrar después las raíces hasta las 
gradas mismas del altar, agrietando las paredes y ame- 
nazando con la ruina al templo erigido a la ~benéfica 
sombra de sus ramas (2) ; frente al parecer de los técni- 
cos, se levantaba irreductible la voluntad del puelblo de- 
maudando respeto para el árbol intangible de las vcne- 
randas tradiciones; una iglesia podría reedificarse, pero 

; 
B 

el Pino santo de Nuestra Seííora 110 podía ser reempla- 

zado. 
En lo más alto de sus ramas veíase el nicho vacío 

de la santa Imagen, con su peana de verdes culantrillos. i 
Al pie del árbol secular p junto al mismo tronco, f 

aseguraron los antiguos que brotaba un cristalino ma- t 5 
nantial dotado por el ‘Ciclo con la virtud de sanar a los 

B 
: 

enfermos $que con fe y devoción bebi.au y se levaban en 
sus aguas (3). De todos los pueblos de la Isla acudía n 

Teror la incesante romería de enfermos, como acuden 
hoy a las aguas milagrosas de Lourdes; y es fama que f 

hall.aban remedio todas las dolencias y enfermedades 
z 
! 

humanas, regresando a sus casas, llenos de salud, los 
que vinieron mancos y tullidos, llagados, ciegos y lepro- 
sos. 

Al modo que en los primeros tiempos de la Iglesia 
SP multiplicahan lns milngrns cnmn divino sello puesta 

por Dios para garantizar el Evangelio y confirmar la fe 
en los pueblos iluminados por la Buena Nueva, asi pudo 
acontecer en ,Canarias durante el período de la predka- 

(1) CekSara!&n de F’ernanldo del Toro eln 29 de Abril CW 
1684. ‘SInfornwción sabre la ctida del Pinlo.+Axh. Parrcq. 

(2) Ibid. 
(3) Ewlaración de varios testigos en l& 
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ción y conversión del pueblo primitivo, valiéndose la 
Providencia del maravilloso manantial del Pino; y cuan- 
do no f,ué necesario el concurso sensible de lo sobrena- 
tural, cortó Dios la corriente de las curaciones extraor- 
dinarias, y estuvo ,demás la fuenle milagrosa. 

Contaaban los viejos del siglo de oro que viendo el 
Cura y el Alcalde del lugar la extrema pobreza de la 
Iglesia y la creciente afluencia de enfermos a las pro- 
digiosas aguas, pensaron que podían obtenerse abundan- 
tes ingresos para dar mayor esplendor al culto de Nues- 

; 
s 

Ira ‘Señora, exigiendo una limosna a los que se bañaban. 0 
Celebraron a este fin un consejo con los vecinos del lu- i 
gar, y no atreviéndose a obrar por su propia cuenta en 
asunto de tal importancia, enviaron comisionados a Las 

1 
8 

Palmas para someter su acuerdo a la aprobación del 
.Provisor. Apenas halbían salido los emisarios dejaron 

t 
2 

de ,brotar las aguas, quedando los terorenses angustia- 
dos con el remordimiento de haber ocasionado aqurl 
perjuicio a los pobres enfermos: por haber intentado 
poner precio a lo que liberalmente les daba Dios (1). 

LMientras vivib rl Pino, se veía en cl arranyue de su 
lronco por la parte oriental un hueco siempre húmedo, ! d 
del que se esperaIba cada día ver correr de nuevo la ; L” 
fuente ,milagrosa, y poniendo los rnds exaltados el oído. i 
asegukban ,que por el interior del 6rbol seguía circu- 

0 

lando la corriente de prodigiosas aguas. 
Entre tanto, los hombres de fc sencilla continn&nu 

obteniendo la curación de sus cnfermetlades con las 
resinas y (piñitas del IPino de la Virgen. 

Por lo que ,puedc tener de glorificaci6n para Nuestra 
Señora y acrccentamienlo de SII devoción, pondremos 

(11 Así lo hêmos visto narra& en dxumEntns de irre- 
cusable autoridad, y no atribuycmh el caso a la sórdilda codi- 
cia de un Cura. como hacen algunos historiadores. 
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aquí algunos casos considerados como milagrosos poi 
Irstigos fidedignos que los rcfirirrou ante uu tribunal 
competeute! previo solemne juralriento de decir ver- 

tlad (1). 
Lorenzo García (2) se hirió una mano cou uua da- 

ga, y tles,pu6s de halber agotado imitilmentc todos los rc- 
cursos de la medicina, puso en la herida uu poco de re- 
sina del santo Pino, y sanó inmediatamente. 

Haciendo viaje eu otra ocasion el mismo testigo a ; 
la Isla de Tenerife, le sorprendió una grau tormenta CJI i 
el estrecho o ,Maucha Manca, y ouaudo todos, temiendo 0 d 
~1 inminente naufragio, se eucoiueudabäu ü la \-irgtw 
del Pino, sacando él dos piÍíitas que llevaba consigo las 
arrojo al mar, que al momento calmo sus iras y reco- 
gibrulose el viento, pudieron arribar al puerto feliz- 
mente. 

Sucedió a Gaspar de Ojeda (3) ,que, trabajando con 
una ,barra, se llevo uua parte del dedo pulgar de la mauo 
derecha, sobreviniéndole una gran hiuchazóa y dolores 
horri,bles; lleno de amargura, acudió a la Virgen pi- 
diiinttole que lo sauara para poder ganarse el sustento, 
y mandando a buscar un poco de resina del Pino beudi- 
lo: se la aplicó eu el dedo, notando que luego se le des- 
~hinc~haba, desapareciendo los dolores y cspcrinlentalrdo 5 o 
la riípitla curación de su herma. 

Refiere Frarwisco Alvariancs (4) que Maria de la 
GI’ÍIZ, mli,jer tic* Luis Sdimhcz cl Yi~!,lo! padecía do utia 
cosa vi\3 (5) en la i’rei~te! sobre las cejas. para eul’a (sii- 

(1) En !a ya citada información. 
(2) Su Ckcl~aciún a lus 77 años de edad, SI 29 de Abril cle 

1684. 
(3) & declaración a los, 30 años, e! mismo día. 
(4) EU &c!aración, a ICS &2 afios, le1 12 de Abril. 
(5) (No,mbre que se daba en Canarias a las af~rcc~oncs can- 

cxwsas. 
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ración o alivio había buscado con diligencia todos los 

remedios. Una tarde, alacada de irlsoporl¿3bles dolores, 
se fué a la Iglesia de n’tra. Sra. del Pino en demanda de 
curación o de consuelo, y recogiendo a la salida un po- 
co de resina, hizo con ella un parche, que se aplicó en la 
11aoa: al momento cesaron los dolores, pudiendo dormir 
aquella noche; amaneció muy mejorada a la mailana si- 
,guicntc, y Q los pocos días, sin otra medicina, estaba 
completamente curada. ; 

Una curación semcjantc obtlrvo Leonor Sjti~~hez, 1 
según testimonio de José Hermindez Montesdeoca (1). d 

‘BlAs de ‘Quintana (2)! curó con la resina de un fuer- 
te dolor de riñones que durante un año le había tenido 

i 

5 
i!~ipcJsiibilitado para moverse. 

El Alférez BartolomB Rotlrígucz (3) se fracturó una $ 
l)iPrIIa. de una caída, y sólo coll la extraordinaria medici- i 
na del santo Pino, pudo continuar haciendo la vida or- : 
diuaria y lograr su cnmcihn. 

i. 
s 

DC otros casos tenemos noticias, que dejamos dc i 
d 

consignar para no hacer demasiado prolija. esta Cnume- f 
ración; y tal debió ser la fama y abundancia de estas 

z 
! 

maravillosas curaciones! que de Iodas partes se hacían d 
; 

demandas ,de resina, y las piñitas eran guardadas como re- 
liquias y engastadas en preciosos metales para colgarse 

g 
0 

al cuello de los enfermos, y aun figurar entre las allha- 
jns y adtJrezos de las señoras de aquel tiempo (4). 

F:lr ¡Yoviembre de 1628 hizo su primera visita al L~I- 
!$w de Terore el santo Prelado D. Cristóbal de la Cú!uara 

(1) Bü &claración. ,a los 58 añ%. me1 17 de Abril. 
(2) Su &c!aración a los 65 *años, el 1 ‘de Mayo. 
(3) E’a ~Seclaracih, a 103s Uc6 aBos, el 30 de Abril. 
(4) Una d,e c:~Las piCitas. primC,rosamente engarzada en 

oro y pendiente de ti junquillo, se conserva en el tesoro de 
Ntra. ara. del Fino. 
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y Murga (1), y queriendo cerciorarse de las cosas que 
del Pino SC decían, manifestó deseos de que se hiciera 

un reconocimiento en aquel Arbnl santificado por la 
tradición. 

Voluntariamente se ofreció a practicarlo un hkbil 
portuguésF que a la sazón se halla,ba en el Lugar, traba- 

jando en la construcción de algunas ca.sas; valiéndose de 
una larga caña de pescar, fué colgando cuerdas de los 

gajos y, subiendo por ellas en presencia del Obispo y del ; 
pueiblo congre.gado por IR novedad; llegcí al sitio donde B i 
estaban 10’s dragos y el cerco de culantrillos y, despuée de d 
inspwc.inllarlo todo detrnidanlcnte, bajó diciendo al Pre- ! 
lado que en medio de los dragos y sobre el montoncillo f 
de tierra y yerbas estaba una lkpida de jaspe con las hue- 1 
llas de dos pequeños ,pies, ,que suponía habrían de ser los 5 
de la santa Imagen. B 

Ordenole el Olbispo que subiera de nuevo para fijar 
: 

una cruz en aquel sitio, y habikndosele caido el clavo que 6 
llevaba con este objeto, se vió precisado a sustituirlo con i 
una barrena que llevó de prevención (2). d 

f 
Alguna desconfianza debió inspirar al Iltmo. señor z 

! 
Murga el portugués, cuando mostró deseos de que subie- 
ra otro a practicar el mismo reconocimiento. Aun estaba 
aquél ocupado en la tarea de fijar !a cruz, cuando por las 
,mismas cuerdas llegó Andrés Hernández de Monagas a 
donde estaba el primer explorador; confirmó a su baja- 

(1) Había tomado pow&n de s#u Di&wis este gnam FW- 
lado ,en 18 õje Mayo CXI mism,o afíio. permancciwdo en ella has- 
ta 1,633 en que fué trasladado a Salamanca. de ‘cuya Universi- 
‘dad habla sido c.ate~drátko; en ambas Di&?esis dejó este Prela- 
,do una luminosa estela de virtud y celo pa,storal. 

(‘2) & compwbó la verdad de eeske detalle a, la caida del 
Binn, encontráarlox clavalda la b:arrena; no así la cluz, que ha- 
bía caído unos añoa antle,s.-Deolar.acióa del Licdo. Blás Rod.rí- 
guez en 20 de Abril de 1684.-Información sobre la caída del 
pino. 
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da lo dicho por el portugués, añadiendo minuciosos deta- 
lles de la lápida, y para no dejar lugar a dudas, se dispu- 
so a su:bir de nuevo llevando cera. blanca, con la que sacó 
improntas de las ,huellas, en las que se notaban princi- 
palmente los dedos y el calcañar (I), y convidando desde 
arriba a los que le miraban con medidas de la piedra y 
sus impresiones, comenzaron a enviarle ,por medio de una 
cuerda multitud de cintas, que eran después recibidas 
por sus dueños con devota satisfacción. 

A los reqilcrimientos de que subiera ‘rn&s alto: se 
negó obstinadamonte, y vuelto a la presencia del Cfìis- 
~0: a ~II.!I:II LIFreciU 1111 ramo ,hwliü con iliüjas de las plall- 
tas ~41~ crecinn a: ,pic de los dragos, dijo que no había 
IjtiStlLin Cll’ ailí püiii11C7 para seguir subiendo, tenía que 
d)ls:tr sobre la lápidn: y no se atrevia a poner suc pies 
donclc dc.(irJ ,qrabaclw !os suyos la santa Imagen (2). 

El T:jrtvoso Prelado,. por respeto al santo Pino, man- 
dó qve. nadie en adr!ante sin expreso mandato o liceli- 
cin del Clbispo subier:; al árbol bendito y fijó un cartel 
c!l sii tronco, cn el que conminaba con censuras al ql!.e 
con cuaiquiei* pretexto lo apedrease o maltratase. 

No debió pensar cl Iltmo. Murga en los ingeniosos 
recursos de los devotos para seguir olbteniendo reli,quias 
del ,Pino sin incurrir abiertamenk en las censuras; d-- 
jarolr de tirar las piñitas a pedradas. pero con el mayor 
rcspFto fueron despojando al árbol de su corteza hasta 
que hubo peligro de que se secara. 

Fltionces el Ohispn, parn evitarIn, y 4quiz,i para con- 

tener en sus debidos límites una devoción que fkil- 

(1) Una Ide leskas impmntsus f;ué regalada por el historia- 
dcr CacKllo .al Oibkco D. Luca.s Conejero ck ‘Molina. 

(2) El llhm. iMurga recogió etas notkiais en lla ~decsrcriQy- 
ci6n que h&m de los pueblos de su Mócesits, al final del Sinodo 
de 1629. 
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Ill('llf~~': -0r la <general ignorancia, podía degenerar en 
pr;icli(*ac wpersticiosas, con ocasión de visitar la Igle- 
sia dc “‘rerore” el 8 de septiembre de 163i, mandó “se 
cerque el Pino que está a la puerta de la iglesia de lo 
que mejor pareciere al Cur,a y moyordomo, porque se 
tiene devoción con él por la advocación de la Qlesia,, y 
ser tradición antigua ,pareció en 61 la santa Imagen, y 
por quitarle las cáscaras se podr8 secar; lo cual se haga 
cw toda brevedad“ (1). 

l,r~:!nternentc debieron poner lmanos a la obra edi- s d 

fiwicio .ina alta cerca con su puerta ;v llave +orlque en i 
IRS l~riru(~ras cuentas presentadas a la aprobación del f 
Ordinario, cstG la siguiente partida: “Item se le desear- 

@,il!l (íll *na>-ordomo) ciento y ochenta y cuatro reales que 
i 
f 

,]~.~IwYJ [Jor menudo en su memorial haber hecho de cos- 5 
I 

tl: 1s. (‘orca .que se hizo al Pino, de mandado del Obispo 
mí Seííof (2). 6 

Tr;ls!adado a Salamanca el laborioso Obispo don i 
Cri,t(;iial de la Cámara, le sucedió el Arzobispo de Ta- d 
rento dou Francisco Siinchez de Villanueva y Vega, he- ! 
: ccic:rn de la tierna devoción que profesaba su ,predece- ! 

g 
WI’ :l :du~stra Señora del Pino. Como él, acudía a Teror a I L” 
festejarla el 8 de Septiembre; y un año en que desde el 
,ptilpito cantó las @orias de la excelsa Reina de Gana- 
rias (3): contemplando, al salir, el Pino kilagroso, dijo 
a 5 us acompafiantes : “Ileseo saber qué es fo que se ocul- 
!*L (-11 pie de los dragos; si hubiera un hombre que subie- 
rn, ,IIIP holgara“. Un forastero que estaba presente se 

(1) Libro 1.O de Fábrba y Visita, fol. 2Q3.-Arch. parroq. 
(2) Libro 1.O de Fábrica y Vi.&a..d-h.. t$xuwtq. 
tW Había UXO elote Pkleilaldo CaJpellán de Honor y Predka- 

dor de F”elirpe IV, siendo la admiracióa de la Corte por su mara- 
villoza ebxencia ponderada corno una gloria de su siglo por 
P&ez de Montalhn. 
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ofreció a satisfacerle si le otorgaba su licencia, y con 
gwn contento del Prelado sulbió, confirmando las noti- 
cias dadas anteriormente por el portugués y Andrés Her- 
nthdez. 

‘Vuelto a presencia del Obispo, ,que había contem- 
,pl:~,lo las arrieqadas maniobras del ascenso desde los 
b?lt*ones de la casa del Br. Juan Rodríguez de Quinta- 
na, Cr~ra del lugar7 le ofrwih las ,piñitas y culant,rillos 
qu: ha,bia cojido, recibiendo de .manos de Su Ilustrísima ; 
cuatro tostones de propina. 

<Pero nada es eterno sobre da tierra, y el tiempo que 5 d 
abate la majestad de los colosos del Líbano, derrib6 un 
día al viejo y glorioso #patriarca de los pinares cana- 
rios. 

Veamos cómo da el Cura del lugar la triste nueva al 
Vicario General del Obispado: “Muy mi Señor P’rovi- 
sor=Dios nro. Señor dé R su md. las santas Pascuas de la 
Resurexión de nro. Señor Jesuchristo con los aumentos 
que xleseo y con gusto; Nosotros ias hemos tenido bien 
amargas y con grandes lloros y sentimientos por la caída 
del Pino Santo de nra. Sra. Hoy Lunes por la mañana se z 

descubrió una raja y rendimiento por la parte que esta- 
s d 

iba en la ?puerta .de la ,I,gl.a y se acudió a hacer .plegaria, 
; 

descubriendo el Smo. Sacrament.O y a nra. Sra. y acu- 5 0 
diendo a quitar las campanas; y con tanta brevedad se 
aceleri) con las ‘borrascas del viento, que tasadamente se 
quitaron las campanas y todos se recogieron con hartas 
íágrimas ,a la JgL8 a rogar al Señor lo t.uviera 0 (que no 
agraviara a la Igl.“, se vino abajo el pino quelbrándose 
con ta! flema, que teniendo del tronco a la parte ,de la 
lgl.” un ta!blón en alto <de cerco, no .hizo agravio a la EgLa 
ninguno. Hase registrado el sitio donde dicen estaba la 
piedra, y hasta ahora no se ha descubierto nada. Uoy a 
v. m. cuenta y le aseguro que si al lugar se le hubiera 

4 
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.k>erdido todo lo que 61 vale, no bubiera habido mayores 
lloros.= Nro. !Sr. gue. a v. md. ms. as.= Teror y A,bril 
Ircs de mil seiscientos oc4wnt.a y cuatro aííos.=De v. md. 
su carinIlo y servidor que S. M. B. El Br. Juan Rodríguez 
(!r Quintana“ (1). 

=1 través de. estas líneas escrit.as a vuela pluma y ba- 
jo la impresión de la sensiblie pérdida, se adivina el es- 
tado de Iánimo que debió producir la caían del se.nto 
Pin!: ti1 ~1 lugar que nació y crrció a su sombra tonién- i 
dolo corno único blasón de su nobleza y como vínculo 
de unión de todos los corazones. 

i 
d 

Si p3 cl orgulI0 ,dclos viejos ~puc~blos castellanos la 
clspadaña de la humilde iglesia parroquial que desta- 

i 

cando sus contornos sobre el agrisado llano, ríe en las 
% 

,fiestas pueblerinas con el claro metal de sus campanas 
E 

y soll.lza en días dc duelo con sus dobles, llama a la ora- 
1 

cic)n al despuntar de la mañana y t.oca ,a ,queda cuando 
8 
B 

caen las sombras de la noche, mezclándose incesante- 1 
mente en el rodar tranquilo de la vida lugareña como el i 
mks viejo y autorizado de todos los vecinos, para Teror i 
era el Pino su espadaña; de sus gajos pendían las cam- z 

panns parroquiales; con sus ramas estaba tejida t,oda la 
! 

urdimbre de su historia y junto al añoso tronco se to- 
; 
f 

rnaban todos los acuerdos de aquel régimen semipa- 5 O 
triarcal. 

Caerse el Pino bendito de la Virgen era como de- 
~rumbarse la teclhumbre de la amable casa solariega, 
dejando en la intemperie a una desvalida familia de 
menores. 

Aquel lunes de Pascua, no tuvo nada de. florido; 
amaneci6 azotado por un vendaval furioso, de los que 
hacen estragos en la campiña de ,Canarias. 

(1) Exdad copia en d &ch parroq. 



NUESTRA SEÑORA DEL PINO 51 

Junto al cerco del Pino aguardaban la hora de Misa 
,R’abián pP?.érez y Qas.par de Ojeda con otros vecinoe: co- 
mentando la violencia del viento y unos estallidos ,que 
a rada instante escuchaban, cuando a las siete de la 
mañana se acercó a ellos Fr. Andrés Maldonado ,(I) que 
,de las próximas casas del SQura bajaha. R celebrar, pre- 
gunt:índoles si habían recojido algunas ,piñitas arran- 
cadas por el huracán ; diéronle una que tenían, advir- 
ti$nrìole ‘que sería fácil hallarlas en abundancia dent.ro 
del cerco. Pidió el fraile la llave y entrando acompaña- 
do de los dichos, vió que el Pino estaiba quebrándose .y 
amwazando caerse por instantes. Llamado el cura con 
urgencia v convocados los muchos homibres que en la ” 
piaza había deliberaron brevemente sobre lo que pro- 
cedía hacer en aquellos críticos momentos, porque el 
Pino apenas distaba <dos varas de la puerta de la iglesia 
11 la. dirección del viento lo empujaba sobre ella. 

!.41 fin lo dejaron todo en manos de la Providencia; 
retirándose el párroco a su iglesia descubrió a Ntra. ‘Sra. 
v puso al Santísimo de manifiesto, entrando a ,orar con 
kgrimas los más ancianos y devotos, mientras los más 
ágiles #y decididos trataron de poner a salvo las cam- 
panas. 

Valiéndose de una escalera grande subieron unos 
jó,venes animosos a las primeras ramas haciendo con li- 
wereza y acierto las maniobras necesarias mientras el b 
Fino se inclinaba lentamente contra el viento, alejando 
fodo peligro ‘de la iglesia; y apenas había descendido 
el último oIperario, un joven de 20 años que ‘des,pre- 
ciando los consejos de la prudencia subió a ‘quitar el 
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arco de la campana grande (1), dió en tierra el árbol 
milenario “al .modo que un hombre se acuesta con tien- 
to y sosiego, sin hacer por sí más ruido que el habers’e 
quebrado algunos ramos al sentarse y el de unas pie- 
dras que del cerco y de una pared cayeron“ (2). 

A. los tres días de caído el Pino, dictó el Provisor ,y 
Vicario General (3), la siguiente providencia que nos 
demue:stra en cuánt.a consizderación era tenido el árbol 
santo ,por las mismas -4utoridades eclesiásticas. 

‘:Por cuanto habemos tenido noticia que el lunes 
segundo día de ,Pascua do Resurrección que se con- 
taron tres del ,presente mes de Abril, se cayó el anti- 
guo y memorable Pino de Ntra. Señora de Teror, que es- 
taba delante de la puerta mayor de la iglesia parroquial 
de dic%o lugar, y conviene se haga información para 
perpetua ,memoria de las circunstancias que /hubieren 
ocurrido al tiempo de caerse dicho Pino, se mida su lon- 
gitud ‘y ,grueso con lo Bemás ique convenga y ‘que ,por 

(1) Ll~amábaste este joven Gregorio Hernández; ecra. hijo 
de José IZcrn&ndcz de quien nos ocwp~ooa en el cap&$lo ante- 

i 

rior y nieto de aquel Andrks Hernández de Umagas que subió z 
al Pino 1yor m~anklati del CMspo. C,omo homenaje al valiente ! d 
joven trasctibimos d s@ukn4e párrafo Ide su de@larac~ón, que es ; 
de una encantadora in~geamidad: “Cuando estaba quitando el 
aoc~co dela carnpa’na granlde, tenía el rostro Ilegaldo al Pino para 

f 
5 

hacw mermas p-a quitar los hkxros, y (dks) que el dicho Pino 
,lo iba desviando o ‘Yempujan~do“,, y é!l oyendo los ‘%e&aRi- 
dos“ que estab’a claa’do y que acabo de quitar el arco y toda la 
verde de fuera dándole voceos que SIB quitara que 4 Pino estaba 
cayendo, y que bajó y aca’bado de bajar con el arico se dejó ve- 
nir el Pino con tanta ,soskgo que parece que lo venían teniendo, 
y que cay6 sin hacer rwido con su caídta, sino .yolo d qwc hicb- 
ron las pieldras ,derl cerco y paredilla sdel allfénez Juan P&EZ y 
alguncs rwmots qw al caer irbati que!brWo~sk.. y qub fodw 
tuvieron a milagro ver aquel ‘<-mionite“ tan grande y tan cerca 
Be 3a iglesia c.aer sin afgraviar a cosa dguna. 

(B2) DekBrnci6n ds Seib&tián SU-xhez, ,en la mismal In+ 
fonmwióll. 

(3) Ell XX. D. Anldk-6s Remezo ,Su&rez y Ca&lwín, Cau-&&& 
Minietro del Santo oficio y su abogado de presos. 
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cartas misivas hemos avisado, por tanto damos comi- 
sión el Sr. ,Baahiller Juan Rodríguez de Quintana, ve- 
nerable Gura de dicho lugar de Teror, para ,que haga 
dicha información y demás diligencias que convengan, 
w ihecha, se remita, que para todo le damos comisión en 
bastante forma, con facultad de ligar y absolver, y de 
impartir el auxilio del ,brazo secular en caso conve- 
niente .y necesario“ (1). 

Ejecutando esta comisión y para mayor formali- 
dad, no,mbró el párroco por Zacompaña’dos a los capella- 
nes Licenciados Roque Pére,z de Quevedo y Francisco i 0 
(Gil de ,Oj’eda, co.menzando el día 10 de Abril a recibirse d 

los testigos. 
p 
0 

(El 25 ‘del ;mi,smo mes llegó a manos ,del Cura 2 
la @guiente carta del Iltmo. D. Bartolomé García Xime- i 
nez, Olbispo de la Diócesis (2), que a la sazón se hallaba t 5 
en Tenerife: “Re recibido la de v. md. con la cajita en 

B 
: 

que venían las piñitas del Pino (3) y es ‘de consi,derable m E 
sentimiento ,quc se haya caído siendo tan memorable y 5 
,tan digno <de toda estimación, y debemos dar a Ntro. Se- d 
ñor muchas gracias de Ique no haya hecho daño alguno a f 

z 
! 

(1) Figura a la cs&za de la menciona& Inî~mación. 
d 

(2) ~Virm emste PI?&xdo a C%naFias en 1665; el ministerio 
; : 

Pastoral Ie proporkionó una vitia ‘de matiirio; ejempIlar de vir- 5 
;tudes, puarcticó la santa polbrem y la wridaà en tatl etirenm, 0 
que andaba con la sotana remenIdada mientras rielpartía cada 
año su0 cuan!tiux+a& rentas entre los pobres de las Islas. Murió 
e@te santo Obi@po en Santa Cxiuz ‘de Tenerife d mingo de 
Pemte~cos.tés, 14 de ;Mkiyo de 1690 y tiene su sepu’lc~o ein eU san- 
tuario de Candelaria. 

(3) En ila, igksi~a p’arFolqu$al ide ISan Juan deQ Rambla! (Te- 
n’erife) hemo!s eacontiado una especie Ide relicaxio ank&uo con- 
Iteniendo una “Virgen ,deJ Irio“; en la i’magencita de m,á.rmol 
CtigUo XV al XVI) se hkieron pequeñas modifiw&mies para 
adaptarla un poco al original, pix?t~án~dowle .in&uso las letras 
roja8 que ,en la* túnka lleva la .wnta efigie de Teros. ne la+s na,- 
mas del pequefio pino cuelgan algunaa Npiñitas en tûldol seme- 
jan& a laa deIl Pino dle la Virgen, que suponema sean de las 
enlvi.atias eln e,sta ocasión al Obispo Ga%=& Jiménez. 
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la I,glesia, y v. md; ,procurar& hacer todas las diligencias 
,I)ara q,ue aparewa la pie.dra que SC riccía estaba en tlicho 
Pino, ;o ver si acaso se incorporó en él: y procurarií v. 
md. que para memoria de él se. pon,on. algún trozo o pe- 
dazo en dicha Iglesia, del modo que SC hizo del drago 
que se cayó, ,y v. md. me avise lo que resultare de dicha 
piedra 3; lo demás que se ofreciere. Guarde Dios a v. md. 
.ms. as. Santa Cruz y Abril veinte ,y uno de mil seiscien- 
tos whenltl y cuatro aííos. Barlolom6, Obispo de Ca- 
narias“. 

; 

No anduvo remiso el ICura en indagar desde cl pri- i 
mer mome.nto el paradero de la piedra-y a este objeto i 
iba encaminada una de las preguntas del interrognto- g 
rio-pero fué todo inútil. P 

i 
IDe la información, !heciha con la mayor diligencia y i 

seriedad, sólo puede ,ponerse en claro que, o no existía $ 
*yn la piedra en el Pino al tiempo de ‘su caída, o fuC cn 1 
el primer momento recogida por alguien que la guar- m 

dó como preciosa reliquia, no atrevi6ndose despu& a 1 
entregarla cuando, comenzada la investigación, SC apa- i d 
sionaron los ánimos y hubiera podido costarle el asun- 
to un serio disgusto. 

j 
! 

ICaído el Pino, enc,omendó el alcalde real su vigi- d ; 
lancia al ministro alguacil Alvaro Yanez quien, al ha- g 
ccrse cargo cir, su custodia, hnllri a Fernando Pérez de 0 
Quevedo trabajando por arrancar el último drago (1), 
que le dejó llevar pensando que sería su intencidn dclpn- 
sitarlo en la iglesia. .Mas no fu& así sino que, apretan- 
do el ,paso. se dirigió a su casa a pesar de las advcrtcn- 
cias que muchos le hicieron, a las que contestaba Gris- 
mente diciendo que nadie más que él tenía derecho a lo 
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Ique ha,bía .pertenecido a sus padres y abuelos. l?ué ne- 
cesario que interviniera la justicia real del lugar para 
que lo devolviera, advirtiendo el pueblo, casi amotina- 
do, ‘que había sido :despojado el drago en casa de Fer- 
nando Pérez de la gran cantidad de tierra y yerbas que 
llevaba ad.herida a sus raíces. 

Esto ,y un viaje iuesperado de Perez de Quevedu a 
Las Palmas aquel mismo día llevando en sus alforjas 
raíces del drago y reliquias del santo Pino, confirmó las 

generales sospechas de que él había ,hurtado la piedra, ! 
‘y dió pábulo a los apasionados comentarios que t.an cla- i 

0 
ramente se reflejan en las declaraciones de la infor- 
mación. 

i 
6 

;Algunos cronistas ,con más deseos de satisfacer la 2 
,piadosa curiosidad que de esclarecer los hechos en una i 
época en la que tal vez estuvo en su mano poder ha- $ 
cerio, dijeron que la famosa lápida fué conducida a un B 

: 
barco; nada más natural que averiguar el término de su i 
viaje para seguir la pista de la piedra; y unos hicieron S 

naufragar la nave, y otros, más humanos, la dejaron i d 
aribar felizmente a un ignorado puerto de la América. f 

IDel Pino ,de la Virgen sólo no,s que,da la Cruz verde (1)) 
z 
! 

que sobre un senciillo ,pilar estuvo antiguamente donde i 
ihoy se levanta ka as’belta columna de la plaza, ,y que des- g 

0 
(1) iAsí lo akkstigua la tradici&n. Esta CTLIZ deU5 ser hecha 

wa dar cu~m@ianien~ a lo que en su carta mandaba ti &ra 
el OUisip.0 García Jimknez. Conservada en la a.nQua igksia pa- 
rroquia5 hasita su demolición, £ué guwta para reeuendo en el 
lugar que en diiclna iglesia acupó el ailtar de la sagrada Imagen. 
Sustittida en el último ciuarto del pasado siglo por iniciativa del 
méJdW0 dan Víctor Gran, pasó al antiguo caLIvario que esturiro 
en el camino de Las palmas, dontie d Pbro. D. Juan Guerra 
‘lewanti una ca@lla ,de LKYUC&S a lla que skvió a&u.n~s añw de 
mmmte. l3enwida esta ca@lla, fué dlevavada en 1913 a los Ar&- 
$akB @Cr le1 CLUB, k%ùn Juman Gon~&lea para &r c&cakl~ en lla$ 
obras de la nueva i~giksia del Sctgrado Chrazón. El actual Pá- 
rroco don Antonio Scco~rro Lantkgua IEL ha irkluiclo ea un mw- 
nifico relikxxio de c&tal y maderas fimo. 
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pués de una larga odisea, por iniciativa nuestra fué tras- 
ladada solemnemente por el Ayuntamiento de la villa 
el jzt3 de Julio de 1~924 al camarín de la Vir,gen, donde 

actualmente se conserva. 



IV 

5 

LA PRIMERA ERMITA Y ALBORES i ò 
DEL CULTO E a 

D ejamns indicada In. ynhnhilitlarl tlt? ~IIF! el dia. rlc la 1 
aparición de Nfra. Sra. del Pino fuera impvisadn i ~ 

uua capilla con ramas y follaje para depositar la santa g 
Imagen, mientras se le disponía LU más seguro y deco- i 
roso alhwgue. 8 

å 
iMuy pronto ,y no sabemos con quE recursos, aun- 

,quc es dc, presumir que entraran por mneho los de los 
g 
0 

:Obispos Frías y La Serna, fu(: erigida la primera cr- 
mita, dc la que podemos hacer una ligpra clcscripcióu, 
l~racias a 10s datos y noticias recogidos c:n tlocnmrntos 

tle la í!poca. 

(1) A juzgar pcrr el número de iadTillos de qw se dispo- 
nía para el @SO, podxia ser a lo 8un-10 de unos 50 me~tros cua- 
chdos. 
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cuyo frontis, en el que se abría la única puerta ,estaba 
coronado por una espadaña con su campana para “tañer 
a Misa”. 

(Dentro y muy ceIyca de la puerta, la pila ‘bautismal, 
de piedra colorada, resguardada por una pequeña verja 
que a la vez defendía una alacena abierta en la pared, 
idon(de est,aba una eatola: de ‘damasco Uanco, un mantel, 
y el libro “do se asientan los baptizados. 

Geparajba la capilla mayor del resto de la nave una o 
alta reja de maderra pintada ,sobre la que se destacaba N vi 
un ,Crucifijo grande bajo un cielo o docelete de lienzo 0 
“con sus goteras e flotaduras“. d 1 

ISobre el altar mayor, sin temp1et.e ni hornacina, 
ocupando el lugar que por el derecho ,corresponde a la Ti- % 
fular, estaba la sagrada Imagen de ,Ntra. Sra. vestida j 
con “una camisa labrada de pinos de seda verde y un t 5 
verdugado de tornasol morado con deziocho verdugos 
de terciopelo morado y unas man,gas de tafetán morado 

i 

y nn ,nnrpecito de damasco Uanco con una trepa de ter- ! 

ciopelo carmesí“ ; las ca’bezas de la Vir,gen y del Niño d 
estaban adornadas con sendas coronas de ,plata que mos- f 
traban por toda riqueza una piedra de vidrio colorada. 

z 
! 

Completaban su vestido una gorguera y ,una .cofia 
d 
; 

de hilo .de oro, una cadenita ‘del ,mismo metal trabaja@a a 
martillo colgada al cuello y un rosarlo de cuentas de ám- 
‘bar con una borla de seda amarilla, ceñido a la cin- 
tura (1). 

(1) Asi la’ hall6 el Obispo D. Diego Dea en SU VMta Pas- 
toral de 15158. V&3Xe. ~pues, cuan equWwa&s andan los qw afir- 
man que fué ve!&da esta Imagen pw el pbimo gwto del sigk 
XVZIX Rwientemente se trató de restamar la veneraw%a ImzI- 
~gen pctn%WWla al tui%0 sin acqxi&.s! YrO rell wit.erb azití&ttk~ bu- 
bo de cMea prudentemente a la &flcU ptskol~gía pcqMar, y la 
brma tiaKkicnsUl se ~III~UJD. Quizá los inicialdores del cambio 
Idedconctckran el siguiente cwlosstr;lma etpiswib CJCUT~~W~ a prin- 
icipoS: del siglo XVIII: “IMatio en, e&.e Lugar un Sk-. PreWdk3 



NUESTRA SENORA DEL PINO 59 

A uno y otro lado de Ntra Sra. del Pino estaban un 
Niño Jesús “vestido de una chamarra de tafetán blanco“, 
y otra Imagencita de la Virgen. 

Completaban el adorno del altar una cruz de latón 
con su Crucilfijo, “un frontal de angeo pintado y en el 
medio una cruz con unas letras que dicen Jhus. Xptus”: 
y unos candeleros de latón. 

IE~ testero de la capilla estaba decorado con un lien- 
zo flamenco representando la Crucifixión con otros mu- 
chos Santos. 

; 

Adosa,do a una de las paredes estuvo un retablo 0 
viejo con una tabla ,de Ntra. Sra., al que se sumaron en 

d 
p 

11574 otros dos, “lheahos de ,pincel, ‘que tiene el uno’ de- i 
/Ilos la figura de S. Gregorio’ y el otro la de 8. Matías, i 8 
que son medianos e nuevos” (1). t 

!Hasta muy avanzado el siglo XVI no se habla de sa- 2 
grario sobre el altar, pero sí de una alacena al lado de- i 
recho de la capilla, con sus puertas guarnecidas de mol- E 
duras, cubierta por un amplio corredor de raso falso 
azul, en la que se guardaba con la debida decencia y en 

fi 

compartimientos diferentes, un relicario con el Santísi- 
; 
; 

mo S’acramento y tres pequeñas ánforas con los sant.os ! d 
Oleos. ; 

El piso delbió ser de tierra como el de al,gunas er- 5 0 

y vimdo Ita sanka Imafgen de Ntm. Sra. desnuda, y ser tan her- 
jmas~, digo que ee k quktasen los veatidcB iy se vleinldkwm, qua con 
el delzcubievb de. 5x1 hekzhura esttaba mejor, y lo hicieron así; y 
habiéntdbola ~deswb~ieti en su taberná~culo o nicho, fué ta2 y tan 
*grande la ,tarmenta y tempestad de tmenm, rdámpagm y agua, 
que mcycrcm se hundiera el Lugar, y h&iendo el reparo si scría 
por lo hwho, acudieron a vesti,fia, y luego ces6 la torm~enrta“. 
ZlkUamción de Blás de QuinCana eln la “Infcmnacióln .@xre la 
catida del Pino“. 

(1) Inventario helcho e&e año poir el Vistita.dm Salvago. 
R!kkos r&aiblae ,pasarcm más tande a la ermita de 8. Makias em- 
@amda donde tienen hcy su casa genwaliicia las Domini- 
Caa de la E2weñanza. Aksso prweda de eskm rek%blos el cuadro 
k% S. GTegoaio que figura wn la sawist8a de ,la actJu¡al’ I13a8iliea, 
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mitas que (hasta la ,actualidad lo conservan (I), popque 
si ‘bien desde 1558 ,estaban en la sacristía novecientos 
ladrillos ,para pavimentarla (2), fué necesario ‘que en 1574 
mandara el Visitador “(que la dicha iglesia se enladri- 
(llase co:mo co8nviniese, lo cual hiciese hacer lue.go el 
dho. mayordomo por la necesidad que ‘dello tiene la 
iglesia”. 

Un púlpito ,y cuatro ban’cos de palo en el cuer,po de 
la ermita y un arca para guardar los ornamentos y un o 
espejo viejo “quebrada la lumbre“ en la sacristía, com- 

N g 
pletaban a ,mitad del siglo XVI el mobiliario de aquella ! 
primitiva capilla de la Virgen del Pino, edificada por sus i 
pri111eros devotos (3). 

6 

Hasta donde llegaba la extrema pobreza de los or- 2 8 
namentos y menaje, godr&n verlo aguellos de nuestros 
lectores que leyeren el inventario incluído ea el Apén- 
dice pri,mero. 

9 
; 

Mo es fácil determinar con exactitud el emplaza- 
m 
E 

miento de aquella ermita de la que no nos queda el me- 5 
nor vestigio, ,pero aventuramos una opinión que no nos 

i 
d 

parccc falta de fundamento. Existen en Teror a espal- j 
das del ,Palacio Episcopal, unas tierras que fueron siem- ! 
pre conocidas con el nombre de “Huertas de la Virgen“, 

d 
; 

enajenadas por las leyes desamortizadoras; nos consta i 
0 

(1) Así hemos visto ka del Sto. Cristo de Acusa en Artenara. 
(2) Cmsta del inwentario hecho por el Obispo Ame.-, Véa- 

80 Apkdice 1P. 
(3) t31bre dl origen ,de la FarroQuia dejó escrito lo sigruien- 

te ~1 Obispo Herrera: “No se encuenkan doeument.,os por ‘dofide 
~saber~e Za anttiguüedad de di&a parroquiad ,su fundación y do- 
kwión, pues el dodumento más snt&uo es un libro de cuenta8 de 
la Mayondûmia &e Nka. Sra, que tuvo principio el-día 12 de 
‘Marzo de 1558, y se infieuie que, ,puea se tomaban wentas, era 
más antigua. Y ami los libros a&ewdentis como los subswuten- 
!tw ba@ta el año lCO5, n~o SB iplwe!de averiguar qti fin tuCerod‘. 
Rakn de Visita.-Areh. parrotq. 
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que lindaba la er1nit.a con unas tierras de su propiedad, 
donadas por Palcón, acrecentadas más tarde por el pia- 
doso le.gado de Pérez Villanueva; no cabe pensar que ,en 
esas tierras de patrimonio eclesiástico fuera edificado el 
pueblo, sino por el contrario, miradas siempre por los 
vecinos con tan religioso rcspcto, como celo y diligencia 
ponían de su parte los administradores y mayordomos 
para cobrar los sensos y conservar el predio libre Ide to- 
da extraña intervención. Si pues la “Huerta de la Vir- 
gen” se identifica, como parece, con aquellas primeras 
propiedades, muy cerca debió de estar la antigua er- 
mita; esto y el recordar que en ma.quel mismo paraje exis- 
te un manantial que aún conserva el nombre de “Fuente 
de Santa María“, nos induce a sospecihar ‘qllf? est.11vo 

emplazarda en el solar hoy ocupado por I’as Gasas Epis- 
copales o r?n el de la. manza.na. comprendida entre las 
calles de Diputación y Pmérez de Villanueva. 

$81 primer documento alusivo a esta pequeña ermi- 
ta, y a la vez el primer testimonio escrito del culto a la 
Virgen del Pino, es el acta de su incorporación a la F’á- 
‘brica de la Iglesia Catedral, llevada a efecto por el Obis- 
ipo :don Fernan’do V&qvez de Arce. 

‘Celebró este Prelado ‘Sínodo Diocesano con su Clero 
en dos sesiones, la primera de las cuales terminó el 7 de 
diciembre de 1514, celebrándose la segunda en Abril del 
año siguiente, p dice así la constitución 136 (2) : Anexión 
.tle N.a S.8 de Terore con la Catedral“.-“Otro’sí ,por jus- 
tas causas que a ello nos movieron de acaerdo e consen- 
timiento de los venerables hermanos nuestros Deán e Ca- 

(1) El manuslcrito de las lConnakituciones Binada.1e.s deJ Sr. 
Arce. ignoraIdo por mucho tiempo, fué IdesWbiexito por Viera 
y .Olarvijo ea el ,amhiw secretoI del Cabilklo, pero muy inbmm- 
pkto, pmque ~~J?Q contenía. &s fallios 28 al 83, except ,el 37, igual 
mf%te pmidido, aibancanido parte de la constitubión 75 Iha& 
l!a 162. 
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bildo de la nuestra Iglesia de Canarias hubimos uni- 
do e anexedo la ermita de Salita Maria de Torore a 
a fabrica dc nuestra Iglesia Catedral con una huerta 
pertenesciente a la dha. hermita e porque nuestra in- 
tencibn e voluntad no fu6 ni es facer novedad algu- 
na cn perjuicio nuestro ni de nuestro3 subseeores o 
a las otras personas a quien pertenezcan los dhos. 
diezmos, quede su derecho a salvo no embargante la 
unibn e anesidn de la dha. hermita por nos fha.“ ; 

INO conoceIrnos los motivos que indujeron al hela- 

do a llevar esta unión a cabo, ni siquiera la fecha en que 
i 

d 
SA hizo, anterior rlde luego al mismn Sínorln como sr 

idesprende de los términos de la const,itución. Llas actas 
capit.ulares comienzan cl mismo año I514, pero ambos 

extremos así como otras interesantísimas notici,as rela- 
tivas a los orígenes de la Catedral habrían Ilegado hasta 
nosotros si no se .hubiera perdido el famoso “libro vie- ; 
jo“ donde escrilbía el Cabildo sus anales. i. 

s 
En virtud de esta anexión dieron los Sres. Capitu- i 

lares, como administradores ,de Fábrica, el 14 de No- i 
viembre de dkho año, poder cumplido al canónigo Juan z 

! 
de Troya para que por ellos y en su nombre tomara po- d 

sesión de la Iglesia de Terore; pero no debió serle fácil 
; 
f 

al apoderado convencer al que administraba la huerta 5 o 
de ,que esta tenía nuevos dueños, ponque el 8 #de o’ctubre 
del año siguiente, comisionó el Cabildo al mismo Juan 
de Troya y al Maestresouel,a don Bartolomé López de 
Mibaldos para que personándose en Teror tomara pose- 
sión de la tierra de Santa María “que estaba usurpada“. 

:Por la obligación que dicha unión imponía a la Fábri- 
‘ca Catedral de atender al culto Ide la ermita a camlbio de 
percibir los sensos de sus bienes, acordó el Q&bildo en 
7 de octubre de 1521 ayudar con cinco doblas al clérigo 
que debía celebrar en ella tod,os los domingos. 
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,Pero muy pronto olvidaron los ad,ministradores tan 
santa ,obligación, comenzando ,parn la ermit.a una langa 
epoca de extrema penuria, a la que, como veremos, tra- 
taron l,os Prelados de poner enérgico remedio. 

Entre tanto, se atendía a las perent.orias necesidades 
del culto con las escasas limosnas ‘que daba el vecinda- 
rio; para administrarlas, nombraba el Obispo un ma- 
yordomo seglar, elegido con el concurso del pueblo en- 
tre los vecinos del lugar, quien, hecho el jurament.0 de 
fidelidad en el desempeño de su cargo y comprometí- 
Idose a .dar las cuentas “ca.da y cuando que por su Reve- 
rendísima Señoría o por otro Juez competente le fuese 
mandado, se Ihacía cargo de todos los Ibienes, rolpas, pre- 
seas, yoyas, ornamentos, rentas e deudas debidas a la 
dha. Iglesia“. 

Difícilmente podrá creerse que tan pom,posos térmi- 
nos escribaniles venía,n a traducirse en unos ornamen- 
tos “rotos e viejos”, unas libras de cera por labrar y al- 
‘gunos miles de maravedís (1) que apenas daban para 
il,a ‘oblata y el aceite de la lámpara. Pero (de hecho era tal 
lla po,breza de aquella iglesia, ‘que el mayordolmo se veía ; 

precisad,0 con frecuencia a pedir li,mosna para sostener ! d 
el culto, recibiendo, si era remiso en hacerlo, reprimen- ; 

/das y amonestaciones como esta que hizo a BartoloLmé de 
F 
5 o 

Ortega (2) el Arcediano Salvago: “Que el mayordomo 
pida lim,osna por las eras y en la Iglesia, tomando nota 
de lo que rwugiere, so pena de cuatro ducados aplica- 
dos para la obra de la dicha Iglesia, la cual constitu- 

(1) Para que @l 1eUt.w ahora y c~uant.as veces en aid&wt.e 
Lele cffne~~lerie ~u~3&~ hacerie icarga kic Pa iimtlwta~ita rete, lersltaa 
~x.u&&s~~, ti~ertirnos que, ,el maravedí tuvo àiwrsrxs vak~~; 
los üMima que circtiamn ewivaXa.n .a 1/34 de real de ve- 
llón .(i!). 

(2) AJcaVde de Terru: y mayortlomo de ‘Nka. Sra. d,umzvbe 
tnWhos años; estaba ca.s&do con In& Ferez, hi!ja de1 ca@tá.n 
Juan Pérez de. Villanueva. 
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ción mandaba su md. ,hacer ,por ser la dicha 1,glesia po- 
bre c tener poca renta, para hacer algunas obras que 
convienen a la dicha Iglesia hacerse e no se hacen por ser 
pobre de renta“ (1). 

Diráse que esto ocurría en el caso extraordinario 
ide {hacer obras en la i!gIesia, pero 10 ordinario era que 
l,a iglesia estuviese necesitada de reparaciones; sea por- 
que fué desde luego mal edificada o porque el subsuelo 
movedizo abría en ella las enormes griet.as que amena- 
zan con la ruina a ,una parte de las casas de la villa, es 

; 
g 

el ,caso que siempre urgía la necesidad de retecharla, tra,v 5 ~ 

tejarla, componer paredes, etc. cuando no era necesario 
poner mano en todo ia la vez “con diligencia y cuidado 

i 

por estar la Iglesia desbaratada y lloverse toda“. 
f 
a 

Por el año 1&% ocurrió un percance #que puso a con- 
tribución la diligencia del mayordomo y 101s no muy re- 
pletos bolsillos de los fieles; un temporal derriibó la es- 
padaña y parte de la pared que la sostenía, dejando a la 
iglesia sin qcamqana ; señaláronse algunos vecinos para 
que con el mayordomo hicieran una colecta extraordi- 
nari.a, y a’l fin, con los 10.500 maravedís reunidos ‘de li- 0 
imosna y los !30 ,reales olfrecidos por el Cabildo, se fundió ! 

8 
una nueva campana de siete arrobas, Que comenzó a å L” 
prestar servicios en 1,575 (2), aunfque por poco Gempo, 
ya que cinco años .más tarde al rendir cuentas el mayor- 
domo en la Visita girada por el Obispo Fr. Juan de Al- 

(1) Libro IP (de Wbrica y VikSa, fo& 39. 
(2) La païltikk td’e dwcanga ,del mayoirdoúru, pw es’ txw 

cetcko Idk!fx “‘En la bechuua Ue 1% cianxoanla. llis qwl tkme &%e 
arnolbarz a lra.zón Ue dcb reales y quar%iilb8 cada Ubra... y axnsi mesc 
mo de la kntgua de 3a c.ampana y ‘de ,kae armas para dla, do& 
~doblas. Co& la campana, eojn hkhura y axmas y eje y lengua. 
kx3,ska ponerla #armada, veinte mil tres ‘cientos y noventa e &xs 
~marawdís” .-Libro 1P de Fábrica y Visita, fol. 30, 
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zohwes se le descargan nuevas partidas por otra nueva 
campana “porque la otra que se ,hizo ,se ,quebró“ (1). 

A pesar de .que en esta época, gracias a los donativos 
de los fieles, comienza a reflejarse en los inventarios 
el progresivo aumento :de los enseres de la iglesia y ob- 
jetos necesarios para el culto l(2), tan escaso debió an- 
dar siempre el dinero disponible, que en 1574 mandó el 
Visitador que de las ropas de se,da de Ntra. Sra, que 
menos sirvieran a la santa Imagen, y a elecci,ón del Cu- 
ra y mayordomo, “se hiciera una capa I,uego para el ser- 

; 
c 

vicio del culto divino de la dicha Iglesia, atento que no i 0 
hay capa en ella y es muy necesaria y la Iglesia po- 

d 
EE 

Ibre“ (3). 0 
E I 

‘(1) “Se le Idekkailugawn ~treinlta y w2-10 unti1 y quakrcxkm~ t 
mar,avedis quia pagó al campanera por una campana K@R? hbo 5 

Y 
que pzsa taezikmlths y twnk y dos libras ~â! cien%0 y @eimk d 
m-m. caida libra porque Ja Otra camana ‘gue se hii ,w queb-6, ! 
&n más otros tres ‘ti1 y quinientot3 y cynquenta y dos mm. E 
rpoa tres arrobas de m&al que se di6 ,al d!ho. campanero para, 5 
qu’i&ra y refaysióm ;dlt? la dlhg. caun!!ana, que monti la F%whura i 
de la dha., cwmpana quar@nta y un antil novecientos y cinquen- d 
ita 9 doLs pnrln. I;teun ce k kim@w ~JWS miU y quin5ienks y dies f 
y ays mm. que dió gastados en un exo y un yugo que hizo para 
usitiar Ia kzaunpwm“.-IbMi. ,forl. SB, 

: 
d 

W B-II 25 tlk Febrero be 1964 apaseke aurn0&&0 & ~IW 

campanilla pequeña para tañer Q sanctuls-, un iticensari0 de 
latón-, dos driaks de palo-, un atril *papara el liMo-, una cruz 
de @ata klhrwla aJ romlano de hojas, ,por remates ,tres man- 
aanas, tiene deI un cabo pn, Qrucifij,o y del otro Ntra. ‘@na.-, 
una *pifLa en don!&! eks%á d agua ,bendita-, ,un palio de tafetán 
cûilorado con sus Eecoe de *da y enmeklio ka w’mas del Smo. 
&wmmento-, un mi& del mesmo tafetán .con Ifl&as de hilo 
klk? pllata- y un ,&ica;rio de pla.ta. lE2-1 el inuentirio k@ho par 
el Obi.spo Idon CM.Mba,l ,VeIa en 1579 tw hace men& de “una 
imagen de Sr. S. Matías *de ,hn9to con carpa de tafetáín PBIF- 
mesí, la: imagen de iE?r. S. Sebwtián, de h~X¡ti. una. custodia cle 
plata con ,$res camipanillas y su Crucifijo y den%ro una JunetQ 
em que va, el SantMm y una w7.m de v&ka ,dorati con su 
pie y Owcifijo que dió L de Gil.de Quessd$‘, 

(3) w. bol. 38. 
6 
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Vino esta vez la Catedral en ayuda de la ermita de 
Terore, haciéndole un presente de ornamentos (I), por 

lo (que se dejú en suslpeuso el anterior mandato de Visita, 

y ofreciéndole 12.000 maravedís que, con los 3.500 re- 
cogidos de limosna en el l.ugar, sirvierun para llevar a 

efecto las reparaciones ,de aquel año, contribuyendo t.am- 
bién la santa Imagen con algunas de sus modestísimas 
alhajas (2). 

Nada sin embargo era suficiente para contener la 
inminente ruin,a del pequeño templo, incapaz ,por otra 
parte de contcncr a los fieles del lngar que aumentaba 
rápidamente (3), y fué necesario pensar en sustikrlo. 
Así lo reconoció el Obispo don Fenando dc Rueda en su 
Visita del 18 de octubre de 15$2, dejando consignado lo 
siguiente en el Libro de Mandatos (4) : “Habiendo visto 

su Iltma. S.* la necesidad que tenía el pueblo de Iglesia 
por estar como está la que actualmente tienen para dar Y 

d 
en el ‘suelo, y demás de ser .muy pequeña está toda apun- : 
talada, y visto co.mo se Ihan abierto ,cimientos y se han co- 1 

5menzado ‘y que no se prosigue,en la obra de que tiene t,an i 

iprecisa necesi:da,d #porlque ,de#más del peligro que se corre 
d 
f 

de estar colmo está por ser tan estwcfha no es capaz de tan- : 
ta gente como se junta los ,domingos e fiestas a Sa misa e d 

; 
idivinos oficios e sermón, y habiendo entendido que la di- 

(1) He aqu,i le1 (mnativo tal ccmo collista en el libro cE 
Fábrica.: “Una carpa de ,&aunas;cû bla,n~o con su sanefa ae ter- 
cicqxlo carune~í e unos pasamanos de seda. .vetie? aforra%, en 
hwarán encarna,do co!n ir;u capilla s ipuerta .del &3ho tienciope- 
lo.-Una caurulla .de raso mo~x-ada., nueva, con una sanefa de 
ESO ver’de .f,alw e unos sintas co;loraldas oon estola e manípulo 
de b mesmo. Ialforrado tud en &nco--, y una ca.willa tie lienco 
wn SUS fa.lidones te ikxaunangas ‘del ,dkho raso morado y un 
amito de lienulo e su síngulo“. 

(2) Dos aniillm que +va&xom! 21 reiales, ulras dw @ew.s de 
oro, ll y medio reales y una cuenta ‘de aza$babzhe, 5 reales. 

(3) ,En Ilas cuentas pPesen%adas e;l 1589, .% mena?iWan ~CCS 
pagos de tibejalelry, Palmar y Laurelar. 

(4) Libro. 201. 70. 
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‘eha Iglesia no tiene ,fábrica, renta, ni posibi1ida.d para que 
se haga, y lque se ha ,de hacer de las limosnas, ayudas y 
mandas que para ello han ,hecho y han de hacer los veci- 
nos y moradores deste dicho l.ugar, feligreses y parro- 
quianos de la dicha Iglesia, dijo que les exhortaba y ex- 
hort.6, amonestaba y amonestó que remedien la dicha 
falta e necesidad ayudando e acudiendo a ella con sus li- 
‘mosn.as, persnnas, criados, esclavos, carretas y bestias, 
cad.a uno como mejor y más pudiere.= Y porque lo ha- 
.gan con más comodidad, voluntad y hrevede.d, daba e 
dió licencia para que en los ,días de domingo e fiestas de 
guardar, habiendo oído Misa, puedan trabajar y hacer 
que trabajen en la dicha obra y para ella, cada uno en el 
Iministerio y servicio ,que acordaren entre sí .y mejor pu- 
dieren; y demas del mérito que para con el Señor ,mere- 
cerán, usando Su S.” del poder que como Prelado tiene, 

1 
B 

concedía y concedió cuarenta días de perdón ma cada 
: 
m 

,persona que por sí, 0 con sus limosnas, 0 esclavos, 0’ cris- 1 
dos, o ‘bueyes, o bestias, o con otras cosas necesarias ayu- i 
daren para la dicha obra, ,por cada día que lo hicieren”. i 

La falta de recursos que demoraba la c,onstrucción z 

del.nuevo templo hizo pensar al Obispo en la grave obli- 
! d 

,gación de socorrer a la Iglesia de Teror en sus necesi- 
; 
g 

dades, y al él debió acudir en demanda de medios para 5 0 
eontinu,ar las obras comenzadas, 

Pero aquellos Prebendad.os manilfestaron un albso- 
luto desconocimiento de la unión hecha por el Sr. Arce, 
aunque, no sabemos con qué pretexto, seguían perci- 
biendo puntualmente las rentas de la Huerta y tierras 
de Ntra. ISra. de Terore; empeñado el ‘Obispo en hacer 
luz y poner en claro las obli’gaciones y derechos de ca- 
da Iglesia, no ,par,ó hasta descubrir las Constituciones 
Sinodales de 1514 y, con ellas a la visita, constreñir al 
Cabildo a levantar sus cargas o adoptar 1.a más fácil y 
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menos gravosa solución de desunir las dos Iglesias, dan- 
do a la de Terore sus tierras con el derecho de adtminis- 
trarse por sí misma. 

.Después de acaloradas sesiones en que, dividida la 
opinión, no ,parecía llegarse a un satisfactorio acuerdo, 
ge votó por la mayor parte la desunión, protestan,do enér- 
gicamente la minoría en la sesión capitular del 9 de 
Enero de 1584. , 

Mirando entonces el Prelado a las urgentes necesi- 
dades de Teror, sin echar en olvido la import.unidad 
de gravar al Cabildo con pesadas cargas cuando también 
le apremiaban las obras de su nueva Catedral, resolvió 
el asunto confirmand,o el acuerdo capitular con el si- 
guiente decreto : “En Canaria, diez y seis días del mes de 
/Enero de mil e iquinientos e ocbanta e cuatro años el 
Iltmo. Señor Don Hernando de Rueda por la gracia de z 
Dios y de la Santa Iglesia de Roma Obispo de Canaria, m 
del consejo de Su Majestad. En presencia de mi, Pedro g 
de Santibañez su ,Secretari,o, ‘dijo; que por cuanto de la i 
visita que hizo en la Iglesia de Terore, término desta j 
Giudad, le constó la dha. Iglesia haberse unido a esta su ; 

Catedral por el Rvmo. don Hernando Darze de buena me- ! 

moria, jutamente con el Deán e Cabildo .desta Catedral, 
; 
; 

como parece por los autos de la d.ha. unión que pasa- 5 o 
ron el año de mil1 e quinientos e catorce años, no em- 
bargante que ,por cl discurso del tiempo y no haber pare- 
cido hast.a ahora los autos de la dha. unión nunca vino 
‘a noticia :de los Prelados sus antecesores, ni el dlho. Ca- 
bildo la tenfa por .haber fallecido los capitulares que asis- 
:tieron a ella; no embargante que la F$brica (de esta Cate- 
dral siempre ha ,gozado de la renta de la dha. Iglesia de 
Terore que son nueve doblas en cada nn año que han pa- 
gado e pagan de senso de por ,vidas Diego Halcón y sus 
herederos, y por esta razón de no haberse entendido los 



JPrelados no ,han hecho cumplir a esta Fábrica Cateldral 
con las obligacichnes en ique ‘por razón de la dha. <unión 
está constituida e o$liga’da a la dha. Fkbrica de Terore, 
todo lo cual visto por su SN.a mandó advertir y dar cuen- 
ta dello al d,ho. Cabildo para que viesen e platicasen y 
reso,lviesen en razón de la dha. unión, lo cual se pare- 
ciese y hecho e visto se le qevase para Su S.a viniese en 
lo Ique mBs conviniese al bien de esta su Catedral y a la 
como,didad de la Iglesia de Terore, y los dhos. Deán e ; 
Gafbildo, habiendo platicado sobre ello llamaron a Cabil- s 
do ante díem para resolver este negocio, e por la mayor 0 
parte del, teniendo por dañosa ,para esta Catedral la i 
<unión, fueron de parecer de que se deshiciese y a la dba. : 
rlglesia ,de ,Terore se volviese su senso de .por vidas de 1a.s 8 i 
dhas. nueve doblas y la+wopiedad, como parece por los 
autos capitulares en trece días deste presente mes de 

t 5 
B 

Enero, lo cual visto gor Su S.” y considerando que lo re- : 
m 

suelto (por la <mayor ,parte del Cabildo fué justamente or- E 
denado por el bien desta su ,Caledral, lwiwdo respwlo S 
a que habiendo de cumplir esta Catedral las dhas. obli- d 
gaciones .presentes e ,por venir que conforme a derecho f 

z 
por razón de la dha. unión tiene a la dlha. Iglesia de Te- d ! 
rore le sería de mucho daño e inconveniente e costa, e L” ; 
con imucha cantidad más no llegaría el recabo al gasto t 5 
en cada un año, demás de la necesidad de que presente ’ 
hay de redificar la dha. Iglesia de Terore, y Ique por esta 
unión no se le si,gue a esta Catedral nin&n intcrcsc ni 
calidad sino trabajo e costa e cuidado; por tanto, que 
,pu ls.a aprobaba e aprobó lo resuelto por la mayor 
parte de’1 ICabilldo, y deshacía e deshizo en conformi- 
dad deilla la dlha. unión, e mandaba e mandó que descle 
la paga próxi’ma passada en adelante se le awdla a 
del Cabildo, y ‘deshacía e deshizo en conformidad delln 
la diha. Iglesia de ‘Terore con el senso de la huerta e tie- 
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rras que paga dho. Diego ,Halcón e sus herederos, y ab- 
solvio ,del vínculo de la d’ha. unión a las d’has. dos Igle- 
sias b por cuanto el beneficio .desta su Catedral es bien 
com+ así por respecto de ser matriz, como ,por su ca- 
lidad e otros respectos que cesan ,en las otras I,glesias, 
por tanto, lo da,ba e dió ,por libre a esta Ciatedral de to- 
dos los corridos e sensos que hasta la dha. paga pró- 
xima pasada ha re&bido e cobrado de lo perteneciente 
a la ,dha. Iglesia de Terore, para ‘que ahora ni en nin- 
gtin tiempo se le ,pueda pedir ni pida. E mandó que est.e 
auto se intime e notifique al dho. Deán e Cabildo” (1). 

~Noti~fkose, en efecto, este decreto del diplomático 
Obispo el 16 de Enero al Cabildo inte,grado en aquella 
sesión por los señores Deán; D. Juan Salvago, Arcedia- 
no y Canónigo; el Dr. D. ,Cristóbal del Castillo, Ghan- 
tre; .D. ,Luis Trujillo, Tesorero, y Bartolomé ‘Cayrasco, 
Ambrosio López, Gregorio de Trujillo Ossorio, Pedro de 
Santisteban, el Lic. de Morales ,y el Lic. Valera, Canóni- 
gos, y Antón de Vega y Diego Ossorio, Hacioneros. 

Inmediatamente fueron devueltos a N.8 S.8 de Te- 
rvre los bienes de ,su modesto patrimonio, como lo con- 
firma la siguiente curiosísima partida de las cuentas ren- 
didas en 1589. 

‘Se le hace (cargo (al mayordomo) de veinte y ocho 
mil1 y novecientos y oc&enta maravedís que cobró de 
Juan de Troya, del tributo de la huerta que tenía el Ca- 
bildo de la Catedral de Canarias y lo dió a la Iglesia de 
Terore ,por ser suya, e se dió a tributo ¡a Juan de Tro- 
ya, convicnc a saber, la ,primmera cumplida por S. Juan 
del año ‘de ochenta y cuatro ,por nueve doblas y nueve 
gallinas que son cinco mill ,y sietecientos y noventa y seis 
maravedís y los demás años de allí en adelante a doce 

(1) aibro 1P .& ,Fábrica y Visiita, fd. 78. 
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doblas y doce gallinas cn cada un aÍío, que montó sicte 
mil1 y sietecientos y veinte y ocho maravedís que hasta 
S. Jalan de ochenta. y siete al dho. respecto monta los 
dhos, vcillte y ocho mil1 e novecientos y ochenta tnrs. 
que cobró en partidas del dho, Juan de Troya.” 

Mal podia +I pesar de este nuevo jnsreso, atenderse 
a la construcción de la ya empezada Iglesia, pues para 
que no se viniera al suelo la antigua, aparecen en las 
mismas cuentas gastados 34,564 mrs.; y ya porque cs- 
casearan las limosnas, ya porque hubiese algo de ne- 

g 
s 

gligencia POP ,parte de los encargados de fomentarla y 
dirigirla, ello es que en 1.595, el Provisor don Gonzalo 
de Medina hizo una visita de inspección a las obras que i 
dió por resultado la siguiente providencia: i 

“Que ha muchos días quela dha. obra est& parada 1 
y la Iglesia estR con mucho riesgo de caerse y cl San- 5 

B 
iisimo Sacramento no estií con la seguridad y decencia ; 

m 
que convieneY y por tanto mandaba e mandC que se no- ; 
tcl’ique a los mayordomos cle la dha. Iglesia que son el 
(Br. Juan de Riveros (1), y Bartolomé Díaz cantero, que 

fi 

tic aquí atìelanle pwsigurl la dha. chra da inanera yole 
; 
; 

no cese, sino .con toda brevedad se aea.be, y no deshagan ! d 
la ciha. Iglesia hasta tener labrada toda la cantería que i 
falta por labrar, y estando Iabrada SC dé cuenta a su i 
S.” 0 a su rncl. para que .se provea lo que convenga“. 

0 

(1) En 5 Ide Clbtubre de .1599 tornó cwnta;s el ,Ldo. Martín 
Galia de Geniceros <de~&~ InquisNor y 0bkpo de ,Mu&@, y 
K;ar.tagenla) $130~ el Dlbicpo don Frarx.isco Martínez; en el acta SE 
dice Ver quanto el Br. Juan Z¿ivercs cura que fué del lugar ‘cte 
Terone ,y Bar’tol.om+ Díaa, cantiro- SG~ maywdomw dk la Igk- 
sia :parro&ial de 1nra8. EKa del Pino Edel dha.. Lugar.. . y ‘el Br. 
Riveroa mó del dho. olfilcio ,ha,sta w&nte v ~ei.s de Junio dwte 
ipresente ,aiio que fué muerto en la ~ba.ta.lla que se tuvo CAhIL La 
gente de la armada de ,lolas estados revelsdw de IHo?anda y Se- 
landa. que a. PsIta ic;h de Canaria vino... se manda que grecen- 
‘Mn Ilas cwnkas el ‘dlhû. Ba;rtc&mG Díaz y la ,madre del Br. Rive- 
ros quk es su hekdera“. (fol. ,107). 
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Seguir paso a paso el desarrollo del culto y devoción 
a N.* Sa del Pino a través ,del siglo XVI, es obra, más 
que difícil, imposible por la escasez de documentos que 
han llegado hasta nosotros; es necesario adivinarlo en 
las notici,as del libro de Fábrica y principalmente en los 
mandatos de los ,Prelados, encaminados a sostener la dis- 
ciplina y cortar los abusos en que fácilmente se incurría 
en una época de gran ignorancia en nuestras Islas. 

La inquebrantable regularidad con que los Obispos, 
unas veces personalmente y otras por sus representan- 
tes, visitan oficialmente la ermita de Terore, teniendo 
que recorrer agrios caminos, razón que generalmente les 
excusaba ,para conocer de visu la mayor parte de los pue- 
blos ide !su ‘Diócesis, la visible satisfacción con ,que los 
más calificados vecinos del lugar aceptaban con el car- 
go de mayordomo, la honrosa misión de velar por el cul- 
to de la santa Imagen y su Iglesia, la concurrencia de los 
fieles a levantar con sus limosnas las cargas que no po- 
día sufragar la Fábrica exhausta de recursos, la misma 
relativa abundancia de prendas de vestir de Ntra. Sra., 
a l’aa que se prestaba mayor atención que al menaje del 
divino culto, nos confirman en la creencia de que la Vir- 
gen del Pino fué objeto de una especialísima devoción 
por parte *de los canarios desde el tiempo de su apari- 
ción. 

No podían esperarse entonces ,grandes peregrinacio- 
nes ,a \través de montañ’as y barrancos desiertos, en los 
que to,da huella de ,paso se perdía en el espeso follaje 
de medrosas selvas, ni grandes concurrenc;ias de los lu- 
gares, que no pasaban de pequeños y diseminados case- 
ríos, cuando la misma Biudad Real de Las Palmas no era 
mayor que cualquiera ,de nuestras modestas villas del si- 
glo xx. 

La piedad de entonces, ,110 era la ilustrada piedad de 
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siglos posteriores, que. florecía en generosas obras de ca- 
ridad y celo, ,gracias a la ,predicación ,enseííanza y buen 
ejemplo de un a,bundante y generalment.e.culto clero se- 
cular y regular. 

:El fervoroso despertar del pueblo isleño a la vida ci- 
vilizada y cristiano. tuvo las vehemencias e ingenuos 

arrebatos pro.pios de tan sublime transformaci0n en to- 
dos los pueblos rocien iluminados por los divinos esplcn- 
dores del Evangelio, pero pronto languidecio por la in- i 
diferencia y escasa probidad de los que llegaban de fue- 
ra con la mente fija en el negocio y las manos más listas 

i 
d 

parn hacer dinero que para santiguarse. 
p 
0 

¡No debe, pues, extrañarnos ,que el culto a la Virgen 2 
del Pino no tuviera rn sus al:l~ores el marcado sello de E 
popularidad y entusiasmo religioso que le. 4la caractcri- 1 
zado cn siglos J)osteriorcs. En el mismo lugar somhree- B 

: 
do ,por el ,Pino bendito, donde la devocion n Ntra. Sra. m 

desde sus primeros t,iempos está claramente comproba- 1 
da, dejaba muobo que desear la religiosidad de los ve- i 

oinos. 
d 
f 

Si el Gura por su parte necesitaba Mandatos y con- : 
! 

minaciones del Obispo, primero ,par,a que enseñara la d 

doctrina cristiana, repitiendo “en todos los domingos en 
; 
f 

la misa mayor, cn voz alta e inteligible la Confisión, al 
Patcrnoster, lavemaría, Cwdo, ,Salve .Regina, los +Ir- 
títulos do nuestra santa fe católica, los diez Mandamien- 
tos, los siete pccndos mortales: y esto diga en romance y 
de espacio para que todos lo cnticndan y puedan ir de- 
prendiendo y sepan lo que como cristianos son obliga- 
dos y deben saber, y para esto se haga una tablilla donde 
en un ,pergamino esten escriplas las dhas. oraciones de 
buena letra“ (I), y más tarde, para que predicara el 

( 1) Libro Lo ti Fábrka y ViAi%a, 801, 11. 
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Evangelio, los vecinos merecían por l,a suya que escri- 
biese el Notario de Visita ,que LLpor cuanto su Reveren- 
dísima Señoría assi mesmo es informado que muchas 
personas pospuesto el sto. temor de Dios Nuestro Señor 
y en gran daño .de :sus ánimas y conciencias yendo con- 
tra el ,precepto divino lque ,obliga y manda guardar las 
fiestas, quebrantan los domingos e fiestas de guardar 
trabajando y haciendo ,obras serviles, .dando de sí mal 
ejemplo, y lo que es peor, que por ir a trab.ajar dejan de 
ir y no van a misa en lo cual Dios nuestro Señor es ofen- 
dido y las ánimas de los tales padecen gran detrimento, 
$dijo ,que mandaba e mandó que1 d*ho. Cura o beneficiado 
tenga vigilancia e cuidado en saber qulé personas por sí o 
por sus criados quebrantan las dhas. fiestas de guardar 
y domingos y ,dedlo den aviso al alguacil de la i’glesia pa- 
ra que en ellos ejecute la ,pena de la Constitución“ (4.). 

1 
B 

Y si del cura dijeron los vecinos al Visitador &ei- 
: 
m 

tuno “que la Iglesia ,que.da abierta despu.& que se dice g 
la misa \por cuya causa y por estar la Iglesia cerca del i 
,monte muchas bestias y animales se ent.ran dentro”, por i 
lo que “s. md. dijo que mandaba e mandó que el cura y z 
6acristán ,que son o ,fueren de la dha. Iglesia tengan cui- 

! d 
dado y dili,gencia en la ,guarda de la dha. Iglesia de tal 
manera que los animales no entren dentro sopena de 
docientos e cincuenta maravedís aplicados para la cera 
del Santísimo Sacramento la mitad y la otra mitad para 
el que lo ‘denunciase y declarase” (2), de sus feligreses 
le informó el cura en tales términos, que merece la pro- 
videncia punto y aparte. 

“80trosí SLI md. del Señor Visitador dijo que por 
cnanto estaba informado que en este dho. Lugar hay 

(1) XbicI. ful. ,12. 
(2) Ibid. lfcd. 30. 
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muchas personas ,que con poco temor ,de nuestro Señor 
ry con #poca verguen’za SC ponen detrás de la Igle.sia a ju- 
gar a los naiges y otros juegos y blasfeman y echan pé- 
setes y otras cosas que no es j.usto hacerse cn tal lugar, 
que #mandaba ,e mandó que so pena de descomunión ma- 
yor, que de aquí adelante ninguna *persona se asiente en 
el sagrario de la d’ha. Iglesia a ju,gar, y al cura mandó 
t.enga gran cuenta con saber los que lo quebrantan y dar 
aviso dello sopena de dos ducados para la Iglesia“. Y 
“por cuanto estA informadn que muchas personas cuan- 
do están èn la Iglesia y ,diciendo misa están parlando 
unos con otros o dando voces y estorhanrlo a otrns que re- 
zan. ansimesmo se ponen en la puerta grande delante del 
S.* Sacramento las espaldas vueltas con poca reverencia, 
y páranse a tratar cosas profanas, que mandaba y man- 
dó a todas las personas de qualcuier estado y condición 
!que sean que no se paren a parlar ‘dentro de la Iglesia 
so .pena de dos reales a cada uno, y ansí mismo no se 
paren .a hacer corros pi hablen en la puerta de la dha. 
Iglesia so la dha. pena, y .mandó al Cura ‘de la dha. Igle- 
sia so ,pena de dos mil1 mrs. para la obra della que no 
consienta que se haga lo susodicho en la Iglesia ni fuera 
della, y si algunos lo hicieren los eohe fuera de la dha. 
iIglesia, iy si no #quisieren (salir no idiga misa“ (1). 

Y ,cuan patriarca1 y pacífico fuese el Lugar por aque- 
llos lejanos tiempos, lo demuestra el siguiente mandato 
dela misma Visita. 

,“,Mandó ,su md. del d*ho. Señor Visitador que por 
cuanto mudhos vecinos no vienen a misa los domingos y 
(fiestas de guardar por temor que algunos alcaldes y al- 
guaciles les aguarden los dhos. días para prendellos y 
ejecutalles algunos mandamientos y se ponen en juicio 

(,l) rMd. ,fOl. B5 
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unos a otros. lo cual no se puede hacer y es contra de- 
reaho, que mand,aba y mandó so pena dc descomunión 
/mayor, Ique de aquí adelante, que ningún alcalde ni al- 
guacil cjccute penas .ni mandamientos en el ,pueblo los 
dhos. días de fiestas so la dha .pena, y mandó al cura 
del dho. Lugar que tenga cuenta si los tales días se eje- 
cutan no los consienta entrar en misa .y no dejen de ve- 
nir por temor de los ministros, ni que les han de poner 
delante del Alcalde“ (4.). 

lExistía por aquella é.poca y dur6 hasta no lejanos 
tiempos, la piadosa costumbre de trasladar a las Iglesias 
lns ~la.rlr?.veres, poco después de ocurrida la muerte, y allí, 
depositadoEs solbre un túmulo, recibían la visita de los 
amigos y de t.odos los que, avisados por el incesante do- 
blar de las campanas, querían rogar en caridad por el 
alma del convecino muerto; por la noche velábanle sus 
familiares y aquellos que, como en los duel,os lugareños 
de nuestros días, acudían indistintamente a todos, ya 
por satisfacer su po bien intencionada curiosidad, ya 
,por ,parecer amigos de todos, cuando no por convertir es- 
ta oibra de misericordia en un medio extraordinario de 
pasar la noche entre cuentos de oomadreras y tazas de 
café con sorbos de aguardiente. 

iMuc’ho habría de esto por 1582 en las velas y duelos 
ide Teror (à) cuando ,dijo el Obispo que, .bien informad’0 
de que “personas que vienen a velar a la dha. Iglesia ,y 
ermitas suelen comer en ella y algunas dormir, de que 
resulta mucha indecencia ,y no conviene que se haga, 
{mandaIba y ,mandó que las ,personas que vinieren a velar 
a la dlha. Iglesia estén con toda honestidad como SC re- 
quiere, e que puedan comer en la sacristía de la dha. 

(1) Ibid. fol. 25. 
(2) Líbm Lo dk ~FáJbri~ck y .Vísita. Pd. 7,l. 
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Iglesia, pero que no duerman en ella... y que de ello ten- 
ga cui,dado el cura y mayordomo“ (1). 

En medio de estos abusos y a pesar de la poca ob- 
servancia de los preceptos religiosos aumentaba dc día 
en día la devoción del pueblo a la Virgen del Pino, invo- 
cándola en todas sus ncccsi,dades y muy en especial en 
las enfermedades q.ue no hallaban curación ni alivio en 
la modestísima farmacopea de los curanderos lugareños. 
$ntonces, no lsolo se echaba ,mano con gran fe y devo- f. 
ción de las piñitas y resinas del Santo Pino, sino ,que eran 
llevadas al leoho del enfermo las rqpas y objetos de la 

i 

sagrada Imagen ,(2). 
; 
0 

Y sea que ,por la falta de la debida consideración 1 
fuesen maltratadas por los vecinos, sea por precaver el E 
peligro de que la no bien ilustrada devoción degene- 1 
rara en prácticas supersticiosas, es lo cierto .que se puso B 

limite a esta costumbre mandansdo el Viisitador “que de 
: 
m 

aquí en adelante no lleven las ropas ni reliquias de la 1 
dha. Imagen sin ,que para ello pida licencia al dho. ma- i 

yordomo, ni el mayordomo la dé si no fuere en caso de 
necesidad so pena de docientos e cincuenta mrs. al que 

i 

! 
lo contrario hiciere, para 1.a cera del Sm.O Sacramento”. ; 

Otra curiosa dis’posición hallamos respecto a las 1 
5 

(1) Otra antigua costumbre muy k%&inta de la nx?.ncio- 
na’&, mi das rcídgen B, .elst& &&n&&~. En nuesttras visitas aJ 
Hierra com ccasióm de B ‘ba,jaUa de la Virgen de 1~ Reyes Pa- 
trena de la ,&la, o~~~rvrvamos que muk!has pertwnas cumplían el 
voto de pasar ano p varios CEías %elankW SL Sa santa ,Jm~agen. 
%stas veCas imponían el deber de pasar todo el tiempo en la Igle- 
sia, retinW%x9e rolo para comer y doãmix. La alusión a &I+S w- 
mitas, donde no solía darse septiura y el reciente 00nwimien- 
t0 .de êsta ûkra costucmbre en una isla donde hemos. obseriva!do 
1.a iw~ervivencia de costumbres hace si&x percìidas en $Jas de- 
anás, II¿EJ in&na a Ipensar hoy que !$aJl rvez a esta clase ,de velas 
se Efe!ría el Visikaãor. 
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prendas de vestir de la St.a, Imagen, que aumentan cadIa 
.aíiu ucupall~du Ullä gran yarle de los ihvenlarios ‘mientras 
escaseaiban manteles, purificadores y demás paños ne- 
cesarios ,para el servicio del altar; hela aquí; ‘Se man- 
daba e mandó que de aquí en adelante ninguna ropa blan- 
!c’a de lienzo que se diere para la Imagen de nra. 
ISeñora que haya servido de ella alguna persona 
e vestídosela, no se le pon’ga ni vista a nra. Señora 
por el Cura dcsta dha. Iglesia ni por otra persona, sino ; 

que cl mayordomo la guarde para que dcllo SC dc avko i 
a su md. o a otro Juez o Perlado competente para que d 
provea lo que deba hacer para el servicio de la Iglesia, z 
lo cual se guarde e cumpla so pena de cu,atro reales por E 

i 
cada vez que c0ntr.a lo que dicho es fuere o viniere e ‘que- 
abrantare, aplicados para la cera del Santísimo Sacra- t 5 
menta desta dha. Iglesk“. 

El Obispo Rueda confirmó en su cargo a la primera 
camarera de la Virgen del Pinn C~E que, tenemos nnt,icia., 

manifestando en cl libro de Visita (1), que “informado 
su Ilma. que Isabel Pérez (Z), es mujer honrada y devo- 
ta de nra. Señora y que tiene cargo de vestir su Imagen 

i 

! 
p aderesar y labar sus ropas, mandó que se le entreguen d 

; 
las d!has. ropas para ,que estén a su cargo y .dé quenta 
dellas“. 

Con las ropas, suponemos que se encargaría la ca- 
marera de las alhajas, que sin ser muclhas, porque de 
ellas se disponía, como hemos visto, cuando las necesi- 
dades de la Iglesia demandaban recursos extraor,dina- 
rios, constituían ya un pequeño joyero integrado por una 

(1) FcYl. 76. (1) FcYl. 76. 
C 1) ( 1) Doa Señoms hubo en .Term 100x-1 e,ske <nombre por a.que- Doa Señoms hubo en .Teror 1oon e,ske <nombre por a.que- 

ila 6poca; una bija idel .Ca~ik%.n Pkez Villanueva, casa& crñn ila 6poca; una bija idel .Ca~ik%.n Pkez Villanueva, casa& crñn 
Blas ,ds Quint,ana Ca;lrrera. y una sobrina Ide esta csalda con Blas ,ds Quint,ana Ca;lrrera. y una sobrina Ide esta csalda con 
Diego Baez. Diego Baez. 
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sortija de oro con una perla grande, ‘&una cuenta redon- 
da gruesa azul e de colores que parece como de vidro 
guarnecida con su plata, con trensita de oro e seda“, 
otra cuenta de aaabache pelqueña guarnecida de oro, un 
anillo de oro con una turqueza pequeña, 44 corales, 50 
cuentas de ,pastilla y un crucifijo ,pelqueño de oro y es- 
*malte con una cruz de diente de #ballena. 

Los ingresos para el sostenimiento del culto fueron 
t’ambién aumentando paulatinamente, y en la informa- ; 
ción hecha por el Arcediano Salvago en 1574, además de E 
los sensos de Falcón y Pérez Villarmeva, se registran las 0 

d 
capellanías Isiguientes : “Una de Hernán Recio, con obli- 
gación de dos misas cada semana para lo cual dejó 12 do- 

i 
: 

blas cada año, impuestas sobre los bienes de Juan de Ma- 
luenda y Dña. Isabel su mujer; otra de Catalina Guti’é- 
rrez de una misa cada semana, por la que se pagan .6 do- 
bl,as cada año sobre una huerta y casa que poseía en Te- 

: 
m 

ror; otra de Juan Pérez de Villanueva, de una misa cada 1 
semana, pagándose 6 doblas impuest’as sobre una huerta i 
y heredad que :poseen Baltasar González y Diego Pérez; i 
otra de Alvaro Hernández Gallego de 4 doblas, y otra’s z 

dos de una misa semanal, impuestas ,por Domingo Alva- 
! d 

rez y su mujer Felipa Martín“ (4). ; 

El cargo de las cuentas rendidas cada cuatro años 5 O 
aproximadamente, aumenta en los transcurridos de 1559 
a 1588, desde 11.460 maravedís, a 119;272. 

Así termina el si,glo XVI angurando futuros tiempos 
de crecimiento y esplendor para el culto y devoción de 
la gloriosa Patrona de Ganarials orientales. 

(1) Zi,bro 1P #de Fábrica y Visita, forl. 40, 



V 

EL TEMPLO PARROQUIAL Y 

DESARROLLO DEL CULTO 

t 
5 

E 
B 

n la primera década del siglo XVIII quedó termina- : 
m 

do el nuevo temtplo parroquial que, si no era una 
obra cle arte aryuiteclúnicu, llenaba las condiciones de 
una ,buena iglesia, la imejor acaso de sus contemporáneas 
en (Ca.narias. 

No podemos precisar la fecha de la inauguración del ! d 
nuevo templo (1) y demolición de la antigua ermita (2), 
pero sí afirmar ‘que acabó el siglo antes {que las obras, 

(1) El cura Lázaro Marrero de la segunda mitad del siglo 
XVIII, afirma en una nota escrlka km el libro 1.0 ti bantismas 
que la Iglesia se inauguró en 1600; no chemors visto confirmada 
esta ncntícia en los ‘&cumentos que kha.n llegado a nuestras ma- 
nos. 

(2) De&le qu@ fu& demolida la @mesra iglesia hasta. la 
inauguracik dkl nuevo templo, lfwé verwsrada la sanita Imagen 
en la ermita de S. Matías, como nos demuestra el skulenk r>á- 
rrafo del acta de erección de la Herman~dad del ~R@ario Ibva- 
da 8 e&ctO el 23 de Yayo de P599 paz F’r. Juan d.e Saave&ra, co- 
misionado por Pr. Pedro ,dk Carraxxza, Prior del 0onwM.o dx 
8. Pe@ro Tvltitir de Las Pahnas: “E luego el dicho Fe. F’r. Juan 
de Saavedra dijo que por quanto la iglesia parroquiaA deste Lu- 

6 
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porque en 1.606 aparecen li’brados 1.000 reales para pa- 
gar al cantero Luis Morales: que con su hijo labró la 
puerta, o.bra .de arte, sin duda, por su elevado costo y 
porque merecía una especial atención del pueblo, que 
dió expresamente para ella 523 reales, aparte de los 

2.190 con que contriibuvó entonces para el resto de las Y 
obras. To.davía en Octubre ,de 1605 el Dr. (Gaspar Rodrí- 
;guez del Castillo, Visitador <por el *Obispo Fr. Francisco 
de ISosa, manda que, pues hay dinero para ello (1) se o 
termine el mojinete ‘de la fachada prirmipal y se haga 
la. sacristía; ‘que la ,pila bautismal se ‘ponga en su 1,ugar 

f 
0 

cerrándola con una reja y se hagan dos confesionarios 
d 
p 

para ponerlos ,donde dijere el Cura “con que no pasen i 
de las puertas traviesas a la mayor” (2). i 

Estaba situada la nueva iglesia en la parte. de la ac- 
tual plaza del Pino comlprendida entre la torre y la (Cruz 

1 
5 B 

‘verde, senci’llo monumento Ique señala el sitio donde 
estuvo el altar ,de Ntra. Señora. 

gar está caída y en eila no se dicen 1~ oficios divinos sirm en d 
la ermita de S. Matías del dicho lugar que sirve de iglesia ga- 
rroquial hasta que se acabe la dicha iglesia. mayor, dijo que 

f 
z 

atento a esto fundaría en la dicha ermita la dicha cofradía y ! 
señalaba por altar ‘del Roslario donde sle puedan1 ganar las gra- d 
cias.. . el dtar mayor de la ‘dicha iglesia de S. Matías hasta que ; 
se acabe la iglesia parroquial”... (Lilb. de la CMradia del F¿osa- 

F 

rio, fol. 5.) De la ermita de S. IMatías sabemos que en 1752 es- 
5 
o 

taba ruinosa, por lo que fué trasladada a la parroquia lla ima- 
gen del: titular. Luego se la. ,demoli6 con inh?nWn de reedifi- 
carla, dejando el solar murado y con una wuz que señala!ba 
el sitio del altar, pero al 6er edificaea Ia actual basílica se acor- 
dió abandonar el proyecto de la ermita, dedicando al santo un 
altar en la nueva iIglesia. Todavía pudimos ver parte de sus 
cimientos en el lngar que hoy ocupa el Convento de Domini- 
cas de la Enwñanaa. 

(1) En el cargo de lias cuentas a-ce una partida de 
333 reales que dieron1 tie limosna, los Sres. Deán y Cabilldo, y 
500 que di6 el canlótigo Pecho Espino con ocasión de la bajada 
a Las PalImas de Ntra,. SFa., y otra de 2217 reales que dieron 
los vechm. 

(2) Libro 1.O de Fábrica, fol. 149. 
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Orientada al E>onientc+ ostentaha en su fachada prin- 
cipal una ,portada primorosamente labrada en #piedra. 
!m,uty próxima al pie del santo Pino., y otras #dos puertas, 
llalmadas del sol, en sus laterales. 

Dos series de cuatro columnas dividían cl inte.rior 
en tres !pe,queÍías naves, bajas de lecho, que terminaban 
cn otras tantas capillas: de las que la mayor esta%)a con- 
sagrada a la Patrona, la del Evnngelio a S. Sebasticin y 
oniis tarde a Jestis Crucificado, y la de la Epístola 8 
Ntra. Sra. del Rosario. En cl cuerpo de la iglesia exis- 

; 
g 

lían dos altares! uno frente a otro, dedicados al princi- ! 
pio a Sta. María Magdalena y a las santas Catalina clc i 
Beua y Teresa de Jestis, y después a Ntra. Sra. de la Can- 
uirblaria el ,primcro, y el segundo R Ntra. Sra. de la En- 

: 
i 

En la nave central ,J- muy cerca de la puerta mayor 
~turo el coro en el que desde an@uo asistían los ca- 

9 
: 

.pelIanes a los divinos oficios, no con tanta holgura y 
m 
E 

comodidad como quisieran, porque 10s viejos y respeta- s 
bies del lugar les usurpa’han sus puestos para oir la Mi- d 
sa, sin cntcndcr ni atender las razones y conminaciones f 

z 
de los Obispos para que dejaran libre aquel lugar; y a ! 
,Ia derecyha, en cl ángulo mismo de la iglesja, el ,ba,utis- 

d 

twio, formado por las paredes y yerjas de (madera en 
; 
i 

ángulo: que guardaba la pila bautismal: una anaha pila 
de ,piedra colorarla: ,quc por no servir para sus fines te- 
nía dentro un ~barroiio ver.de, conteniendo el agua rege- 
neradora.. 

En el altar mal;or se veneraba la Sta. Imagen de 
Ktra. Sra. drl Pino cn la misma forma que en la :primera 
ermita, hasta que por 1615 el devoto Obispo D. Antonio 
Corrionero man.dó construirle de su peculio un hermoso 
tabernkculo y. en IfXQ abrikntlose la pared del testero, 
se le Iconstruyó un nicho de piedra labrada y so,bredo- 
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rada (1), comenzándose las obras de un camarín culyo 
decorado no se terminó hasta 50 años después. 

rLos Smuros ,de la iglesia estuvieron adornados con nu- 
‘merosos cuadros, entre los que se distinguía un aposto- 
lado completo, probablemente de la misma mano o esti- 
lo de los que aun se conservan en algunas .de nuestras 
Iglesias de Canarias. 

Pero estos cuadros, inventaria,dos en 1648, debieron 
ser destruídos en el incendio que por 1718 dejó la igle- 
sia casi en ruinas, incendio del que apenas hemos en- 
contrado otras noticias que la de un acta capitular (Z), 
en la ‘que se acuerda dar mil reales “p.” reparos del in- 

d 
p 

cendio q. hubo en la Iglesia de Teror con estrago de i 
ella”, la de un milagro que referiremos en otro lugar, y f 
las de intermina!bles reparaciones que duraron tanto $ 
como la i,glesia mkma. 5 

B 
Fuera porque no Ilefgó nunca a terminarse el frontis, i 

o iporque entró desde luego en los cálculos ,del maestro 
remamrlo en hastial, es lo cierto {que la iglesia no tuvo 

g 
t 

otro campanario que el santo Pino, de cuyas ramas col- 
garon las Campanas (3): ihasta Ique, derrtba,do ,por el 

d 
; 

temporal, se construyó en 1708 la hermosa torre que de- ! d 
bía ser testigo ,de la ruina total de la i.glesia antigua y su i 
lazo de unión con la actual basílica. t 5 

Las malas condiciones del suelo movedizo y los con- ’ 
tínuos trabajoa ‘de zapa realizados por las corpulentas 
raíces del Pino gigantesco, Ifueron resta.ndo solidez al 

(1) Import6 esta obra 180 realea. Este mismo atío se hi- 
533 ufn sagrario que c&6 430 reales. 

(2) 29 de Aq~sk~ de 1718. 
(3) Ya en la vi&a be 16018 se hace ccmtar que la aampz- 

aa grande está eti el Pino. El 8 dtdra Enero de 1693 se traj,o una 
campana qce pemba 90 libras; para hacerla dió el litquisidor 
D. AtidMs Romero 62 libras de me.tal, a cambio de alguna ma- 
dwa ,dkl Pino de la Virgen; el Dr. D. l%mingo Gamía di6 100 
reales, y el resto hasta 475 b puso la Fábrica parroquial. 



NUESTRA SEkOilA DEL PINO 85 

edificio, y a pesar ;de #que contínuamente se hacían 
obras de reparación, de tal modo kbieron ser inútiles, 
que eetan.do el Tesorero Lugo de santa Visita por el 
IObispo ,Sr. Morán, proveyó con fecha 18 de Septiembre 
#de 1/59 “que el Ve. Gura jnnto con el .Mayordolmo de 
N.” S.8 hagan reconocer por el maestro pedrero .más in- 
teli$gente que hulbiere el arco de la sapilla mayor y .pi- 
lar junto a el cual se halla el púlpito, popque a la vista 
uno y otro am,enazan ruina, y tomando declaración ju- ; 
reda a el maestro ique lo reconoûiere, en caso ,de que di- S 
Iga debe temerse la ruina ique se recela, le haga declarar 0 

d 
el costo que será necesario <para reparar este detrimen- 
to con to.da seguridad” (4). 

Cmil duera la opinión ;de los peritos sobre el particu- 2 8 
lar, infi’érese de la siguiente disposición dada por el $ 
Prela+do. “Nos D. Fr. Valentín Morán del Rl. y Militar 5 B 
Urden de Ntra. 8.” de la Merced, Redn. de ICautivoa, por : 

m 
la gracia de Dios y de la Sta. #sede ap’pa. Oibp.“ de Cana- 
rias, del Consejo de .S. ,M. etc.-Por la presente ,damos 

g 

licencia a D. Lázaro Marrero, Cura del l.ugar de Teror pa- 
i 
; 

ra que disponiendo las dos salas bajas *de la casa que tie- ; 

ne la ,Cofradía ,de nra. S.” en dho. Lugar, y adornándo’las ! d 
decentement.e, pueda bendecirlas y pasar a ellas el San- 
tísimo Sacramento y la ‘Milagrosa Imagen de nra. Ss del 
Pino respecto a estarse caywdu la Iglesia, y no Ihaber 
er.mit.a en paraje que pue’da suplir, mantenién,dose así 
el tiempo que fuere necesario para la reeùiîiuauiún de 
dha. Iglesia, o para disponer ot.ro sit.io más cómtido, guar- 
dando en todo lo dispuesto ‘por el ceremonial Romano. 
Dado en el (Puerto de Santa Cruz de la Isla #de Tenerife, 
a .quincc días del mes de Febrero, año de mil setecien- 
tos y sesenta.-Fr. Valentín, 0bp.O de Canaria.“ 

(1) Libro 1P &3 VSsita, hl. 4. 
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El Cura Marrero, a cuyos .deseos de ‘comunicarse con 
la posteridad debemos algunas curiosas noticias, puso al 
respaldo la siguiente ejecución del decreto. “En virtud 
de esta licencia (hice la tben,dición del Oratoriso en la sa- 
la baja ,de la casa de nra. #Señora, compuesto y adorna- 
do decentemente, en el (que se colocó Su Majd. Sacra- 
mentada, y la Sta. Aeliquia de Ntra. :Señora del ,Pino, ha- 
biéndose pasado en procesión con los demás Santos de 
la iglesia el día veinte de Abril de Imil set.ecientos y se- o 
senta afios.“ N 

*** 0 
d 

Dos grandes Obispos iniciaron un vigoro’so <desarro- 
110 de la devoción iy culto a Ntra. Sra. del Pino a loa co- 

i 

,mienzos de la centuria XVII, aproveohanfdo la buena dis- 
% 
E 

posición del pueblo que ya acudía colectivamente al San- 
tuario ,de Terror en las calamidades públicas. 

3 
B 

Fué el primero el celoso Prelado y sapientísimo ju- 
; 
m 

risconsulto D. Antonio Corrionero (I), que ,llep$ a Las 1 
Pal.mas cuando aún se conservaba fresco el gratísimo i 
recuerdo del primer viaje de la Sta. Imagen a la Ciudad i 
con motivo de una ,pertinaz setquía. z 

Apenas posesionado de siu Diócesis, acudió a Teror 
! 
; 

para ponerla tbajo el amparo de su /Reina, y como si el f 
Lugar hubiera adivinado que aquel anciano, por tantos 5 0 
conceptos venerable, traía encendida en el corazón la 
llama ,de una extraordinaria devoción a la Virgen del Pi- 
no, acudió en masa a recibirle con gran solemni,dad e inu- 
sitadas manifestaciones de entusiasmo. 

Allí estuvo el Prelado largos días visitando la pa- 

(1) HaMa sido este Prelado Catedrático de Salamanca, 
Oidor ‘de las Cancllerías de Granada y Valladolid y R.egenhe 
de la Audimcia de Sevi&. Trasladado a Salamanca, salió de 
Canariaa en Julio ‘de 1621, muriends en aquella ciudad en Abril 
de 1633 a los noventa años de edad. 
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rro,quia, predicandfo, administrando el sacramento de la 
,Confirmación y danIdo rienda ,a los sentimientos *de su 
acendrada ‘devoción; allí comenzaron sus donativos por 
un precioso tabernáculo para la 8ta. Imagen conbinúan- 
dolo después con velos, cortinajes, frontales, ricos da- 
mascos, y otros objetos para el culto. 

Gonmovida la Isla con los ejemplos del Pastor, co- 
menzaron ,las peregrinaciones ‘del 8 de Septiembre, au- 
ine111andu ,de año en año la concurrencia en lales ,pro- 

porciones, que aquel día se ha.cía necesario alzar la rigu- ! 
rosa prohibición de ‘que entraran las mujeres en la capi- i 

0 
lla mayor en gracia a “la mucha gente que concurre“ (1). i 

.Traslad,ado a Salamanca en 1.621, no se olvidó el g 

ilustre octogenario de su amada Vir,gen: el 7 de Sep- P 
i 

tienibre del siguiente año, ,cuando comenztiban las fiestas 

que tanto solemnizó con su presencia, comlpareció en Te- 
ror Tom&s dc Aldccoa y ,Cicrra llevando “una muy linda 

B 
: 

lámpara de plata que el Sr. IRmo. ‘D. Antonio ,Corrionero i 
mandó a nra. Sra. del Pino desde España, para que EQ Li 

pwiese en su capilla delante del l.abern&culo que su 6.” d 
Rrna. mandó hacer a la dicha santa Imagen” (2). f 

Esta lámlpara, que ostentaba una ,devotísima dedica- 
z 
! 

toria, fué fundida en 1759 ‘para .hacer la que actualmen- 
te existe en la Capilla mayor de la Basílica. 

Después de dos brevísimos ,pontificadns vino a Ga- 

narias el incansable y apostólico Obislpo D. Cristóbal de 
la. IQUma.ra. ,y Murga; austero y ipenitente como un car- 
tujo, predicador y asi.duo al confesonario como un ;@- 
sionero, celoso ,de la disci.plina eclesiástica y del buen 
r&imen de su Diócesis. 

Asistiendo como sus antecesores a la fiesta de Sep- 
tiembre, pudo observar que la gran .peregrinación reli- 

(1) LiZxo 1.O cLe FWrtea y Visita, fol. 156. 
(2) Bid. -fol. 176. 
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giosa *de la Isla se contagiaiba del espíritu m.un:dano; la 
fiesta (del Pino comenzaba a tener un carácter profano 
que, con tanta pena de los verdaderos devotos, la hizo de- 
generar, andando el tiempo, en concurrencia poco edifi- 
cante de gentes divertidas. 

!El Obispo trató de poner en salsvo la piedad cortan- 
Ido el paso a los s’erios abusos que tomaban ya carta de 
naturaleza en el Santuario mismo de la Virgen, con la si- 
guiente providencia: “lGandamos que por cuanto nos ha ; 
constado los inconvenientes tque se siguen de ‘que ‘dentro S 
de la Iglesia de Ntra. Sra. de este Lugar se duerma ~y co- 0 d 
ma, pues (demfás de ser lo susodicho muy indecente a los i 
temiplos se Ipueden seguir muchas deshonestiidades en E 
ellos, gor lo cual de aiquí adelante el cura .que es o fuere 
y sacristán no per,mitirán ,que ninguna persona colma ni 

f 
f 

duerma en la dha. Iglesia y en anocheciendo se cierren z 
las puertas con llave, ni lmenos se consienta bailar en m 
ella (1), lo cual cumplan pena de excomunión y de dos g 
ducados por cada vez ,que lo dejaren de hacer, y de gro- i 
ceder contra ellos por todo rigor, la cual imponemos a ; 
los que la contravinieren y damos comisión en bastante ; 

for,ma al cura .que es 0 fuere para que, si le repugnaren, ! d 
e ‘hicieren resistencia en no salir de la Iglesia o bailar ; L” 
y comer en ella, como esta mandado, pueda proceder con 
censuras y todo rigor de <derecho contra los rebeldes“ (1). 

@n el Capítulo III hemos consignedo las oportunas 
dislposiciones ,del Sr. Murga enderezadas a la conserva- 

(1) Hemos tenido ocasión kk ver c&no twhvía en algu- 
nos pweblws de nostras Mas .% promete a un Santo ,bailar 
Itantas horas delante àe su Imagen, como si mdo pudiera ser 
materia de pmmeasa; a esta repr&ab!e costumbre creemos que 
se refiera el mandato, y no a las danzas que en’ el H~WIW he- 
mos visto batiar delante kk? las ~rotcesicmes y en la misrma 
iglesia y que: por ajquiel tiempo, eran práctica conuín en toda5 
zas lNa.s. 

(2) Ubre 1P de Farica y Visita, fol. 195. 
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,ción y veneración del Pino ‘bendito y a im,pedir a la vez 
toda ingerencia de la superstición en el culto de la santa 
Imagen; su ,devoción le llevó hasta señalar el itinerario 
que debía seguir la procesión del 8 de Septiembre para 
.darle el mayor esplendor y solemnid,ad posible (1). 

En el Sínodo celebrado en 1~623, hizo constar la sin- 
gular devoción del pueblo canario a Ntra. Señora del Pi- 
no, a cuya iglesia /‘acude mucha gente devota por los 
muchos milagros que ha hecho y hace”. 

/Los santos ejemplos de estos dos Prelados eminen- 
tes fueron imitados ,por sus ilustres sucesores; el Obispo 
Sánohez de Villlanueva continuó solemnizando ‘con BU 
presencia la festividad del Pino, y Fr. J,uan de Toledo 
ordeeó que rezara el cura todas las noches en la iglesia 
el tercio del Rosario con los vecinos que se hallaren, po- 
cos o m,uohos, sin tque valiera la excusa de ,que no acu- 
día bastante gente. 

rLa devoción del Ipueblo aumentaba, a la vez que su 

(1) A la vuelta de tres siglos en los que Teror se cha trans- 
formado totalmente, nos resulta imposib!e precisar hoy ese cub 

i 
z 

rfoso itinerario; no obstante, por si hubiera a&uno suficiente- ! 
mente dooumen~tado .en las anti~güedades de la vhla. que quisie- 
ra seguir con el pensamiento la piadosa comitiva 8 la raspe- 

i 
; 

table distancia que ponen por medio trescientos anos, copia- 
mas aquí la in,teres:an,te disposicióni: “Porque la procesion de 

i 
o 

Ntra. Señora dse la Natividad, se hacia por muchoe caminos 
con (grande bcomodida~d por ser malos dichos caminos y no a 
prop&itO, y lo mismo la procesi6n del día de Corpus, manda- 
mos que de aquí au&ante las dIhaS prcwsfones se hagan sa- 
lhmdo de la Iglesia la plaza adelante y la puerta dc Sebastián 
Hah6n abao a dar por la puerta de Juan LcUpez, y volviendo 
(hacia arAba a dar a la puerta de la casa de Juan de Oje,da, pa- 
sando por la puerta de la Sacristía a entrar por la puelrta prin- 
cipal, y que astos días se tengan estas caminos por do,ndk han 
I& pa.?aar 1impio6 y enramados, a que acudirá ~1 curä a hac&- 
selos ver, y no se haga la dha. p-rolcesión por otras par.tes sino 
por las aquí referidas, so pena de excomunión y de cinco du- 
cados para. la fábrka de Ea Xgle.sia+ ni el cura consienta otra co- 
sa so Las mesmas y otras mayores penas”. Libro 1.O *de Fábrica 
y Visita, fal. 203. 
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generosidad (1), .pcro el mayordomo no debía darse 
cuent.a de que cl servicio de.1 culto no estaba vn conso- 
nancia con las limosnas que los fieles ingresaban. El Vi- 
sitador de Fr. Toledo D. Diego Homero cayó en c!lIo, y 
dispwo que “atonto ,que en esta l.glesia de nra. Sra. ,dcl 
Pino Ban crecido algo más las rentas y tributos y no ne- 
cesita dcllos la dha. .Iglesia #para su fübrica por ser bas- 
tante para todo lo necesario las limosnas que se dan a 
nra. Sellora, .que son muchas y cuantiosas, y que en la 
Iglesia no hau sacristán menor y monacillos para la cruz! 

; 
c 

el incensario y lo demiis! y para ello es menester aguar- i 0 
dar a los vecinos ,que lo ,hagan, lo cual, ademUs de ser i 
indt>c:eIllc? muchas reces no .quiercn y se esti aguardan- 
do chn cl altar a que lo hagan, Lisc nombrase sacristiín 

: 
i 

me1101 cm In renta tle seis (loblas y cuatro fäncgas de 
trigo, #y dos monacillos con cinco doblas y dos fanegas 
dc trigo al año, a costa tie las rcntss y tri,butos de la I@e- 

9 
: 

Ga”, y que el dho. sacristrín mcnoi* y los tlhos. mozos de 
m 
E 

coro han dc tener sus sotanas y wbrcpellicrs para ser- 5 
vir en la dha. Iglesia a su costa (2). 

i 
d 

La fiesta clcl 8 de Septiembre ~cvcst.ía cada año nm- f 
z 

yor sole,mnidad con la frecuente asistencia del Prelado, ! 
la de la diputación del Ct1:bildo Eclcsiistico y la afluencia 

d 

siempre craciente de romeros, que no escaseaba en otras 
; 
t 5 

6pocas del año (3), en cuyo obsequio se gastaba algo ’ 

(1) ‘*iEl 8 de Beseptiembre de 1638 se junta.ron de limosna 
sesenta y tres reales que pidieron D. Cri.st&a.l Mureo y D. Juan 
Salvago y el capitán ;pledro de Torres, despuás de la prvcesti 
p fiesta c’le Ntra. Sra”.--“El día de la fie.sta de Ntra. Sra. en 
este año de 1640, se sacaron de limosna ockwnta reales”.-Libro 
de Wnwnas y Mandatos, fol. 37 y 38. 

(2) 17 de Marzo de 1666. Ibid. fol. 12. 
(3) “En 24 de Febrero de 1662 vino a este lugar de Teror 

Vicente Alonso, vecino de la Ciudad, mareante, y dixo tenía en 
su poder 200 Rs. 1v.s quals hatbía sacado dt? limosna en un bar- 
co donde venía el dhv.; en una gran tormenta que tuvieron. in- 
vwaron la Madre de Dios del Pino, y fueron libres de dIha. tvr- 
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más <de lo que fuera menester, poriendo los administra- 
dores de las limosnas no poco de ~1 parte para ,que, per- 
diendo la fiesta mwho de su ca&ter religioso, viniera 
a convertirse casi ,por completo en una cita profana de 
regocijos callejeros. 

,Fuegos, Ibailes, m,úsicas de *gaita y tamboril, danzas 
de’ ne,gritos, torneos, cañas, sortijas, toros, comedias al 
aire lfbre, incesante jol,gorio que no se desdeñaban de 
autorizar con su presencia los señores ,más conspicuos, 
sin exceptuar a los respeta’bles miembros de Ia Diputa- 
ción Capitular, cu.yo derec’ho y privilegio de sillas en 
los espectáculos ‘defendió valientemente el Cabildo con- 
tra Juan de Zarafe, alcalde del Lugar (1). iGostunxbres de 
la época! 

menta por intercesikm Idesta gran Señora”. LUbro 3.O *de Fá- 
ibrica. 

(1) A título de cuctiosida~d, wpiamos Las siguienks parti- 
das de las euen,tas presentadas por el Mayordolmo de Ntra. Se- 
ñ$ora 134 Pino: 

Año 1643.-“ Se descarga con 100 reales que dió al expresado 
AlarcIón para los caballos ‘de los mtisicos y ministriles y mw 
de coro y Sres. Prebendlabos que vhieron a hacer la fiesta el 
año de M4U.--Item se descarga con ocho reabs que pagó por 
Illevar .y traer el cajón de :ois ornamentos para la fiesta dicba.- 
Itirn se dewarga veinte y quatro reales quz pagó por la limo+ 
na del sermón de ,d’iclha fiesta.-Item se ãescarg.a veinke y dos 
reales de vino y un ‘carnero para los mksicos dichos.-Item se 
descarga con 200 reales que tuvo de costo en las dos festivida- 
des de 16M y 1642 con los sacerdotes y demás gente, y tiegos y 
toros, porque aunque costó más, lo hizo por su devoción~‘. 

Año 1647.--"Se descarga con tres reales que dixo haber 
pagado a das torems qu,e truxeron l,os toros pasa la celebración 
de la festividad de Ntra. Sra. por Septiembre de& 1647.-Item 
se descarga ‘con cwho reales que dixo haber pagado a el Cura 
por la Misa y prooesión del día de Ntra. Sra.-Item se deslcarga 
con 16 r@ales que jdixo balber pagado del sermón que se predi- 
có el día de la fiesta.-Item se descarga de cinco re,abes que 
dixo halber pagado a un negro qus tooó el tamboril vispera v 
día de Ntra. Sra. deste año ‘de 1647.~Item se descarga con me- 
di0 barril de vino, y por él 10 reales, qu~e dixo haber compra- 
do para los que representaron la comedia del día de Nuestra 
Señoxa “. 

Año 1648.-“ Quatro reales que dixo habia dado a ocho 
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<Duró todo esto hasta 1737 en .que, reaccionando el 
espíritu relkioso, se hizo un llamamiento a las personas 
piadosas para que, negando su concurso a los entreteni- 
mientos callejeros, acudieran a la iglesia .para hacer com- 
l?aÍíía a Jesús Sawarneuladu, expuesto solemnemente 
después de la <función de la mañ.ana. 

Más tarde, por IBreve de 4 de Diciembre de 1752, con- 
cedió Bene,dicto XIV lpor 13 años una indulgencia plena- 
ria a los que con las debidas ,disposiciones visitaren es- 
te día la iglesia de Ntra. Señora clel Pino. 

; 

Dos gratas sorpresas recibieron los vecinos de Te- 0 
ror en el término de dos meses, que por redundar en el 
mayor culto y glorificación dc la Sta.. Imagen, no que- 
remos pasar por alto; atibas están consignadas en un 
mismo folio del li’bro 3.O de Fábrica cn los términos si- 
.guientes : “El Capitán D. Francisco de Matos, Regidor 
Perpetuo ‘de la Isla ‘por S. M., dió de lkosna a esta 
Iglesia de N.8 S.8 del Pino un órgano que compró a las 
Sras. Monjas Bernardas .para dho. efecto, y se truxo a es- 
te ,Lugar en 23 del mes de Noviembre deste presente año 
de 1686, aderesado y refinado por el ‘Capitân D. Fernan- 
do Guadarteme y Quintana, Organista de la S. 1. ICate- 
dral“ (4). 

Tan :el acuerdo y parecer de los vecinos deste Lu- 
gar en 23 de Enero deste año de l687, se truxo a. este TA- 
gar un Relox pequeño el qual dió cl Sr. Dr. D. Juan Gon- 

morenos que ;baila.ron el dia de la festividad de Ns S.a, sin 
premio, para que compraran ck vino. Item se d&zarga con 110 
redes qule dixo había gastado en fwgos para celebrar la f,zsti- 
vidad de N.& S.& en su víspera y ‘día, así ,de p6lvora co,mo h:!o, y 
pagar a qukn l,oa hizo, qu,e fué Luis Ca,brera, carpintero, y se 
iticieron una rwda entera, dcks medias ruedas, un montante, 
y quatro docenas y media ‘de buscapies” 

(1) Este pelqueño ór$anso se comerti muy deteriorado en 
el caznarín hasta. 1854 en que fu@ regalado a la Iglesia parro- 
quial de Firgas. 
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zález Falcón, Canónigo Doctoral de la S. Iglesia, por una 
campanita gequeñ.a que dicho Lugar tenía, y aunque el 
relox vale más *que dicha ccmpanita por ser pequeña, SU 

,lnd. remitió el demás valor a esta Sta. Iglesia de Ntra. 
Sra. del Pino (1). 

,Termina el siglo XVII con un esplén,di,do donativo 
de alhajas hecho a la sagrada Imagen por D.” Luisa An- 
tonia Truxillo y Figueroa entre las que figura la famo- 
sa rana que tanto llama la atención de los inteligen- o 
tes (2). N 

El XVIII, fué para la devoción a la Virgen del Pino a 
el siglo .de oro. Frecuentísimas procesiones a Las Palmas, i 
de las que nos ocuparemos-en el capítulo siguiente; es- 
pléndi,dos donativos de Reyes, Otbispos, mafgistrados, CO- 

: 

rregidores, prebendados y ‘señoras; legados lestamenta- 
; 

rios de casas y tierras, ad,quisición de valiosísimas alha- 9 
; 

(1) Adquirió e.sta campana el Doctoral Gonzáklz paxa la 
ermita d8e S. Isidro, inaugurada el año anterior en su finca ti@ 

i 

loa Arbejaks. El Doctoral ha$ia Imantado su ermita, a 1685, 6 
pero se derrumb6 antes ,de beadecirla, reedificántiola en\ 1686 i 
y cekbsán~clwe la primera Misa el 27 de Noviembre con gran 
sol’menidad y asis~twkia. de sa’cerdotes y religiosos. Lib. 3.0 de 

; 

Fkbrica, fo1. 54. 
; 

(2) “Oy <en treinta y uno cie Octubre de mil seiscien~tos ! d 
noven%a y un aiíos, la Sra. Díía. Luisa Antonia Truxillo y Fl- 
guerw, por ctwriptura ante Gwónimo ‘del Toro y Noible, escri- 

; 

bario púWic.o. hiao dkmaetin, a. N.& 9.8 ;del Pino de las prendas 
f 

r.iguktie~: Primeramenlte una cadena de OTO de tres .bueltas 
2 

con una orwlla por remate, la qual pesa uaa libra y cinco on- 
zas y un adarme.-Item o;tra cadena de una bluelta que pesa 
sS& on?xas y m&ia y tnss a,d.armes.-Item una poma ôe ámbar 
embarcina’da en filigrana de oro con una perla gruesa por re- 
mate, que pesa quatro onlzas y quatro adarmes.-Item una, rana 
de oro con quatro esmeraldas, las tres pzqueí.as y la una gran- 
de, y una. posa con veinlk y tres asmeraJdita,s y un asentador 
dbe trein,ta y ocho amatistas, q,ue todo eilb !pesa cinco onzas me- 
nw un adarme-Ttem una rosa rk filigrana Ide o,ro coln urna 
e~smeral~da en medito y veinte y oclho per1.a.s que la xvdean. que 
wsa una o,nza y media adarme.-It’em unas puker.aa de perlas 
que tienen seiccient4x y a&o grano8s y alEuntos alj,ó,faWs, ‘las 
quales pesan dos onras y tres a,darmes y meldio”. Lfb 3.O de Fá- 
,brica, fol. 58. 
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jas, y sobre todo, una ‘devoción rayana algunas veces 
en el fanatismo, que arrastraba las masas, conmovía los 
pueblos y llegaba a constituir un factor importantísimo 
en la vida .púlblica de Gran Canaria, como verán más 
a.delante nuestros lectores. 

Ciñéndonos al tiempo ‘que duró la antigua iglesia, 
recordaremos solamente que en 17kZ se hizo para la san- 
ta Imagen un trono y un sol de plata (I), añadiéndose en 
1732 una media hma (2) ; en 1759, se fundieron los can- o 
deleros de plata antiguos para construir el hermoso jue- i 
go que existe actualmente y se hizo la magnífica lampa- i 0 
ra ,de plata que esta colgada en la capilla mayor (3), y i 
se adquirieron maghficas alhajas; y que entonces co- 
menzó la asistencia de los capellanes al coro diario que, 

: 
i 

más tarde, bien dotado y regulado, di6 lanlo esplen- 
dor al culto y tanta gloria a la excelsa Patrona de Ca- 
narias. 

9 
; 

IHasta donde llegaba la veneración y respeto’ con ,que i 
era tratada la santa Imagen, nos lo dice el Obispo don 5 
Juan Ruiz %nón, disponiendo en 20 de mayo de 1707 d 
“,quc al tiempo de vestir a N.a S.a no asistan más que el 
Ve. Cura de dba. Parro.quia, la Camarera ‘de N.& Sà y el 

j 
! 

Sacristán, y asi mesmo mandó S. Ilma. que no se vuelva 
la Imagen de N.a S.” al camarín si no fuere a persona 
de ,grave autoridad, y esto en presencia del cura o su te- 
‘niente“. 

Hoy no es necesaria muoha gravedad para contem- 

(1) Para hacerlos se futidienon unas andas we en) 1659 
coskaron el Deán y Clab’ildo, pagando por ellas 1400 reales 

(2) Costó 602 reales más ,dos libras ‘de pk& procedenkes 
de otra antigua we se fwdió. 

(‘3) En lT50 construyeron es,ta lámpara en Teror los pla- 
teroIs Nicolás Melián y uI.gwtín Padilla; para ello se funti6 la 
que habia domado ea Obispo Corrionero: que pesaba nueve li- 
bras, añadiendo la mayordomía de la Virgen 7.742 reales; más 
5.000 de un donativo particu1a.r 
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%plar de cerca 1.a devot,a efigie, .pero sigue observándose 
con tanto rigor la primera parte del ,decret.o, que pocos 
son los felices mortales que pueden contar la satisfac- 
ción de .haher visto con sus propios ojos la santa escul- 
tura, tal como fué regalada por la Providencia a nuestros 
piadosos abuelos. 



VI 

NTRA. SRA. DEL PINO EN LAS PALMAS 1 
EE 0 
E 
I 

F ué constante practica de los pueblos religiosos im,plo- t 5 
rar la divina misericordia cn las calamidades pú- Y 

d 
Micas con oraciones colectivas, austeras penit.encias, y m 
humildes peregrinaciones a los 1,ugares y santuarios de 1 
mayor veneración. i 

d 
La Idesia que nos enseña a ver en esas calamidades f 

la mano de la divina Providencia poniendo en juego los : 
elementos n.aturales para castigar nuestros peca’dos o d 

; 
despertar la conciencia de los pueblos distraídos llamán- 
dolos a una mayor observan,cia de la santa Ley, no’s con- 

vida en esas tristes circunstancias a ofrecer a Dios el sa- 
crificio irrems;l!hle de un corazón c:ontrito y hu~mjlla~do y 
llamar a las puertas de la infinita Clemencia con el do- 
liente alarido de las repeti.das plegarias colectivas. 

V segura (de la eficasísima intercesión de los Santos, 
los invoca humilde y confiadamente para que interpon- 
gan en favor rmestro su poderoso valimiento. 

Antiguo y hermoso ejemplo de estas rogativas nos 
dejó el santo Papa Gregorio el Grande en su famosa le- 
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tanía organizada en Roma el año 50 .para pedir al Cie- 
lo la extinción de la peste que asolaba la Ciu.dad Eterna. 

CPero gener.almente es a la Madre de misericordia a 
quien invoca el puelblo cristiano con mayor confianza en 
las enfermedades, guerras, hambre e inclemencias del 
tiempo, acudien.do en peregrinación a sus santuarios, e 
intensificando el culto de aquellas Imágenes suyas, por 
las que ha manifestado mayor predilección. 

IAsí lo practica’ba el pueblo canario con su Virgen del 
Pino, pero invirtiendo los términos, porsque en vez de 
acudir las peregrinaciones a Teror, recorriendo penosísi- 
mos caminos para Ile,gar a un pueblo pequeño y falto de 
recursos; circunst.ancias harto molestas que habían de 
retraer a la mayoría de los penitentes y devot,os, era la 
santa Imagen la que, dejando su santuario, tomaba el 
camino de Las Palmas para recibir allí en solemnísimas 
audiencias las quejas y los anhelos del pue,blo atribulado. 

Aún a costa de ser largos, pero reservando siempre 
a los lectores impacientes su derecho a cortar por donde 
mejor les pareciere, consagraremos un recuerdo a todas 
las bajadas ‘de Ntra. Sra. del Pino ,que ban llegado a nues- 
tra noticia, introduciendo oportunamente a los curiosos 
testigos .que presenciaron algunas, para que con sus pro- 
pias palabras nos cuenten sus impresiones. 

Por vía de preámbulo a esta parte que creemos inte- 
resante de nuestra Ihistoria, recordaremos que era al Ca- 
bildo secular (1) a quien correspondia pe,dir la bajada 
de la Virgen, juzgando el Eclesiástico de su oportuni- 
dad; obtenido el consentimiento, nomkaban ambos Ca- 
bildos sendas diputaciones para. disponer los prepara- 
tivos necesarios y traer desde Teror la sagrada Imagen. 

(1) C%m~,oe w3.e Cabildo de un Comidw y 24 Caba- 
lles E?ergidyss elegiM3 0 pmpetuos: stobre su oganización 
y 8&nciones se plantearon los mtuales Cabildo8 hm&res. 
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La diputación Eclesiástica invitaba .al Obispo, Semi- 
nario, Conventos, Tribunal de la Inquisición, Parroquias, 
Hermandades y Cofra,días, comunicando el acuerdo y la 
fecha al Párroco de Teror y a los de Rrucas, S. Loren- 
zo y Sta. Brí,gida, ordenánldoles que con capa y cruz al- 
zada salieran al camino, incorporkndose a la comitiva 
a su paso por las respectivas jurisdicciones. 

La Secular pasaba oficio a la Real Audiencia y de- 
más Aut.oridades suplicánidoles su asistencia a las roga- g 

tivas y procesiones generales, al Gobernador *de las Ar- 
mas Ipara que dispusiera lo concerniente a escolta y sal- 

i 
d 

vas, al alcalde de Teror para que preparara alojamiento i 
a la Diputación de la ‘Ciudad, y a los de Sta. Brí@a, San E i 
Lorenzo y Arúcas pa.ra que aaudiera.n con la ,procesión de E 
sus pueblos al encuentro de Ntra. Sra. 5 

!Trasladad,as a Teror las Diputaciones el día conve- 
nido, ,hacíanse car’go los ‘Regidores de la veneranda Efi- 

1 
m 

gie, previo jura,mento de restituirla prestado en manos 1 
del Prebendado más antiguo, y cargaban las .andas los i 

vecinos hasta la vista de la Ciu’dad; en el sitio llamado i 
la cru,z de piedra, las tomaban los ofici.ales del presi- z 

! 
dio (1) .hasta la plaza de San Nicolás, y allí los Re,gido- ; 
res las entregaban al ‘Cabildo mediante escritura pública, 1 
organizándose la solemnísima .procesión de rogativas. 5 0 

#Los demás det,alles los conocerá el lector oportuna- 
mente. 

*c** 

Año 1667. Es la ,primera bajad.a de ,que tenemos no- 
ticia, pero sin más detalles que los recogi,dos en un acta 
capitular. Por la pertinaz sequía que agostaba los cam- 
pos acord.6 el Cabildo en 15 de Marzo, ‘que el viernes 

(1) I(j;ustrnictin~ militar de la Ciudad. 
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fuese en procesión de rogativas con capas negras a la 
Iglesia de la Sta. Vera CDUZ (1) llevando la Imagen de 
Ntra. 8ra. Ide la Antigua (2) y el domirxgo saliese a recibir 
con sohrepellicw en la. ermit.a de San Justo y Pastor la 
Imagen de Ntra. Sra. del Pino con la devoción y decen- 
cia posible. 

Nada se dice de este acontecimiento en el libro de 
F&brica de Teror, pero se dan por ingresados aquel año 
33 reales que ‘dieron de limosna los Sres. Deán y Cabil- i 
do y 500 ,que ofreció de su peculio el Canónigo Pedro Es- i 
pino, además ,de incluirse en el inventario cruces, Iám- d 
paras, incensarios, naveta y coronas de plata, que debie- 
ron ser donativos heclhos a la Sta. Imagen como pruebas 

i 

de reconocimiento por los beneficios recibidos del ‘Cielo 
% 

durante su permanencia en la Ciuda.d. 
E 

Alio 1621.. El 8 de Marzo acordó el Cabildo llevar a 
5 

Las Palmas la devota Imagen, y esta vez es el libro de 
8 
B 

Fábrica el que nos suministra las noticias que tenemos: 1 
‘.En el año 1620 (1,622), dice, que por la necesidad de i 
agua nra. Sra. del ‘Pino fué a la Ciuda,d por or,den del Sr. i 
Obispo y Cabildo vinieron por ella y volvieron acom- z 

pañándola por comisarios los Rvdos. Prebendados el Ca- 
! 

nónigo Castellanos y el Lcdo. Matheo de Herrera, racio- 
; 
f 

nero; dió a la Ima,gen el Capitán Mabheo Delgado y su 5 0 

(1) Goma se hará repe’tihs veces menslión en este capi- 
tulo ,dlel Eto. ,Cristlo c2e 1.a Vera Cruz. nos parece oportum0 recor- 
dfar que esta dewt.a Imagen del Cruicifiwdo recibía culto desde 
muy atiiguo en urna grmita que fué sustituída en 1664 po,r la 
Eglesla ,de los A’gustinos, que le tUVol por titUlar; a J!X se lenco- 
menklaban de un nwdo particular Fos mareantes, y el Munici- 
rpio de la ‘Ciudad ejercía! el patronlato de la Iglesia y Herman- 
dad. Dwkuída la santa elflgie por el tiempo, fu6 reemipla~da 
por el he*rmoso Crurcilijo :de Ludán que actu~a1meat.e se venera 
en la parroquia matriz de Las Palmas: 

(2) Clon gran devoción bse wneTaha en la S. 1. Catedral 
esta Imagen de la Vingen, sustituida de@ués pos otra bella 
escul’hra del genial imaginero caeario. 
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mujer un vestido de talbi verde labrado con molinillos 
de ,plata, saya y ropa y jubón y un manto de talfetán wer- 
de y un vestido de lo mismo al Niño.-El Capitán Cár- 
denas y su mujer dieron a la Virgen una saya y jubón de 
iafetán labrado ‘morado y guarnecido de amarillo.-Ma- 
ría ICobrín dió R IR Tmagen unas andas de t,afet,Rn carmesí 
con su cielo de lo mismo, guarnecido con flecadura co- 
lorada y amarilla.-Asi mesmo otros devotos dieron a 
la Imagen tocas y ,paños y balonas y rosarios, que todo g 
se entregó al C,ap. Juan de Quint,ana. Fué ntro. Señor ser- i 
vido que por intercesión de nra. ,Señora lloviese abun- 0 

d 
dantísimamente en toda la Isla y se remediase, que es- i 
taba perdi,do“. Y como si el cronista tomfara respiración 
con esta devota advertencia que justifica sobradamente 

1 
E 

los regalos, continúa diciendo: “Los Sres. Deán y Ga- 
bildo dieron para las necesidades de la Iglesia cincuenta 

1 

ducados, dos estolas y ‘dos manípulos blancos y amari- 
8 
B 

llos, un frontal y frontalera de damasco blanco que dió g 
el Rmo. Sr. Dr. D. Antonio Corrionero, Obispo de ‘Cana- i 
rias :y electo de Salamanca, con más dos velos, colorado i 
y blanco que su Señoría puso en el tabernäculo que z 
mandó hacer a la Vir,gen del Pino“ (1). ! d 

Año 1627. Sólo sabemos que el 18 de Febrero acor- i 
dó el Cahil’do que antes de traerse a la Ciudad la Virgen 5 o 
del Pino, como pedían los labradores por la falta de agua, 
se dijesen las 9 misas de estilo y se hiciesen las tres pro- 
cesiones, y el 6 de Marzo dispuso que la Imagen de Ntra. 
Sra. se colocase al lado del Evan,gelio en el pavimento y 
a su lado Sta. Brígida, y al lado de la Epístola S. Juan 
Bautista. 

IHacia el año 4640 debió ser la cuarta abajada de la 
Virgen, porque si no hallamos ningún dato que lo confir- 

(1) FOI. 167. 
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me en las actas capitulares ni en los libros de la ,Parro- 
quia, tenemos la siguiente declaración dc Issbcl del Toro, 
de 66 años, hecha en 1864, Ique copiamos sin comentarios 
dc nin,guna especie, haciéndonos cargo del ambiente y 
preocupaciones de la época. 

Bajo su juramento asegura que “dice y diría la ver- 
dad sin falacia ni en,gaíio, y es el caso que se acuerd,a 
que en años pasados siendo moza? se dijo que había ha- 
bido revelación a al.gunas personas virtuosas, como ha- f. 
bía de salir el mar de curso y habla de anegar la ,Ciudad 
y salir muoho más arriba, y que por esta causa vinieron 

i 
: 

a buscar a nra.. Señora. del Pino, y que yendo Angela. .del i 

Toro a vestirla o componerle su ropa, la halló con las % 
fimbrias como mojadas y llenas de arena del mar, y sa- E 
be que luego se pusieron en camino con la Sma. Ilma- 1 
gen, haciendo como hacía a la sazón gran temporal de 
vient.0 y agua, y que pasaron el barranco toNdos los más 

i 
m 

a caballo por lo grande que iiba, y que las andas que .lle- 1 
vaban a nra. Señora se quebraron en Miraflor, y con- i 

tinuaron, y llegando a las casas del Alamo entraron la i 
Sta. Imagen en una de las casas por la tormenta, y que z 

! 
babieado estado dentro se repartio la Gente en las de- ; 
más, y que entrando Anna Dias ves.” deste Lugar, mujer H 
muy cristiana y .de todo crédito, en donde estaba nra. Se- 

5 
O 

ñora, llamó con allborozo y dijo: acudan que nra. Seño- 
ra está sudando; y entró alguna gente y un Sr. C’anó- 
nigo, .que no se acuerda de su nombre ni apellido, y le 
dijo a la dlha. Anna Dias viendo el milagro que se ca- 
llase, y que con su lienzo el dho. Canónigo le recogió el 
sudor, <que decía esta mujer era a gotas como perlas, y 
que sabe que luego continuaron el camino a la Ciudad 
y sosegó el temporal de vientos y agua“ (4). 

1) Intformación de 1684. MxJhiv6 parraquia de Terca). 



Blas de Quintana y Miguel, marido dc la declarante 
tenía rn&s olara memoria del suceso, recortlando que fu8 
la Imagen 8 Las Palmas “porque 111 mar habia salido de 
Sll cI11’so“ ? ,>- que el Canólii~go aludido se apPllidobn 13r11- 

ma. 
Año 1659. En Noviembre :wordrj el Cabildn ll~vnr a 

Las Palmas la Sta. Imagen. Dejemos hacer la narraci4n 
de esto acontecimiento al francic:cllrlo P. .Sosa. historia- 
dor de Canarias y testigo presencial del hecho. ; 

‘Wn este mismo aiio (1&%) a 15 del mes de Oclu- i 
bre entr0 la cigarra en esta Isla, que destru>-6 los sem- d 
brados y demás cosec!has en toda elIa, y aun se estcndió ! 
cn todas las dcm&s a quienes sucedió lo mismoT por cu- 1 
ya causa hubo mucha esterilidad y hambre, que duró E 
hasta cl arlo de 1662; dc tal suerte que no quedó cosa WY- 1 
de, mayormente en esta Isla gran Canaria, pues hasta 8 
las hojas de las palmas que son fuertísimas, y las hojas B 
de sávila, que no hay animal por inmundo que sea que g 

las coma, ellas las destruían, y cuando no teniau ya, ni i 
~habían dejado hoja verde, en las plantas y yerbas: se PO- i 
mían las cortezas de los árboles: y esto cn tanta mauera z 

! 
que mucllos se secaron, y despu& que no hallaban que ; 
comer, se servían de alimento unas otras. Fueron en tan- f 
to número que cubrían los cielos, como si fuerau nu- 5 
blados, en levantándose a volar a los aires”. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
“En esta ocasión se mostró nuestro señor Obispo 

(Il. Fr. Juan de Toledo) muy piadoso con los pobres. ha- 
ciendo muchas limosnas, y más c;n pedir favor a I)ios 
nuestro sefior, mediante la intercesión de su madre snn- 
tisima #Marín abogada nuestra, y de otros santos, invo- 
cando con entrañable afecto los mkritos de todos. Para 
cuya consecución mandó hacer muchas rogativas, pro- 
cesiones generales, continuos exorcismos y anatcmatiza- 
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ciones sobre langosta tan perniciosa: sacando las reli- 
yuias de la santa iglesia catedral en manos de sacerdo- 
tes revestidos, a lo cual asistía fervoro su cabildo ecle- 
siástico; todas las religiones con sus co’munidades y mul- 
titud de pueblo, acompañando los más con varios géne- 
ros de penitenci.as y mortificaciones. Iban todos los ecle- 
siásticos descalzos con mucha mortificación en sus per- 
sonas, y causando movimientos interiores de grande 
arrepentimiento de sus culpas a los devotos y contritos ; 
seculares, los cuales viendo a personas tan graves, de S 
tanta dignid’ad, rehgión y delicadeza, los pies desnudos 0 d 
y puestos sobre la aspereza del sneloT se compungían i 
muc,ho“. 

‘Trajeron en procesión la Imagen milagrosa de la 2 

madre de Dios del Pino, una de las más prodigiosas ad- 
E 
f 

vocaciones <del mun,do, cuya fama ha volado por los mila- z 
gros que continualmente se experimentan en todo el m 
orbe, hasta lo más remoto de la tierra, a la santa iglesia g 
catedral, y puesta con muc’ha veneración en el pavimen- i 
to de la capilla mayor de dkha santa iglesia, hasta 21 ; 
cimiborio lucía ostentoso con los reflejos de las copiosas ; 

luces .que de día y de noohe le ofrecían“. ! d 
‘4Hízole dicho cabildo al,gunos novenarios de misas 

muy solemnes en cu’yo int,erín se predicaban algunos 
i 
5 0 

sermones por los religiosos doctos y virtuosos de la mis- 
ma ciudad, en los cuales excitaban al pueblo a peniten- 
cia y dolor de sus culpas, y así era tanta la que se ha- 
cía mayormente de parte de noche, con cuyas mortifi- 
caciones entraban delante de nueha señora del Pino, 
que jamás se había visto en la ciudad otra tanta, y sur- 
tió tanto efecto, que Dios nuestro señor mediante las 
súplicas y ruegos de su Ibendita madre, se dilgnó de apla- 
car el azote justiciero de sus muy justas iras“. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .*. . . . . . . . . . . . . 



NUESTRA SEÑORA DEL P 1 N 0 106 

“Actibadas estas rogat.ivas y peticiones que hicieron 
a la madre de Dios #del Pino, a muchas de las cuales asis- 
tió siempre devoto nuestro Obispo D. Fr. Juan #de Tole- 
do, llevaron la Imagen de María Santísima a su casa y 
lugar, en hombros de prebendados y con mucha venera- 
ción, asistiendo el cabildo eclesiástico en forma de pro- 
cesión hasta la salida de la ciudad real de Las Palmas: 
por los [barrios de S. Justo y Pastor, camino del oeste; 
en cuya parte, junto a un vallec,huelo o acequia la entre- 
garon a la ckdad y su noble Ayuntamiento que en for- 
ma de Galbildo le venían acompañando, y dichos caba- 
lleros regidores la pusieron en hombros de religiosos 
sacerdotes y ,graves de las religiones, que venían en la 
procesión, pi,diéndolos de parte de la ciu,dad a sus pre- 
lados, que la llevaron mucha parte del camino, hasta que 
de ahí a su casa entraron a la remuda caballeros princi- 
pales de los noblek de la ciudad e isla, y la llevaron to- 
do lo restante con muc’ha veneración so,bre sus hom- 
bros deján’dola en su lu,gar e iglesia a todo lo cual con- 
currió multitud de gente de tosdas las ciudades, villas y 
lugares de la isla” (1). 

En la procesión general celebrada el 23 de Noviem- 
bre, estrenó la Virgen unas andas de plata regala’das por 
el Deán y Cabildo, que pagaron por ellas 1.400 reales. 

IEn Gabil,do eslpiritual de 5 de Diciemlbre se acor- 
dó “que todas las veces que ‘sucediere venir a esta Ciu- 
dad los Sres. 0xas de Teror, Arucas y Ve,ga con sus 
santas Imágenes, por las necesidades que se ofrecen, 
vayan todos sin falta con sus pluviales delante de la 
Imagen de Ntra. Sra. del Pino“ (2) 

(1) Topografía de la Isla Atfortunada Gran Canaria, capí- 
tulo XXXI. 

(2) IEebemos las relferencias de estos cabildos espiritua- 
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Año 1661. En el li(bro de “Limosnas“ que se guarda 
en el archivo paroqui,al se dio asiento a una partida de 
265 reales ofrecidos a la Santa Imagen con motivo de la 
bajada en este año. 

Año 1668. No tenemos más noticia que la de otro 
asiento en el mismo li’bro por valor de 180 reales recibi- 
dos de limosna durante la permanencia de la santa Ima- 
gen en Las Palmas. 

Año 1673. No tenemos de esta haja#da otras noticias 
que los siguientes acuerdos tomados en cabildo espiri- 

; 
g 

tual de 5 de Mayo de este año: “En este cabildo llamado 0 d 
ante diem para ver que limosna se dará a las santas Ima- p 
genes del Sto. Cristo, Ntra. Sra. del Pino, ‘San Juan y i 
Santa Brígida, se acordó... que se diese limosna. Y con- f 
ferido sobre (que cantidad, se acor.dó .que se den de li- j 
mosna a dichas santas Imágenes que se trajeron a esta 5 

B 
Santa Iglesia por la gran necesidad de agua 150 d’uca- 
dos.. . distribuídos en estaforma: .50 ducados al Sto. Cris- 
lo de la Vera Cruz, los cuales se le impongan en un tri- 
buto para aceite de su lámpara, a favor .de la Cofradía 
y sus mayordolmos ,que son y fueren; 50 ducados a Ntra. ; 

Sra. del Pino que se gasten en unas dalmáticas de da- ! d 
masco *blanco; 25 ducados a San *Juan y 25 a Santa Brí- ; L” 
gida $q,ue se gasten: los de San Juan en unas dalmaticas 
de tafetán blanco y los de ,Santa Brígida en una capa“. 

$ 

Año 1678. En la escritura ptiblica de donación de la 
lámpara grande de plata de la Sta. Iglesia Catedral hecha 
en 23 de Agosto por el G’bispo D. Bartolomé García Jimé- 
rlez, por ante el escribano pú’blico D. Tomás de Melo, se 
menciona la circunstancia de hallarse entonces en nove- 
nario cn la Sta. Iglesia la milagrosísima Imagen dc Ntra. 

Ies a la amabilida.d del Dr. D. José Feo Ramos, incansable inl- 
vWt&ador ckl amhivo catedralicio. 
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Sra del Pino, “único asilo de esta Isla, en hacimiento de 
gracias por la restauración de Mesina y felices noticias 
de haberse extinguido la peste que infestaba a EspaIla 
y haber m.ejorado los años la Divina Clemermia“. 

En esta ocasión descansó -por primera vez la Sta. 
Imagen en la ermita de S. José del Alamo. 

Solía llegar la coimitiva a este lugar al madiodía, y 
hacer alt,o para almorzar y descansar dos horas a la mi- 
tad próximamente del camino. i 

Para evitar que la sagrada efigie permaneciera este S 
tiempo a campo raso dando lugar a posibles irreveren- 0 d 
cias, o tuviera que ser depositada en una pobre casa del 
vecindario, se construyó una ermit,a dedicada al Patriar- 
ca San José (1). 

Tenía esta gequeña iglesia unos 15 metros de longi- 
tu,d por 6 de anchura; ,una puerta con arco de medio pun- 
to y dobelaje de cantería en el frontis, inmediato al ca- 
mino, ,y otras dos laterales. 

Arruinada desde hace mucho tiempo, conserva aím i 
adosadas a los restos de las pare,des .dos pilas para 01 ; 
agua bendita toscamente labradas en piedra, y en el tes- ; 

tero una hornacina donde seguramente estuvo la Imagen ! d 
del titular,,que es la misma que hasta hace poco tiempo se 
veneraba en la parro.quia. 

Sobre la puerta principal estuvo una hermosa lapi- 
da, recientemente dmesprendida, que conserva los da tos 
de su e’didicación, y :dice con ingeniosas abreviaturas lo 
siguiente: “Siendo el Capitán y Sargento Mayor D. Ywn 
Codlo de Porluyal, Cal~allero tld Orden de Sr. S8antiayo, 
Corrsgidor y ,CapitRn a guerra desta Isla por Su Mayes,- 
tad mancl hacer esta hermita para ospicio de Ntra. Sra. 

(1) En cabildo espiTitua1 del 2 de Marzo de 1668 SP acor- 
.dó dar para la ermita ‘de San Jo& de Ntra. Sra. d& Pino el 
frontal ibl.anco, manteles y um misal usa’do. 
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del Pino, de limosna que se juntó de los debotos de ella, 
siendo Gura el Ldo. Juan Rodríguez, y Alcalde Juan Fran- 
cisco Suares, año de 1677. 

Frente a la ermita al otro lado del camino, se le- 
vanta sobre tres peldaños una vieja cruz de tea. 

Ante aquellas ruinas en completo abandono, dentro 
de a’quel recinto cubierto con la verde alfombra de una 
vegetación solmibría, contemplando en medio de los cam- 
pos silenciosos la anciha cinta del camino que se pierde 
a lo lejos con honores de calzada romana, rccuérdanse 

; 
s 

con honda melancolía los tiempos ya lejanos en que las 0 
mluchedumbres pletóricas de fe llenaban el espacio con 

d 
p 

sus aclamaciones y plegarias siguiendo .a la Virgen de i 
sus amores bajo los ardientes rayos de un sol agosta- f 
dar, o entre los efluvios de la tierra henchida por la llu- $ 
via. 5 

B 
i Días de fe acendrada y confortador espiritualismo! i 
Los autos que circulan hoy pc;r la carretera ,próxi- E 

IN e~~vuellos en apestosa polvoreda, amedrentando los f 
rebaños con el gruñido de su cláxons; parecen advertirnos d 
que el rnun’do marcha por otros derrolerus... f 

z 
Guando acaben de desmoronarse los quebrados ma- ! d 

ros y éntre el arado ‘en el solar de la arruinada ermita, i 
habrá desaparecido la última huella de aquellas peregri- i 
naciones llenas de piedad y poesía, que pasaron para no 

0 

volver. 
Año 1654. El II dc Pcbrero se devolvió a Teror la 

santa Imagen que había estado en Las Palmas durante 
i5 días por ,falta de lluvias (1). 

Año 1703. Envuelta España en la famosa guerra de 

sucesión y dividida en bansdos que se destrozaban en lu- 
c-ha fraticida, acordó el Cabildo *en 13 de Enero hacer ro- 

(1) Libro de “Limmms”.-Alichiv. fparroq. 
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gativas públicas por el advenimiento de la paz, llevando 
la Virgen del Pino a la Ciudad. con (gran contento de to- 
dos, porque escaseaban además las lluvias augurando los 
labradores la pérdida total de las cosechas. 

Veamos lo que dice el Li,bro de Inventarios que se 
guarda en el archivo parroquial (1 j. .“En diez y sietc días 
del mes de Enero deste presente año de mil septecientos 
y tres años, *por 1% Palta de algua y rstar la tierra con mu- 
cha calamidazd, se ‘determinó por los Sres. Deán y Cs- ; 
bildo y los Sres. del Cabildo secular el que se llevasc S 
N.8 S.a del Pino en rogativa a la Ciudad, halbiendo nom- 0 d 
brado por comisarios al Sr. Canónigo D. Francisco Leo- ; 
nardo y al Sr. Canónigo D. Domingo Alberto, y el Cabil- E 
do secular al Sr. Coregidor Pn. Joseph de Ayala y Roxas, 
al Sr. 1). Francisco de Matos y al Sr. Capitan D. Jacinto 

f 
g 

Falcón, Regidores de esta Isla, con el escribano de Cabil- 5 B 
do 1). P’rancisco Gala; estuvo en la Ciudad veinte y cinco i 
días con la i,da y vuelta, dejando por su gran misericor- g 
dia toda la tierra bien llovida. l%tuvo en la Sta. Iglesia 
Cathedral con el santísimo Clhristo de dha. Cat!hedral y 

i 
; 

el Sr. Sn. Juan Bautista, el Sr. Sn Lorenzo, Sta. Brígida, ; 
el Sr. Sn. Nicolás de Rari y los santos niños Sn. Justo > ! d 
Pastor. El día nueve de Febrero de dho. año determina- i 
ron los Sres. su,bsodichos hacer procesión general por la $ 
ciudad con nlra. Santísima Madre v las demás Imágenes ., 
como se hizo, por nuestro Rey y Señor temporal, con totla 
la pompa y autoridad y asistewia que para dhu. aclu se 
roquería; cl sábado <diez días de dho. mes volvió ntra. 
Santísima Madre a s,u santa Iglesia, acompañ&ndola el 
Sr. Deán con capa y los demás Sres. y sinnúmero de gen- 
tc, y en la acequia dichos Sres. De,Sn y ,Cabildo la entre- 
garon a los Regidores que la volvieron R S~LI santa casa, 

(1) Fol. 5. 
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hkbiendo hecho el pleito ‘hohlenaje el Capitán D. Fran- 
cisco de Matos :y D. Blas Carvajal en manos del Sr. Ghan- 
tre D. BaAolomé Benítez“ (4). 

Año 1711. “Fué llevada por sequí y .por buenos su- 
cesos de las armas del rey D. Felipe V.“ (2). 

Año 1712. “En docle días del mes de 8bril de mil se- 
tecientos y doce años, por la grande necesidad de la llu- 
via fué llevada Ntra. Sra. .del Pino a la Ciudad como es 
costumbre; estuvo hasta e’l día primero de Mayo y ex- ; 
perimentamos que ,por su sa.grada intercesión envió cl g 
Señor el rocío que bastó para asegurar las mieses en q111’ 0 d 
se espera una razonable cosecha; se le dieron algunas ; 
joyasL‘ (3). 

Del “Libro de los Milagros. de Ntra. Sra. sacamos 2 8 
la siguiente pá,gina que se refiere a esta ocasión; forma $ 

5 
B 

(1) El cronista añade Fa siguiente no’ta de los presentes 
ofrecidos en Las Palmas a Ntra. Sra.: ‘.Primeramente la s~eííiora 
doña Luisa Lezcano y Trulgillo, un vesitidu d’e tela blanca muy 
!buex~o. E~I k.s Monjas ‘del Sr. 6%. Ildefonso le dleron idiez lUxas 
*de cera en velas y once pebetes dorados. mEn las IMonjas de mi 
madre Sta. Clara le dierson ‘diez IWras de cera labrada y dos pe- 
beta buenos y 6dos medios también ~d#radOS. En laS WlOnjw de 

i 

Sr. Sn. Bernardo I,e dieron treinta litbras de cera y las p:rendas 
z 
! 

s@uientes: La señora Dña. Maria de :a Visitaci6n uno joya de 
nna Conwbkla rodeada con ‘dos hileras de perlas finas y altgu- 

; 

nas en los rayos, que por t&as son cincuenta y cinco granos.- 
; 
t 

,La sEñora Dña. Babel ;d,e Sn. Agustín dió una rvenerita w- 
quefia de otro.--La señora Sn. Nioolás dió una esmeralda. La 
wñora Dña.. Josefa Ide Sn. Fernando. una esmeralda como CQ- 
ratin.Día. amaría de la Ekxarnaci6n dió un anillo con tres 
esmera~dibdki pequeÍ¡as. ZXia. Frm~5&a de Sn. Joaquín, un ,ani- 
,110 de oùy3 coa una p,iedra O>lama.&a señora Díía. María de la 
,Antig-ua di0 una mermorita de oro matizada de I>orcelana con 
uIna higa sde azavache.-La añora Dîia. Theresa de Sn. Nicolás 
diló un virili’to de ~!‘o con la falita de dos pil.a;neitas.-La Seíío- 
.ra Dña. F’ranciska de Sn. Pe’dro, un -4g’nus ~quefiito de pia- 
ta--La señora alia. Paula un objeto de plata.--La señora 
,LLgas dió una campanilla pequeña de -plata. y otras Ipersonas 
dieron u;tras prend,as”. 

62) Apuntes del Br. Romero de Ceballos, que ten,ía en su 
,poder D. F’rancisco B. Giuerra, rpárroco {de Guía. 

(‘3 Libro de Inventarios, fol. 8. 
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parte ,de la declaración prestada por el Regidor Perpe- 
tuo D. Blas Cwvajal ,4guilar en 29 de Julio clc 1735. 

“Trajeron n esta Ciudad a la milagrosisim;r Imngcn 
de la Virgen del Pino por falta de lluvias, y habiendo es- 
tado en la Sta. Iglesia C’atedral los días que acostumbra7 
se determinó por los dos Cabildos, que los comisarios 
por el eclesiástico fueron el Dr. D. Alonso Carriazo y que 
del otro no hace memoria, y por 1s Ciudad f,ué el decla- 
rante y el Coronel D. Frarxisco de Matos (1)) quienes ; 
juntos con *uno y otro Cabildo formaron la !procesión? y i 
saliendo a la puerta de dicha Iglesia se reconoció estar 0 d 
el día tempestuoso, además de haber ya llovido, con CJ.~- 
yo motivo el Deán de la Sta. Iglesia que entonces lo era 
el Dr. D. ,Toseph Benito Loreto dijo al .declarante y su 
compañero, que si lloviese pn el camino y fuese preciso 
porque no se mojase la Sta. Imágen el retroceder con 
ella, la volviesen a la Sta. Iglesia que estaban prontos a d 

reci’birla con mucho gusto, a que respondió el tlecla- 
rante, que una vez puesta la Virgen Santísima en cami- 

s 
i 

no, de su cuenta iba el no mojarse. Y prosiguieron su d 

procesión hasta un poco mAs arrila del Castillo del Rey 
f 
z 

que estti fuera de esta Ciudad, donde reconocieron se ar- d 
maba un fuerte temporal sobre las Isletas, que se, acer- ; 

ctaba, para lo cual y precaver este .daño determinaron 5 0 
.ponerle una cobertera de grana y sobre ella un capote 
de barragán que llevaba el declarante, y también el de 
su compañero a fin de que no se mojase la dicha Sta. 
Imagen, y prosigui~endo la proccsien comenzó a llover de 
m~er’a que todos los barrancos y caminos corrieron en 
albundancia, mojándose toda la ,gente que acompañaba 
la. Imagw Sa~~lísi~~~~~ quedando sill llover ni mojarse el 

(1) Al Refgidor Carvajal le trakh6 la memuria; su wm- 
paceTi, de aquel a.ño fu& D. Diego Machado IEspinoisa. 
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circuito en donde iba la Santa Imagen y los Comisarios 
y tamibién los venerables Curas que acomtpañaban, por 
experi’mentar visiblemente el prodigio de estar claro y 
con el sol descubierto solamente el circuito en que iba 
la Imagen Santísima y los que lleva referidos, al paso 
que los que i’ban atrás y adelante y por los lados iban 
todos anegados con la tempestad, y esto no solamente 
por corto tkmpo, sino que duró el tránsito ‘de dos le- 
guas hasta llegar al Alamo, en donde ni la Virgen ni los 
Comisarios habían iexperimentado ni aún sipuiera el 

; 
B 

haberse hunnedecido la rvfkt, y habiendo llegado a la pa- 
rroquia de Teror, el declarante y su compañero pidieron 
al Dr. D. Alonso Carriazo que predicase este milagro, que 
con efe,cto lo hizo la misma noche que llegaron, en prc- % 
sencia de todo el Pueblo y los que acompañaron la Vir- 8 
gen, que lo habían experimentado“. t 5 

Año 1716. “Se la bajó a la Ciudad por la guerraLL (1). 
.kño 1719. Fue Ntra. Sra. a Las Palmas por falta db: 

i 
a 

lluvias. Ofrcndkronla preciosas alhajas, contándose cn- 5 
tre los donantes dos Sres. Canónigos. 

i 
d 

Año 1721. ‘(Se experimentó en esta Ciudad y es pú- 
blico y notorio que en el año de veinte y uno en Ique se 

j 

prendió en ella ramos de tabardilloc de que moría mucha 
; 
; 

gente: se determinó el traer la Sta. Imagen por ser el úni- 
co remedio en todas las necesidades dle la Ciudad, con la 
experiencia que se tiene de que cuantas ha veni,do se 
ha. r~rn~diadn por* SII int~rwsiím. 110 mal #hecho, y ha- 
biendo entrado dicha Sta. Imagen en esta Ciudad, desde 
que se vió en el castillo que queda sobre ella, se experi- 
mentó cesar las muertes totalmente, y no salir más Su 
Majest.ad sacramentado a la calle, que antes de día y de 
noche no se encontraba otra cosa por tanto enfermo co- 

(1) Aw&es del Br. Romero de &‘ballas. 
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mo había, y se suspendió por unu lota1 mejoría que se 
reconoció en la Ciudad“ (1). 

Año 1722. “Se repitió la Ueva:la por haber vuelto a 
darse casos ‘de la indicada epi,demia“ (2). 

Año 1728. “Se la llevó por sequía otra vez” (3). 

Afro 1731. En la noche del 1 de Septiemlbre de 1730, 
clesgués de violentísimos terromotos comenz6 la eruy- 

ción del volcán de Lanzarote en el lugar de Timanfaya, 
(Yaiza))-. Desde Gran ICanaria y Tenerife se oían las ho- 

rrendas detonaciones, y veía el rojizo color del cielo so- : 

brc aquella Isla; sus habit.ant,es llenos de pánico busca- i 
ron refulgio en Fuerteventura, mientras las anchas co- d 

rrientes <de lava dcvora’ban los más próximos caseríos y 
asolabsa las campos la incesante lluvia de cenizas encen- 

i 

2 
dldas (4). 

Mientras en las demás Islas se hacían colectas para t 5 
socorrer a los fugitivos, el Cabildo acordó hacer solem- B 

: 
nísimas rogativas, llevando a Las Palmas la Imagen de m 

IVtrr7. Sra. del Pino, con Igran satisfacción de los labrac!o- 1 

res, que experimentaba.n por su parte la escasez dsel agua. i 
ca 

Hízose la procesión el 18 ,d~! Enwo de 1731, y si bien el 
volcán continuó activo seis años más, fueron menos ,per- 
judiciales sus manifestaciones, salvando, por otra ‘par- d 

; 
te, las abunda.ntes lluvias la cosecha de Gran Canaria. 5 0 

(1) “‘Libro de los milagros”. Pechración ‘de Carvajal. 
(,2) Arpuntes clel Br. mero de Ceballos. 
(8) IMd. 
(4) EZwesivamente fueron abriéndose nwneDas,os cráterea 

en utn área d.e 10 kMmetms, siendo el más noQble el de Ti- 
manfaya, conocido vulgarmente #Pr “Montaña de,1 fuego”. Los 
lugares perdidos por el fuego fueron: ‘rinlgafa,. Manclm Blanca, 
War&t,as, 8anita Catalina, Haretas, S. Juan, %Wia de palmas, 
Tlmaafaya, -sUgua y mIdec& Las sepultados por ,arena. y cas- 
cajo fueroNn: Asomada, ligualden Gerías, Macintafe, Mazaga, 
Lomo de S. And&s, is. Bartolom&, CaMeretats, Gulajaro, Canil, 
MUdahe, Montafía Blanca, GuatL%?a, Mazo y Chupadero de 
yaiza. 
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En pruebla de gratitud, acordó el Cabil,do en 12 de Fe- 
brero que se li,braran 50 reales por Prebenda para ayu- 
dar a los gastos de una corona que por suscripción popu- 
lar se tratalba dae ofrecer a la Sta. Imargen; recaudadas las 
cantidades necesarias se hizo el encargo a unos artistas 
de Tenerife, y por Sepfiemlbre fnernn entregadas al ma- 
yordomo de Ntra. Señora dos corona.s .de plata sobre- 
dorada para la Virgen y el Niño, avaloradas con gran 
número de esmeraldas, granates, amatistas y otras ,pie- i 
dras de subido precio. 

Año 1742. Bajó a Las Palmas Ia Sta. Imagen por epi- 5 d 
demia. permaneciendo allí hasta #pasada la o,ctava del d 
Corpus. I E 

Año 1747. Debemos las siguientes noticias al genea- i 
logista D. Antonio Romero Zerpa (1). 

“‘Eran 28 de Febrero, y la mayor parte de Enero sin 
5 

llover en toda esta tierra, y trocándose la estación del in- 
8 
: 

vierno con la ardiente del estío más parecía caluroso g 
i\gosto que helado Febrero; en fin, secos los sembra- i 
dos, agostadas las yerbas, pereciendo los ganados y afli- i 
gidos los hombres, clamaban a Dios con novenas, roga- z B 
tivas, procesiones, y penitencias en todos los Lugares pa- 
ra’.alcanzar s,u misericordia“. 

‘fEn este día veinte y ocho se hizo procesión general 
muy devot,a en esta Ciudad después de novenarios de Mi- 
sas, con Nra. Sra. de la Antigua al Santísimo Cristo de la 
Vera Cruz, pero solo se sintió por buen efecto mu,darse 
el tiem.po de cálido y seco en fresco p blando; ;y así se 
,determinó con acuerdo de los dos Cabildos, como es cos- 
tumbre, que enviando sus diput.ados trajesen a Nra. Pa- 
trona, la muy milagrosa y devotísima Ima,gen de Nra. Se- 
ñora de1 Pino, Ia que IIegó a esta Ciudad el día cinco de 

(1) “‘Dezcubrimienti y conquista Ide esta Ida ‘de Gran 
CaMa, con las noUcias geneal6gica.s <de m pobladtxes”. 
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Marzo a los cinco de la tande, con numeroso concurso de 
toda la Ciudald y Lugares circunvecinosL‘. 

“yEl mo’do de traer esta sagrada Reliquia, ,(he de de- 
cir aanqn~ algo me dilate) es nombrar .dos prebendados 
y dos regidores ‘que van a Teror, los cuales hacen pleito 
homenaje de volver a poner la sagrada Imagen en su 
santa casa, y después de cantar una Misa a las ocho de la 
mañana, salen en procesión hasta fuera del L,ugar en 
donde se cubren las andas, acompañamlo mucjha gente 
del país y de la Ciudad a la Sma. Señora“. 

“Es este un día de duelo para los que no pueden ve- 
nir, explicando su devoción con lagrimas y ,dolorosos 
gemidos“. 

“Hacen medio día en la ermita de S. José que está 
para este efecto fabricada en el camino. Repártese aquí 
a todos los que acompañan la comida, ‘que cada uno de 
los dos Calbildos tiene prevenida con decencia y abundan- 
cia. Parte .de aquí, y acompaña la Imagen de Sn. Jose, y 
bajantdo a Tamaraceite se junta Sn. Juan de Arucas y 
Sn, Lorenzo con sus Cruces y Guras con capas, y se vl:el- 
ve a formar la procesión 8descubriendo la cortina dcl~n- 
tera de Nra. Señora; por el camino que viene del Dra- 
gonal se lI,ega Sta. Brígida con su Cruz y Gura de 1~1. Ve- 
ga; y todos estos Lugares acom,pañan a sus Patronos con 
sus alcaldes y vecinos“. 

“De la Ciudad sale toda la gente que puede, cubri ,n- 
do el Risco y llenan,do los caminos de suerte que causa 
dlevoción ver los afectos con que todos corren a cual pri- 
mero ha de alcanzar a ver la Sma. Imagen y tocar por for- 
tuna algún brazo de las andas, y rezando rosarios y crìn- 
tando Letanías“. 

“ A lla primera vista de la Ciudad está preparado1 un 
asienbo donde se ,ponen las andas y se desouibre de! to.lc, 
la Sta. Imagen; salúdala el cast,ilIo que está allí cerca co11 
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cinco piezas de artillería gruesa, las que dando aviso a 
la Ciudad, responde con el alegre son del repique de to.das 

las campanas de Iglesias, Conventos y ‘er.mitas. A es:.::. 
hora salen los Cabildos y Comuninadcs con los pendones 
de las ermitas y Cofradías en procesión general, y van a 
reci,birla a Sn. Nicolás (aquí es el mayor aprieto y con. 

curso de la gente) ; entregan los diputa,dos la Sma. Ima- 
gen con el jura,mento que allí mesmo se la han de volver 
‘a dar para cumplir el que ‘tienen hecho en Teror de res- g 

tihirla. Y cantando entretanto un motete continúa la 

procesión con la solemnidad que aquí se acostumbra“. 
i 

d 
“VolviBndose los rcpiqnes en plegarias y IAS plega- i 

rias en súplicas, caminan a. Sn. Agustín y sacan al San- : 
i 

tísimo Cristo dle la Vera Cruz, y llegado a la Iglesia Ca- E 
tedral en la plaza mayor, hace la salva la Art.illería de 1 
campaña y los fusiles del presidio“. B 

‘*En el PaGmento está prevenido un altar con su bal- 
: 
m 

daquín de terciopelo cermesí donde se coloca el Samísi- 1 
,mo Crucifijco, la milagrosísi,ma Señora, Sn. José, Sn. Juan, i 

Sn. Lorenzo, Sta. Brígida, Sn. Justo y Sn. Pastor, que al i 
pasar por su ermita acompañan la procesión; en el cual z 

! 
hay seis candelones de a dos libras y seis cirios de a d 

diez libras, los que continuamente están ardiendo desde 
; 
f 

las cinco de la mañana hasta las ocho de la noche que se 
cierra la IIglesia, porque de día siempre está abierta 
(quedanIdo cuatro velas encendidas toda la noche), en 
/que se han consumido tres quint,ales. A los siguientes 
días después de Prima, se cantan las Misas ,de rogativa, 
y después de Completas se canta la Salve, y los viernes 
el Miserere. En esta ocasión, por acercarse la Semana 
&Santa, se determinó llevar la Sma. Imagen a su sagrada 
‘casa el día veinte y tres de Marzo, y por esto se ‘dispuso 
la procesión general por las calles de la Ciudad y Con- 
ventos de Monjas para el día veinte y uno“. 
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f‘No faltó ,quien dijese no corwsponsdía procesión dc 
gracias sino de rogativas, porque #hasta aquí había llo- 
vido muy poco; pero a la hora de salir la procesión CCJ- 

me1126 n llover tan de repente y sin mwh~.~ iiparcili~, yut: 

todos lo tuvieron a milagro de Ntra. Reina Soberana, qu(! 
como misticu vara del desierto, tOcando la. marnvill0sa 
piedra Cristo Ntro. Señor, no @ía menos tic salir ahun- 
dantes aguas con que satisfacer la neccsidatl del üfligid[I 
pueblo“. 

“Duró esta lluvia cuatro días, la que no solo impidiú 
dicha procesión, sino kmbién la restitución de Ntra. 
Sra. <le1 Pino a su santa casa, y porque instaba la 8~ 
‘mana Santa., lue,rro que el tiempo dió lugar, que fui! cl 
Vicrncs dc Dolores, SC formó muy a priesa una muy &- 
vOta y alegre prOcC?sión con todas las sagradas Imtigenes, 
para llevar la del Santísimo Crucifijo a su templo, y Je- B 

: 
jando al Seííor e.n su Iglrsia, la Señora y las dcmils in- 
signias recogieron ei~ la Aula Capitular hasta la mnfian:J 
dc Pascua“. 

“El segundo día sc acnrd6 qile el mitkcolrs cinco cle 
Abril se llevase la Sma. Imagen, e inmc.diatamente llovió 

i 

! 
mucho, .por lo que parece que no quería Su ,Müjcstud ir- d 

; 
se de. agquí“. 

“Pero haciendo ya buen tiempo cl skbado ocho dr: 
&bril, fué la partida tan alegre para los de Teror, como 
para los de la Ciudad triste“. 

“Jfabiéndosc cantado la Misa se dispuso la procesión 
de la misma suerte que a la venida, y saliendo por la 
puerta mayor, hecha la salva con las piezas dc can~pc) 
y fusiles, se continúa este ruido con gran mímero de 
lfu~egos. En Sn. NirolAs se 1hiz.o la entrega a los Comisa- 
rios con toda solemnidad, y tlesp;bd:idos los Cabildos y 
Comunidatlcs~ que vuelven en prowsitjn a la ,C’atcdral, 
prosi,guen las ~Cruces y ICuras por (11 Risco arriba. Aquí 
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son las lá’grimas y suspiros de todos al volver la eslpal- 
da la Sma. Imagen, y ,muchísimos acompañan Ihasta 
#donde pueden y saludando el saatillo con las ,mismas 
piezas que a ‘la venidla, llegan al asiento donde ‘puestas 
las cortinas, se van despidiendo las Cruces con sus Ima- 
#genes en los mismos questos ,que il la venida, como larn- 
bién hacen al me’diodía en Sn. José con las mismas cir- 
cunstawias, y llegan a Teror a las cinco de la tar’de“. 

‘<Este es el paso más alegre, y en que más muestran 
i 

su ,devoción los vecinos. Muy lejos de el Lugar salen a 
~ 
i 0 

recibir las Hermandad’es; prosiguen por enramadas con 
muohos fuegos, y dcs’dc 1s entrada de el Lugar hasta 
la Iglesia está plantado *de árboles enteros que cortan 
para este efecto, Por todos modos procuran msnifcstclr 
sus r,ego’cijos en el recibimiento de su P:atrona, No se 
cierra la Iglesia porque se (queda llena de gente, can- B 

; 
tando el rosario y letanías hasta el día, en #que puesta 
la S,ma. Virgen en su trono, le celebran una fiesta con 
que se da fin”. 

Año 1740. lTnmamos la notkia del cabildo es,piri- 
tual celeibrado el ‘día 2 de Mayo. “En este cabildo, te- 
niéndose presente habers,e concluído .el novenario de d 

; 
misas a Ntra. Sra. Jdel Pino y las ;nás que se han cama- 
do así al S,mo. Cristo de la Vera Cruz y a los Santos que 
han veni’do con S. M., como otras que se han cantado a 
otros Santos y se proseguirán Ihasta que se conclurya la 
misión ‘que se 8está dando y que termin’ará el martes 6 
del corriente, se conferenció largamente por el Cabildo 
sobre el día que se ha de volver a S. M. a Teror y sobre 
si se ihabía de hacer antes procesión general y... se acor- 
dó qor todo el Gabil,do se continúen las misas cantad’as 
en esta forma: el domingo próximo, 4 del corriente, a 
Sr. San Joaquín, el lunes 5 al Sr. San Pedro Mártir, el 
martes 6 al Sr. San Sebastián, y el miércoles 7 al Sr. San 
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Roque y que #en dicho miércoles, por la tarde, se ‘haga 
procesión general, la que ira hasta el monasterio de San 
Bernardo, y de vuelb se ven,drá a dejar al Smo. Cristo 
de la Vera 4ku.z en el convento d,e Sr. San Agustín, con- 
cluyéndose la procesión en esta Santa Iglesia. Y luego 
inmediatamente se formará la procesión, como es cos- 
tumbre, para llevar a Ntra. Sra. a Teror, para todo lo 
cual se enviará con tiempo recado al <SI,. Provisor my Vi- 
cario IGeneral, como también al Sr. ,Corregidor de esta 
Isla para (que meanden ,dar las Iprovidencias correspon- 
dientes ,a lo determinado en este acuerdo”. 

Año 1758. Es el rPárroco de Tcror L). Lázaro Marre- 
ro ,quien nos re,fiere 1:as circunstancias de esta bajada 
de la Virgen. 

,“El día 28 ,de ,Marzo, que fué día tercero #de ‘Pas’cua t 5 
de este aiio sde cincuenta y ocho, llevaron a nra. Sra. a la B 

; 
Ciudad por el motivo ‘de la cigarra berberisca ‘que entró 
en esta Isla a primero ‘de Noviembre del ,antecedente de 
cincuentaa y siete en tanta abunldancia, ‘que inundó la 
tierra; y habien’do interpuesto en esta fatiga la interce- 
sión :de muchos santos el Cabildo lklesiástico, con roga- 
tivas y procesiones y Imisiones, y así mismo el secular, 
Corregidor y ‘demás Justicixas todos sus arbitrios para 
exterminar esta plaga, no se *pudo conseguir el sfin, pues 5 0 
parecía #que por una (que mataban se multiplicalban mil; 
y teniéndolo todos, como era así, por justo castigo de 
nuestras culpas, recurrieron a la que es ,Madre de mise- 
ricordi,a, para que por su ‘medio se apiadase Dios de est.a 
pobre Isla. Cosa a la verda,d (prodigiosa: desde el día 
que salió esta Señora de su casa, ni se habló más de ci- 
garra, ni Ihizo más fdaño, ni se sabe qué fin llevó”. 

“Recibióse esta milagrosa Imagen por los dos Ca- 
bildos como es costumbre, con las ‘demostraciones más 
alegres que jamás se han visto, denotando en todos una 
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segura confianza ‘del remedio. El concurso fué el mayor, 
que los más ,anoianos no habían visto otro semejante, 
pues sin deten,erse en delicadezas: hubo señoras de pri- 
mera estofa que la vinieron a encontrar hasta las Re- 
hayas; los caminos y campiñas desde que salió Ide T’e- 
POP estaban hec’hos poblados, y en partes era necesario 
que los ministros y ,alcaldes abrieran caale !papa que pu- 
diese pasar la Sta. Imagen”. 

“En este año estronó el vest.ido de rogativa que a ; 
solicitud del !Corregidor NGñez se había. mandado R. bus- 

vi 

car con limosnas Ique sacó de los devotos, y tam’bién el 0 
d 

sillón tan rico ,que el Cabildo Eclesiástico le t.rajo ,de Es- 
pañal‘ (1). 

“Asimismo dieron en esta ocasión a N.8 Sa (muclhas 
limosnas con ‘que se piensa mandarle a buscar otro ves- 
tido; también algunas preciosas alhajas como son los 
broches ‘de diamantes que dió la señora Dña. Luisa de 

; 
m 

hmoreto y otras #que dieron otros particulares que no 1 
tengo pres’ente; y a to,dos los Santos que de estilo acom- i 

pañan ,a .N.a S.” les dieron kam,bién sus al,hajitas: al #Sr. i 
Sn. José, un cesto de plata para el Niño, las dos diade- z 

mas nuevas y el ramo de azucenas y la rosa del Niño; 
! d 

a !Sn. Lorenzo, se le doró la diadema; a Sia. Brígi.da le 
; 

5 
’ (1) En wbi%do de 9 de Marzo de 174’7 w trató de la, mm- 

veniencia de tier un &lón de mano pam conducir la sagra- 
dla Inmgen, librándose en 14 de Abril 300 pesos carrien+& para 
ede cnbrjetu. EZ 9 cle Dlckmblre se acolló p!edir a. la Penímuh 
crM&?s, terciolpek) y galones para hacerlo según diseño del 
flaxxistkn de la Catedral Manuel de &xia, pero nada w hizo 
porque el 1’7 de Obtu’bx be 1‘748 ;ye manda ~MIRT por obra La 
hechura de las andas. En 1.O de Febrero del 49 N? akx~r,da en- 
cangarlo a C&diz, renoiv&nk%xe el mismo acuerdo el ll de Ago& 
to; todavk el 12 de Erwro c5e 1750 se presenta en cabildo un 
prcoyecto elnviado de Sevilla que agrada a los Capik&res,,pe- 
ro su costro es de l.UOO JXXS. AJ fin se hace el sillón en, Catiiz, 
llegando a Las Pamas el 3 de OctUxe de 1752, lmbiendo cm- 
Itado 2.112 reales de plata de a 16 cuartos. Aún se conserva es- 
te prwio~ro mueble en loa camarines ,del Santuario. 
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creci,eron la palma desde la ,peana, que era cortita ‘para 
la mano; a Sn. J,usto y Pastor, las cartillas ‘de plata, etc.” 

Año 1762. IPor Marzo de 176U acudió el C’abikdo se- 
cul,ar al coloshístico [pidiéndole se llevase a Las <Palmas 

la #Sta. Imagen por escasez de lluvias. No debían ser cor- 
diales las r.elaciones entre ambas entidades, por.que el 

Ckbildo eclesiástico ,manifestó en su oficio ‘de contesta- 
ción, ,que en la Sta. Iglesia se estaba ,haciendo el acns- 

tumbrado novenario de Misas de rogativa a Ntra Sra. de ; 
la Antigua a que los Regidores, aunque convida,dos, no 

habían querido asistir, no siendo oport.una la ,bajada de 
i 

d 
la Tmagen del Pino, porque ya había llovido en algunos 
parajes y estaba muy próxima la Semana Santa, termi- 
nando por exponer la iqueja de ‘que !a Ciudad, de algunos 
años a aquella part,e escaseaba su debida asistencia a las 
solemnida,des de la Catedral. 

Dos años más tarde, ,fuera porque se habían limado 
asperezas y se trataban ambos Cabildos con fraternal 1 
conldescendenfcia, o ,porque la necesidad urgía y mani- i 
festaba el pueiblo sus deseos con peligrosa impaciencia, d 

f 
se acordó la bajada de la Sta. Imagen, por las causas ex- : 

presadas en la siguiente carta dirigida por el Goberna- i 
dor Eclesiástico al Cura de Teror. t 

“Muy Br. mío: Las públkas calamidades de enfer- 5 0 
medad y falta ‘de alim(entos :que padece esta y las demás 
Islas; la guerra, cuyos perjudicia!es efectos hemos em- 
pezlado a experimentar, con recelo #de mayores hostili- 
dades, la noticia ‘que se ha recibido de España de que 
marchaban las tropas a las fronteras de Portugal, y que 
quizá se hallará ya en campaña el #Católico Monarca, J 
el estar esperando al Sr. ‘Obispo nuestro Prela,do con 
tanto riesgo por la multitud de corsarios, son motivos 
que nos ohligan a todos a imfplorar #de Dios SLI miseri- 
cordia y su bendición sobre el Rey y sus ejércitos y que 
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traiga con felicidad a puerto seguro a nueslro Prelado. 
Por esto han acorda.do los ,dos Cabildos valerse de la in- 
tercesión de nuestra Titular María Sma. Idel Pino, tra- 
yt’:ndola en rogativa. a esta Catedral, como se ha hecho 
en otras calamidades públicas. Está señalado ‘para su 
venida el sábado, 1.O de Mayo, lo que ‘part,icipn A v. md. 
para .que acompañe a la Sma. Imagen según estilo con 
capa ‘y cruz y el titular de su parroquia. Ntro. Sr. guar- 
de a v. md. ms. .as. Ciudad y Abril 26 ,de 1762. B. L. m. a ; 
v. ,md. su mor. servor.-Stanislao de Lulgo”. 

Al respaldo ‘de esta carta escribió el ICur,a Marrero 
las siguientes notas : 

>‘Bajó N.a S.a a la Ciudad dicho día primero de Mayo 
con la solemnidad acostumbrada y volvió a su Parro- 
quia el día doce de Junio. Jamás se han ‘dej,ado de cono- 
cer efectivas las esperanzas con que han implorado uno 
y otro Cabildo, y por ellos todo el pueblo el patrocinio 

: 
m 

de María S’ma. S.” Ty.*, ‘por medio de este hermosísimo 1 
Simulacro del Pino, llevándolo en procesión de rogati- i 
va a la Ciudasd como Patrona desta Isla d’e C,anaria. Tres i 
años halbían seguiNdo antes de éste en que .habían sido z 

tan escasas las cosechas en estas Islas, ,que SILIS natura- 
! d 

les se vieron precisados a traer granos de fuera, y aun 
con estos socorros, ,que llegó ,a valer el trigo a tres y a 5 O 
cuatro pesetas, experimentó el vulgo mucha necesidad 
de forma que las calles y lugares se hallaban llenos dc 
gente pidiendo li,mosnas, dejan’do sus casas *y lugares 
para no perecer”. 

‘“A esto (que es relgnlar contingencia) se siguió la 
enfermed~ad, que en parte de la Isla no fué corta. Lue- 
go ,que bajó Ntra. Sra., empezó a llover con tanta abun- 
dancia, que en muc’has partes el trigo que se había cria- 
do solo con el padrecito por falta de agua, volvió de nue- 
vo a ahijar y echar nuevas macollas de espigas, y con 



NUESTRA SEfiORA DEL PINO 159 

esto y granar tondo :bien, se colgió ana más ,que medianil 
cosecha ‘de grauus ~rnenudos. Siguirjse un verano muy fa. 
voralble con algunos rocíos, y con esto y la fecundidad 
de aquella a,bundante lluvia t,an milagrosa, SC cogió una 
cosecha de millo, la más abundante que en mudms añcv 
se !había visto, pues sólo este Lugar de Teror, #que todo 
lo miis de él es de sequero, picó en <diez mil fanegas. 
iBenditas scan sus misericordias! Y no picó aquí la cn- 
fermedad y cesó en todas partes”. ; 

“En esta ocasión se obsequió a la Sta. Imagen con i 
un vestido de tissú fondo blanco, muy rico, sembrado d 
de Navíos muy al natural, contingencia (que pareció muy f 
al caso en tiempo de guerra. A punto fijo no se supo % 
!quién lo ‘dió, aunque las curiosas conjeturas del público 8 
no dejaron de ponerle la mano encima. La Sra. Dña. Lni- t 5 
sa del Castillo dió a la Sta. Imagen una que SC <dice pll.~- Y 

d 
ma de diamantes enlgastados en oro; la Sra. Uña. Fran- m 
cisca. L1a.re.m. rli6 al Niño de Nt.ra. Sra. una exnpetit:~, 1 

dis’curro que de oro, con algunas piedras (también virw i 
d 

al caso de las guerras) ; el Sr. D. Fernando Bruno del f 
Castillo, el ,Sr. D. Antonio de la Rocha y el Sr. D. Fran- : 
cisco ICarvajal, ofrecieron a Ntra. Sra. el diezmo de to- d 

; 
das sus Ihaciendas después de sacado el (que pertenwo 
a Dios y a su Iglesia. Asimismo se sacó del ,ptiblico n:Gs 

g 
0 

de quinientos pesos, todo para la construcción del nuc-ver 
templo que se está haciendo para la Sta. Imagen. Juzgo 
ser la mayor limosna que se ha dado a Ntra. Sra. en las 
mwhas veces Ique la llevan en rolpativa a la Ciudad’!. 

Por contener otros curiosos dctallcs ,tlc esta. ba,jaíla. 
de la Virgen y reflejar la opinión del puel>lo-dispul~~tto 
siempre en aquella época a buscar para todo explicacnio- 
nes maravillosas y llenas de misterio-: acerca ,tlc! fa- 
moso traje de los Navíos, que um desacertada dispusi- 
ción sustrajo del tesoro de Ntra. Sra. del Pino para en- 
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tregarlo a otra Imagen, de la que seguramente lo arrau- 
có mediante algunas pesetas la rapacidad ,de un nnti- 
cu,ario, copiamos la siguiente página del Racionero -41. 
varez de Silva en su “Descripción de las fie.stas de la 
dedicación del Templo de Teror“ : 

“Dos poderosos enemigos declararon la guerra 01 
año ,de 1762 a este nuestro .afortunado país: las nube::; 
altaneras retirando el socorro ‘de sus lluvias, y escua- 
,dras inglesas maquinando invadir nuestras playas. Ik- 
turre ICanaria a la .protección de Ntra. Sra. del Pillo, 
verdadera J,uno que Ndo,mina ,vientos y nu!bcs, y que IY;~ 
el mismo puerto quiebra las enemigas kwes de Tharsis 
(por las naves de los herejes entienden sagrados expr- 
sitores). Acordó el Cabildo que en el primero día de 
Mayo venga a la Crudad la mila.grosísima Imagen d’e 
Ntra. Sra. del Pino; y no,mbró por diputados en esta OVO- 
sión al Sr. Canónigo ID. García Manrilque y a mí. No sil- 
ben aquellas manos liberales ret,ardar sus favores. 
Amanece el ,dia ~primero de Mayo y amanece lloviendo; 
‘dispútase si podía ponerse la procesión en camino; fué 
mi ,dictamen .que l,ue,go sin alguna dilación o tardanza 2 : 
se formase y saliese, ,que el sillón tení,a ‘un f,uerte ence- ! 

8 
ra’do, qu,e al día siguiente precisamente habría mucho å 

mas lodo, ,que i,quién nos ase.gura que en el día segun- 5 
do no scría más cl rocío?, 

0 
y que podía SCP ,quc éste no 

pasara del Alamo abajo. Salió, en fin, la procesión y ca- 
minamos con felicida,d; hizo ‘una bellísima tarde y co- 
menzó a llover fuertemente a la noche; prosiguió toda 
Ia semana lloviendo’ y púsose impracticable el cwnino, 
de suert,e ‘que si nos detenemos aquel día en Teror, no 
viene Nha. #Sra. a la ~Ci~~~rlaci. Reqpirnmos ya en parte, 

,humedecidas las nubes; veremos cómo salimos de temo- 
res de Ingleses”. 

“Usó en esta ocasión la nación Inglesa de una arro- 
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gante máxima ‘que cumplía: ponía ,primero en pública 
gaceta la parte a donde Ihabían de acometer sus arma- 
das. Dijo que ganada la ‘Granada iba ‘a la ,Martinica, y 
fu6 a la Martinica dcslpués que se llevó a la Granada; 
publicó que había de ir a las Filipinas y a la Habana, 
y Bué .a la Habana y también a Manila. Había repct.30 
que vení,a a las ‘Canarias, y esperábamos que lo cum- 
pliera por horas. Siendo el puerto de St.a. Cruz de Tene- 
rife el segundo Cádiz en el comercio y lo fuerte: no ,que- 
dó papel, caudal o alhaja preciosa que no se sacasen a 
lo :más alto de la tierra; también se marc’haron fuera 
muc’has familias con el ,pretexto de ir a sus casas de 
campo y haciendas. La Ciudad de Las Palmas de ICana- E 

i 
ria, población situada en un,a playa ahiert.a, con Nrnmcllcha E 
menos defensa, no ‘mueve ana ,paja; se juzga muy se- 1 
,bnra trayendo en su amparo aquella celestial Belona B 

: 
que supo vencer y poner a sus Wmfadoras plantas la m 
iníernal Hidra ‘de la ‘herejía ,de siete venenosas calbezas; 1 
a la verdadera Arca Idel Testamento que poska al Filis- i 

teo más soberbio; a la más bella valerosa Judit que de- i 
Ifendió a la C,iudad. Todo es en defensa del fortunado z 

! 
canario rmestra amabalísima Madre y po?derosa Señora d 

del Pino”. 
; 

“‘Ahora relferiré el más misterioso acaso; no quiero 5 0 
darle otro título. Ocho días antes de la pwcesión gen,e- 
ral, se ofreció tela, fabrica extraña, para un vestid80 a 
esta soberana E)mperatriz, sin saberse qui.énes o iquién 
la sdió; el fondo blanco labrado, en vez de flores y ramos, 
de bien imitados navíos, jarcias, velas, unas recogidas 
y otras sueltas: to.das .de plata y seda, el mar de cres- 
pas ondas de plata. La medida tan cabal, que no faltó 
ni so!bro; hubo tod.0 lo necesario para el vestido: ,púsose 
luego por obra, y estrenólo el día de la procesión gene- 
ral Ntra. Reina. Tela de esta hechura, ni antes ni des- 
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pues se iha visto en Canarias. Aparecerse en este peda- 
zo sólo lo que bastaba para el vestido, en tiempo que se 
suplicaba a esta nuestra Capitana de los Cielos que nos 
librase #de navíos enemigos, mas tiene de misterio ‘que 
de acaso. Gozó aquí Ntra. Sra. el (lía de ‘Corpus y octa- 
va. Sab8ado después del día octavo caminó S. Majestad 
para el dichoso Teror. Dejónos sin pensar en enemigos, 
y bien regados los ‘cam’pos. Esto es lo singular del ves- 
tido. , jiquién no lo tendra por mila,gro? Y mas :ha:biendo 
sabido después ‘que salió la escuadra enemiga y que pa- 

; 

deció en la Canal una ‘grande tormenta”. 
s 
0 

Año 1764. El jueves 23 de febrero, fué llevada 
d 
p 

Ntra ‘Sra. a Las iPalmas por falta de lluvias; desde aquel i 
mismo ,día se inició el cambio de tiempo, lloviendo en i 
las cumbres: y ‘durante la semana siguiente llovió con 1 
tal ab’undancia en toda la Isla, que las sementer.as, casi 5 

B 
agostadas, reverdecieron, recogiéndose una cosecha ex- 
iraordinaria. 

El Ilmu. IObispu Delgado y Venegas ,prcsidió la ,pru- 
cesión general de acción de gracias, y acercándose a la 
Imesa de 7petitorio instalada en la Iglesia de las Bernar- 
Idas ,para recoger las limosnas de la Sta. Imagen, dejó en ! d 
ella cien doblones, diciendo: “La Virgen ‘del ‘Pino hace 
cuanto quiere y como quiere” (1). 

Año 1769. ;Comenzamos a tomar nuestras noticias 
(tiel “Diario” ‘del Br. IRomero de Caballos, tan abunldante 
en cnriosisimos dctallcs, ,quc tcnikndolo cn las manos 
se asiste día por día a la vida pú’blica de L,as Palmas en 
cl último tercio del siglo XVIII. Aún a costa de ser pro- 
lijos queremos recoger aquí las extensas not,as de este 
“Diario” que a nuestro asunto se refieren, ya porque 
tratándose de un manuscrito (que nunca ha visto la luz 

(1) L,a amilia xRw?l reigal6 en esta ocasion unas precio- 
ws anti para S. José del Alamo. 
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tptiblica, con s.u posible destrucción o pérdida desapare- 
cería el re’cuerdo de .algunas traídas de la Sta. Imagen 
~7. Las Palmas, ya porque entre las repetidas ,descripcio- 
ncs dr aquella fiesta, que al detalle conocen nuestros 
lectores, ,hállanse noticias interesantes que ponen de re- 
lieve el estadn de la ~devociOn a IR Virgen del Pino en 
aquella época y aún el aspecto de la Ciudad y sus cos- 
tambres en años ya remotos. 

Prefirien,do siempre dar a ‘conocer los documentos i 
auténticos a lestractarlos para que no queden privados i 
de aquel sabor :de rancia literat.ura que suele ser tan d 
del wgrado de las .personas cultas, presentamos las me- 
morias del Br. Romero sin otra enmienda que la de s.u 

i 
E 

mcapridhosa ortografía, que juzgamos necesaria para que 
i 
E 

puedan todos leerlas y entenderlas sin considerable phr- 
did’a lde tiempo (1). 

1 
B 

“‘Aunque por el mes de Junio del año ,de 1769 ya 
: 
m 

habían arribado a las playas varios barcos cangados de 1 
familias ,majoreras que huían de la hambre y esterili- i 
dad que pa,decía su patria a causa de las secas ‘que ba- i 
bían experimenta,do aquel invierno, no olbstante estos z 

ifunestos antecedentes, Canaria todavía parece no había 
! d 

lformado la verdadera idea de los males que le amenaza- 
; 
g 

Iban y temilble situación en ‘que se vió después, porque 5 O 
continuando la Ipiedad de sus naturales en recibir en 
sus Ipuertos cuantos llega’ban (que eran muchos), a re- 
Inlediar sus necesidades. de la dicha Isla de Fuerteven- 
tura, amuy en breve se empezaron a experimentar los 
efectos ‘de lun contagio que ,pusieron a la dicha Isla de 
rCan,aria en la ‘mayor consternación”. 

“‘Parece contribuyó mucho a este mal el entregarse 
,muohos de los hamibrientos a aliment,os asquerosos y 

(1) EMe “Diario” se conserva original én el archivo deJ 
Mweo Canaria 
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corrompidos, procurando saciar el Ihamibre con porcio- 
nes que sus estómagos, d6biles dc muy at,rás, no podían 
digerir, lo que les causó una especie de corrupción que 
pasó a contagio, y como de .éste no tomaron las corres- 
pondientes precauciones los que no est.aban heridos, vi- 
no a ser entre ellos casi general el mal. Morían tantos, 
que ya no se les poNdía enterrar en las Iglesias y fué ne- 
cesario valerse de los campos santos, en donde .abrian 
zanjas #que recibían tres y cuatro cuerpos juntos. Anda- 
ban desparramados y 8descarriadns pnr las calles, IpIa- 
zas, casapuertas, etc., y a .muchos se les encontró muer- 
tos en estns sitios con notable pobreza y desamparo“. 

‘L8De este desorden se temían mayores daños; para 
impeidirlos, disp,uso el Imo. Sr. D. Fr. Juan Bautista Cer- 
vera, ‘Obispo de estas Islas, que acalbaba ,de llegar de Es- 
paña, juntamente con las Justicias y ambos Cabildos, 

5 
B 

de que los acuartelasen y allí se les administrasen los so- 
corros (que, en kbundancia, mandaron darles dicho 6 
Ilmo. Br., los dos ,Ca$ildos, y las personas caritativas’ de i 
diaha Ciudad”. d 

f 
“Esta ,dis,posición fué en aquellas circunstancias z 

tan útil *que, después de Dios impidió el que más rápi- 
! 
; 

damente se hubiese comunicado dicho contagio a los f 
naturales de Canaria, y no se po’drá leer sin admiración, 5 0 
que ‘no obstante la poca reserva que se tuvo a los prin- 
cipios, de éstos murieron muy pocos, y muchos de ellos 
gente de cuenta”. 

“C0ntinuab.a la peste en el cuartel de dichos Imajo- 
reros con el mismo ardor; la Ciuda,d estaba contristada; 
la estación del invierno avanzada y no se reconocían se- 
ñales de lluvia, antes bien, .de una seca dilatada; toda 
es.peranza de remedio se $veía muy remota; las brisas 
que habían soplaIdo el año todo con notable tenacidad 
y Ique así sus vientok como los nublados que traen con- 
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sigo siempre se’quedad e intemperie, aumentaban los 
,propresos de la mala constitución de la atmósfera y ha- 
bían desecado más y más la tierra. En ninguna reflec- 
ción encontraban alivio los canarios”. 

*‘En esta malísima situación estaban todos, cuando 
acordándose de su sagrada protectora Ntra. Sra. (del Pi- 
no, se resolvieron ambos Cabildos a traerla a la Ciudad, 
lo Ique SC verificó el 17 de Noviembre de ,dicho año de 
1769, y no quiso entrar esta misericordiosa Reina sin ; 

traer por delante el socorro en una abvnldante lluvia, de 
suerte que se ensoparon los que venían con dioha Seño- 

i 
d 

ra, y no *pudo ir a Sn. Agustín $a sacar al Señor Cmcifi- 
cado de la Vera ,Cruz (como siempre es costumbre), por 
esta c$usa”. 

“iQue era ver trocados en un instante los fmacilen- t 5 
tos y tristes semlblantes de los ciuda.danos en los más Y 

alegres y regocijados! Ya no ocupaban en melancólicas 
d 

reflexiones el tiempo, porque tenían ‘delante de sus ojos s 
el remedio; con él llegaron (a respirar; sus esperanzas i 

eran muy bien Ifun8dadas; por eso vieron los efectos en d 
f 

<breve. Lo ejecutivo del contagio cesó, y sus síntomas se z B 
redujeron a solo indisposiciones de poco ,peligro, que 
degeneraron en cuartanas y tercianas que .duraron, aun 
en los ,parajes donde no se habían experimentado todo 
el tiempo ‘que el aire necesitó para puricarse de las ma- 
lignas impresiones que había tomado durante dicha 
(peste” (1). 

(1) Con oca,sión de &a (bajada de Ia Virgen, tomó eI Ca- 
,billdjo Catedral los s&uirntes acueridos en 1.O de Diciembre: 
“Advirtibdoise en la urna en que viene de Teror l,a Santísima 
Imagen de N. lSlef%xa del Plno alguna deterloraclón, así en las 
MJOIVS de rmadera como en el dorado,.. se acorcib: que el 5%. 
,Arcediazo cuide de su re,forma, y para ello se saque del cajbn 
.de las sedas el oro que newslk, zupuntándolo el Sr. Mayordo- 
Imo de Fábrica 1’0 que ,dicho señor ,dijew de ~cu&os, por cuenta 
de hacimieptos de parbe del Cabildo.-Asinkmo se acorti EX? 

9 
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“NO pdemos menos que de& que en todo fué este 
año (1763) de <malos presagios para el siguiente, pues 
siendo ga entrado el mes Ide Diciembre no ha,bía caído 
una gota de ‘a.gua sobre la tierra, y la cigarra, que se ha- 
fbía internado en lo ,más interior de la isla, se dejó ver 
cl ,día 4 de dicho mes en mucha porción en la Ciudad, de 
suerte ‘que pareciera increíble a quien no lo hubiese vis- 
to, si se dijese que hacía sombra por donde pasaba, 
amorti,guando los rayos del sol. Hizo noche en varios 
ramos .a ,más de milla de la Ciudad, y el gran cui,dado 
de los labradores en espantarlas con panderos y asade- 

5 d 
ros, impiadió la tala de sus frutos. En esta noche se co- 
gieron ,más de .doscientos costales de ella”. 

“El 5 volvieron la tierra adentro, visitando tod’as 
las jurisdicciones, haciendo ,daño en muchas’ partes de 
ellas, y no obstante que en todo e.1 ditiho mes de Jkiem- 
bre se cogieron y mataron más de 2.000 costales, no se ! 
disminuía, antes parecía que se aumentaba en número”. 1 

“El día 22 #pasó diputación la Ciudad al Cabildo Ecle- i 

siástico pidikndole se trajese a Ntra. Sra. ,del Pino, y en 
d 
f 

su consecuencia éste dispuso que se expusiese la Ma- : 
jestad y se cantase una Misa a Sta. Teresa; que el 32 d 

; 

saque el oro que se nece.Gk para las andas de Sr, San Jo&, que 5 
se venera en tsu emita, sita en el camino de Temr. Y tamE& 0 
paza el dorado de la Idalmática de Sr. San ‘Lorenzo, que se ve- 
nera en el lugar del mismo nombre, por el dettimento que ex- 
~&mentamn *por la lluvia acaecida el mismo día que se trajo 
)de Teror a dicha Santisima Enag@n. Y para. -ver en ade- 
lante kguaks atrasos, consultando al propio tiempo a la mayor 
decencia con igue detben vensir y entrar en &a ciudad las San- 
tísimas Imágenes que acompañan a la ‘da N. Señora, se aco,r- 
d6 mandar a ibuwar a España el encerado que sea preciso pa,- 
ra cubrir ISUE andas., %UYO costo será por cuenta de ba.cimien- 
tos 8generaki kie porte del Cabildo, vi6ndose antes las vaxas que 
ipued.an Ilevar.--& reprende seriamente al rnom ‘de Coro Sal- 
,vatclar Herrera “Por su atrevimiento de quitair del trono de 
S. ~Seiiara ~del Pino 1%~ Iflores que muchas pemonas &e la, ma,- 
yor distinci6n mafidan poner para satiilaccit5n de su ‘&voci&, 
rewgiénd&s despu& J Usandolas como reliquias”‘, 
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se dijese la Misa de gracias, y se hiciese procesión ge- 
neral con ntra. Sra. ,de la Antigua, y que el día 2 de Ene- 
ro se trajese a Ntra. Sra. <deI Pino”. 

“Qon efecto, en este día, que estuvo claro, sereno y 
caloroso! salió esta Señora de Teror, y a las cinco ,de la 
tarde de él se oyó en la Ciudad el ruido de ana pieza de 
artillería ,del :Castillo del Rey que avisaba la llegada de 
la .Scñora al descanso .quc cst& antes .dc llcåar a dicha 
fortaleza un tiro de arcab’úz (1). Esta s,eña sólo espera- 
han para ponerse en marcha los dos Cabildos para ir a 
recibir la Señor,a a la plaza de Sn. Nicolás; no tardó 
mucho en llegar Ntra: Sra. precedi,da de Sr. Sn. José, ‘de 
Sta. Brígida, de Sn. Lorenzo con sus respectivos curatos, 
cruces y estandartes, y lue,go se unieron Sn. Justo y 
Pastor, y también aco,mpañaba el Sr. Sn. Juan con su 
curato de Arucas a dicha Sta. Imagen. Mientras .al Ga- Y 

d 
Gldo Eclesiástico sse hacía entrega de la Señora, no cesó 
la fusilería de IR. compañía riel presidio ‘de hacer des- 
cargas. Hulbo mucho trabajo en ordenar la procesión, 
porque el concurso era numeroso y no había paraje des- 
ocupa*do. Esta devot,ísima Imagen venía en un sillón ri- z 

s 
camente hecho, con tres hermosos cristales que daban 
luz a la Sra. por el frente y por los cost.ados. La proce- 
sión se dirigió en derechura al convento de Sr. Sn. Agus- 
tín: en donde se hizo rogativa, y después de haber incor- 
porado en la !procesión, en el sitio precedente al ,Señor 
de la Vera Ckuz, se encaminó :a la Sta. Iglesia #Catedral 
dicha procesión y entró a las or,aciones. Inmediatamen- 
te subió al ‘púlpito el racionero D. Fernando Zumbado, 
e ihizo una ,plática Ipara mover a compunción a los cir- 
cunstantes, con lo que se concluyó la función de este 
día. Era luna llena, y est$a noche se mud,ó el tiempo y 

(1) E& el &io conocido k$xx “la ‘cruz de piedra”, erigirla 
allí ‘para e& fin en 1737. 
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se Iablandó ,de modo 1qu.e a las diez de la nocihe cayeron 
al,gunos gotarones, y a la madrugada un aguacero”. 

“El día 3, en la tar,de, cayó un aguacero, y en todas 
las ,medianías de la Isla llovió de suerte que corrieron 
los (barrancos”. 

“El día. 6 a la noche hubo relámp@6os y se o,yeron 
algunos truenos y llovió bastante”. 

“El 7 vino el barranco muy crecido, y se de,jjn ver 
en la Ciudad a la tarde una porción de langosta, pero ; 

volvió a desaparecer antes d.e la noche, popque el día S E 
no se pudo descu’brir alguna”. 

0 d 
“El día 9 apareció tanta, cerca de mediodía, que i 

Iparecía su porción inextinguible, ,pero no contristó por- % 
Ique estaba en la Ciudad Ntra. ‘Sra. d,el Pino”. 

“(El fdía 10 se empezaron las misiones en la Sta. 1 
Iglesia Catedral”. B 

l“El 14 hubo ‘un trueno y relámpa’go, y en los ,días 
f 
m 

anteriores cayeron algunos rocíos y vino est.e día ,el ba- 1 
rranco muy crecido: todo el resto del mes .estuvo frío y i 

llovió muy bien en todas las costas meridionales de la i 
Isla”. z 

! 
‘TE1 día 2 de Febrero se hizo la procesión general de d 

gracias por la tarde; la compañía del presidio i,ba #detrás 
; 
5 

haciendo descargas de fusilería al .mando del Capitán 5 0 
D. ,José Armiaga, .del Ihábito de Santiago; esta tarde se 
tocó a la una el Coro, y no obstante qu.e la ‘procesión fué 
Ihasta Sn. Bernardo, entró en la Sta. Iglesia a las ora- 
ciones”. 

“El día 4 salió la 8ta. Imagen ,de la Ciudad para T’e- 
‘ror; se llegó a la ermita del Sr. Sn. José al mediodía con 
un concurso numeroso de gentes de a pie y a caballo 
de todas edades, clas,es y sexos, y ,a la retaguardia la di- 
cha compañia del presidio ‘para hacer al,gunas descargas. 
Los convites de ambos Cabildos se hicieron con bastan- 
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te ,pri,esa y se volvió al instante que se concluyeron, a 
calminar. Una hora antes de las oraciones entró en T’e- 
ror la devotísima Imagen por enmedio ,de hermosas en- 
ramadas, gritos, vivas y expresiones #muy vivas de ale- 
gría. Había llovido ,toda la Imaíiana ‘muy bien en este lu- 
gar; naturalmente, el piso, que es muy cenagoso, esta- 
iba todo atollado, ‘pero la devoción y el fervor del con- 
curso bubiera despreciado con gusto aun mayores in- 
comodidades.. . La ci’garra se desapareció en est.e ‘mes, i 
y no se volvió a tener mas noticia de e,lla” (1). 

Año 1755. “El día 2 ,de Abril acordó el C’abildo Ecle. 0 d 
siastico que el miércoles 6 del corriente si antes no llo- i 
viese, fuese traída la Imagen de Ntra. Sra. del Pino a es- E 
ta :Ciudad por ea.usa de la seca, a petición del Cabildo se- 
cular, y (que si lloviese se suspendiese la traída y se lla- 

f 
f 

mase a Calbildo para señalar el día que se había de traer 5 B 
para ‘que el pue’blo goce de su vista por algunos días”. : 

m 
“El invierno se manifestó muy temprano y favora- g 

ble para todos los terrenos situados en las cumbres y i 
medianías de la Isla, de suerte ,que desde los fines ~1~2 ; 
Agosto llovió muy ,bien, en disposición que nació la ye?- ; 
ba, se plant.aron papas y se hicieron algunas siemlbras! ! d 
continuando la agua tanto sucesivamente, que se iban ; L” 
ya las cebadas asmándose y las yerbas desapareciéndo- 
se, hasta .que ya a fines de Febrero empezó a calentar e! 
tiempo; pero al contrario en las cost.as se dejó ver seco, 
y aunque finalmente tarde, y eso en mangas de agua. 
se declaró la seca en Marzo, por cuya razón se dispus<! 
la traída de la Sla. Imagen de Ntra. Sra. del Pino, vistír 
que ya había entrado la Primavera“. 

“El día 4 a las tres y media se ,dió ,principio en la 
Sta. Iglesia a una procesión general de rogativa con !:+ 

(1) ‘?~axio” de mero de G?&aUos. 
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Sta. Imagen de Ntra. Sra. de la Antigua. que estaba ves- 
tida de tela dc oro cn fondo violado, para implorar por 
su intercesión la lluvia de que estaba necesitada toda la 
Isla, y asistió a ella toldo el Seminario completo, todos 
los ordenados de tonsura arriba, las tres Comunidades 
religiosas, los estandartes de las Cofradías y ermitas 1 
la hermanedad del Santísimo ha.l Irndo cuerpo con sus 
hachas en mano, con los faroles y las seis de s’emina- 
rist.as, el Ayuntamiento de la Ciudad con su Corregidor y 
Teniente, y la cruz de la Sta. Iglesia estaba a la cabeza 
de las Comunidades”. 

“Besta suerte ordenada, marchó la plaza arriba 
hasta el Espíritu Santo, calle abajo a dar en la iglesi,t 
de Sn. Agustín en donde cantó la música el Nombre, > 
después se hizo rogativa en la capilla del Señor de la 
Vera Cruz que esta,ba descubierto, y concluí,da, se vol- 
vió a ordenar la procesión y siguió (cantándose siem- 
gre la letanía de los ,Santos por los cantores y sin mú- 
sica) a dar a la calle de la Carnicería y s,ucesivamenle 
a tomar la boca de calle de Triana, atravesándose el ba- 
rranco, cuyo paso se había co8m;puesto, y se e’ntró por la 
esquina de Cotardo a la calle del Cano, derecho a la pla- 
za de Sn. Bernardo, la que se subió para entrar en la que 
conduce a Sn. Francisco y Claras, a cuya puerta, junto 
al coro, había una alfombra y seis hachas, y allí hicieron 
descanso con Ntra. Sra. entretanto las monjas cantaron 
un villancico, después del cual se encaminó la proce- 
sión al puente, y desde allí, por la calle de la Herreria 
a su Iglesia, en ,donde se cantó una salve aole,mne por 
la múska, con lo que se concluyó la función, y tocaron 
este-día a la una y media, y se celebró la fiesta de la En- 
carnación con su día de fiesta transferida“. 

“El .miércoles 6, por no haber llovido, fué traída la 
milagrosísima Imagen de Ntra. Sra. del Pino; estaba a 
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la sazón la luna en 4 días de cuarto menguante, esto es, 
faltaban cuatro días para la luna nueva, que la sefíala- 
ban los almanaques el sábado 9 del corriente a las siete 
y t.reinta minutos de la mañana. Amaneció el día su- 
mamente claro, despejado y sin nubes en todos los ho- 
rizontes, y caloroso de Sud. A las cuatro y media llegó la 
procesión de la .Sta. Imagen al Humilladero que está un 
tiro de mosquete más allä ,de’l Cast.illo del Rey, al empe- 
zar a bajar la cuesta que conduce a las Rehoyas; estaba 
entapizado, y allí pusieron el sillón dentro del cual es- 
taba la Sta. Imagen, a la que descubrieron quitándoll: 
el encerado, en cuyo acto empezó una salva de artille- 
ría del Castillo del Rey de quince tiros. Inmediatamen!c: 
de esta señal se repicó en la Sta. Iglesia y demás Cou- 
ventos y se pusieron en camino los ,dos Ca’bildos, ecle- 
siástico y secular Idesde la Sta. Iglesia, y se encamina- 
ron a la plazuela de Sn. Nicolás en donde estaba tendida 
en dos filas la compañía del presidio, por medio de la 
cual pasó la procesión de dicha Sta. Imagen, que llegó 
muy poco después de llegados dichos Ca:bildos en hom- 
bros de oficiales de milicias que tomaron los varales del 
sillón a mitad de la cuesta del Risco, largandolos los ve- 
cinos de Teror que hasta allí hahían cargado a dicha 
Sta. Imagen, la cual venía precedi,da de los glorioso; 
Sn. Lorenzo, Sta. Brígida, Sn. Juan Bautista y Sr. Sn. Jo. 
sé en sus andas en este orden; cuatro estandartes y cu..:- 
tro cruces de los Curatos de Sn. Lorenzo, la Vega, Aru- 
cas y Teror con sus respectivos Curas de capas a las es- 
pa1da.s del sillón, entonando la letanía de los Santos co11 
el más numeroso concurso de personas de todos sexos 
y calidades, que no da,ban lugar a la marcha sino coli 
muaha lentitud y trabajo“. 

“Descansaron el sillón sobre una tarima alfombra- 
da en dicha nlazuela. v entretanto oue se ordenó la nrn- 
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cesión y tomaron el sillón los mozos de coro y las va- 
ras del palio los Regidores, entonó la música un motete 
y se siguió la procesión en rogativa derechamente a Sn. 
A,gustín, llevándose delante de dicha Sta. I.ma#gen sel; 
faroles y seis hachas, y delante de cada Santo dos ha- 
chas; en Sn. Algustín entonó la música el Nombre, se 
volvió a ordenar la procesión calle arriba del Colegio 
entonando la música el “Non sumus digni“, y cerrán- 
dola el Sto. Cristo de la Vera Cruz y la compañía del pre- ; 
sidio que venía martihando detrás bien ordenada desde g 
diaho Sn. Nicolás; subió la procesión (hasta la ermita del 0 d 
Espíritu Santo, y ‘desde allí plaz,a abajo a la Sta. Iglesia, i 
en donde se cantó la rogativa, y después predicó el Sr. E 
Magistral D. Luis de la Encina en alusión al caso, exci- 
tando a la penitencia, explicando el modo de condu- 

f 

cirse sin idolatrías a la adoración de la Sta. Imagen pa- 
1 
I 

ra evitar cualquier error, y preparan~do los ánimos para m 
la misión que se principió el sábado 9 del corriente, con g 
lo que terminó esta gran función, de la cual se salió a las 
ocho y cuarto de la noche“. 

i 
d 

‘Se observó este día, que desde las ocho de la ma- f 
z 

ñana se toldó de n.ubes toda alquella porción ,de atsm’ós- ! d 
,fera que bastó a reservar del sol a la comitiva ,que ve- 
nía con la {Sta. I,magen, que cierto hubiera padecido 

i 
5 o 

mucho si hubiera ,deswribierto el sol con el gran bo- 
ohorno que hacía, y además se observó que así que lle- 
,gó al Castillo del Rey, se despejó aquel nublado, quedan- 
do la noche tan clara y serena, que no se desculbría ni 
el más pequeño celaje en todos los horizontes, y así 
amaneció el día siguiente hasta el meidiodía que se fué 
preparandu un viento de brisa que ha ido sucesivamente 
engrosan’do con nubes la atmósfer.a, con viento fresco 
pero sin llover hasta hoy sábado 9.“ 

“El ,día 7 se le cantó Misa al Señor Crucificado, una 
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de las tres que es costumlxe, y ho’y dicho día 9, gor ser 
sabado, .a Ntra. Sra. con mucha solemnidad. Siguió el 
tiempo con brisa y nubes el 10 hasta mediodía, y en la 
tarde, noche y día II despejado, pero por la misma par- 
tc; y hoy eran tres días de luna nueva. Este día se te 
cantó la tercera Misa al Senor. El día 12 se le cantó la 
primera Misa a Ntra. Sra. y el tiempo desde alquella no- 
ohe se mudó al Sud. El 13 fué la segunda Misa; llovió 
de Sud a las siete y media, y fu15 la prirnpra npa des- 

pués de la seca en la Ciudad; levantó luego, y el 14 tam- 
bién amianeció chubasqueando gotarona’tla de Sueste, 
y luego levantó apalgando el polvo no mas, y fué la ter- 
cera Misa. El día 13 amane,ció de la misma parte con 
gruesas nubes, y fué la cuarta Misa. El 16 amaneció nu- 
blado de Sud y Norte, y fui: la quinta Misa. El 17 no se 
cantó Misa a Ntra. Sra. porque fué ,domin,go y ,día del 
Pat.rocinio de Sr. Sn. José; estuvo manifiesto Su Ma- 
jestad y hubo sermón al Santo, y en la tarde el último 
de los nueve de la misión. El 18 fué la Misa a Ntra. Sra. 
Sta. Ana, y el tiem,po con gruesos celajones de Noroeste 
amenazando lluvia, y gran viento de Noroeste, y el 19 
lo mismo y se cantó Misa a Sr. Sn. Joaquin, y las 9 de 
Ntra. Sra. se completaron con la ,de los sábados. El día 
20 se cantó Misa al Sr. Sn. José, y en la tarde llovió bien 
en Teror, Vega y Jinámar. El 21 se cantó Misa al Sr. 
Sn. Pedro Mártir Patrón de la Isla, y llovió también en 
Teror y todas las medianías. El 22 viernes, se cantó Mi- 
sa a Sn. Juan Bautista“. 

“Este 8mismo día entró por arribada en el Puerto de 
la Luz un jabeque que salió de Cádiz p ilbs para Sta. C~ruz 
cargado de municiones de guerra, el cual traía a su bor- 
do un rostrillo que se había encargado a Madrid, y un 
terno de Ntra. Sra. del Pino, que vino a buen tiempo 
para su procesión general, circunstancia milagrosa co- 
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rno la arribada de una fragata española, registro de 
,4ulérica, el día 25 cargada de harinas en ocasión que la 
Giurlad de Ganaria padecía una escasez dc pau que obli- 
gti al Ayunlarniento a mandar buscar granos por su di- 
1wr0 ii Lü~lzarotc! y Fuert.eventura; y cuatro días anles 
llcgó a Sta. Cruz una cnharcación americana cilrgada 

de hurha y millo, socurro muy oporlu~~o. El día 26 SC: 
cantó Misa a Sn. Lorenzo, y awguraron algunos lubra- 
dores :que la aljorrs que había &ído a los panw SI: ha- 
bía desaparecido después de la traída de la EXa. Imagen. ; ~ 
EI día 27 a Sn. Sebastiiin y el 28 a Sn. Justo J’ l’ustor se j 
cantó ,Misa en dioha Sta. Iglesia”. d 

.‘El día 4 clc Mayo amaneci0 corriendo el hrranco 
p 

turbio al mar, porque aquella noche llovit de Sudoeste 
i 

2 
clel otro lado de la cumbre, y (Ic cstc lado ilcl Este cn ca- i 
si todas las medianías”. t 5 

“El domingo 22 día de la Santísi,ma Trhitlad, 5 In i 
hrde, despues de horas de Coro, para lo que sc tocó a m 

la una y inedia, y se dejG a las dos y media, se ordenó 1 
la procesión general en la misma f’orma que la de la en- i d 
trarla de Xtrn. Sra. menos las cruces y curatos que allí 
ücompailaron, y si los patronos .que quedaron en la St,a. 

j 

! 
Iglesia aoompaíiando la Sta. Irnagcn del Sto. Cristo de i 
la Vera Cruz y de Ktra. Sra. del Pino, las cuales fueron 
colooudas cl sábado 21 bajo de doceles, el Sto. Oisto en 

g 
0 

la mano derecha del pavimenlo con la espalda a la ca- 
pilla de Sn. Grrgorio, y la de Xtra. Sra. con la espalda a 
la capilla de la Alltigua, y los Santos a lo largo tlclante 
(1~1 arco de esta con cuatro velas”. 

‘llXtríi. Sra. estrenó cslo día una gala nueva .tlr tislí 
qucl 1~ c?icí el Ilmo. Obispo Sr. Herrera y un rostrillo de 
fliamantes que costcí dos mil )- trtscientos pesos. Los tic- 
m;ís Stiurltos ihan ,tie gala y muy prendados. Asistit la 
II~rmunda~l del Santísimo, y la procesiún se ordenó 



NUESTkA SEÑORA DEL k' 1 N t, 1% 

dándose principio por la capilla de música al “Te Deumi’ 
laudamus“ que entonó el Sr. Deán Il. Jose Massieu, Ca- 
ballero del Orden de Calatrava, Juez, Provisor y Vicario 
General por el Il,mo. Cabildo en Sede vacante. Siguió 
plaza arriba con repilques en la santa Iglesia y demás de 
la Ciudad, dió vuelta por la del Espíritu Santo, tomó ca- 
lle abajo .del Colegio a dar a Sn. Agustín en cuya Iglesia 
se cantó el Nombre por la música, y concluido dejaron 
al Sto. Cristo y se encaminó la procesión calle adelante B 
a dar a la Carnicería, siguiendo por la calle de este nom- : 
bre al barranco, el ,que se atravesó pâra tomar la calle 6 
de Triana cuya carrera se siguió hasta la esquina ,de Co- i 
tardo que se dolbló para tomar la calle (del Cano derecha- 
mente a la plaza ,de Sn. Bernardo, en la Qlesia de cuyo 

: 

munaslFri0 entró la procesiún, y las moujus de la capilla 
f 

de música cantaron ‘varios villancicos, y lo mismo eje- 
cutaron en las monjas Claras a donde inmexdiatamente 

9 
d 

se dirigió la procesión, y de este convento por el puen- g 
te y calle de la Herrería arriba a la Sta. i.glesia, a donde 5 

llegó a las oraciones, concluyéndose la función con una 
i 
d 

Salve solcmnc que cantó la música, y se advirtió que j 

las ventanas estaban bien colgadas, las calles arena- 
das, y sembradas de juncos, mast.ranto y flores, y en mu- 

; 

dhas casas se hicieron enramadas; y se observó una re- 
; 
5 

volución repentina y cargazón de nubes de agua hacia ’ 

los altos y medianías don#de ha,bía falta para los millos 
de sequero, y ha seguido asi hasta hoy día de Corplrs 

que sacaron en la ,procesión a dic’ha Sta. Imagen: lle- 
va.ndo Iris harales dos Sres. C’anónigos y dos racioneros 

en m,edio del cuerpo del Ca’bildo, y la habían colocado 
debajo del dosel que dejó el dicho Stn. Cristn de la Vera 
Cruz, los Santos en dicha Capilla de la -Antigua, y cl pa- 
vimento despejado por razón de la solemnidad del Octn.- 
vario de Corpus“. 
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“El miércoles 8 de junio fué llevada a Teror la Sta. 
Imagen de Ntra. Sra. del título del Pino, por cuya razón 
se tocó al Coro a las seis y se dejó a las siete de la ma- 
ííana, J’ halbiéndose cantado una Misa y desde el día an- 
tes amanecida puesta en el sillón, se ordenó la proce- 
sión con el mismo acompaÍkmiento, orden y disposi- 
ción que en la entrada hasta la plaza de Sn. Nicolás, en 
donde? ha,biéndose despedido el Cabildo, se ordenó la 
marcha, y a tiempo quefu descubierto el sillón desde o 
el ,Castillo del Rey, se izó la bandera y he hizo salva de i 
catorce cañonazos; y habiendo llegado al humilla8dero, i 0 
fué cubertado el sillón hasta la ermita el Sr. Sn. José i 
en donde descansú rnienlras comieron las dos diputa- 
ciones y demás personas del acompañamienlo que era 

: 
i 

ntimeroso“. 
“A las cuatro se volvió a formar la marcha hasta el 

humilladero que está a la entrada ,del Lugar, en frente 
9 

de la fuente agria; 8llí llegó al mismo t.iempo el curato 
i 
E 

y capellanes de mímero con cruz alta y las dos IIerman- 5 
dades del Santísimo y Rosario; inmediatamente fué d 
puesto el sillón en el ,humilladero y dcscubicrta la Sta. j 
Ima,gen; desde allí se or,denó la procesión, yendo delan- ! 
te la compañía del Lugar hacieado descargas hasta la 

d 

puerta de la Iglesia, por medio de una calle enramada 
; 
i 

y arcos, que principiaba en el segundo humilladero que ’ 
está arrimado a la huerta del presbítero D. Domingo 
Navarro; .cIesde cuyo puesto hasta dentro de la Igle- 
sia no se oían sino vivas y aclamaciones en honor de la 
Santísima Virgen, conclnykndose la función con Salve 
y sermón“. 

“Sea en honra y gloria de Dios los hneficios que 
recibimos de mano poderosa por la intercesión de María 
Santísima Ntra. Sra. implorada delañte de su Imagen 
del título del Pino; cosa portentosa es sin duda haber 
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visto los panes toma,dos del aljorra antes de su venida, 
y seca la tierra, y dentro de poco tiempo después de su 
ren’ida desaparecer dicha aljorra; seguir la seca aún 
hasta hny 20 de Junio, y haber espigado y granado los 
panes con tanta pros.peri,dad como si hubiera sido re- 
ga,dos a tiempo, de suerte que la. cosecha. fu& mediana, 
y en partes mucho mejor en una tercera parte que en el 
año pasado de 1784“. (1). 

Año 1758. El 14 de Abril fué llevada Yra. Sra. a Las ; 
Palmas por falta de lluvias con el mismo formulario i 
deta.lladamente descrito en la precedente narración. 0 

d 
Pero esta vez, no todo fué paz y alegría durante los 

35 ,días de su permanencia en la ,Ciudad. 
,41 margen de este acontecimiento hemos de rese- 

ñar episodios nada halagiieños de un período verdade- 
ramente crítico de la devoción a la Virgen del Pino. 

No dudalmos acometer su estudio, porque en nada 
: 
m 

mer,ma los sólidos prestigios de la Sta. Imagen. Segui- s 
mos a la I’glesia cuyo criterio ha sido siempre que una i 
crítica sana y bien intencianada. haga luz sahre las pá- i 
ginas ,de su historia en la seguridad de que por sobre los z 

errores y las exageraciones se cierne ella siempre lim- 
! d 

pia e intangi,ble. Así como no la alcanzan las innovacio- ; ; 
nes heréticas, manteniéndose firme en la eterna inmu- 5 0 
tabilidad de SLI credo, tampoco la despresti,gian las’ rildí- 
c.ulas exageraciones de un culto desordenado y vicioso 
jamBs por ella consentido. 

‘Este es el caso presente, y nos adelantamos a regis- 
trarlo en estas páginas para que nunca la sonrisa de la 
incredulidad pueda cebarse en la verdadera devoción a 
la Virgen del Pino; y distinguiendo la sólida piedad de 
los recrimina’hles abusos, no se nos salga al paso con las 

(1) “diario” de ,Romero de Ceballos. 
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acusaciones de feticlhismo o fanática ignorancia que 
alguna vez hemos oído proferir junto al altar de la Pa- 
trona de Canarias. 

Los casos de supersticioso fanatismo de que vamos 
a ocuparnos, no sólo no desfi,guraron la verdadera pie- 
dad, sino que sirvieron #de ocasión para ilustrarla, sin 
que disminuyera en nada I,a confia.nza en la poderosa in- 
tercesión de María Santísima, ni la veneración a la sa- 
grada Image,n de Nt,ra. Sra del Pino. 

Aconteció que la poco ilustrada devoción de una 
; 
g 

parte del pueblo, saliéndose de las normas y enseñanzas 0 d 
bd12 la Iglesia respecto al cult,o dc las ImAgenes llegó a 
entender que las 

; 
gracias extraordinarias y el remedio E 

de las calamidades públicas se obtenían por cierta vir- i 8 
tud intrínsec.a de la ‘Sta. Imagen. a la que se suponía en $ 
lucha con la divina Justicia, de. la que salía siempre 5 B 
vencedora. : 

m 
De equí que en toda circunstancia crítica SC tuvie- g 

ran en poco las solemnes rogativas de la Iglesia, de las 
que n8da se esperaba si no tenían como obligado término 

i 
; 

la bajada de la Virgen; y así, cuando el ,Cahildo Ecle- ; 

siástko ponía reparos a las frecuentes demandas de que ! d 
fuepa traílda a Las Palmas la St.a. Imagen, ya ponque no 
estuviera wficientemente justificada esta me,dida extra- 

i 
5 0 

ordinaria, ya por encauzar la piedad, evitando las ocasio- 
nes ‘de que se arraigara en las con’ciencias el grave error 
en que daba. por exceso, una devociún IalpIwdenle, la 
contrariedad ,de muchos se tradujera en ,quejas y mwmu- 
raciones primero, y después en imprecaciones y amena- 
zas al ‘Cabildo! al que se acusaba de im,piedad, ,haciendo 
recaer sobre su conducta toda la responsghilidad de las 
tristes co:nsecuencias que pedier,an llevar consigo la se- 
quía 0 la langosta. 

Y fué lo más lamentable que algunos clérigos, exal- 
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tados y harto condescendientes con el vulgo, fomentaban 
con la palabra y el ejemplo aquella desviación del espí- 
ritu religioso. Y así, mientras en el ,pue,blo se oía la blas- 
fema afirmación de que la Virgen del Pinno “podía más 
que llios“, algunos sacerdotes y prebendados, renovan- 
do las ,gentílicas extravagancias de los renacentistas la 
veneraban casi como diosa, asistiendo a sus procesiones 
bonete en ma,no, y trib~utándole en las solemnidades del 
culto la triple incensación que reserva la Liturgia para ; 
el Smo. Sacramento y la Imagen de Jesús ,Crucificado. g 

Tales desórdenes tuvieron ocasión de reproducir- 5 d 
se, con hondo sentimiento y escándalo de los ilustrados d 
y discretos, durante la festividad y octava del Corpus f 
de 1785 en que Ipermaneció la Sta. Ima;gen en Las Palmas. 

Expuesto S. ll. Majestad: entraban los fieles a la 
E 
f 

Gatcdral y sin previa adoración al Santísimo, al que 
v-olvían irreverentemente las espaldas: se postraban a 
orar en alta voz ante el trono de Ntra. Señora, que fué 
llevada en la procesión ocupando el lugar preeminente, 
detrás del Santísimo, en medio del Cuerpo Capitular, 
y rodeada del puebllo que la aclamaba sin apenas pre.s- ; 

tar atención al augusto Sacramento. s d 
Para evitar estos abusos, al acercarse el Corpus de 

este año de 1788, se propuso en Cabildo llevarla a Te- 
1 
5 o 

ror cuatro dias antes de la Solemni’dad! pero no se li- 
braron los canónigos de los insultos y amenazas popu- 
lares. 

A tal esta40 llegaban las cosas, que era urgente po- 
11er remedio antes que hubieran de larnwularse rnay-ures 

males. TJn rasgo de energía de algunos Capitulares pu- 
SO a discusión el asunto en un Cabildo espirilual habido 
el 9 de Mayo y se tomó el acuerdo de que a la Imagen 
del Pino se diesen solo dos incensaciones “declaran- 
do ser la práctica. contraria un abuso introducido desde 
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algunos años antes contra el rito de la Iglesia y antigua 
prtictica de esta Catedral por la atrcvid:l c irtdiscr«t;t 
devoción de un maestro de ceremonias‘L (1). 

Un incidente imprevisto dejó sin efecto este opor- 

tuno v discreto acuerdo: LtA~n~~~e había votado, dice 

(1) LE& i,nteresante el siguiente fragmen~ko del acta capi- 
tular correspondienk al cabitdu espiritual del 2 de mayo de 
1386: “EJ CalbiPdo, siempre atento a las más (puntual obrervan- 
cla de las ritas y ceremonias que prescribe la Santa Iglesia Ro- 
,mana y íhabiendo advertido en la presente bajada d,e N. Sra. 
flel &o a esta. Ciudad el silo pasarlo de 85 que el kwaestro de 
,Cesemonias señalaba. tres incensacio~ner a esta santa Imagen, 
mandb por su aculerdo de 19 de Mayo de dicho ano, informa- 
ra ‘de las razones que tenia para hacer smnejanbe nwed~d. de- 
aeand,o enmendar este ,albusr> si no hubiera razones poderosas 
que a,poyasen dtc~haa tres incensaciones. Habiléndose el referi- 
do OAaes’trw demorado en informar, se mandó segunda vez en 
sl cabildo espiritual, celebrad80 en 1 P de Diciembre de 66, in- 
Parma.s~e el nuevo Maestro de Ceremonias ,de acuerdo coln w. 
an;te’cesor ,soibre dichas inwnsaciones y, últimamente, con el 
motivo de esIta última baja’da de N. señora en este ano d,e 86 
EE vo&vió a tratar ‘de esta maztieria. teniendo a la vi,&a el infm- 
me pedido soibre esta materia , en cl qne la:s ramones Igue expo- 
ne al Maestro de Ceremonias son ,de ningún peslo, pues aålo Idi- 
ce que habiendo consultado con su antecesor o!btuvo la si- 
guient,e respues;ta: que en .el libno que se halla en el arclhivo se 
eacuentra e,scrito, bien que entre renglones, que en la acequi.a, 
al tiempo ,de rlwibir a. N. SeñoLra del Pino, se le daa tres incen- 
saciones; aunque en el propio Ebro encontró otra funcik #de la 
misma Imajgen, en la que <hay escrito que cuando es:tá en el 
pavimento se dan ‘dos in,censaciones a la Virgen. pero que afir- 
,manido .aI’gunas que 1habí.a @os~tumbbre de incensar tres YWXS a 
esta, ‘santa Im~a~gen, recurrió al señor Deán, quien, enterado de 
todo, res&Aó se ‘continuara con las tres incensaciones, a, que 
ruñade el presente !Maesko que el ritual de los rel,igiosos merce- 
idarios Idice que a una Imaigen ‘de N. Señora de gran devoción 
(re !e dan tres in~ceasaciones, nq estando prewnte el zSant,isimo 
,Sacramfn to. Y wncluw es ‘d,e sentir se le den tres incensa- 
ciones a N. ISeñora del Pino, ‘por ser práctica inmemorial ‘de es- 
ta Santa Igle.sia, pues el referido Maestro Peña escribió des’de 
eE afio d.5 1’716, y ‘ser una costum:bre loable, ~pues la practica así 
no meeos que tolda una. religión. Y teniéndose en conskler.ación 
que los ritas y ceremonias que la Bglesid, tiene instituídus no 6e 
pwden alkrar sino por privilegio o c~ostum~bre inmemorial. y 
que ni lo uno ni lo vtro hay en esta Santa Iglesia en orden a 
Zas bes incensacione:s a la Tinagen ‘de N. Señora d,d Pino, pues 
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Viera y Clavijo (1) y puesto su bolilla en el cántaro el 
Racionero Henriquez, nat,ural de Teror, viendo que otros 
sefiores en cuyos votos confialban no se habían levan- 
tado a votar, quiso volver atrás y pidió le volviesen sus 
bolillas pretextando equivocación, para protestar lo vo- 
tado. Y aunque co,mo era j’usto se despreció una pre- 
tensión tan extraña, logró que al Cabildo siguiente se hi- 
ciese Ilalmamiento para ver si se le habían de volver 
las bolillas a algún señor que habiéndolas meti,do en el o 
cántaro las volvía a pedir antes de descubrirse la vota- N g 
ción. lSn efecto, en el cabildo de este día se ‘declaró libre i 0 
toda acción, se anuló el cabildo espiritual en que se pro- i 
hibieron las tres incensaciones a la Virgen del Pino, (2) : 

i 
de los li~0rux ‘de la Igleala no consta sino dos estando la iSeñora i 
en el FPavimento, y si alguna vez en este sitio se le hu#bieran t 
dadao tres prwisamente, se hallaria anotado como se hallan las 5 

B 
dos; ni se puede decir ‘que lllay costumbre de dar tres incensa- d 
ciones a esta milagrosa Imagen porque el Maestro de CeIre- m 
monias diga ‘que aa!gunos afirmaban que era la cc&umk@e, por- 
que según el De~rw~hu Canó~~iccr, para que la coatwnbre se diga 

g 

irkrockxida no re presume. sino debe probarse, de lo que se de- 
; 
õ 

ja ver que el Mawtro ,de CWemonl,as no infiri,ó bien en decir 
que era práctic’a inmemorial d.ar Lrrrs incensaciones a N. Sra. del 

i 

Pino fundando esta costumbre desde e,l tiempo del Ma&ro z 
! 

Peña, en cuyo li*bro se halla lo ccmtrario; y también porque, d 
para que una costumbre prevalezca contra el derecho positivo ; 
:ha *de ser racional y sus actos han de llegan- a noticia de lla 

L” 
t 

mayor parte de la comwidad y esitos se han de pra’cticar sin 5 0 
ree!istirlos la comunidad; y no es racbnai Ia coatumbire c’uyw 
actos llevan en sí el peligro de pewdo por halkr duda positiva 
e.n e,l Cabildo de si ha o no tal costumbre y ser cierta la ley 
que mancla las dors inw3waciones; ni tampoco se puede afw- 
mar que .las tres incen~ciones se hayan dado con a~dver,tencia 
de la mayor parte del Cabildo, cuando apenas se advintió eska 
noveldald se reclamó por tudo el Cab~ildO, procurando que el 
Ma,estro de CWemonias diera las r&wmes ‘por quié las mandaba 
das; por todas estas razones y otras muchas que no se ponen 
por no hacer más difuso este acuerdo. se acordó (~por la mayor 
pw’te) que w den a N. Señora del Pino solamente dos incen- 
siaciones“. 

(1) “E%xacto de Actas C?api,tdarW‘. 
(2) Al maagen del acta copiada en la n&a anterior se 

10 
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se mandaron dar en lo sucesivo, como también que en 
la prnctesitín con dicha. Tmagen fuese todo el Cgbildo con 
bonete en la mano, sin atender a su acuerdo que de- 
claró lo contrario en el año 1785“. 

En el acto ,protestó el Prior D. Do,mingo Francliy 
y Alfaro, en nombre propio y de otros tres Capitulares 
que le habían confiado sus votos, pero fué desatendido. 
En el Cabildo siguiente con el apoyo del Tesorero Ver- 
dufgo (4) y el M’agistral Encina (2)) presentó su protes- 
ta escrita y razonaida, tanto en rcivindicwión del cabi! * 
do espiritual indebidamente anulado, como de la deter- 
minación “arreglada al dogma y ritos de la Iglesia, de 
cortar el a,buso cle las tres incensaciones”‘ ,pero fué nue- 
vamente desestimada, siéndole impuesta al Prior la pe- 
na de ,perpétuo silenlcio. 

Recurrió entonces el Dr. Alfaro a la Real Au,diencia 
,para que le fuera admitido su escrito y puesto en los li- 
sbros Capitulares, y el 20 de Mayo, a sus reiteradas ins- g 
tancias de ,que se le diesen testimonios de los referidos i 
acuerdos y s.u protesta, se le mandaron dar, con incer- d 

sión de una ingeniosa respuesta del Deán Massieu. 
f 
z 

Un nuevo incidente ocurrido en este cabildo agravó 
las circunstancias del caso haciendo más ruidoso el es- 
cándalo; el Canónigo Dr. Ra’mos Perera pidió “que pues 
el Cabildo había .acordado dar tres incensaciones a la 
Imagen del Pino, se .mandase dar las mismas a la Ima- 
gen ,de la Antigua, insinuando que, de lo contrario, da- 
ria cu’enfa al santo Oficio de la Iniquisición“. 

Ya puede suponerse el revuelo que la inesperada 

lee : “‘Por a~cuerdQ~ de 2Q de Juni’c; de este afro de 88 se man’dó 
notar al margen ‘de este acuerdo: se debe tener por no escrito 
par &ar delf&walo. y por las ra,zone,s apuntadas en 110s ca- 
bikks ?ie 9 y 20 de Mayo y obras que hablan dell asuntn“. 

(1) Dwpulés olbk$o de Canarias. 
(2) Uárs taNe O#xispo de Arequipa. 
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moción produjo en el Cabildo, y especialmente aquella 
arncnaza de ver mezclado en sus asuntos al mal~iiisto 
Tribunal con el que tantas veces ‘hubo cont.ienda por 
cuestiones de etimqueta. Un verdadero temporal corrió 
el Dr. Ramos en a’quella sesión histórica; ruegos, con- 
sejos, amenazas, correcciones; nada sin embargo do- 
Nble’$ó la energía de sn carácter ni fué bastante a que- 
brantar la firmeza de su propósito, como puede verse 
en la consulta elevada por el Sto. Oficio de Canarias a ; 
la Junta Suprema del Tribunal dela Fe, el 4.0 de Sep- i 
tiembre del miamo año, que insert,amos en el apéndice. d 

En vano hemos Ibuscado la resolución de la ,Supre- i 
‘rna en los restos ,del archivo inquisitorial que entre nos- 
otros se conserva; pero sí sabemos que el día 15 de Ju- 

1 

lio de 1791 se derogaron todos los acuerdos capitula- 
E 
f 

res antilittire;icos referentes al caso, en virtud de nn de- 5 
B 

creto de la S. Congregación de Ritos a consulta del Obis- : 
m 

po Plaza, ‘por el que se declaró que en adelante sólo se g 
dieran dos incensalciones a la veneranda Ima.gen de la i 
Vir,gen del Pino. (1). d 

Año 1790. El 21 de Febrero co,menzó a *celebrarse en 
f 
z 

la #Catedral un solernne novenario de rogativas por)que en ! 

lodo el invierno se haibía experimentaldo el beneficio de 
; 
; 

la lluvia, y como llegara el 2 de Marzo sin que el tiempo 5 o 

(1) He aquí el tex’bo del decrelto: “C’um in Insala Cana- 
ri@nsi cecasion@ alicÜjus publieae calamitati knago quaedam 
Bmae, Diepalae e l?bu dicta, e templo in oppido Tenar vullgo 
nuncupa,to. in quo apparuiwe fertuì, ad Cst~edralem Ekcb- 
siam ~~p~1icationi.s causa trans.feW soleat, Rmus. E@w3pus 
penes S. R. C. sugpl~icavit ut ald bilendas controversias inter 
capitulares ejwdem Cathedra!is exortas, definir&: Utrum 
ea,dem Imago tlhusifkan:da sit triplici aut duplici ducta. Bt 
S. R. C. awlita etiam senkntia, unius ex Apostolicarum Caere- 
moniarum Magistris, ac Deferente mo. et Rmo. Card. Anchin- 
ti Przef&to, rescribentium censuit: “Thurificandam ewe dzl- 
plici ductu tan’tum” Die 2,8 Julii 1789. “Decreta authentica 
f3mg-r. SacTorum Rittuum-2X%-“. 
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hubiese cambiaIdo, acordó el Calbildo Eclesiástico traer 
R Las Palmas la devota Imagen el 4 del mismo mes, 
jueves de la tercera semana de Cuaresma. 

Tampolco esta vez fu& sin inci~dentes: por la. frialdad 
,cle relaciones en que estaban a la sazón ambos Cabil- 
dos. Ofició el Eclesiástico al Secular comunicándole su 
acuerdo, y reunido el Ayuntamiento dis,puso “<que ,por 
los señores D. Isidoro Romero y D. Francisco Calima- 
no se conteste dicho oficio diciendo que la Ciudad estU. ; 
convenida en dicha traída, de la que iba a tratar, pero que i 
respecto a que dicho Cabildo lo había dispuesto sin pe- d 
dirlo antes la Ciudad, como h8bía si’do costumbre in- i 
variable .arreglada a la R. 0. stibre rogativas, hacía las 
protestas correspondientes a que no hiciese eje,mplar 

1 

en los actos sucesivos“. 
E 

Y en ‘7 de Abril acordó “que sin perjuicio de sus z 
aeuer,dos de no .asistir a la Santa Iglesia, no se negaría m 
a asistir a las funciones *que correspondían a las rogati- g 
vas y demás actos relativos a la traída y llevada de i 
?Jtra. Sra. del Pino, siempre que el Cabildo Eclesiástico 
pasase oficio de convite, como funciones de cuyo se- 

i 

ñalamiento de día siempre ha avisado“. 
; 
d 

-4’visó en efec,to el Cabildo con feoha 30 de Abril! 
convidando para la procesión general y señalando el 

i 
5 o 

día de la vuelta a Teror, pero algo sospechosa debí-a ser 
la actitud del Ayuntamiento, porque el 2 de Mayo se vi6 
sorprendido por un auto de la Real Audiencia en el Ique 
“A pedimento del Personero que había hecho recurso a 
,dicrho Tribunal para que obligase a la Ciudad a asistir a 
la procesión general de Ntra. Sra. del Pino en acción de 
gracias, ~mandaba informase la Ciudad, y se acordó que, 
respecto a ,que la Ciudad había acordado asistir a dicha 
procesión, se dejase el expe,dienle por el reoeplor, que 
así lo hizo”. 
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Otra curiosa providencia del ,Cabildo secular en es- 
ta ocasión fué la de pasar oficio al Golbernador de las 
Armas para que se sirviera dar las órdenes convenien- 
tes, a fin de que en la entrada y salida de Ntra. Sra. se 
hicieran las salvas de artillería mandadas por Su Ma- 
jestad. Por inveterada costumbre venia saludando el 
Castillo del Rey con sus cañones a la santa Imagen 
cuando lle,gaba a la Cruz de piedra; no sabemos cuándo 
ni por qué motivos dejó de hacerse esta salva, pero es 
lo cierto que el Ayuntamiento acudió al Rey en II de 

; 
g 

Julio de 1788 pidiendo la real confirmación de la pia- 0 

dosa costumbre, y el 28 de Noviemlbre recibió el ,Cabi’ldo 
d 
p 

una carta del Comandante General Marqués de Bran- i 
ciforte, incluyendo una Real Orden que se archivó en i 8 
el libro de Privile,gios, por la que, a representación de 
la Ciudad, se dignaba el Rey conceder la gracia de que 

t 
2 

en lo sucesivo y para siempre se hiciera salva cuando ; 
m 

fuere traída a la Ciudad la Sta. Imagen de Ntra. Sra. del E 
Pino, tanto a la entrada como a la salida, segtin otras ve- 
ces se había practicado. 

fi 
d 

, ‘La Ultima circun~stancia excepcional de esla bajada j 
de la Virgen fulé que, coincidiendo su estancia en Las ! d 
Palmas con la Semana Santa, se interrumpieron las ro- i 
gativas como en 1747, siendo conducido procesional- i 

,mente a su Iglesia el Sto. Cristo de la Vera ‘Cruz, y re- 
o 

tirada NYra. Sra. con las demás Imágenes a la Sala Ca- 
pitular, donde pcrmancció con seis velas constantemen- 
te encendidas hasta el Domingo de Pascua en que conti- 
nuaron los cultos. 

Año 1794. Para implorar del Altísimo la termina- 
ción de la guerra que sostenía España con los ejércitos 
republicanos de la Convencion francesa, se hicieron en 
Las Palmas solemnes rogativas, para cuya térrninación 
fué conducida a la Ciudad la Sta. Imagen el 14 de Oc- 
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tubre, regresando a Teror el 4 de Diciembre. “Y como 
nunca deja de señalarse con un prodigio la traí’da de es- 
ta Imagen en rogativa, dice un piadoso testigo, en este 
,mismo día, en la ‘misma hora y tiempo en que entró en 
esta Ciudad, fondeó también en el puerto un convoy ho- 
landés ,de veinte y cinco velas, inclusas tres naves de 
,guerra, #que había puesto en la mayor zozobra y cons- 
ternación hasta aquellos momentos a todos los vecinos 
de esta Ciudad, que por ignorar hasta su fondeo de que o 
nación eran, tenían justos recelos no fuesen algunas N c 
fuerzas francesas que venían a invadirnos; con lo que se 
calmaron los ánimos y se vió un espectáculo en este 
puerto,por lo raro divert,ido,que disipo las melancolias“(1). 

Año 1801. Habla nuestro .delicioso cronista Romero 
i 
i 

de Ceballos: “Habiéndose experimentado una lgran es- i 
casez de pan, de gofio, y de los principales abastos, de t 5 
suerte que para contener la grita y el concurso de los 

B 
: 

que acudían a tomar pan, que se ha.cía por reparti- m E 
miento que hacían los Sres. Regidores y Diputados del 5 
Comlún, fué necesario llevar todos los días tropa a la 

i 
d 

Aecoba durante dicha bulla; esta penuria sobre las an- j 
tecedentes, el haberse publicado guerra el día 4 de Abril ! 
de este mismo año contra Portugal consternó de tal i 
suerte, con la se,quedad que también sobrevino, en que 5 
se empezó a agostar la sernentera, al -4yuntamiento de ’ 
la Isla que temía las funestas consecuencias que de- 
bían derivarse de tn,das estas cirscunstancias, que sin 
pérdida de tiempo acordó pedir al M. 1. Cabildo Ecle- 
siástico se trajese en rogativa a esta Ciudad IR mila- 
grosísi’ma Dnagen del Pino para re,medio de las supra- 
dichas necesidades, y para calmar los ru,mores de inva- 
sión que corrían voces pensaban hacer los ingleses 
contra esta Isla, las que no eran de despreciar, ha,bienldo 

(1) “Diario“ de Romero de Ceballos. 
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catorce meses que no se recibían cartas ni correos de 
España; y sin embargo de ha’ber habido contradiccio- 
nes en dicho Cabildo Eclesiástico sobre la traída como 
en los dos años antecedentes que lo había pedido la Ciu- 
dad y se le había denegado, condescendió esta vez di- 
cho Cabildo, y en efecto el 22 de Abril del presente año 
bajó a esla Ciudad y enlró eu la lctrde se@ coslurn- 

bre, habiéndose experimentado con su venida nmchos 
portentos, siendo el primero, que en este mismo día se 
recibió correo de España, de donde tanto tiempo había ; vi 
no se sabía; el segundo que con este motivo se recibió 
la noticia de la elección de’1 nuevo Pontífice Pío VII, que 
desde el año anterior babía sido electo. y en cuya elec- 
ción se te,mieron muuhas revueltas por causa de las tur- 
bulencias de Italia, y se ignoraba esta elección que fue i 
proclamada en la Santa I’glesia Catedral el 23 con “Te- $ 
»eurdi ; en tercero lugar, que en dicho correo se reci- B 

: 
bió una Bula de Su Santidad dicho Pontífice condcnan- m 

do el Concilio de Pistoya, en que se reprobaba entre 1 
otros artículos disonantes el del culto especial de las i ~ 
ImRgenes, myn. doctrina ~IIC se había difllnditlo en 

muchos ca8pitula.res de dicho Cabildo eclesiastico había 
i 

! 
dificultado la bajada de dicha Sta. Imagen cuando la d 

; 
había pedido el Magistrado (1); la cual Billa y otros 
edictos se leyeron en dicha Santa Iglesia durante el 

g 
0 

tiempo .que estuvo la dicha santa Imagen”. 

(1) Anduvo aquí elquivocado nuestro Br. Romero, porque 
las Actas del1 Sinodo d,e Piatoyia fueron condenadas en 1794 
por la Bula “Au&orem fidei“ de Pío VI, que bien pudo, por 
otra parte, no ser leída aquí hasta 1801. Por lo que rwpecla- a 
los capitulareis, si no tenemos elementos de juicio para defen- 
derlos, porque conccida es de todo,s Ia camp#aña que se hizo 
para divulgar entre el Clero los famosos 57 artículos, más nos 
inelina~mos a creer que su criterio alcerca de las ,bajadas de la 
Virgen ‘elskab,a imgirado per el temor de que se reprodujeran 
los deslagradabks incidentes de 1778, y acaso por la tirantez 
de sus relaciones con el Cabildo Secular. 
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“Lo cuarto, que sin tardanza llovió generalmente en 
toda la Isla de suerte que di6 tal vuelta la cosecha, que 
fué de las ,mas pin.gües, habiéndose desaparecido en 
pocos días la angustia, los temores, el hambre y todos 
los ,males que tenían afligido al pueblo, y finalmente, 
haber visto dentro del mismo año y tenido, a pesar del 
juicio y conjeturas de los políticos; la agradable noti- 
cia de haberse zanjado todas las dificultades para la paz 
y firmádose y ratkficádose los ,preliminares de paz en- o 
tre la Francia e Inglaterra, en .que quedó comprendida i 
la España, y tamlbién con Portugal”. i 0 

“Agradecido el guelblo a las misericordias del Altísi- i 
mo por los beneficios que se ha dignado dispensar a es- 
ta Isla por el patrocinio y mediación de la soberana 

: 
; 

Reina de los Angeles, delanle de esla Sta. Imagen del 
Pino, y lleno de una viva fe, concurría en numerosas 9 
tropas de día y noche, como su fuese un jubileo, a pres- 
t.ar a esta Reina sus homenajes de amor y ,devoción”. 

i 
E 

“Se le hizo procesión por toda la Ciudad, de acción 5 
de gracias, con nu,meroso concurso, no solo de los ciu- d 
.dadanos, sino de mucho,s de los pueblos de la Isla según j 
costumbre”. ! 

“Volvió a salir en procesión el día de Corpus, no 
o,bstante el mandato que había del Ilmo. Sr. D.-Antonio 

i 
; 

Tavira para que no se sa.casen imágenes el día de Cor- ’ 
pus, y también se la sacó en procesión alrededor. de la 
plaza Mayor en la que se hace con su Majestad Sacra- 
mentado el día de la función del Hermano mayor de la 
Cnfradía de dicho Sacramento, y el día 16 de Junio se 
restituyó a su Parwquial de Teror en la forma acos- 
tulmbrada, quedando la Ciudad muy sola y desconso- 
lada” (1). 

( 1) “Diario“. 
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Año 3804. Fué traída a Las Palmas la Sta. Imagen 
el 10 de Novielmbre, previo un largo altercado entre 
amibas Cabildos que terminó con sendos recursos a la 
Corona, para que se aclarase a cjuien de los dos corres- 
pondía en adelante el derecho de traer a la Ciudad la 
sagrada Efigie. 

El motivo fué dar más solemnidad a las rogativas 
públkas que por Real Orden se estaban celebrando para 
i,mpetrar del Cielo la terminación de la peste que aso- 
laiba el Levante y gran parte de Andalucía, “siendo cosa 
admira’ble el ha!berse preserva,do estas islas en medio 
de la contínua comunicación con aquella, dada la. poca 
precaución que se tuvo con las tripulaciones y gt511eros 
que traían las emlbarcaciones de aquellos puertos infcs- 
tados y lo contagioso de tal enfermedad” (1). 

Año 1SOS. Mal definida debió quedar siempre la 
compelewia de ambas corporaciones capi Mares en ma- 

teria de rogativas, dando lugar cada día. a mayores y 
más ruidosos altercados. La Junt.a Suprema de Sevilla 
había dispuesto que en toldas partes se hicieran solem- 
nísimas preces por el Rey y feliz SIICCSO de la Monar- 
quía; la Catedral ,de Las Palmas celebró un piadoso no- 
venario coronado con una prkesión general de Ntra. 
Sra. de la Antigua. El Municipio pidió la bajada de la 
Virgen del Pino, si&ndole denegada por el Cabildo; ell- 
tonces el Magistrado ,político entabló un recurso dc fuer- 
za, en cuya virtud el Tribunal de la Rcnl Audiencin 

mandó que fuera traída la Sta. Imagen. 
!L)adas bas tristes circunstancias pnlíticas por que 1: 

la sazón atravesaba España, para revestir los cuHos de 
cíertn rarAcf.er patriótico, se ordenó que fuese también 
traida la Imagen de Santiago de G&ldar, que debía in- 

(1) Apuntes de Romero de C&allos. 
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corporarse en el camino a la procesión de Ntra, Sra. 
como lo hacían las ya mencionadas dle los pueblos (1). 

Más, iquién lo dijera!, &quí surgió una nueva y 
descomunal co,m’petencia que pudo desordenar la de- 
vota procesión y aún hacerla ter,minar a farolazos: el 
Cura de Gáldar, alegando derechos de ~antigüedad, exi- 
@ó al de Teror que le dejara la presidencia, ordenando 
n la vez que la Cruz parroquial de su Beneficio pres’i- 
diera a las demás que al acto concurrían; la negativa 
del de Teror y algún asomo de violencia por parte de 

; 
B 

los vecinos de ambos puelblos pudo hacer que IIO que- 
dara el lance en un simple retrazo de la procesión, pero 
el respetu a la Seíiora se impuso, y las Curas conten- 
dientes acudieron a esclarecer el caso de eti.queta en 
los tribunales eclesiásticos. 

El’3 de Septiem’bre de.cretó el Obispo Verdago que 
“El Beneficio de Gáldar debe presidir a los otros cua- 

9 

tro párro.cos en la ala que formân en medio de los Sres. 
f 
E 
s 

(1) “!El presente Secr&ario dijo que habiendo pasatdo 8 i 
par,tlcipar al Sr. 01bkpo el alouerdo del 11 :deI corrien,te so~bire 
traida de N. Ecñora dc-1 Pina, para que Su Ilustrisima 

j 
cir4xlara 6 

las cart&a.s dle estilo a 101s párrocos de Teror, Arucas, Santa Brí- 
gicLa y San Lorena. le ha’bía con:test&do que, poníéadose en 
rclgakivas el Sr. S. Fkznando Fhy de Ekpaiín por las nlctuaks 
cincunstancias. estas m&mas exigían se pu;sieeie ‘también al Pa- 
trón de las Españas Santiago Apóstol, y que 10,s vecinos ,de Gal- 5 0 
dar, en donde se wncra, eata Iwgen, estaban anìsnsdoa LI 
traeri para d,icho fin, pos lo que, rli el Caibildo lo tenis.. a bieñ 
y no hallaba inconvenien!te, ez&biria a aquel bewflciado pa- 
ra q.ue II? tr,a.jese como deseaba esLe puelbb; pues debimdo creer 
qw e?te santo Patrono .está intercediendo por la na.ci&n etûsa- 
ño:a que siiempre ha e’stado ba.jo su proiteocíón, ro,gáedole aho- 
ra las fieles. poldrá ser muy eficaz SII ms,diación para 30~ finles 
que se desean. Se acordó que el mismo Secretario diga hoy a su 
Ilwkískna de parte del Cabiidu, que le parece muy bien el 
~~eaìamier,to cle traer en mgativa al santo Apktol, y lo rcci- 
birá ,en su Igki,a cca mwho gusto por las circunstancíañ que 
van referibdas, aunque podrá aG’a,so ofrwers~z dCs.aven~encia en- 
tre el beneCicia-do de GáMar y los otros párrocos solbre prwi- 
dencia” -Cabik!o espiritual de 15 de Juno-. 
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Dedn y Cabildo, tomando dicho venerable Beneficiado 
el centro. . . hasta el descanso de la ermita de S. Nico- 
lás... Pero que lleigando la procesión al descanso citado, 
se entre el Beneficiado de Gáldar con su santo Patrono 
en la ermita de S. Nicolás, en donde se mantendrá has- 
ta dar lugar a que pase la Imagen de Ntra. Sra. del Pi- 
no y Santos que la acompañan, y se haya adelantado la 
procesií>n en términos que nunca pueda alcanzarla di- 
cho Beneficio de Gáldar y que entonces, cubierta la efi- 
gie del Santo, y sin capa, ni cruz, ni forma alguna de 
procesión, la lleven a su Parrolquia“. 

Creemos ,que las palabras subrayadas nos dan una 
idea exacta del estado de los ,2nitmos, y de que el 0)bispo 

vislumbralba lo que debería ocurrir en caso de encon- 
trarse nuevamente las dos parroquias a lo 101go del camino. 

De Las Palmas salió el pueblo en masa al encuentro 
,cle Ntra. Sra. llevando la Imagen de S. Fernando (I), y 

(1) Del cabildo espiritual celelbrado el 15 de Julio de 1808, g 
tomamos los siguientes pkrraifos: “Eskando acordado que por i 
la rogativa que va a hacerse con N. Señora del Pino, se ponga 
en el pavimento la Imagen 8d.e San Fernando rey de España, 

d 

para que los fieles lo ponlgan por intercesor con el Señor por la 
f 
z 

aflicción en que se halla su reino, pare& conveniente para el ! 
misano fin el que se llevara en procesión clon el Cabildo a la pla- d 
zuela de San Nicolás para recibir allí a N. Señora y acampa- ; 

ñarla hasta La Ca&e&ral. y se acordó se e8jwu:te a.sí, pasá.n&se 
F 

recado ipor el Maestro de Ceremonias al Gobernador de las AT- 
5 
0 

mas para que se sirva ,conviNdar cuatro militares que lo car- 
guen, por parecer así #nruy regular, tanto por su calidad de rey, 
como por las circu,nstancias del día en oue se none en r,og,ativas. 
por la guerra de maña; teniendose cuidado de que, a la ve- 
nilda de 8an Nicok?&, ocupe el lugar que le corresgo5n&?, d,cs- 
pu69 ide los santos mártires 6. Justo y Pastohl que tambien 
tienen acompañando a N. S&ora“.- “Sien.do muy pesado el 
sill6n de la Virgen, y no hablendo ahora seminarisms de cucr- 
PO y fuerzas bastantes para cargarlo, se acordó: oue en el caso 
que ni en el Clero ni en los minis&os de la Igksia se halle mí- 
mero suficiente, se convidase en el acto mismo ca$alleros y 
militares de los muichos que concurren al reci$imiento d*e la di- 
cha santa Bnagen. Y considerándose el m.al estado del puenlte 
y el peligro que puede halber si por él viene la procesion a el-rta 
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la procesión de rogativas fue una exaltada manifesta- 
ción patriótica en la que, con tan negros ,dicterios se 
vituperaba a Napoleón, que de haberlos oído el afortu- 
nado corso, seguramente hubiera devuelto la libertad a 
su egregio huéspeld de Bayona. 

Mientras permaneció en la Catedral la Sta. Imagen, 
penelró ‘un caco a ldeshora, robándole algunos hilos 
(de preciosas perlas y dejando otras muchas sembra’dae 
en el pavimento. 

Alo 1511. L,a fiebre amarilla fué el cruel azote con 
i 

que castigó Dios este ano a las Canarias. El itl de Enero 
s 
0 

SC comenzó en la Parroquia de Teror un novenario de 
d 
p 

rogativas costeado por el Cabildo sec.ular, con asisten- i 
cia de una ,diputación nombrada de su seno, para i’mplo- i 8 
rar la extinción de la epidemia que asolaba el puerto 
de Stla. Cruz ‘“y para que se dignase el Omnipotente li- 

t 
2 

,bertarnos de su infección, y cortar la enfer,medald con 
(que estaba afligida la Ciudad en el barrio de Triana y 

i 
E 

Te1-reYü“. 0 

Esta enfermedad, que no debía ser cdistinta de la d 
otra, estuvo localizada durante el invierno y primavera, f 

z 
“pero asi que se acercó el 21 de Junio, que fué la atmós- ! d 
fera acalorándose, dice el Br. Romero, em,pezó a propa- ; 
garse el contagio de suerte que a mediados de Junio, t 5 
estaba contaminada ~KL calle Triana y Risco dc S. Nico- 
las por la parte que mira al Sur, de suerte que, cuando 
se quiso atajar ponióndose cordón a dicho barrio del 
Bisco, ya no se pudo impedir la contaminación de otros 
puntos, de la que en fin de Septiembre de 1811 ya es- 

Cate&al, con la multitud de genlte que siempre conkcurre, en 
Iulgar de kunas dicho puente, se dirija la prawsión hacia los 
R.emed,ioSs, bajando la calle de Triana a tomar ei barranco y 
calle de la Carnicería. Lo que se participará por oficio al Co- 
rregidor o Aka,lrde mayor para su hxtelligencia y que se espera 
lo tenlga a bklu“. 
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tgba toda la Ciudad epildemiada, con lamentable estra- 
,go de muclhísimos vecinos, ha’biendo sido una particu- 
lar providencia del Todopoderoso el haber inspirado a 
miis de la cuar,ta parte de ellos la resolución de reti- 
rarse a los pueblos interiores cuando aún no había to- 
maldo mayor vuelo el mal“. 

llc una extensa carta de la época (1) tomarnos el 
siguiente párrafo : 

“Ya los resortes ordinarios y usados hasta allí no 
eran bastantes a tranlquilizar al pueblo que veía con sus 

E 
s 

ojos los terribles estragos de la Fiebre; para distraer- 0 
lo y que echase menos otras disposiciones, se to,mó el i 
.medio de que se llevase a la Ciudad la Imagen de iMaría i 
Santísima del Pino, asegurando a las gentes, como co- f 
sü que viesen en sus manos, que luego que llegarse a la 

t 
.Ci udad toldo se acabaría“. 5 B 

“h este fin el Ayuntamiento pasrj una diputación : 
m 

al Ca’bildo ecleskktico el día 19 de Julio, esforzkndose 
.rl qrle llevaba la voz no solo & dar lecciones a aquel 
,Cuerpo eclesiktico sobre el culto dc las Imágenes, si- 
no tambikn a persuadirle que la e~~îermeldad no era tal f 

z 
fiebre amarilla, alega&0 para ello la nunca bien ponde- ! d 
rada autoridad del Dr. Pano; temía sin duda que sobre ; L” 
ambos puntos no fuesen sus i,deas enteramente conIor- t 5 
iiies con las de aquel Cuerpo“. 0 

“Este, conociendo cuan perjudicial podría ser a la 
Cindald y a toda la Isla la traída. de dicha Sta. Imagen 
en medio del contagio, puesto que en semejantes casos 
dmy grandes concursos, no solo cl día de su venida sino 

(1) Eata carta, fechada en Tirajana el 18 de Octubre de 
1811 y firmzlda con el seudón%mo de “Juoto de Sta. CUra“, se 
supone escrita por el Dr. en Medicina D. Jos6 López; en ella se 
da cuenlta ckt’adlada de 1~ êcurrido en Las Paknas duzante k 
6xpXemi.a de Fielbre amaWla, y contiene duras reconvenciones 
y aceraIdas críticas. Uruhivo del Museo Canario). 
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durante el largo tie,mpo que suele estar en la Ciudad, 
contestó-habiendo ,precedi~do a,menazadores pasquines 
contra sus in,divi’d,uos-que estaba. pronto a traerla 
siempre que la Junta de Sanidad y los médicos convi- 
niesen en que podía ejecutarse sin perjuicio de la salud 
pílblica. La devoción-pues así se quiere lla:mar-alla- 
nó fkilmente to:das las dificultades, sin ec’harse en ol- 
vido los pasquines contra los médicos, por si acaso no 
wtuviesen todavía muy dóciles, y se tra,jo a dicha Ciu- 
dad la Sta. Imagen”. 

; 

No andamos lejos de pensar que el regidor encar- o 
gaido de la perorata ante el Cabildo fué el mismo Rome- 

d 

ro cle Ceballos, de cuyas memorias seguimos entresa- 
; 

cando las siguientes noticias : 2 

“,Con motivo de esta terrible calamidad y para su 
remedio, fué conduci,do a la Ciudad en rogativa el día 

t 5 
B 

24 de A,gosto, el venerable simulacro de Ntra. Sra. del : 
m 

Pino, después de mil contradicciones y tibieza de los dos E 
Senados eclesiástico y secular! y de estar el contagio S 
cundildo, pudiéndose haber llevado a la ‘dioha ,Ciudad 
desde fin de Junio eu que lo solicitk, telmi6ndome lo 

$ 
; 

mismo que ha sucedido“. 
‘Xuando bajaron la venerable Imagen... ya estaba 

acordonaldo el barrio del Risco y morían cada día en la t 5 
Ciuhd diez o doce personas, por lo que entró la Sita. 

Imagen por la poAada de Triana, en ocasión que... no 
ha’bicndo quedado en la Sta. Iglesia sino cinco capitu- 
laresZ de los que murieron dos, hubo día que no ha’bía 
quien cantase Misa, ni quien la dijcsc cn los de fiesta 

para el pueblo, porque todos los sacerdotes se retira- 
ron, hasta el Cura, y solo quedaron tres tenientes de los 
que murió uno: y escaparon todos los músicos a excep- 
ción de uno que murió, como también un sacristán y un 
sochantre, y ninguno del Colegio de S. Marcial, Por las 
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cuales razones estaban las iglesias sin concurso de fie- 
les, y sin culto la Sma. Imagen de Ntra. Sra. del Pino“. 

“En fin, el mayor estrago fué en el equino’ccio de 
Septiembre, quince días antes y quince después, ha- 
biendo llegado al extremo de haberse juntado en un día 
solo hasta sesenta ca’dáveres para enterrarse, notándo- 
se que al paso que iba avanzando la estación del Oto- 
ño se iba aplacando el rigor de la enfermeded y su ma- 
lignidad, hasta que habiendo cesaldo, se cantó el “Te- 
deum“ el 8 de Dicielmbre en que se sumó por la colee- 
turia haber sido los muertos dos mil (1). 

“Lue,go que se juntó en la Ciudad suficiente núme- 
ro de Capitulares, se hizo la procesión general con la 
,Sma. Ima,gen de Ntra. Sra. del Pino se.gún estilo, el día 
Domingo 8 ‘cle Marzo, y el Jueves 12 fué conducida a su 
Santuario de Teror, acomlpañada de innumeralble con- 
curso de fieles de .uno y otro sexo, a pie, que, conduci- 
dos de su fervorosa devoción, los más iban descalzos por 
promesas de haber sido ,preser\.ados ,de la muerte ~II el 
ataque del mortal contagio. La procesión entró en Teror 
con lluvia, que se estaba ,deseando con ansia por la seca f 

z 
que había ha,bido, por lo que no tuvo tanto lucimien- 
lo, ni la enrama\da de Arboles ‘que se hizo desde el des- 
c.anso de los muertos hasta la puerta mayor, ni los fue- t 5 
ISOS, por los chubascos que frecuentaban“. 

0 

Esta fué la últi,ma vez que vino a Las Palmas la sa- 
grada Imagen; si a través de estas p,îginas SC dclcita cl 
espíritu recordando la piadosa emulación de las autori- 
dades y el pueblo en festejar a la Madre de Dios, si nos 
enorgullece aquella sen’cilla fe de nuestros padres que 
contrasta con la actual indiferencia religiosa, mal exó- 

(1) Nknero extraotiinario, teniendo en cuen.ta que la 
poblaci6n de Las Palanas no pasaba entmces de lQ.000 habi- 
tlanks. 
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tieo que se nos ha entrado por el puerto con la fiebre de 
riqueza y el vil ~n1ercantilismo que lo invade toldo, para- 
lizando totalmente la vida espiritual, porque aquí nos 
va faltando no solo el ambiente religioso, sino tam- 

bién el cultural, el literario, el artístico, toldo va mu- 
riendo en una atmósfera saturada de metal y olor a plá- 
tano, ,preciso es confesar )que la bajada de la Virgen del 
,Pino fui: perdiendo alque carácter dc acendrada reli- 
giosidad que le era pecu’liar en los siglos anteriores. ; 

La frecuente repetición de lo que era en otros tiem- 
pos un acontecimiento de extraordinaria resonancia fa- 
miliarizO al pueblo con la Sta. Imagen v comenzó a ver- 
se en su venida un motivo más de esparcimiento, una 
alegre concurrencia de gentes que rompía la monotonía 
de la rutinaria vida ciuda.dana. 

La mala inteligencia en que andab,an los do,s Cabil- I 
dos determinaba que cada bajada de la Virgen fuese 
ocasión de ruidosos altercados que el pueblo presen- g 
ciaba con escan’dalo; la ingerencia de los tribunales se- i 

culares por virtud de los recursos en las funciones ecle- 
d 
2 

siásticas violentaba más la situación y exasperaba los 
ánimos ya enconados; finalmente las exageraciones de 
la pieldad indiscreta inspiraban al Clero una exquisita 
prudencia que le o’bligaba a mirar con recelo toda oca- 
sión en que pudieran renovarse Los pasados errores y 
abusos; todo ‘debió inlfluir para que a tiempo se corta- 
ra lo que llevaba camino ,de viciarse, y no se pensó más 
cn traer la Virgen a Las Plalmas. 

Hoy en aquella. Ciudad que hace dos si.glos era todo 
,luovimiento, entusiasmo, flores: músicas, iluminaciones, 
vigorosa manifestacion de piedad junto al trono de 
nuestra Virgen, se reza anualmente un novenario en su 
capilla de la Catedral, por iniciativa part.icular y con 

asistencia de unas docenas de devotos. 



VII 

LOS MILAGROS 

A lgo hay que decir en la introlducción de este capítulo, t 
para determinar nuestra posición igualmente dis- 5 B 

tante de los que habrán d,e leerlo con una sonrisa de te- : 
m 

meraria increldulidad y los que echarán de menos cen- 
tenares ‘de casos que, en su criterio demasiado amplio, i 
tendrían por milagros de primera magnitud. d 

Escribimos para los católicos y huelga toda disrqui- f 
z 

sición sobre la naturaleza y posibilida,d del milagro; ! d 
sabemos además que por la intercesión de los Santos y 
particul,armente dej María Santísima, dispensadora de 
tolda gracia por su privilegio de Medianera universal, 
o;bra Dios aparte y por encima de las leyes con ,que go- 
bierna el mundo, producien,do efectos milagrosos. Lle- 
nos están los sagriados Libros y las pá,ginas de la His- 
toria Eclesiástica de estas exlraodinarias manifestacio- 
nes del orden sobrenatural. 

Mas cuando se trata ,de atrib,uir a un hecho concreto 
la calidad de milagroso, hfabre8mos de prestarle sin re- 
servas el obsequioso asentimiento de nuestra fe si ha 
intervenido la suprema Autoridad ,de la ~Iglesia admi- 

ll 
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tiéndolo por tal, como ocurre en los procesos de cano- 
ni’zación de los Santos; en los demás casos es li!bre nues- 

tra fe, siempre hum.ana, y debemos proceder con exqui- 
sita prudencia. pa.ra no caer en el ,peligroso extremo de 
rechazar por sistema toda manifestación extraordinaria, 
o en el no menos perjudicial y ridículo de adImitir y pro- 
clamar por mila,gro lo que sólo es sencilla y explicable 
coincidencia, o favor y gracia concedidos por la media- 
ción de los Santos, acreditándonos de c&dulos y dan,do 
margen a los espíritus rebeldes para juzgar “a pari“ 
los grandes hechos milagrosos que sirven de funda- 
menta a nuestra fe. Ni crédulos, ni incrédulos;- este es 
el criterio más seguro en materia de milagros cuando 
no ha intervenido el magisterio de la Iglesia. Ni fáciles 
en creer toda narración extraordinaria en la que han 
podido tener papel im.portantísimo la exageración del z 
que cuenta y la fantasía exci,tada hasta la sugestión del m 
agraciado, ni irrelductibles cuando está rodeado el he- g 
oho de apuellas circunstancias ,que b,astan para formar- i 
se el criterio llamado de autoridad humana. d 

:Dudar de los mila,gros de Lourdes cuando han sido 
f 
z 

consignados como heclhos extraordinarios y natural- ! d 
mente inexplicables en las oficinas de constatación se- ; 

ría tan ridículo como creer a pie juntillas las aparicio- 
F 
5 o 

nes de ultratulmba que frecuentemente llenan de pavor 
a nuestros sencillos campesinos. 

La prueba más concluyente ,de que por intercesión 
de la Sma. Virgen bajo el título del Pino se ohtienen 
gracias y favores sin cuento, con circunstancias muclhas 
veces milagrosas, es que a través ,de los si@os su devo- 
cion crece y se generaliza; ,que en todos los hogares ca- 
narios se la invoca en los trances de mayor necesid-ad, 
que las Gmosnas aumentan y los exvotos se mul,tiplican 

a pesar del ambiente poco propicio a la piedad y que en 
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las devotas peregrinaoiones anua.les a Teror, no solo 
vemos a la gente sana y scnc?lla, sino también a los in- 
telectuales y hasta a los indiferentes prácticos, de ro- 
dillas ante la Sta. Imagen, pidiendo gr,acias y agrade- 
cien,do mercedes. 

{Los casos que vamos a referir han sido extrackdos 
de documentos feihacientes, escritos en la época en que 
acaecieron los sucesos, cuando pudieron ser perfecta- 
mente controlaIdos; lo ingenuo de las narraciones, he- 
chas previo juramento de decir verdad, sin pasión ni 
otra clase ,de estbmulos que el de expresar la gratitud 
por el beneficio recibido, pone a salvo a sus autores de 
toda sospecha de a,maño y superchería. 

;En 31 de Marzo ,de 1735, autorizó el Obispo D. Pe- 
dro Manuel Dávila y Cárdenas a Fr.’ Juan Rivero, Lec- 
tor de Teología en el Convento de S. Francisco de Las 
Palmas para que “con la seriedad que pide la materia y 
arreglándose a 10s Decretos Pontificios“ anotase los 
prodigios de que hu:biera memoria, comenzándose .así el 
“Libro de los milagros” que se conserva en el archivo 
parrofquial y contiene diversas declaraciones desde di- 
cha fecha basta 1875 en que volvió a caerse en aquel 
descuido que lamentaba el Rmo. Dávila, ya que el re- 
cuerdo de estos favores extraordinarios redunda en 
honra de la Sma. Virgen y aumento de la devoción y 
confianza de los fieles. 

De est.e libro tomamos los casos que nos parecen 
mas extraordinarios; otros han sildo halla,dos en anti- 
guos manuscritos; el último, por su actualidad, está en 
la corrciencia de toldos loe canarios; prescindimos aquí 
de las curaciones obtenidas con las piñitas y resinas 
del Pino de la Virgen de las que nos hemos ocupado en 
e’l capítulo III, y ‘de alquellas ,que en el principio ,del cul- 
to a la Sta. Imagen se lograban con el agua maravillosa 
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que brotaba junto al iírbol bendito de las venerandas 
tradiciones. 

* *,* 

iEl 4 de Abril de 1735 compareció el Ldo. D. FYan- 
cisco Ramos de Quintana, manifestando previas las for- 
malidades ,de bereclho, que, estando sentado en un poyo 
cerca de la puerta #de la Iglesia, entre mho y nueve de la 
mañana del 19 de Agosto de 1718, oyó una formidable de- 
tonación seguida de tal estrkpito que pensó que la Igle- 
sia se derru,mhaba,; fué el caso que, labrándose medio 
,quintal de pólvora en la sacristía, que estaba en la parte 
posterior de la Iglesia y debajo del ca.msrín de la Sta. 
I.magen, se inflamó incendiando dicha sacristía, comu- 
nic&dose rápidamente el fuego a los camarines y ca- 
,pilla mayor. Intentó el declarante entrar en la Iglesia, 
pero se vi6 precisado a retroceder porque le asfixiaba 
el h.umo y amanazaban los techos desplomarse; más 
tarde, disipada un tanto la humareda, entró de nuevo 
con otros vecinos, y advirtiendo que estaiba el nicho 
vacío lloraron todos con amargas lágrimas la pérdida 
,de su Patrona. Pero recorriendo la Iglesia para darse 
cuenta exacta de los estrag0.s producidos por el fuego, ! d 
/hallaron con gran admiración y content’o la Sta. Imagen ; 

junto al crucero de la Capilla Mayor, a la ikquierda, diez 
F 
5 o 

,o doce valras distante de su nicho, en pie y sin lesión al- 
(guna, colmo si con manos hubiera sido traslaidada, no 
haibiendosele movildo n,i siquiera la corona que estaba 
Iprendida con dos alfileres. “5010 se notó que siendo la 
iImagen tan blanca y hermosísima, le quedó el color pá- 
lido y amIarillo, y se observó mantenerse así hasta el día 
de su fiesta”. 

Cautivaron los moros en una embarcacih a un ca- 

ba’llero con su hija, niña de corta edad, a la que una vez 
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cn Berbería, instaba con gran empeño a ,que renega- 
se; mantúvose ella siempre firme en la santa fe catí.- 
lita, porque según dijo a su padre, cuantas veces le de- 
cían ,quc re.nega’se, otras tantas veía sobre su homlbro 
un pequeño niño que le mandaba mantenerse en su f?, 
prometiéwtole li,brarla del cautiverio. Obtenida más tar- 
de la libertad, trájola su padre por diferentes Iglesias 3 
ver si recnocía al Niño en alguna Imagen de la Virgen 
pero todo fué en vano hasta que entrando en la Igles;u 
de Teror, apenas ,descubierta la Sta. Imtagen, comenzh 
a dar voces diciendo que aquel y no otro era el Niño que 
le instaiha en Be’rbería a sostenerse firme en su fe. En 
agrradecimiento a tan señâlado beneficio, tomó, ya mu- 
jer, el hkbito en el Convento de Sta. Clara .de Las Pnl- 
mas, can el nfombre de Sor María del Pino. 

*** 

Estando Francisco Kodríguez Navarro una noche 
del vera~~u de 1707 ,g-uardando sus cosechas en el paraje 
que lla,man las Fuentecillas (Teror), se presentó una 
horrible tormenta con manga de agua, y hallándose im- 
pedido por el temporal para regresar a su casa, tomó 
Ia determinación de guarecerse en una pequeña choza 
cubierta de helec:hos que tenía para defenderse ,del sol; 
lleno dc temor comenzó a llamar cn su ayuda a la Sma. 
Virgen ,del Pino, y se durmió soñando que una mujer 
vcsti,da de blanco, muy parecida a la Sta.. Imagen le am- 
yaraba. Al día siguiente vió inundada toda la tierra y 
la choza mojada interiormente menos el lugar ‘que. MX- 
paba él con su cuerpo, teniendo la suerte de que ni una 
sola gota de agua hubiera ,caído snbre su ropa. 

l ** 

‘Por el año 1718 ocurrió a Juan Pkrez, vecino de Va- 
lleseco, que, guandando sus ganados al mediodía, tuvo 
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fuertes alucinacionels, bdetbi,das quizá a un ataque agudo 
de histeris!mo, sobreviniéndole una parálisis completa. 
Privado de sentisdo fué llevarlo a su casa por algunos 
vecinos, perìmaneniendn ‘en aquel estado ha.sta pasada 
la media noche. Transcurri’dos algunos días sin que le 
fuera posible hacer el menor movimiento, dispuso el 
Cura D. Dojmingo del Toro que lo trajesen a la Igle- 
sia. Trabajosamente le colocanon sobre una bestia man- 
teniéndole por los lados algunos hombres, y deslde la 
puerta de )a iglesia fué llevado en hombros hasta el 
presbiterio donde lo pusieron como en su luecbo por no 
poder tenerse de otro imo+lo. Llegó entonces el Cura, y 
descu’bierta la Sta. Imagen, mandó Idesnudar un brazo 
,al enfermo y ungiéndoselo con aceite .de la lá:mpara, le 
dijo que lo levantase invocando el nombre de Maria 
Santísima. Alzó10 como si no tuviera impedimento al- 
guno, y a vista del prosdigio continuó invocando con fer- 
vor creciente a la Sma. Virgen del Pino, pudienido le- 
vantarse al cabo de algunos instantes completlamente 
santo. Prorrumpió la numerosa concurrencia en grandes 
aclamaciones, y las campanas anunciaron con sus ale- 
gres repitques la curación extraordinaria obteniida :por 

! 

intercesión de la Madre de la Gracia. 
; 

t 5 
l l .* 

0 

Declararon Juan Giraldo, Francisco González y Bar- 
tolomé Ramírez, que, habiendo ido con otros huchas 
al Pinar en el verano de 1732, a cortar maderas para 
reedificar la ca,pilla mayor del templo de Ntra. Sra. ex- 
perimentaron al principio grande seld por no haber lma- 
nantiales en aquella zona, como les advirtieron los pas- 
tores; quisieron no o,bstante hacer un detenido recono- 
cimienl,u del paraje, y .al pie #de un ,pino seco, hallaron 
un hoyo lleno de agua clara y fresca, de la que bebieron 



NUESTRA SENORA DEL PINO 167 

14 hombres durante 15 días, disminuyendo gradual- 
mente su cantidad hasta quedar por completo extingni- 

da el día de su marcha. Volvieron más tarde por no ha- 
ber sido suficiente lla mmaldera coJAada, y en el mismo !u- 
gar hallaron el agua suficiente para su corta tempora- 
da: co,menzaron ent,nnws a comentar el hecho como 

milagroso; y en ello estalban cuando emipezaron a caer- 
les alguna’s gotas en la cara con admiración de todos 
por ser el día caluroso; entonces repararon que por la 
corteza del Pino seco discurría el agua que lentamente 
se depositaba en el hoyo de donde ellos la tomaban para 
satisfacer su sed. El caso no es insólito para los que co- 
nocemIos la maravillosa virtud del famoso “Garoé“ o ár- 
bol santo del Hierro, pero las circunstancias del lugar, 
cantidad y tielmpo dan al hecho carácter de extraordi- 
nario. 

,*.*,*. 

Estaba un día jugando un niño con tres husos, y ca- 
yéndose sobre ellos se le clavaron en el cuell,o quedan- 
do como azaete#ado. Viéndole su madre en auel trance 
invocó de‘rodillas a la Sma. Virgen del Pino y extrajo 
los husos al peAqueño que sanó rapidamente sin que le 
quedara la menor señal de sus heridas. Como testimo- 
nio del milagro se conservaron durante largos años estos 
husos en la iglesia parroquial. 

l l ,* 

Suceldió a Angela del Toro un día en que lleva$an 
procesionalmente a Las Palmas la Sta. Imagen, que es- 
tando su padre con una escolpeta en las manos, se le dis- 

paro, recibiendo ella a pocos pasos toda la carga en 
las espaldas; en el misivo inslante invocó a la Virgen 

del Pino que llegaba entonces a la cuestecilla ‘que lla- 
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man de lo Bllanco. Creyeron muerta a la joven todos 
los presentes, y pasando a reconocerla vieron con ad- 
miración que los perdigones se habían aplastado al lle- 
gar a la espalda no ha.bien#do penetrasdo ninguno ni cau- 
sádole el menor daño. 

,* l .* 

Dijo Pedro González que, volviendo con su esposa 
de Valsequillo a donde fueron por la fiesta de S. Mi,guel 
de 1724, al llegar a lo más peligroso del paraje que lla- 
man Laderas ,del Draguillo se ,despeñó la yegua en que 
venía su mujer; en aquel instante invocaron a,mbos es- 
posos a la Virgen‘ del Pino, y sin saber cómo, quedó la 
mujer sentada en sus baran’dillas en el sitio en que dió 
eI1 primer bote, que era muy pendiente y pasando por 
sobre ella la bestia, vino a quedar sostenida por un ar- 
busto unas diez y seis varas más abajo. Creyeron todos 
los presentes que la mujer estalba muerta, ‘pero fué re- 
cogida sin lesión alguna y sin que le acometiera en 
aquel espantoso trance un desmayo que con frecuencia 
le entraba privándola del habla. 

*et 

Tes,tificó Juan Domínguez .Ca.stellano, que en 1694 
ocurrió el heclho siguiente: estaba Cristóbal Sánchez 
sembrando n la aza.da en las laderas de Utiaca, jurisdic- 
ción de la Vega, cuando resbaló y rodó ocho o diez varas 
invocando a la Sma. Virgen #deI Pino; al llegar al ‘borde 
de un enorme precipicio, quedó colgando asido Ide una 
“tedera“ si18vestre, cuyo tallo tendría un dedo ,de grueso 
y allí estuvo más de un cuarto de hora, encomendándose 
sin cesar a María Santísima, hasta que llamados por un 
hijo suyo acudieron Bartolomé Lezcano y el declaran- 
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te, y dándose los tres la mano pudieron sacarle de aque- 
lla horrible situación. 

Un día del año 1705, se presentó en ‘l’eror para 
cumplir un voto, toda la dotación de un barco; y fué el 
caso, que navegando con rumbo a Fuerteventura, les dió 
caza ‘durante toda la noche una elmbarcación de moros; 
tan cer’ca llegaron a encontrarse los navíos que oyeron 
distintamente la voz de un renegado que les intimaba la 
rendición si no querian que fuese el barco echa.do ä yi- 
que. Ante la inminencia del peligro, marinos y pasaje- 
ros invocaron unánimemente a la Virgen Santísima del 
Pino; al instante vieron que una gran luz ‘bajando del 
Cielo se interponía entre ambos barcos y no supieron 
más del corsario, sino que retrocediendo la nave, ama- 
nwiú en la halhía de Melenara. Algmos pasajeros con- 
currieron también a Teror dando fe del singular pro- 
digio. 

,Padeció José Oropesa y López, vecino de Las Pal- 
mas, “una parótida“ que le atormentó .durante un año 

i 

; 
con grave riesgo de la vida, sin que le sirvieran de na- 
dta los muchos medicamentos que le fueron aplicados. Al 
ser trasladada la Sta. Imagen de la Ciudad a Teror en 
1712, se determinó a seguirla; pero en S. Josi! del Ak- 
mo le acometieron los dolores en tal extremo, que ade- 
lantándose A la cnmit,iva llegh al Txgar a las cuatro de 
la tarde. Sin pérdida de tiempo se encaminó a la Iglesia 
con un smign que le acompañaIba, y con gran fervor se 
untó con aceite de la lámpara el tuimor que padecía y la 
llaga ,de una fuente #que le habían mandado abrir en un 
brazo con objet,o de purificarse la sangre y aliviarle su 
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padecimiento. Regresó a Las Palmas inamediatamente y 
rwonociendo sus heridas las hall16 completamente cica- 
trizadas, sin sentir de,sde aquel día la menor molestia. 

*** 

Doña Ana Teresa de .S. Vicente Falcón y Navarro, 
religiosa profesa del IConvento de Sta. Clara de Las Pal- 
mas, padeció m&s de un año de un tumor que se le for- 

mó en la cara, rebelde a todos los medicamentos que le ; 

fueron aplicados; cn la procesión general de la Vir,gen 

del Pino, con motivo de su bajada a la Cindad en l7hS 
i 

; 
acudió la paciente a un ventanillo para ver la Sta. Ima- z 

gen, cuando a su :paso la volvieron hacia el Convento, E i 
y eu aquellos molmentos, con gran fe y devoción le pidió E 
la gracia de su curación. Instantáneamente sintió que 1 

se le caían las vendas y emplastos, quedandn ,cnlmpleta- B 
: 

mente curada, sin otra reliqma de su mal que una ‘pe- ; 
queña cicatriz en ~1 lugar donde estuvo la postema. i. 

s 
i 

l ** d 

f 
z 

Por 1730 sufrió Gregorio Felipe González, vecino ! d 
de Teror, de un caribunlclo en el cuello con gran hin- i 
chazón del rostro, púsose en cura extirpándose el tu- i 
mor, pero la hinchazón aumenta’ba imposibilitándole el ’ 

ejercicio de la vista; someti,do a un nuevo reconoci- 
miento, advirtiéronse otros dos pequeños en el párpado 

inferior derecho, que fueron calificados de graves por 
el pel’igro inminente de la ceguera. Afligido el enfer- 

mo, renunció a toda interven.cion médica y poniéndose 
cn manos de la Madre de misericondia, acudió algunos 

días sucesivos a. la. iglesia del Pino, y allí empapando 
unos algodones en el aceite de la lámpara que ardía an- 

te la Sta. Imagen, se ungía, experimentando en breve la 
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curaci0n total sin <quedarle la menor huella. Caso que el 
paciente consideraba milagroso, porque al mismo tiemm- 
po padecieron de carbunclo en la cara do,s vecinos su- 
yos, de los que, .a Ipesar del tratamiento mBdico, uno 
quedó con la vkta muy de\fectuosa, y el otro co#mpleta- 
mente ciego. 

.* * * 

Refirió .4ndrés Jaimez que: haciendo viaje en 1722 
entre las Antillas, fué perseguidla la embarcación por ; 
dos corsarios que la encallaron en el cabo de S. Anto- i 
nio, paraje entonces completamente desierto y distante 0 d 
SO leguas de la Habana. Allí se vió precisado a desem- d 
barcar con sus complañeros, andando todos sin orienta- f 
ción durante ooho días, al cabo de los cuales, fatigados 
por el ca,mino y exhaustos por la falta de alimentación, 

E 
f 

dos de los compañeros se tendieron junto a un árbol a 5 
Y 

e,sperar Ea (muerte. Siguieron los #demás con la esperan- d 

za de hallar socorro, pero en vano; entonces acudieron a g 
la Virgen (del Pino, haciendo votos para cuando regre- i 
sasen a Canarias, y sin haiber transcurrido .de la súplica d 
más tiempo que el necesario para rezar un Avemaría, f 

z 
oyeron voces que los llamaban. Eran, en efecto, de unos 
soldados ,que venían recorriendo llas costas, quienes les 
dieron de comer, y después ,de recoger aún con vida a 
los que habían <quedado atrás, los condujeron a la Ciu- 
dad salvándolos de una muerte segura. 

Tuvo don Marcos Lbpez de Vergara, Prc~bendatlo rle 
la S. 1. Catedral, un esclavo moro llamado Mustafü fiel 
a su amo, a quien en todo ;compla.cía amenos en abra- 
zar la religión cris’tiana, a la que tuvo siempre gran 
aversión; a pesar Ide haber vivido entre cristiannq l;a mn- 

yor parte de sus largos noventa años. Enfermó grave- 
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mente en ocasión de estar en Las Palmas la Sta. Imagen 
y fueron inútiles todos los esfuerzos del PrebendaIdo y 
su familia para que se convirtiese. Pero un día, al ama- 
necer, comenzó a llamar a grandes voces a su señor pa- 
ra ‘que le bautizase, dkiéndole ,que aquella noche había 
estado en su habitación una Señora muy lieda, dejándo- 
lo todo resplawdeciente y ,diciénldole que recibiese el 
bautismo y to,mase :por nombre Juan del Pino, porque 
ella se llamaba María del Pino. Administrósele el Sacra- 
mento ,con la natural alegría y tres días después murió 
santamente el viejo Nustafá con gran edificación y con- 
suelo de los circunstantes. 

En 1717 llegó al Santuario de Teror una mujer de 
S. Lorenzo, completamente ciega, para implorar de la 
Sma. Vir,grn Idel Pino el beneficio de la vista; hizo Ila- 
rn8.r al sacristán, a quien rogó le ungiera los ojos con 
aceite de la lámpara; negóse él .diciendo que tenía en- 
tendido que era el aceite perjudicial para los ojos, pero 
a repetidas instancias de la ciega, tomó unos algoidones 
que introdujo en la Iá.mlpara y con ellos le ungió los pár- 
pados. Al instante prorrumpió la (mujer en ,gritos lde al- 
horozo, asegurando que había recobrado la vista, y pudo 
retirarse sin necesidad de que la condujeran las perso- 
nas que hasta entonces la habían guiado. 

Volviendo en cierta ocasión unos trabajadores de 
la Vega a Teror, les sorprendió una inorrilblc tormenta 
cn el camino; ,crecieron rápidamcntc los barrancos, que 
bndcaron con trabajo, pero al llegar al de Teror les fué 
imposible l~~ccx~lo, portque cori el extraordinario caudal 
de agua arrastraba grandes piedras. Determinaron atra- 
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vesarlo por unas canales que se utilizaban para condu- 
cir a un molino aguas de otro barranco, y comenzó la 
operación no sin gran temeridad y riesgo, porque me- 
dían las canales más de 130 pies de largo y unas cuan- 
tas varas sobre el nivel de la corriente; al pasar uno de 
ellos llama,do ,To8m&s Alonso, sufricí un vértigo hacia la 
mitad del peligroso ‘paso: y cayó al agua, siendo al ins- 
tanle arrastrado por la turbia corriente un gran trecho! 
hasta que sus co,mlpañeros le vieron dluudirsc ta11 1111 
profundo eharco. Los que de una y otra orilla contem- 
p1aro11 el accidente, dandu al Alonso por muerto, siguie- i 0 
ron el curso del ‘barranco por ver si al menos les era ,po- 
sible recoger su ca(cláxer; pero con sorpresa le vieron en 
modio de la corriente, asido a una peña, y echándole 
cuerdas le sacaron a. la orilla, donde advirtieron que no 
había experimentasdo lesión alguna. Tomás Alonso dijo 
que al caer se había encomendado de todo corazón a la B 

: 
Virgen del Pino, y que mientras luchaba con las aguas i 
vió claramcntc a una mujer que Ic protegía y le guar- s 
daba: poni&ndole en conldiciones de salvamento. i 

d 

El 30 de Agosto ‘de 1767, día ,rle la dedicación del 
d 
; 

Te’mplo de Teror, experimentó el delvoto Obispo D. Fran- 
cisco Javier Delgado un señalado fnvnr #de Ntra. Sra. del 
Pino; navegaba cl Prelado hacia la Gomera en sauta 
Pashral I’isita. cuando se desencwlen~ tan furiosa tor- 
merïta, que tripulación y maestre, dando por seguro el 
naufragio, se abandonaron a la merced #de mar y viento 
cuando la nave tendida y’a sobre las aguas era el juguete 
de las olas. En medio Idel general desaliento, manda el 
Obispo cortar &rbol y jarcias, y prorrumpe en esta fc:r- 
vorosa súplica: “Madre y Señora del Pino, i,para cuár‘do 
son tus ,milagros?“. Al instante calma el viento, seréea- 
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se el mar, y la embarcación desmantelada entró mila- 
grosamente en la ‘bahía. 

* *1*. 
Tomamos las si,guientes líneas del “Diario” del 

Br. Homero de CCeballos: 
“El día. 7 de Sepfip.mhre (1781), estan.do yo y otros 

sujetos en la sacristía de Teror, y toda la iglesia .de Nues- 
tra Sra. llena de gente y celebránldose varias ,Misas, oí 
unas esforzadas y lajmenta,bles aspiraciones de “Madre i 
<nlía idel Pino”; salí a la iglesia Idesde dicha sacristía pa- i 
ra reconocer lo que era y ví un hombre del campo al pie 0 

d 
de los blandones, en la última gra.da del altar mayor, re- ! 
clinado sobre el reigazo de una de diversas mujeres 
del campo que estaban a sus laldos; creí en el pronto que 

1 
E 

le había dado ‘un accidente o que era loco, porque por 
dos ocasiones se incorpor,ó de rodillas y con los movi- 

1 

mientos Imás violentos volvió a articular la6 expresadas 
8 
B 

palabras de “Maldre mía ‘del Pino”. El señor Cura, que g 
llegó en esta sazón: averiguó de las personas que venían i 
con él, que era un hombre ‘que había ocho meses que es- i 
t.aba mudo,, y en aquel punto volvió a reco’brar el habla. z 
Yo le oí hablar expeditamente ly responder a cuanto se 

! 

le ‘preguntaba, y me informé de otro hombre de la t.ierra 
; 
f 

de él! y me aseguró que cra cierto que había tiempo que 5 o 
estaba mudo, y que lo ,había estaIdo en otra temporada 
y que había recobrado el ,ha:bla, .pero era opinión gene- 
ral que la recoibró la primera vez delante de una estam- 
p’a de nuestra Sra. del ,Pino ‘que llevaba un demandante. 
Esto puedo deponer en testimonio y honor ‘del poder 
grande que ‘dispens,a Dios Ntro. #Sr. a María Santísima 
Ntra. Sra. por meldio de su Imagen del Pino”. 

l l ,* 

Incluimos aquí la narración de un suceso que tiene 
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los caracteres de una intervención extraordinaria ,de la 
Provideacia y por su actualidad y haber sido extensa- 
mente referido y comentado por la prensa, está en la 
conciencia de todo.s los canarios. El vapor “Valbanera”, 
de la ,campañía de ,Pinillos, conducía en su expetdición 
de Agosto de 1919 centenares de emigrantes a la Isla de 
J.Xba entre los que se contaban unos 30 de Teror, que 
como los ‘demás, tomaron pasaje ‘para la Habana, sin mas 
recursos Ique los necesarios para llegar a la Capital de la 
joven República. Entre Santiago de Cuba y la Habana 

; 
c 

fue sorprendildo el barco por una horrible tormenta! y i 0 
aunque logró ser avistado de esta ultima ciudad, en la 
imposilbilidad de tomar ‘puerto, se alejó nuevamente pa- 
ra correr el tcm’poral en alta mar, y ya no se tuvieron 
de el ulteriores noticias. IConocido en Teror el naufra- 
,gio que ‘llevaba el luto a 30 familias! SC dispuso celebrar 

I 5 
en la Basílica solemnes funerales: en los *que to.maría 
parte el Iltmo. Marquina, residente a la sazón en la Vi- 
lln; la víspera de las Honras, recibió el Alcal!de el si- 
guiente telegrama dirigido desde la Habana por el acau- 
dalado ‘hijo del pueblo D. Antonio Ortega: “Hijos de Te- i 
ror que venían vapor “Valbanera”, desembarcaron todos ! 

8 
en Santiago”. ,Multitud de pregoneros fueron enviados 
al instante Ia *propagar la inesperada not,icia ,por pa.gos y t 5 
caseríos, y en vez de los funerales, que se celeibraron 0 

otro (día ,por las víctimas del naufragio, se hizo solelm- 
nísima función *de gracias, eutonando el Prelado un “Te- 
deum” ,que fué acompañado de regocijadas l&Srimas y 
fervientes aclalmaciones. 

,Córno ha sido juzgado el acont,ecimiento en Teror y 
en la Isla entera, nos lo dice la siguiente comvnkación 
del Alca.lde a un pcrió,dko de Las Palmas que le había 
dirigido un expresivo telegrama de felicitación: “En se- 
sión ,de ayer se enteró con el mayor agrado el Ayunta- 
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miento de mi presidencia del expresivo telegrama ‘de fe- 
licita~ción de esa re,daeción por la inestimable merced 
que esta localidad ha recibi.do ‘de la Sma. VirIgen del Pi- 
no, salvando a todos ‘los hijos :de Teror, desembarcados 
‘milagrosamente, sin que llevaran ,tal propósito, en San- 
tiago de Cuba, del horroroso naufragio del vapor “Val- 
hanera”, ocurri,do en los primeros días ,del #actual, pró- 
ximamente a la cele’bración #de la fiesta de la Señora el 
8 de #Septiembre, cerca de las costas de Cayo-Hueso, en 8 
su travesía Idel expresado puerto de Santiago ,de Cuba a 

N 
a 

La Habana, a donde se dirigía. Desde que tan grata no- 
ticia se conoció en esta Villa no se ha <dudaIdo un mo- 
mcnto, como no podía dudarse, que a Ia milagrosa in- 
tcrcesión de la S,ma. Virgen del Pino se debe el ,haberse 
apiadado Dios de aquellos infelices emigrantes ‘de Te- 
ror que acudían a tierra hospitalaria, sí, pero al fin le- 

t 
; 

jana y para muchos de ellos desconocida, a ‘buscar el 
pan que en la suya les faltaba, llevando en SLI corazón, 

f 
; 

con el recuerdo de los seres querido’s que aquí dejaban, S 
el amor a su Virgen Sma. y en su alma la esperanza fir- E d 
mc ‘dc que, si ,placc al Ser Supremo, les había lde retor- i 
nar a su patria ,querida. Lamentamos al fin que los de- ! d 
más ‘pasajeros y tripulantes del referido ibaque no ha- I 
yan corrido igual suerte, y anote.mos este hecho singular 5 
como ine,quívoca protección de la Sma. Virgen .del Pino ’ 
a sus hijos”. 

Digna es de notarse la r!evoción de los emigrantes 
canarios a la Virgen del Pino, a la que acudían en toldas 
sus tribula’ciones, y prueba clara de que experimenta- 
han la benéfica influencia de su maternal intercesión 
es que frecuentemente se recibían encargos ‘de celebrar 
espléndidas funciones en su honor, piajdosos exvotos, 
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magníficos regalos y cuantiosas limosnas. Vueltos a ,Ca- 
narias los e*mi.grantes, cum,plían casi sin excepción el 
piadoso (deber de visitar a la Virgen. Por los ingresos de 
la Sta. Ima,gen poldílan seguirse paso a paso las oscila- 
ciones de los negocios en Cuba, y en la imiponente rome- 
ría del 8 de 8Septiembre, tenían anualmente lucidkima 
representación nuestros “in,dianos”, destacando solbre la 
mancha parda <de la #abigarrada muohedumbre la fla- 
mante nota de sus “jipis” y los tonos claros del impeca- 
ble “flus” <de corte americano. 

Por insondalbles decretos de la Providencia f.ué ele- 
gido Teror para trono ‘de la excelsa Patrona de Canarias, 
como sfué Jacob, antes que naciese, objeto de las predi- 
le’cciones ,de lo Alto; y ya villa, y no de las mas’ peque- 
ñas, sin méritos .propios que la distingan ide otros Luga- 

t 5 B 
res de ,Canarias también piadosos y patriarcales, sigue : 
sien,do el pueblo mimado de la Virgen. Apenas si #se pa- 

m 

sa un año en que no se experimenten sus ,malernales s 

cui,dados. En estos ipueblos interiores Ide la Isla, ipobres 
i 
d 

porque dada su altura no pueden cultivar el plátano; sin f 
z 

más fuente #de ingresos que la ordinaria <producción de ! d 
“~millo” y “papas”, tolda la esperanza está en el Cielo; si ; L” 
llueve con abundancia y a su debido tiempo, no falta el t 5 
pan en los ,hogares; ,pero si las lluvias escasean y SC 

0 

,piende la modestísima cosecha, el ha:mbre o la emigra- 
ción sc imponen. 

Y n,o son raras en la tierra canaria las primaveras 
secas en que un sol tropical agosta los cultivos, swgien- 
‘do amenazador en estos pueblos “de la m’edianía” el es- 
pectro de la miseria. 

;Teror sabe en tales (casos a qué atenerse. El Munici- 
pio acuerda pedir a la Autoridad e,clesiá,stica que s’ea. 
puesta la Virgen en rogativas; despachada favorable- 

12 
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mente la solicitud, comiénzase por sortear dos Santos 
entre aquellos cuyas imágenes son veneraldas en la igle- 
sia ,parroquial, ‘para #que sirvan de abogados y se da 
principio ‘a un novenario ‘de Misas con preces, a las que 
asiste el Ayuntamiento y casi todo el vecinldario; hay un 
momento en estas Misas que es de verdadera emoción; 
al ofertorio pónese <todo el pueblo ‘de roldillas y con mu- 
sica sencilla, ,pero hondamente sentimental, se canta la 
siguiente antífona: ‘Zeñor Eterno, Dios trino y uno, oye o 
los ruegos Idel pueblo tuyo; no so8mos .dignos de ser es- i 
cuchados, sí mereceanos ser castigados; por tu ~clemen- i 0 
cia danos la paz, la lluvia y la gloria. Santa María, rue- d 

p 
ga por nosotro,s”. tCuántos rostros hemos visto entonces ; 
en actitud extática, fijos los ojos en la Sta. Imagen, de- P 

i 
rramando kígri~mas <de co,mpunción, ofreciendo al Eter- i 
no Padre las Ipropias oraciones y mortificaciones en t 5 
unión de la divina Víctima! 

B 
: 

El socorro no suele retrasarse: rara vez se termina i 
cl novenario sin que la lluvia ‘haya fecundado los oam- 5 
pos, ldevolsvien,do la vida a la m.archita sementera; a ve- d 
ces ocurre lo ‘que vimos en Albril de 1926; co,menzó la f 

primera Misa con el cielo despejado y un tiem#po fuerte- 
z 
! 

mente se,co; al salir de la Bglesia.estaba nubla-lo, y luego 
d 
; 

empezó a llover de manera que a la noche estaba ya re- 
!me,diada la necesidad. ,Difícil es expresar todo el ent.u- 
siasmo ‘que en el pwblo se desborda.; en esta ocasión 
fu6 necesario Idewilbrir ‘la Sta. Tmagen pnrqile la. mu- 

chednmbre invadió el te’mplo prorrumpiendo en sentidas 
jaculatorias de gratitud, mientras estallaban millares de 
cohetes ‘y la lbanda municipal tocaba a las puertas del 
Santuario el ,himno de la Virgen. 

Si la lluvia se retraza, con licencia ,del Prelado es 
bajada la Sta. Imagen que viste entonces .gala mora.da 
y se organiza una .procesión de penitencia. Indecible es 
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la pma que cansa a los terorenses ver a su Virgen en la 
calle sin el lujo y aparato con que suele salir en la fies- 
ta de Septielmbre; ni un cohet)e, ni un acorde musical; 
las na.mpana.s de la. Rasílica y las del Clonvent,o (Cister- 
ciense tocan a rogativas; el #Clero canta las letanías de 
los Santos; y la Virgen, roídeada del pueblo que se apiña 
rezan’do junto a su trono, avanza por las calles en medio 
‘de un ambiente de general tristeza que se acentúa por 
momentos; hasta la Sta. Imagen, por un fenómeno de ; 
sugestión, parece llevar el rostro entristeci.do; al fin i 
brota la plelgaria colectiva, ‘unánime, altamente contmo- 0 d 
vedora: “Madrita” (mía del Pino i,y no vas a remediar la 
falta? acuérdate de tus Ihijos”. 

$uántas veces la procesión ha tenido que regresar 
~precipitadamente a la iglesia porque durante su trayecto 
se ha nublado el cielo y ha comenzado la suspirada lluvia! 

Entonces el xMunicipio, que se ha ligado con un voto, 
d 

[hace los ,preparativos de una gran fiesta de acción de g 
gracias; el vecindario contribuye espléncdidamente a su- i 
fragar los gastos y elegido un ‘día (de verano, cuando to- d 

que a su término la faena agrícola, después de una so- 
f 
: 

lemnísima (función religiosa, vuelve a salir procesional- 
mente la Sta. Imagen en medio de los mayores destbor- 
damientos de entusiasmo. 

Deede hace ,aLgunos años concurren a esta proce- 
sión con cruz alzalda las parroquias vecinas beneficia- 
das por la lluvia y suele asistir el Prelado de la Diócesis. 

Cerramos este capítulo glosando las ‘pallabras con 
‘que termina su Evangelio el A,guila de Patmos: Otros 
,muchos milagros, otras muchas (gracias y (mercedes lha 
otorgado al pueblo canario y ha. concedido Ia sus devotos 
la ‘Sma. ViDgen ,del Pino, que si se escribiesen una por 
una, me parece que ni aun en d tuuudo ealwíUn los li- 
bros que se habrían de .escribir. 



VIII 

LA ACTUAL BAS(LICA 

T oda la tristeza y desaliento que produjo en Teror el 
decreto episcopal de 15 Ide Febrero de 1760 ique clau- 

suraha la ruinosa iglesia parroquial y haibilitaba los sa- 
lones bajos de la Cofradía para el culto por “todo el 
tiempo ,que fuere necesario para I,a reedificaeibn .de di- 
cha iglesia o para dislponer otro sit.io más cósmod,o”, se 
convirtió en <bien fuedalda’s esperanzas, al ver que el 
Obispo no encomendaba la nueva o!bra a los escasos re- 
cursos del Lugar pobre y pequeño! sino que, Ihaciéndo- 
l¿l SUV¿l, ~äca~ieiäba grandes ~proyeclos I~~ddUl’álKiU~W äl 

calor de sus vehementes entusiasmos. 
La devoción de Fr. Valent,ín Morán soñó con un gran 

templo mariano, ‘digno de la Virgen del Pino, que pu,die- 
ra co,hijar bajo sus altas bóvedas a las numerosas pere- 
grinaciones que de toda la Diócesis acudían el 8 de Sep- 
tiembre, y no tardó en intentar su realización. 

Muchas eran las di4iculta,des; topábase en primer 
Jugar con la falta de recursos, y el Obispo fu4 el prime- 
ro en poner a contribución su hacienda; el 3 de Marzo 
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,se leyó en cabildo una carta suya exponiendo su pensa- 
miento y mani4estando que iniciaba la suscripción con 
1.500 pesos. La Corporación Capitular <hizo honor a su 
tradicional piedad secundándola con ,mil, y rápidamen- 
te fueron llenándose las listas de .donantes con los nom- 
bres más ilustres y prestigiosos Ide la Isla. 

No había a la sazón en Las Pal’mas un arquitecto 
que pudiera ,hacerse cargo de las obras, y el gran Obis- 
po llamó a las Ipuertas del Coronel D. Antonio Lorenzo 
,de la IRooha, prócer de rancio abolengo que unía a la sin- 

; 
s 

guiar piedad de una vida ejemplarísima, las ‘altas dotes 0 
iie un talento claro y de una vasta cultura, rara prenda 

d 
p 

por aquellos tiempos en nuestras islas. 
0 

El Coronel, acceldiendo ,a las pretensiones del Prela- 2 8 
do, trazó los ‘planos de la actual Basílica con la perfec- j 
ción con que {hubiera podi’do hacerlo un profesional de 5 B 
la Arquitectura y se idislpuso a idirigir las obra’s desde su i 
comienzo, sin más retribución que el placer de servir a E 
Dios en ello y ,glori,ficar ‘a la Virgen del Pino. 0 

Habíase pensado en Iplantear el nuevo edificio sobre 
el solar de la anligua iglesia, pero lemieudo IIO hubiera 

i 
; 

alli campo suficiente para su desarrollo y lucimiento, ! d 
después ‘de largas Idiscusiones, se to,mó el ,acuerdo de le- i 
vantarlo en el sitio que actualment,e ocu~pa, el mismo t ; 
que abrazó ,con sus ramas, al caer, el santo Pino, como 

0 

al instan,te recorldaron los viejos Idel Lugar (1). 
El 14 dc Julio SC .dicron los primeros golpes de aza- 

da en los cimientos y el 20 firmó en Santa Cruz de Te- 
nerife el Ilmo. Sr. Morán un deoreto por el ‘que comi- 

sionaba al Ldo. D. Estanislao de Lugo y Viña, ‘Dignidad 
de Tesorero de la S. 1. Catecdral, para ‘que, conforme al 

(1) Romero Zerm “l3escubrimiento y Conquista destas Is- 
las ck la Gran Chwria”. 
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Cewmonial Romano, ben,dijera el solar y 8colo,cara la 
primera ,piedra del nuevo temlplo. 

El Te,sorero Lugo sefialó para la ceremonia el miér- 
coles 5 de Agosto, festividad ,de la Deldicación ,cle la Ba- 
sílica de Ntra. Sra. de las Nieves, comunicandolo oficial- 
mente al Párroco y de.más autoridades ‘para que revis- 
tiera el acto la #mayor solemnidad posible. 

INada ,podra darnos de él ‘más clara idea que el acta 
siguiente levantada por .el notario Sebastián González ; 
de Ortega (1). 

“ICertifko yo el infrascrito notario pú,blico, como en 0 d 
v4rtud del Auto antece.dente (2) que se hizo saber al Ve. i 
Cura de e.ste Lugar D. Lázaro Marrero y Montes de Oca, E 
para avisar al ,pueblo de la ,bendición y colocación de la 
primera piedra #del temlplo que se va a erigir para la 

f 

S’ma. Imagen ,de Ntra. Sra. del Pino, se repicaron las 
1 
B 

campanas ayer cuatro de A.gosto a la hora de 8costum- : 
m 

bre, y ,hoy cinco de dic’ho mes, a las nueve de la ma- 
nana ‘poco .más o menos, su merced el Sr. Ldo. 1). Sta- 

nislao de Lugo, Tesorero Dignidad y Visitador general 
de estas Islas! revesti,do ,de alba, estola y capa pluvial, ; 

acompañado de acólitos, el Sr. Dr. D. Jose,ph Verdugo, ! d 
Canóni,rro de la Sta. iglesia y el Sr. Dr. D. García .Manri- 
que, Racionero ‘de ella, <del dicho V. Cura y idemás ecle- 
siást,icoa estantes en este Lugar con so’brepelliacs, y de 
los R R. P P. Selbastián de Doblas y #Luis Clolqueser de la 
Qompaííía #de Jeslís, y el Prior Jnbila8do Fr. Pedro Ve- 
rriel, de la Orden sdel Sr. Sn. Francisco, fué pro,cesional- 
mcntc con cruz y ciriales al sitio dóade debía fijarse el 
Altar mayor de la nuelva iglesia, en donde de antemano 
se había colocado una cruz srandc ‘dc madera y hecho a 

(1) Archivo parr80quial. 
(2) 93l del Lic. Lugo señalan~do la fecha. 
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su pie un altar, y habiéndose entonado la amífona, .di- 
cho el salmo y oraciones en la forma que ‘previene el Ri- 
tual Romano, bajó al cimiento de la pareld ‘que ha de 
servir d’e respaldo. ,al Altar mayor, bendijo la piedra 
fun’damental, la ique estaba hecha y labrada en cuadro 
con cruces escul,pidas en todas sus faces; y ha,biendo 
hecho la ceremonia de signarla, se colocó en el medio 
del cimiento en donde el maestro lde la obra y de,más o’fi- 
ciales la sentaron con cal, y de allí prosiguió bendicien- 
do los cim’ientos abiertos y paraje de los ‘que aun no es- 

g 
s 

taban, y vuelto al altar enunciado concluyó Idicha cere- d 
monia, e incontinenti, en un hueco en círculo ,que servía p 
de peana a una cruz que en la faz superior Ide dicha pie- i 
dra estaba escullpida, sobreponiendo una plancha de plo- f 
mo se puso sobre ellla otra de plata del grueso de un real $ 
de a 8, del tamaño y con las inscripciones por una y otra i 
cara’, como se verá en la fiigura ‘que se pondra al pie (1) i 
y un p’ino abierto a buril en la superior y sobre la dicha 
chapa se puso otra de plomo que llenó todo el hueco, y 

g 

finalmente se culbrió el todo con una hoja de lata, y ha- 
i 
; 

biendo vuelto en la {misma conformidad al oratorio Ique ; 
hoy sirve Ide Parroquia, dicho Señor Visitador cantó la ! d 
Misa, y predicó el ya enunciado P. Sebastián Doblas so- i 
bre las circunstarxias ‘de dicha ceremonia, concretán,do- 
1a.s con las del Evangelio, y las de la festividad de la De- 

$ 

dicación #del Templo Ide Ntr,a Sra. de Ias Nieves; a todo 
esto asistió el ,Capitán Dn. Antonio IIenriquez #de Quin- 

tana, Alcalde Real ‘del Idioho Lugar con los principales 
sujetos dc él, y :mucha parte del vecindario”. 

Siguiéronse abriendo las fosas para la cimentación, 
de <dOs varas de ancho por cuatro #de profundildad, y co- 

( 1) Wase el Axk?n.dice. 
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menzó la preparación y acarreo de materiales; extraía- 
se arena de los barrancos, ,quemábanse cales en la Mon- 

taña de (Moya, labrábanse cantos en Arucas y en las can- 
teras amarillas de Teror, y se cortaban gi.gant.ew,os tron- 
,cos en los pinares, mientras centenares de yuntas arras- 
trabban enormes piedras para ser colocaJdas en la base 
de los ciimientos. 

La Isla entera tenía puestos los ojos y el corazón 
en aquella obra, efecto de la (devoción y la generosidad 
común. 

La Vega enviaiba sus operarios a los entonces espe- 0 d 
sísimos pinares, ,porque estaban allí los .más inteligentes i 
y diestros taladores de la época; ibajo la dirección del Ga- 
pitkn D. Francisco Manuel <de Navarro y ICigala juntaron 

1 
E 

muchas veces los vegueros sus yuntas para conducir f 
gratuitamente a Teror las malderas cortadas y pulcra- z 
mente dispuestas. m 

,En la madrugada del 4 de Sepitembre se presentó el g 
,Capitán D. Miguel de Ortega Alvarez de Quintana al i 
frente de un numeroso gwpo de mozos arwquenses y de 
labradores con sus yuntas y ca’ballos que #durante el día 

i 
z 

estuvieron trayendo materiales y ejecutando penosísi- 
! d 

mos kabajos en la pedrera Ide S. iMatías, ‘a la visla y ad- ; F 
miración de’1 pueblo entero que les #despi.dió al anoche- 5 o 
cer con lágrimas y aclamaciones entusiastas. 

Ambos pueblos repitieron muchas veces su proeza 
en el decurso de las obras, pero no superaron en ,devo- 
ción y entusiasmo a la ciudad de Telde. 

.Sabiénldose allí que bahía en los pinares mucha ma- 
dera corta.da y ,fuera ya .de peli,grosos andenes, salieron 
un ‘día 500 Ihoimbres con ,200 yuntas a las Ordenes del Ga- 
pitán de Artillería D. Luis Romero, y pasando :por las ju- 
risdicciones de la Vega, Tijarana y Tejeda, cargaron WI 
el bosque y siguieron rum’bo a Teror. ‘Recibióles el Lu- 
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gar con repiques, fuegos y públicos regocijos, pero ellos 
entraron descalzos y rezando en alta voz, y una vez en- 
tregadas las maderas, fueron juntos al ‘Oratorio para 
visitar a la Virgen, regresando inmediatamente a su Ciu- 
dad, con la promesa de volver a las fiestas de la dedica- 
ción. 

En Teror, el pueblo en masa trabajaba gratuitamen- 
te en las obras co,ncurriendo quien con sus yuntas, ‘quien 
con sus caballerías, erkando éstos a sus mozos y cria- ; 
dos y piestando aquellos su ,trabajo personal, sin excep- !! 
tuar a las mujeres y los niños que en grandes juntas aca- i 
rrcaban materiales, ni a los mismos sacerdotes que fue- i 
ron los primeros en #dar ejemplo de laboriosidad y sacri- E 
ficio. 2 

A tales manife’smciones de fe y ,devoción correspon- 
día la Señora con una visible y extraor,dinaria providen- 

i 

cia de las obras, en las ‘que, a pesar del gran nú,mero de 
o 
; 

trabajadores y lo arries’gado de algunas operaciones9 no g 
sólo no hubo ‘que laimentar serias desgracias, sino que i 
por el contrario se advertían señaladísimos favores que ; 
el pueblo contaba por milagros, divulgán’dose por toda ; 

la Isla su fama en ,tales términos, que el Tesorero Lugo, ! d 
varón de reconocida seriedad uy exquisita prudencia, a ; 

quien había el Obispo encomenldaldo la vigilancia de las 
F 
5 o 

obras, creyó Ilega,do el momento de que la Autori.dad in- 
terviniera. 

Al efecto, puso las cosas en conocimiento del Pre- 
lado ausente y, en contestación a su carta., recibió la co- 
misión y ;mandato de abrir una informacion en la .que se 
recibiesen las declaraciones juradas Ide toldos aquellos 
que se decían testi.gos de sucesos mila.grosos. 

En el archivo parro’quial de Teror se conserva ínte- 
gro cl manuscrito ,de esta irrformación que dió comienzo 
cl 26 de Octulbre de 1760, y se narran en ella casos de tal 
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importancia, que ,difícilmente pocdrán explicarse sin una 
especial intervención de la Providencia. 

En Junio ‘de aquel ,año, preparando ,piedra para los 
cimientos, dieron un barrenn #de phlvnra. a un ‘bloque de 
,más de dos varas cúbicas que estaba en el :barranquillo 
del Caskño; habikndose alpagado la ,mina que habían 
puesto para disparar el cartucho y transcurrido un cuar- 
to de hora, volvieron sobre la piedra los ocho hombres 
que en ella trabajaban con el capellán D. Se’bastián Gon- 
zález de Ortega, sobrestante de las obras, y <cinco o seis 
chkos curiosos de la vecindad; cuando estaban dispo- 
niendo .una nueva ,me#cha, a6virtieron la presencia del 
fuego, y sin más tiempo que para retirarse ,dos o tres 
pasos se ,abrió la piedra, lanzan,do entre ellos bloques 
de ochenta y cien libras y una lluvia ‘de pequeños frag- 
mentos, sin que nadie recibiera el menor cdaño: ni si- 
quiera el vecino ~Pelipe Santiago, que enredándose en su 
capa al intentar la ‘huída, cayó junto al mismo Ibloque, 
quedando ,materialmente cubierto de pedazos. 

El ,día siguiente, sacando dos yuntas guiadas por 
Juan de Santana, una gran piedra. del :barranquillo de la 
Fuente de #Ortiz, al comenzar a subir la pendiente, por 
un mal movimiento de la yunta delantera, retrocedió la 
“corsa”, arrastrando a vacas y gañán al fondo del ba- 
rranquillo, *del que salieron to.dos ilesos. 

,En una ocasión en que fué Antonio Rodríguez, del 
Palmar, con otros tres mozos ‘de su pago y Ide Guanchia, 
a extraer arena en las faldas de un lomo de Osorios, en- 
traron éstos a cabar en una cueva grande que se había 
formado, quedanIdo fuera el ,Rodríguez, quien recibió en 
la &beza un pequefío golpe de una piedra desprendida 
de lo alto; instintivamente lanzó un grito, y creyendo 
que algo grave le había ocurrido se apresuraron a soco- 
rrerle los ‘que estaban dentro; apenas habían los tres 
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abandonado la cueva, se desplomó ésta con gran estré- 
pito, quedando to,dos admirados de tque por tan singular 
manera les librara la Virgen ,de una (muerte inevitable. 

He aquí otro caso que por su rareza exponemos con 
Ias mismas palabras de la ,declaración testifical hectha 
en II de Noviembre de 1760. “1)omingo de la Aldea, ofi- 
cial de .albañilería, heclho juramento... dijo: que en cier- 
to día, que no hace ‘memoria cuál, estando en el cimien- 
to ‘(1~ la pared maestra, ‘que .mira al naciente ,cerca de la 
torre, es:peran,do una de las grandes piedras con que todo 
Cl SC ha f‘a!bricado, que venían volteando los peones: des- 5 
pués de haber extendido la cal que la había de recibir, i 
hajo unos gruesos ta4blones que estaban atravesados so- i 
bre ~dic:ho cimiento que tenía de abertura más de dos va- f 
ras, de los cuales se arrojaban las piedras (dentro de 61 t 
porque no llevasen consigo la tierra de la superficie, al : 
tiempo de enderezar cl cuerpo ca@ la piedra so,bre los i 
dichos tablones, y el que le que,daba por sobre su cabeza, 
wuc estaría a distancia de 4 deudos rncís a.lto, c’un el pe- 

i 

so que recibió ,agobiiíndose le dió tal golpe en la ca:beza. 
i 

d 
CILI~ Ic aturdió l- no supo .más de sí; pero cuando volvió f 

z 
a su acuel-do 17 se halló junto a los demás oficiales que i 
estaban un poco mRs aba.jo trabajan’:loj le dijeron que ; L” 
habiendo dado el ta!blón con el gran peso dc la piedra 
tres vaivenes, lc ‘(lió otros tantos golpes cn la ,cabeza, de 

que resultó haberle embutido el pescuezo entre los horn- 
hros, de forma que le halbía quedado la harba pegada al 

pcdlo~ y que en esta forma y sin ‘habla di6 nbgunos pasos 
y cayó junto a ellos contra el ribazo #del cimiento, A cstc 

tiempo, Nicolás el Alto, que esta.ba trabajando con 10’s 
dr>rriAc, oficiales, le cogib poi’ la cabeza, y suspendiéndole 
del sllelo por dos veces, le ldió el pescuezo unos estallidos 
que pcrcibicrnn twlns; con cuyo cxtrafio movimiento pu- 

do hablar i:lvocnlldo :1 la Sma. Virgen, y entonces SC re. 
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co’bró un poco volviendo a su acuer’do, y se halló tan 
alurmentdo que le parece respiraba por los oídos, pero 
luego se qued.6 bueno y sano como si tal no le hQbiera 
sucedido, y se vino a la obra a trabajar y prosiguió sin 
novedad al.gunn Ihasta que el invierno le estorbó el tra- 
bajo”. 

Esta asotibrosa relación fué confirmada bajo jura- 
mcnto por los testigos Juan Cabrera, Juan G,onzález y Ni- 
colás González (el Alto). 

Prescindiendo de otras muohas, ponemos en último 
lugar! co.mo suma y colmlpendio de todas, la declaración 
prestada por el Párroco II. L’ázaro Marrero el 24 de Mayo 

- de 1761: “que habiendo asistido muchos días en la mon- % 
taña de la -Atalaya y otra montañeta vecina en donde car- E 
gsbrzn las yuntas de las muchas y grandes piedras que 1 
conducían pra la rnnstrwcción del nuevo templo de Ntra. B 

: 
Señora, vió diferentes sucesos en que parecía que por es- m 
pecinl providencia de la Sma. Virgen se libertaban los 1 
que ias tiraban y sus yuntas de muchos peligros en que i ~ 
se veían. ya ocasiormdos de las grandes piedras ,que tira- i 
han: ya del deacui,do de los ,gañanes, porque andaban en z 

! 
este ejercicio con tanta fe, que publicaban a voces que en d 

servicio de Ntra. Señora no les podía suceder mal alguno, 
; 
f 

culya sencilla simplicida’d parece que no desestimaba la 5 o 
Sm’a. Virgen. Y añade dkho V. Cura que si fueran a es- 
cri.birse todos los favores con qlle! en el concepto de to- 
dos, está patrocinando Ntra. Señora a cuantos hombres, 
mujeres y niños están contínuamente acarreando piedra 
para su obra-cuya devoción no se puede considerar sin 
enternecerse-fuera obra muy dilatada. Y aunque mu- 
chas cosas pareIcen contingencias, es digno de reparo 
que en tan continuada faena, a tantos como andan ocu- 
pados en tan #diversos ,ministerios, y especialmente en el 
acarreo de piedras, que por su naturaleza es peligroso, no 



19OJ. GARCiA ORTEGA 

haya sucedido cosa que sentir, ant.es sí verse a todas ho- 
ras libres .de muchos peli.gros en que a veces se hallan 
por impensados acasos”. 

“Sucedió a Isabel Domínguez, vecina de este Lugar, 
que estaba con otras muchas mujeres acarreando piedras 
de la refehda montaña ,de la Atalaya, en cierto día que 
se halló presente el que *declara, que viniendo ésta con 
su piedra a la oabcna ‘por cl camino que csth al pie de di- 
cha montaña, arrojaron los peones una. muy grande de 
arrilba, y gritándole todos que cohera porque venía la 
,piedra derecha a ella, no haciendo caso Ide lo que le de- 
‘cian se dejó ir al mismo paso, y llegando la piedra como 
a ‘dos varas de distancia de su cuerpo, se partió en dos 
piezas y 1~ cay6 una por un ,lad,o y otra por el otro en el 
mismo camino tan inlmediatas que le tocaron en la ro.pa, 
que~danrlo e~lla en medin ilesn, y h$hiwcIo todos pwado 
por el susto de presumirla estropeada: si no sucede este ! 
caso; se fué ella ca,minando con mucha frescura como si 1 
no se hubiera visto en tal peligro”. i 

Mas, se ha de suponer que la calidad de la tierra j 
‘donde se ha fa’bricado el nuevo templo a Ntra. Señora es 9 
de tan poco consistencia, que f.ué preciso profundizar los d 

cimientos más de cuatro varas para encontrar suelo fir- 
; 
f 

me, porque a dos varas ,de tierra bermeja y amasapesada, 5 0 
se encuentra un barro de greda de color cenicirento y res- 
tbaladizo, como de loza, que ocasiona que la tierra que le 
queda por encIma se gbra, y con la poca est-abili;da,d ,que 
tieuc el ,dioho barro, se dcsplom5e a esda paso en gruesas 
porciones volviendo a conifundir lo ‘que está abierto, lo 
que ha dado mucho que hacer y ocasionado ,mayores gas- 
tos, especialmente en la mina que se está haciendo por 
,encima de la iglesia, por haberse encontrado agua en las 
entrañas ,de la tierra, buscándole su origen para darle sa- 
lida y dejar los gruesos y profunldos cimientos libres de 
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toda humedad. Esta, en partes, que es donde está el agua: 
se ha profundizado más de seis varas, y a cada paso, por 
lo <que quc,da ,dicho se está Idesplomando en porciones tan 
,gran,des, que de ha1be.r cogiido a alguno debajo le hubiera 
quitado la vida o estropeado gravefmente; y es di.gno de 
notar que, en tantas veces como ha sucedido esto, jamás 
haya cogido a ning:im ,peón ,de los muclhos que ,diariamen- 
te cstkn trabajando, UMW cabaudo tierra o barro, otros 
llenando cestos ‘en que la extraen, otros cargándolos, 
olrus vertiendo a,gua, etc., y siempre se espera a caer 0 
de noche, o cuando salen a comer, o cuando les dió im- 

s 
d 

,pulso de ,dejar de trab’ajar amquí o ir más allá, y esto mu- 
c,has veces con tanta presteza, que ha sucedido algunas 

g 

i 
tocarles en la, ropa los tcrroncs que se despren’den, como 
suceldió en días pasados que algunos peones en 10 .más 
profundo de la #mina, dejando concluí.do un pedazo para 
que entraran los o,ficialtes a tra.bajar. se apart.aron un po- 
co más abajo, y apenas dejaron cl sitio se desplomó un 
gran trozo de tierra, de form,a que a un peón le quitó un 
cesto de la m.ann, y R otro le alcanzó un calcañar sin t 
ofenderle”. 

z 
! 

“También es d,e notar que, habiéndose determina,do d 
H 

en este presente año sacar cuanta <madera fuese posible 
odel pin,ar, a tantos colmo se han ocupado en este ejercicio 

i 
0 

no les haya sucedido mal alguno, trayéndose de tanta dis- 
tancia 1’ por caminos tan agrios como es notorio, aun 
viéndose en grandes peligros, especialmente concurrien- 
do eln juntas tan copiosas como la que hizo el Lugar de 
rI’e&de y el de la Vega, mayormente en este de la Vega, 
que halbiendo IIegado al pago de ValIeseco les comenzó a 
llover con tanta porfía $que no pudieron hacer su entrada 
en el Lugar, y muchos soltaron allí sus yuntas, y otros 
temerarios, aunque devotos, contra el tiempo quisieron 
bajar con su madera, de forma (que aunque ,quedó mucha 
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esparcida en distintos parajes, de los que no ,podían pa- 
sar por el nlucho riesgo, sin embargo pusieron más de 
cincuenta ‘palos en la glaza, lo que no pudo hacerse, a 
juicio universal ‘de todos los inteligentes, sin el mayor 
peligro que es i,maginable, pues bajando desde el pago 
que dicen de Meleros, que es casi un cuarto de lcgus de 
distan’cia, por loirnos y despeñaderos y en especial por la 
,dilatada ,cuesta de la Laguna, que *baja al ,Lugar, era de 

ver que ‘por donde pasaba una yunta no podía pasar otra, 
por cl liso que dejaba el palo: arrastrando consigo todo 

,el lodo que había hecho el agua; allí se arrodilla alque- 
lla, y aun así SC va rodando, allá se levanta estotra, a 
unas se las llevaba arrastrando el palo y los ,gañanes sin 
poderlas favorecer porque ni aun ellos se podían mante- 

ner en pie, por ser la cuesta tan notoriamente resbaladi- 
za, otras se entraban por helechales muy pendientes dis- 

,curriendo ser- más favoralble que el camino, otras saltan- 
do barrancos! y en fin, pnr dnnrlp ja.más se halbía arras- 
trado mad,era se arrastró en esta ocasión”. 

“Entraron publicando los de Telde que a uno le pasó 
una viga por sobre una .pierna, y sólo le .hizo unos card’e- 
nales .que no le estorbaron venir con su palo; a otro le 
Ipasó otra viga por sobre un pie y sólo le llevó la pala del 
zapato, con otras cosas que asimismo dijeron”. 

Asistidas por tan m,anifiesta protección ‘del ICielo 
.continuaron las obras con tal celeridad, que seis años des- 
pués de co,menzadas tocaban a su término, plazo breví- 
sima si se tienen en cuenta los escasos medios técnicos de 
construcción de ,que entonces se disponía en C.anarias, y 
los prolongados inviernos de Teror que con sus lluvias 
contínuas i8mpo,stbilitan todo tra,bajo a la intemperie. 

A principios de 1767 estaba el templo ter,minado y de- 
corado casi como lo. está al presente, y enriquecido oon 
;valiosas allhajas, como demuestra el siguien,te párrafo de 
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Alvarez dc Silva, cronkta de las fiestas de la Dedicación 
#de cuyo interesante manuscrito entresacamos noticias y 
capítulos enteros. 

YEn e&e breve tiempo-escribe-, se zanjó lar,@ mi- 
#na, más profunda ,quc los hondos ci,rnie.ntos, que se 
abrían para divertir a clla las asuas que los llenamban. Se 
‘hi,zo bautisterio, coro, duplicaIdas sacristía:, camarín: 
.escalcra con clos sales, tribunas, muros con algunos apo- 
sen.to,s preciosos! poyos y pilar con sus acueductos. ,4si- ; 

mismo casas con tan hermoso frontispicio q:w lo puede i 
ser y lo es de un palacio (1): otras casas d,estina.das para 8 

B 
~hakitación de los Guras”. 

“A 10 material del lemplo corresponde el adorno: 
nuevo tabernáculo para e,l Santísimo con Custodia de. 
plata sobredorada hecha en ,Córtloba; gala. encarnada y 
blanca costosisima para la Sefiora; andas de plata de B 

muoho costo y de primorosa hechura; cáliz con su pa- f 
6 

(1) En el libro de “Mandatos” del archivo parroquial, lee- ! 
mas la siguiente nota : “Atento a que el enunci.ado Iltmo. Sr. Mo- d 
rán no sólo promovió este nuevo templo venciendo mayores ài- E 
Siculkades e inconvenientes, si también contribuyó con’ cema de 

z 
! 

catorce mil pesa, y que bespu& su sucesor no ha pwmitido pare d 
la c!bra en tiempo que más se necesitan 108 socorrw, lo que ya $ 
hulbira sucedido a no haber aprontado las porciona que cons- 

L” 
B 

tarán de las cuentas, dicho Sr. comisionado D. ESanislao de 
Lugo con 91 Coronel D. Antocio de la Rocha, directw de ella por 
especi.al encargo del mismo Iltmo. Prelado, han destinado y se- 
ñaIado con Iel beneplácito y aprobación de eak vecindario para 
Su IlZma. y sus sucesores dos casas unidas que se comunian 
@xx dentro y están a las espa>ldas de Za nueva i@esia. xparadas 
,de otrss dos que se hacen wra alguilarlas por cuenta dte Ntra. Se- 
ñora, a las que se ha de poner un escudo sobre 1.a puerta prin- 
cipal que mira al sur, para que enI todo t!empo conste son di- 
clhas casas de la Dimidad en memoria y gratitud de deberse a 
los Iltmos. Sres. Obispos de estas Islas una obra t.an magnifica 
en honra y gloria de la milagrosisimz Imagen de Maria Santí- 
sima del Pino, quien con esta finca asegura. en su devoción, SUS 
mayores cultos. pues tenlen.do este BU palacio prwio para reti- 
rarse, vendrán a gozar de su especial atractivo, tomándolo como 
descanso de sus contínw ~UWLS”. 

13 
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tena, muy bien he,cho (con todo’s son ocho) ; siete pares 
de vinagreras, Iplatiillo,s y campanillas dc plata; once mi- 
sales con #muy decentes atriles, palio de rica tela con sus 
seis varas ,de plata; bujías y seis candeleros grandes ‘de 

plata. C8inoo primorosos retablos que hermosean el al- 
tar mayor y collaterales capillas (seis con el altar Ide las 

Animas). En los retablos: ,devotas Imágenes de Santos; 
la de,1 arcángel S. Miguel hecha en Canaria, ?2uy hermo- 

sa; idiola su devoto el Sr. Canónigo D. Andres ‘de la Huer- ; 

ta. Las ,de los gloriosos Patriarcas el Sr. Sn. José y el i 

Sr. Sn. Joafquín, en Génova; la del Sr Sn. Ramón, en d 

Sevilla; corrieron ,por m,ano del Sr. Tesorero Lugo. En 
p 
; 

los segundos cuerpos ,d,e los ,dos retablos de los dos alta- % 
res que están enfrente uno lde otro, en las capillas del i 

crucero, ‘dos grandes pinturas con sus marcos dorados, t 5 
del Sr. Sto. Tomás de Villanueva y del Sr. Sn. Felipe 1 

Neri; y ,en el altar del camarín, que está frente (del ni- : 
cho, una .del Sr. Sn. Ildefonso, que las .dió y man’dó po- 6 

ner por ser sus Iespeciales ,de:votos el Ilmo. Sr. D. Fran- i ~ 
ciscn Javier Delgado y Venegas, que viva. por ,m.uahos 
anos. Prosigo: púlpito, órgano en la tribuna mayor, muy 

i 

! 
sonoro, fabricado en Ham;bur,go (el antiguo lcomlpueeto d 

; 
d,e nuevo, se IPUSO en el ,coro) : cancel de mucho primor, 
en la lppuerta principal; Ibancos ‘para sentarse en la igle- 

g 
0 

sia; confesionarios muy ‘bien ,hechos dc madera; c.ajo- 
nes ,de ‘caoba en la Sacristía; orna,mentos, casullas de to- 
sdos colores, de vistosas telas, y albas muy finas. Alfom- 
bras, locetas ,de jaspe y de mármol en 1.a capilla mayor y 
Presbiterio. En toda la iglesia, :de canto azul de Arucas, 
con grande arte sentados”. 

Así preparada la iglesia y dispuestas las cosas, se 
pensó en sefialar el día de la dedicación, ‘para lo ‘que 
fueron a Gáldar, ,donde a la sazón se hallaba el Ilmo. Del- 
gado de Visita Pastoral, el Alcalde de Teror D. Manuel 
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de’1 Toro y el Calpitan D. Amonio Henríquez, llevando 
cartas del Tesorero Lugo y del Coronel D. Antonio de la 
Rocha. 

8eñaló el Obispo para ‘la ansiada ,ceremonia el do- 
Imingo ‘33 de Agosto, reservándose el derecho de costear 
la fiesta de este Idía, y mandó a la comisión que, pasan- 
do a *Las Palmas, invitara a los Cabildos Eclesiástico y 
Secular y a los Institutos religiosos por su orden, para 
:que tomaran parte en la solemnidad, y otro tanto hicie- 

; 
c 

r’an con la ciudald ,de Tellde, regresanId, de allí a T’eror i 0 
,cle ,donde, en un mismo ,día, para evitar rivalidades, de- 
Man salir dos comisiones a convixdar a los Lugares de 
Arucas y la Vega. 

El espléndido y ~devotu Prelado advirtió que si algu- 
na Religión o Lugar se excusaban de hacer fiesta, él los 
supliría de buena voluntad. : 

Sxtendióse rapidamente la noticia por la Isla ente- 
m 
8 

ra p aun por todo el Archipiélago, y mientrsa en las Is- 
las, de un modo especial en Tenerife, se organiz,ab,an 
expedioionw a la Gran #Canaria ‘para presenciar las fies- 
tas, Las Palmas entera se trasl,adaba a Teror, buscando ! d 
e imlprovisando alojalmiento para esperar el día por to- ; L” 
Idos los canarios deseado. t 5 

Sguiemdo nuestro criterio ‘de introducir en estas 
0 

páginas a los testi,gos ipresenciales de los ,heohos que na- 
rramos :para que ‘por sí mismos nos refieran sus impre- 
siones y nos deleiten con su estilo, siquiera. sea tan ba- 
.rroco como el del prelbendado Silva, le dejamos Ia, pala- 
bra al nimio y rebuscado cronist.a, Cr-yendo sa’tisfacer 
con ello a ‘los lectores (4). 

(1,) “Descrip8ción de las fiestas de la dedicación del magni- 
,fb:, ‘I’exn~!o del Pino cle Teror, siendo Otbispo dle estas Islas el 
Jhno. Sr. D. Fhncisco Xavier De!gado y Venegas, del Consejo de 
fiu Maje&ad, por D. Diego Alvarez de Silva, Prebenda,do de esta 
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“Viernes 28 ,de Agosto, día en que la Iglesia Univer- 
sal celebra a su grande Doctor Sn. Algustín, tutela y am- 
paro de toldo templo católico, se ‘bendijo con toda solem- 
nidad este tan oele’bérrimo templo. Ejeculci esla funci,ún 

el S,r. Dr. D. Estanislao <de Lugo y Viña, Tesorero de e,s- 
ta santa Iglesia Catedral, a cuya sdiligencia, siendo Visi- 

tador ,de este Obispado, se Idebe el principio de este tem- 
plo, habiendo recono&do la ruina inminente del anti- 

guo, y ha proselguido su cuidado hasta poner fin glorio- E 

so a cs’tc nuevo. :A las nucvc dc la mañana se bendijo de i 

comisión del Ilmo. Sr. D. Francisco *Javier Delgado y ; 
Venegas, ,dignísiimo Prelado de estas Islas. Celabró en el 
a’ltar imayor (misa rezada dic’ho Sr. Tesorero, asisti’enldo 

i 

2 
a los d,os lados del altar D. Mateo Dorsmas, Maestro de E 

Sagradas Ceremonias ‘y D. Sebastián González de Orte- 1 
ga, clérigo presbítero ‘de este ,Lugar, Wyordomo .de la B 

: 
Virgen, incansablle en ,el trabajo de la fabrica. Asistió ; 
R. todo ~1 Tx?n D. Eduardo Sll? ‘Prnvisor y Vicario Gene- 6 

ral de este Obispado, Canónigo de esta Sant,a Iglesia. Pu- i ~ 
blicaron este acto, en la iglesia, el órgano; fuera, repi- 
ques, tambows, clarines, timbaPe>s y cohetes. Llenóse 

i 

! 
el temlplo de innumerable concurso, y cl Lugar todo de d 

regocijo. Lu,ego que se acabó la función, todos salieron 
; 
f 

y las puertas del templo se cerraron. Lo #estuvieron 
5 
0 

hasta la tande ‘del sáb’ado, para dar lugar a que Itodo se 
compusiese y asease. El Sr. ûhantre D. García Manri- 
que, en celebración de tanto día, hizo un espléndido 
corwitle en su casa nueva, que añadió al mayorazgo quti 
goza, la ique da *mucho ser a la plaza. Convidó :a él a 
cuantas ,personas distinguidas, eclesiásticas y seculares, 
estaIban en Teror; sirvióse con abundancia de cubiertos 
de lpesfcado y de carne, de leche y de dul’ce”. 

Barita Bglesia C4ttedral y Ekaminador Sinodal de esk Obispado, 
&íío de 1’76’7”. Copia existente en el Museo Canario. 
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“Amaneció ‘el sábado! día dedicad!, a la Reina del 
Ciclo. Pasóse la m’añana vistiendo a la Señora su gala 
nueva y en ponerla en sus nuevas andas, para todo cc- 
rradas las puertas, sin concurrir más -ersonas que las 
precisas señaladas. Las arrdas llegaron el día antes; re- 
cibiéronse con repiques y cohetes; su tardanza ponía ya 
en cuidado y causaba la falta gran desconsuelo. Vinic- 
ron primorosas en todo: sin defecto alglino. Todo ha an- 
dado a milagro. El patio se alfom’bró y tolNdrí; foxnóse 
con ,muclhas luces y aseo un altar y :púsose a la Señora 
en él; quedaba enfrente de la puerta, porqu,e la !proce- 
ción [había de salir ,por aquí por ser la igl.esia tan’ reidu- 
cida y ,baja, y por consiguiente su lpuc&a”. 

“Abrióse la del patio a fas dos de la tarde; ldejcke 
ver aquella peregrina hermosura, cual aurora brillante 
formando del ocaso oriente; la alegría: el g?zo que cau- 
só no puede decirse. En la ‘plaza nueva era innumerable 
el concurso, y de las ventanas de sus casas gozábamos 
de enfrent,e ,de a,quel celestial embeleso. Eran ya las 
cuatro, y juntándose en las casas Ide 1.z Diputación los 
Sres. Gapitulares en bastante número, y lo- ministros 
de coro, salió forma.do el Cabildo. ,Comenzaron al mismo 
tiempo repi,ques, clarines, timbales y cohetes. Prosiguió 
esta festiva demostración de regocijo armonioso hasta 
que el C’abildo enltró por las ‘puertas del q~alio, ta donde 
estaba el objeto principal de este obsequio. Tomó el 

Sr. PrOViSUr ttshh y ,cäl~a en la iglesita; abrió el sagra- 
rio y npuso el Santísimo sobre la ara, cantando el “Tan- 
tum ergo” la múska; ya en su mano !a Custodia, y ,tlos 
Sres. Oanónigos y ,dos Sres. Racioneros, los m&s anti- 
guos, las suyas en los brazos de las an?as dc, Ntra. Rci- 
na .SoberanIa, comenzaron el “Tedeum”. alternando ver- 
sos Soc,hantre y Capilla”. 

“Ahora pido atención para el milagro que dió prin- 
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cipio a los ,de estas fiestas, del que fuimo,s testigos to- 
dos, y nos entró ‘por #Ios oídos. Pero mi halhuciente len- 

gua no lo sabrá explicar, ni mi tosca plu.ma Idescribir. A 
este tiempo que se levantalban las anclas y se disparó el 
primer cohete en la plaza ‘de Teror, se o,ye sin ser pri- 
mero uno que otro el estampido del primer cañón que 
se disparó en la Ciudad en el Castillo del Rey. En caso 
tan estupendo, en suceso tan maravilloso, i qué lágrimas, 
que suspiros de ternura y ‘de gozo!, iqué conmoción en 
tan numeroso concurso! ; ,inilagro, repetían unos; gra- 
cias a Dios que así explica ser lde su agrado este culto, 
delcían otros”. 

“Salió la procesión a la plaza nueva que está a las 
espaldas del telmplo, dió vuelta a la principal con grave- 
da:d #y espacio. Los cañonazos que en la Ciudad se dis- 
paraban, entre las bombas y cohetes ‘de Teror claramen- z 
te se oían. Dur,aron todo el tiempo de la Iprocesión; fue- m 
ron entre todos veinte y seis. Diré el motivo del acierto g 
y se conocerá con evidencia el milagro. Había acordado i 
el Cabildo que el sábado 29 de Agosto a las cinco de la 
tarde, pareciéndole que la procesión al nuevo templo 

; 
z 

sería en Teror a estas horas, se soltaw el reloj y repi- ! 

casen las campanas en devotas 8demostraciones fe,stivas; 
; 
; 

y para #que fuese general en toda la Isla este aplauso, 5 o 
se practicase en toldas las iglesias lo mismo, haciéndose 
,sa;ber este acuerdo al Sr. Goberna.dor de ,las Armas D. 
Fernando Bruno del Qastillo, quien, co,mo tan especial 
devoto Ide la Señora, ,dió or.den que al primer golpe de 
repique en la Sant.a Iglesia, comenzase el Gastillo del 
Rey l,a salva y se prosiguiese, como se acostumbraba, 
por toldos los castillos y fortalezas de la ,marina. Habien- 
dose ya salido del ácoro, sentóse el Sr. Deán en ‘los :ban- 
ws de 1~ sanbenitos a las cualro y dijo: lme ba dado 

impulso ‘de mantdar repkar y soltar el repoj; lev,antóse 
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dicie’ndo esto, fuese a Palacio al aposento (del Sr. Oidor 
D. IGonzalo Galiano y, conviniendo en ~1 mismo pensa- 
miento, subieron a la azotea y vieron al campanero 
pronto ,deb.ajo ‘de la campana; hizole ~1 <Sr. De;ín seña, 
.díjole soltase el reloj y re,pilcas,e, y al ,primer golpe del 
metal sonoro responldió el marcial con su pavoroso eco, 
ahora festivo y pacífko. Ejecutóse con una suma pron- 
ti.tud todo; y consistió tan milagroso concierto en no 
haberse esperado a las cieco. Así sucedió con el taber- 
nácnlo y las andas, que en no hab,erse guardado las me- 
didas (que se ,dieron para uno y otras, consistió lo acer- 
taldo”. 

“Dando vuelta la procesmn ‘por una y otra plaza con 
imde,cible regocijo, llegó enfrente de la principal puerta 

1 

del telm>plo. 
E 

Esteban todas cerradas-son cinco-y 1 
abriéronse todas a un tielnpo. Aquí otro milagro: siendo B 
tanto el concurso, no hubo atropellamiento, algazara ni : 

m 
ruido, por ,cual había ,de entrar primero. Entró la ‘proce- 
sión con todo el Clero, yendo delante h,astante nú.mero 
de reli,giosos .de las tres Reli’giones, y ya estaba llena la 
i.glesia y sus espaciosas naves $e hombres y de muje- 
res. Al la’do del Evangelio de la capilla mayor est,aba con ! d 
muchas luces formado un altar, y púsose a la Sma. Ima- ; 

,gen en él; al lado ,de la Epístola, otro para el Capitán 
F 
5 o 

General !de la celestial milicia ‘y protector de la iCatólica 
iglesia, quiero decir, ¡para el Arcángel S Miguel, ‘que fué 
ecompañ,an,do solo a su Señor y a su Reina en la proce- 
sión. Colocóse en su nuevo tabernkulo el Santísimo, 
verdadero sol de aquel cielo”. 

“Pareció la frente Idel retablo con tantas luces albre- 
,viado îicrnamento, sembrado de estrellas Ibrillantes; do- 
ce ardían en el alt.ar de dlentro del corc; no caben más 
en su hueco. Quedó a las vísperas que se cantaron de 
Dedicación de la Iglesia ,manifiesto el Seíior. Comenzó- 
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las el Sr. Provisor por awencia de Su Iltma.; esmeróse 
‘como todos los de!más, incluso el Maestro de Capilla en 
la 8música. Finalizadas que fueron, cantóse la Salve y 
Letanías ,con .múska, dulcísima consonancia. Qcult,ó en- 
tre las cortinas (de su sagrario el Sol divino sus rayos, 
a tiempo que el material caminaba a basar en el océano 
sus flamígeros, dorados ca:bellos”. 

“Salió el Cabildo con la formalidad que vino y ‘des- 
pidiolo, como es costumbre, a la puerta, el Curato. C,a- 
minó ,procesionalmente a las Casas de la Diputación con 

E 

las mismas ob,sequiosas expresiones de repi.que, timba- 
s 
0 

les y clarines y repeti,dos truenos, bo:rnbas y voladores”. i 
“Fuegos de la fiesta de Su Iltma-Las tinieblas i 

siempre temibles, ahora con i,mpaciencia se fdmeseaban, f 
por ver tantos y tan costosos mongibelos como para ‘es- j 
panltarlas se prevenían. Llenáronse la;; azoteas de las 5 B 
altas bóvedas ide faroles y lu.minarias. Las catorce ven- : 

m 
tanas del P,alacio Episcopal, de la casa, por ahora, d,e la E 
IDiplutación, de la ‘posada del ,Coronel D. Antonio sde la 
Rooha y del Sr. Tesorero Lugo y Viña, que hacen fren- 

fi 

te bermosa ,a la plaza nueva; Lodos 10’s lalcones y venta- 
; 
; 

nas del Lugar, sin quedar sin ,hoguera el más oculto rin- ! d 
eón, desde la cumbre del más alto ,monte hasta el más i 
profundo valle; lo desigual ‘del sitio lo hacía m$s her- i 
meso, viéndose todo iluminado, y la Is!a to’da, ‘pues SUS ’ 
muchas Imontañas ‘y ,pir,amidal figura hacían que la ho- 
guera de la una sirviera Ide atalaya a la otra, mejor *que 
las teas vestales de que la gentilidad usab,a y encendía 
su superstkión en Sicilia”. 

“Comenzó lue.go un ar,monioso concierto d’e varie- 
dad dc instrumentos formado, que llenaba todos los es- 
pacios del ámbito, oíanse las alegres campanas con sus 
repiques anunciadores de las fiestas; ,graves, sonoras 
trompetas, óboes y ‘brillantes violines: flautas dulces. 
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5nlarciales clarines, timbalee y tambores. Mudó después 
de teatro el oíd,o, y arrojó toda la c’ólera de su imperio 
Vulcano : corríanse montantes, mdisparábanse bombas, y 
algunos otros juguetes ; .po’blab,an el aire ,vola.dores : 
uno’s subían tan alt,os que no se les oía el tronido; se 
veían obligados a :bajar con precipitación .porque no po- 
dían Imás subir, otros volvían a la tierra derramando lá- 
grimas ‘porque no podían poner fuego a l,as esferas. Y 
todo con tanta ‘prontitud ejecutasdo, que apenas se distin- ; 
guía cuá:l había sido el primero o el último, Temblaban g 
mtontes y collados con tan ruidoso estruendo; herido el 5 d 
aire, repetía el eco duplicado (del estampicdo? y, mensa- 
jero seguro, llevaba la noiticia de .Lugar en Lugar de lo 
que ,pasaba en Teror”. 

“El Coronel 11. Antonio de la Rocha? pre,viendo en j 
su grande j,uicio la mucha gen’te que haibía de concurrir 5 Y 
a los fuegos estas noches, ,mandó fabricar una t:orre o d 

baluarte de .madera, de .b,astante altura, en una esquina g 
de la plaza ‘que cae a una ihuerta, y que de allí se dispa- 
rasen todos los fuegos ,de mano con toda seguri,dad y lu- 

; 
d 

cimiento. Así se ejecutaba con gusto cuando un impen- f 
z 

eado suceso casi lo turba todo. Sin saberse hasta ahora 
dle qué suerte, se prendió fuego en todas ‘las bombas, 
granadas y voladores que estaban de repuesto en el ba- 
luarte. Pero, loh prodigio!, tan repentino incendio ni 
un cabello lastimó a al,guno. Los que estaban en el alto 
de la torre saltaron sin lesión alguna a la huerta; a Ia 
tal t.orre o baluarte, con tanta llama no se le quemó ni 
desprendió tabla alguna; a la plaza, siendo tantos, no 
cayó cohete alguno, ni encontró con el grande castillo 
que en ella estaba formado, ni menos con ventanas o bal- 
cones ,que est.aban llenos de gente. Qué se hizo tanto 
fuego, nin,guno lo alcanza, co.mo quien lo prendió, que 
no se sabe hasta ahora... No ob’stante, se continuó la 
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fiesta dando ‘fuego a un castillo que haihía formado en la 
plaza desde el mediodía, en cuya figura estuvo la gente 
divertirla por aquella t.arde, pues era hastant,ema~nt.e al- 

to; le circuía una ,muralla adorneda cou sus cañones 
bien fingidos; estaba todo pintado y em,pavesado con 
diferentes banderillas, etc. El fuego del castillo duró sin 
parar cerca (de tres cuartos de hora; al principio ,de él se 
iluminó una “‘María” que cogía toda umd faz del primer 
cuerpo, y las demás avueltas de fuego esta*ban con alguna 
diferencia”. 

“A estos ecos pavorosos sucedieron dulces acentos, 
festivas canciones, sonat.as ale’gres, músicas suaves y 
feste.jos decentes. Duraron la mayor ,parte de la noche 
estas expresiones de ‘gozo, esperando tener en el día si- 
guiente el colmo del regocijo”. 

“Domingo 30 de Agosto y 1.O de la fiestasPoca ju- 
ris,dioción tuvo en los áni,mos Idevotos Morfeo, tomado 
apenas un preciso blando reposo, cuan,do repi.ques, co- 
hetes, timbales: clarines y tambores nos awsan que el 
sol, nunca más brillante, asoma entre cortmas ,de ná- 
car por los balcones de oriente. Abrense las puertas del 
nuevo ‘cielo, que cielo es el templo donde se adora en la 
tierra al Sol inmenso, soberano. Y ninguno con mas ra- 
zón lucido cielo ‘que este nuevo t.elnplo por lo exquisito 
y hermoso. Adórase .manifiesto aquel Sol divino que ve 
nuestra fe y <que los ángeles no ,pued,en Imirar ‘por su 
inaccesible esplendor ; también aquella Aurora peregri- 
na derramando sobre nosotros gracias, mejor que la Al- 
iba, sobre las flores, aljófares y perlas. -4dmírase ilumi- 
nado el templo todo, hetiho una pira de luces el retablo; 
no tenía mas, porque más no era posible tener; to.dos los 
altares lo .mismo, celebrándose en tosdos a un tie,nipo el 
incruento sacrificio. Como si fuera en la iglesia peque- 
ña, no cabía en este gran templo el innumerable concur- 
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so. Están llenos los puestos de sagra:dos operarios repar- 
tiendo el tesoro de las llaves con ,devntns fieles compun- 
@dos, uy el Pan ,de la Gloria con los que llegan así dis- 
puestos .a la ,Mesa”. 

‘íE1 Ilbmo. Sr. D. Francisco Javier Delgado y Vene- 
gas, nuestro .dignísimo Prelado, como Padre y Pastor 
piadosísimo, regaló a sus famélicas ovejas con el pasto 
espiri’tual, para las almas, Idel jubileo de las 48 horas, y 
con bastantes pesos, para el alilmento carpo-ral, distri- 
buídos en limosnas ‘que se regartiesen en personas ne- 
cesitadas, de suerte que tuvieron para comer pan y car- 
ne estos ,días. Al Coronel D. Antonio de la Rocha había 
imandado orden que se gastasen hasta cuatro mil reales 
‘en los fue,gos de su fiesta. AI Sr. Tesorero Lugo, sin li- 
mi,tación alguna para los gastos de aseo y de adorno de 
la iglesia, de cera, etc. Al Sr. Canónigo D. Eduardo Sall, 
su Provisor y Vicario General, para su convite y refres- 
co tan es;plen.dente y abundante, como si Su Iltma. estu- 
viera presente”. 

“Porque tan gran día no se pasase sin alguna cir- 
cunstancia notable, la hubo, ,de un temblor de tierra en- 
tre las ocho y las nueve. Habien’do dado esta {hora, se 
juntó tod.0 el Cabildo en la ca.sa de la Diputación, co:mo 
se hizo ,en la víspera, ‘para ir a la iglesia. Razón será sa- 
ber el número que componía tan decoroso, venerable 
cuerpo. Asistieron: Dignidades, los Sres. D. García 
Manrique, Chantre ; !U. Estanislao ,d,e Lugo, Tesorero; 
D. Lorenzo Viña y Lugo, Prior; y D. Lorenzo de Barrios, 
Arcediano <de Tenerife. #Canónigos: los Sres. D. Andrés 
de la Huerta, D. Tolmás Maldonado y Romero, D. Eduar- 
do Sall, ,Provisor y Vicario ,General, D. Fran&co Pedro 
Díaz y D. José Ventura Reyes. Racioneros: los Sres. D. 
Diego Alvarez ,de Silva, D. Pedro ,Girau, D. Jerónimo 
Roo, D. José lLea de Sosa, D. Rafael Ramos y D. José 
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Cardo de Arroyo. Ministros de la Santa Iglesia que asis- 
tieron con el Cabildo: D. Domingo de Ortega, Cura del 
Sagrario; D. José Suárez ,del Toro y D. Ignacio Salazar, 

* Capellanes Reales, 1). Anulrb,s Doralmas, Maestro de Sa- 
gradas Ceremonias; el Soohantre Mayor que lo es D. Ig- 
nacio de #Salazar; D. Joaquín García, Maestro .de Capilla; 
D. Juan de Castro, Or,ganista ,Mayor; don.Agustín Ma- 
chado, Presbítero, primero Contralto ; 1,. Amonio Rolm,e- 
ro, presbítero, ca:pellán .de Coro; D. Ignacio de la Paz, 
músico tenor ; ‘Francisco Javier Flores, violinista; 
D. Francisco Javier de León, sacristán menor de la Sa- 
cristía mayor ; Miguel de Noria, con.tralto y violinista; 
Antonio de Betancourt, bajón; Agustín Betancourt, ayu- 
#a de sochantre; Gregorio Henríquez, capellán de coro 
supernumerario; Carlos Guillén Rodríguez y José Dos- 
Ime, tiples, y odho mozos Ide coro grandes para el servicio 
del altar y coro”. 

“Salió pues el Cabildo, procesionah~ente formado, 
en su lugar por antigüedad cada uno. Acompañaron re- 
piques, fuegos, clarines y timbales como en la víspera, 
hasta llegar a la puerta de la iglesia, en donde el Cura 
esperaba, administrando el Cura al Sr. Presi,dente el 
hisopo con el agua bendit.a, ,como siempre se acostvm- 
braba; tocóse el órgano hasta entrar el Ca*bildo en el 
coro; comenzó el Sr. Canónigo y Provisor D. Eiduando 
<Sal1 la Tercia que se cantó muy solemne con la mú,sica, 
ór.gano del coro y sochantres. Finalizada ésta, fué la mú- 
sica ,a .la tribuna para, con el órgano mayor oficiar la 
Misa y cantar de alli mote$es y villancicos, (que los oye- 
sen to,dos”. 

“Por Su lltma. celebró el Sr. Provisor el santo Sa- 
crificio del Altar; aco.mpañáronle el Sr. D. Tomás Mal- 
Idonado de Evangelio y el Sr. D. José Reyes de Epístola; 
siwióse a ésta en la tribuna un villancico de letra v de 

” Y 
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Innísica de estilo y del intento ,que suspendió al audito- 
rio. La letra es la que sigue, ,por si la jpoesís te divier- 

te: 

Blanca paloma volando 
Teror diohoso, a tí vino, 
Y se posó sobre el Pino 
Sin saber como ni cuándo: 

,Oild que nos llama 
Su arrullo gracioso, 

Y tierno, amoroso, 
A to,dos inflama. 

Blanca paloma cpre nieve 
Rizas y peinas por alas, 
iil nido ven que te ofrece 
Devota la IGran ,Canaria. 

Oid . . . . . . . . . 
Prosigue el vuelo, no tardes 
Palomita de mi alma, 
Al nuevo nido desciende, 
Que el cielo contigo baja. 

Oid . . . . . . . . . 
Ven con el ramo de oliva 

Anunciando paz a la Arca, 
Que siendo la Arca la Iglesia, 

Hoy en tormenta se halla. 

Oid.. . . . . . . . 
Si con ojos #perspicaces 
De Paloma enamorada 
Nos miras ¿qué .mayor dicha? 
‘Pues sólo tu vista basta. 

Oid.. . . . . . . . 
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Quédese atrás el de Moria 
Y .mwcho mks cl dc Diana, 
Qué a más aspira este templo, 
Señora, si a Ti te agrada. 

Oid.... ..,., 

De la riqueza y del arte, 
Señora, suple las faltas; 
,Que para Tí (y no (hay otra) i 

El E.mpíreo cs propia ,casa. 
Oid.. . . . . . . . 0 

d 
p 
0 

‘rCantado el Evangelio, se siguio el predicarlo; no 
necesita el orador de más no,mbre y alabanza que ha- 

1 
E 

ber merecido serlo en la fiesta de Su Iltma. Duró el ser- 
Nmón hora y med;a; fué preciso por las circunstancias 

3 
I 

del día” (1). m 
“Prosiguióse el Santo Sacrificio con la. misma so- 1 

lelmnida,d y aparato. Al tiempo del ofertorio cantó la i 
Capilla de música un motete compuesto para esta fun- i 
ción ‘por el Maestro: “0 quam metuendus est locus is- z 

t,e”, etc. FinalizaIdo todo, se restituyó a su casa de Di- 
! 
; 

putación el C a 1 b’ld o. Celebróse a la hora comlpetente en f 
la Casa episcolpal el convite, concurrieron sesenta per- 5 0 
sonas y duraron hasta las cuatro tan espléndid,as mesas. 
Disparáronse muchos cohetes: sonaron clarines y tim- 
bales, alternando Idulces violines. A las cinco volvió el 
Cabildo a la Iglesia; cantó vísperas, Salve y Letanías. 
Ocultóse el Sol divino en su solio al tiempo que el ,ma- 
terial en su ocaso. #Quedó hasta la noche la Luna llena 
descubierta en su nicho, hasta que el devoto concurso 
concurriese, según costumbre, a cantar su Rosario. T’er- 

(1) El predicador fuk el propio Alvarez de Silva. 
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minóse día tan grande con un magnífico refresco a la 
noohe”. 

,Para abreviar: referiremos lo ocurrido en los res- 
tantes días de fiesta extractando la amplia y minucio- 
sa crónica de Alvarez de Silva, a quien ,por entero Idebe- 
mos las noticias de aquel i.mportante aconteei’miento. 

Aceptando colmplacido el Cabildo Eclesiástico la in- 
vitación *que le hiciera la comisión de Teror enviada por 
el Obispo, tomó en 19 de Enero el siguiente acuerdo: ; 

“El Cabildo acepta gustoso la ipropuesta de los vecinos 
de Teror y señala desde luego el día 31 de este año para 

i 
: 

la celebración del nuevo templo dedica,do a. María San- 
tisi.ma del Pino, Nuestra Madre y Señora, reservando el 
nombrar su Diputación ‘para cuando esté mas inmediata 
la celebración Ide este *día, y .porque son necesarias al- 
gunas Idisposiciones ‘para esIta fiest.a, se dieron y deter- 

1 
B 

minaron en la forma si,guiente: Primeramente, se acor- 
: 
m 

dó, némine discrepante, que el Sr. Mayordomo de ,Fá- 1 
brica tenga a disposición del Sr. Tesorero Lugo, a ‘quien i 

se encomienda el cuidado de esta función, to.da la cer.a 
~ 
i 

que dic,ho Señor le Idijere se ne,cesita, la cual hará ‘que se 
; 

labre del mismo porte de la que se pone en esta Santa 
! 
; 

Iglesia en los días $de mayor celebración, con cirios! ha- 
,chas y codales correspondientes, la cual labrada, hará 

j 
0 

Ique se ponga con tieimpo en Teror, a costa del Cabilldo, y 
la que sobrare después de concluísda la fiesta, la .dejará 
a la Sma. Virgen para su culto, llevando cuenta y ra- 
zón ,para darla al Cabilldo. Asilmismo se acordó. némine 
discrepante, se haga un terno correspondiente de Ida- 
masco blanco: que conste de capa pluvial, casulla, .dal- 
,máticas! frontal, paño <de plilpito, paño de nt.ril, manga 
de cruz, paño de cáliz y credencia, con cuatro ‘dalmáticas 
de tafetán blanco ,para los católicos, con sus galones y 
forros correspondientes para todo lo dicho, y to,do a dis- 
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creción del Sr. Tesorero Lugo, para que lo envíe a bus- 
car a Cádiz o a donde mejor Ic parezca. para lo que cl 

Sr. Mayordolmo de Fábrica entregará a di&o señor una 
me.moria de las varas que se necesitan así de damasco 
como de tafetán, y demás adherentes. Asimismo dis- 
pondrá Idicho Sr. Lugo se hegan tres albas finas con en- 
cajes correspondientes a las que se usan en esta Santa 
Iglesia, tres amitos, tres cíngulos, toalla :pa.ra la. creden- 
cia y otra para las manos, guarnecidas con encaje, palia, ; 

corporales y purificadores, como también amitos y al- i 
bas para los acólitos. Asimismo encargará diclho Sr. Lu- u d 
80 a 6,órdoba un cáliz con su patena y cuciharilla, cruz ! 
para altar, vine,geras con su platillo y campanilla, todo 
dorado de modo que lo dioho esté pronto para la función 

f 
1 

que ha de hacer el Cabildo, y <haya de servir par,a cor- 
tejar con ello a la Sma. Virgen, cuyo costo, ,que ha de 
ser de-{mesa capitular, se sacará por shora del caudal 
de la prebenda de pleitos por vía de prestarno, a quien 
se pagará, y se entregar& todo a dicho Sr. Lugo. Asimis- 
‘rno se acordó que los fuegos par.a dicha función corran 
por ‘mano de dicho Sr. Lugo, para que, svahéndose de 
persona de su satiefacción, le encargue que estos se ha- 
fgan con el mayor lucimiento que sea posik+Je, ,para lo 
qne se abrirá la arca, y de la bolsa de pleitos se sacará 5 O 
y entregará a Idi.oho Señor lo que dijere se necesita pa- 
ra dichos fuegos”. 

Hemos querido copiar íntegro este acuerdo que 
tanto honra a aquel Cabildo y tan claramente pregona 
‘su acwrdrada devociún a la Virgen del Pino. 

A iprincipios ,de Agosto nombró su Diputación inte- 
grada por los Sres. Chantre D. García Manrique de bara 
y Canónigo, Ikcionero más antiguos, disponiendo Ia con- 
cwwxwia d,e los mini,stros, para cuya mani;tención se 
ent8regaron 300 reales al Mayordomo de la Vir’gen, y 
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danedo poder al Canónigo Díaz para que ,de la mesa ca- 
pitular gastara cien ,ducados en obselquiar a IR Dipnta- 
ción y delmás Ckpitulares que quisiesen asistir. 

!Uegado el día d’e la fiesta, puso el or?ganizado,r tadIo 
su empeño en que no se dicferenciase de la anterior, cos- 
,teada ‘por el Prelado ; “ni un cohete giró más por el aire, 
dice Silva, ni una luz ardió más en los altares, ni un 
plato se ferió #más en los convites”... “HUSO diversas 
máquiruw e invermiones ,de fuegos artificiales ; largos ; 
Palenques 1~7 sobre ellos varias figuras de galanes y da- S 
mas que al i.mpulso del fuego concertadamente se mo- 

g 
d 

vían y unos con otros bailaban; .muchos árboles, como i 
eran palmas y pinos, desde el tronco iluminados, cuyas E 
ramas el fuego que se despedía con toda propiedald fin- i 

gía, y formada también desde el principio ,de los fue- 
i 
f 

gas, se leía una tarjeta iluminada que decía: “Vir,go et 3 
B 

Mater .del Pino, ora pro nobis”. 
Cantó la Misa el Chantre Manrique, asistildo por el i 

Canónigo Maldonado y el Racionero Girau; predicó el i 
Prior D. Lorenzo de Viña y Lugo, y la Capilla cantó vi- 
llarmicos al gradual y al ofertorio interpretó un motete 

; 
z 

con aquella ,letra de Isaías: “G1ori.a Líbani ad te veniet, ! : 
Pinus si.mul ad ornandam locum sanctificationis meae, 
et Iocum pedum .meorum glorificaba”. 

i 
5 0 

,Termin,ada la función se sirvió espléndi8do banque- 
te en la casa C~api~tular y hubo por la tarde míXska,s, re- 
piques, refrescos y entretenimient,os populares. 

Aquella Imisma nodhe dió comienzo el CNabildo secu- 
lar a su fiesta, quem,ándose una variada colección de 
fuegos artificiales en la plaza, corwerti:da en espeao bos- 
que de simbólicas palmeras. 

La Corporación municipal invitó a la Eclesiástica a 
redlzar la función con su asistencia y, reunidos tvmh,os 
C,abilldos en sus respectivas casas de Di,putación, salie- 

14 
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ron a las nueve de la mañana. del 1.O de Septiem,bre con 
dirección a la igleha, precefdi.doa de clarmes, tomando 

asiento el Eclesiástico en el coro y el Secular en sus 
bancos de terciopelo, en medio jde la ,Capill-a mayor. 

Asistieron por este ICabildo, el Ldo. D. Miguel de la 
Torro y Ccrdcña, ,Alcalde Mayor’, Tcnicntc Corregidor 
y Abo,gado de la Real Audiencia, los Caballeros Regido- 
res y Capitanes D. Francisco Bravo lde Laguna, D. Juan 

del Río y Cabrejas, D. Isidro de R,guilar, D. Antonio de 
Zerpa Rolmero ,y D. ,Pedro Bravo, el Secretario del Ayun- 

tamiento D. José Ide Alvarado, y dos porteros o maceros 
veslticdos de ,da.masco rojo can sus mazas de plata al 

hnmbro y sus láminas de plata con las .4rmas de la Ciu- 
dad al ~pelc~ho. 

ICantó la Misa el Tesorero Lugo, predicando Fr. B 5 
Francisco Ferrer, Lector de Prima en el Convento gran- i 
de de S. Francisco de Las PaJmas. Conc!uída la función, i 
hubo banlquete en la casa de la Diputación Secular, y j 
por la tarde, vísperas y procesión claustral con el San- ! 

tísimo, asistiendo ambos Cabildos. 
d 
f 

IEn los ,días swesivos ihicieron fiesta los (Conventos de E 
! 

Religiosos de Las Pal.mas. El 2 de Septiembre. los Domi- i 
Ilicos, cantando la Misa ,el Prior ,de S P,sdro Mártir $ 
Fr. Agustín de Fuentes y ocupando la sagrad.a cátedra 5 o 
el P. Marme Melo. Después de la fuación fueron ob,se- 
quia.dos los frailes con un espléndido refresco por doña 
Luisa Almoreto d,el Castillo, esposa de D. Fernando Bru- 
no ‘del Oastillo, tCorone1 ,Go’bernador de las Atimas y Al- 
férez Mayor Ide ic,anaria, Patrono del Conven’to. 

El dia 3 correspon,dió a los Franciscanos; ofició 
Fr. Eugenio López Jáimez, Lector julbilado y IGuardián 
del Convento grande, predicando el hijo d,e Teror Fr. Juan 
Gabriel, Lect0.r de Vísperas. ‘Comió la Comuni.dad en ca- 
sa de los esposos Dña. Luisa Betihencourt y Conde y 
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D. Miguel de la Barreda, Oidor decano de la Real Au- 
diencia, ayudanldo a cubrir los gastos el Tesorero Lugo. 

,El 4 entró en turno el Convento de Agustinos, cele- 
brando .el P. Fr. Francisco Medina, Maestro de Teología, 
y predicando el ,P. Presidente Fr. Juan Blanco. Fué ob- 
sequiada la Co,munidad por Dña. Catalina de Bethen- 
court, madre del Chantre D. García Manrique. 

ILa Punción del )día 5 correspondía a los P. P. Jesui- 
tas, pero, Ihabiendo sildo expulsados de España en Marzo 

; 
c 

de aquel año, corri,d de cuenta del Obispo. 
La :del 6 tocó en turno al Lugar de Teror que puso en i 

ella ‘todos los eulusiasmos de su fe y devociún a la Vir- 
gen del iPino. 

: 
i 

‘QPor su ,diputa,ción de Alcalde y Oapitanes, Idice Al- i 
varez ‘de Silva, había pasado a Gáldar a convidar a Su t 5 
Ilhna. para que, colmándolos ,de ‘honra, los favoreciese 

B 
: 

asistiendo o de púlpito o de altar en su fiesta. ISU Ilustrí- 
sima no les dió palabra, temiendo las incidencias de su 
Santa Visita, pero que el sermón corría de su cuenta. 
Habiendo pasado ,de Gáldar a Tcncrifc, dejó la Visita de 
Canaria pendiente y ,dió orden al Sr. Tesorero Lugo que ! 
enodmendase con brevedad al Sr. Racionero D. Jeróni- 

d 
; 

mo Roo el sermón de Teror. Sábado por la tarde, víspera 5 
de la fiesta, convidó el Lugar por su Diputación al Ca- ’ 
hil!do IEol,esiástico ‘para que se dignase asistir la noche 
R 10,s fuegos en los balcones de la plaza y autorizar el 
día de mañana y tarde en la igletsia”. 

IEn los Idías 7 y 8 se snspen,dieron las fiestas de De- 
dicación para celebrar la romería. del #Pino, qu’e revistió 
aquel año sole,mnidad excepcional por la enorme concu- 
rrencia de peregrinos y abundancia de elementos que 
cont.ribuyeron a su *mayor esplendor. 

*El 9 ,de Septiam;bre tocó a la ciudad de Tolde hacer 
su fiesta; (dejemos al cronista que dé rienda a sus entu- 
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siasmos. “Martes, a las dos de la tarde, llegaron los ve- 
cinos Idel estado eclesiástico como #del secular ‘que for- 
Imnaban la Diputación; pararon en el primero calvario 
de la en’trada, a donde [bajaron para incorporarse con 
ellos, el Coronel D. Antonio Lorenzo de la Rotiha, su hijo 
el Teniente ,Coronel D. José de la Rocha, los Capitanes 
.D. Juan sd,el IGastillo y D. Cristólbal del ,Castillo Olivares, 
bermanos, y también para acompañarlos, D. Francisco 
idel Gastillo Amoreto y su primo hermano ‘y cuñado 

g 
s 

iD. Cristóbal Idel ,Cas!tillo Manriique; y en nolmbre del Lu- 0 
\bar Ide T’eror vinieron prontamente a recibirlos y con- 

d 
p 

iducirlos ‘hasta Ias casas señaladas de !a posada, su Pá- 
rroco D. Lázaro Marrero, D. Sebastián González de Or- 

i 
i 8 

tega, ‘D. Domingo Navarro del Toro y otros eclesiásti- 
(cos; y de los @ares, D. ,Manuel del Toro, Alcalide, y 810s 

t 5 
B 

,Capitanes D. -4ntonio Henriquez y D. Manuel de los Re- 
yes. Delante, los clarines y ta,mbores con repetidos co- 

i 
E 

heles. Lu’ego que Ile~aron a la posada y despidierun lan S 
igrande acompaña~miento, pasaron #a presentarse al Ca- d 
bildo Eiclesiáskico y a pedirle que, pues todo cedía en j 
,mayor culto de la Reina ‘del Cielo, a quien todos venían ! d 
a servir, se había de dignar asistir ,a su furmi3n. Condes- ; 
,cendió el Cabilldo gustoso, ofreciendo su asistencia en 5 
‘cl coro como en el altar”. 0 

V2omenzaron luego a disponer sus fuegos, que fue- 
ron muejhos, así palanqucs y iirboles como otros juguc- 
Ites 1‘7 variedad de voladores. En.tre otros fué un pino a 
cuyo (pie estaba atado un caimán horroroso #con la boca 
abierta ‘y encima una Ave-María. Los vola.dores, los más 
leran ‘de cu,atro y cinco truenos: muy bien trabajados; 
otros, en lugar de estallidos, despedían por el aire siete 
v ocho cohetillos. Tanta era la gente en la plaza, que po- 
Idía correr un’a naranja ‘por en~cima, y t,an sin ruido, #que 
no se oía ni una !palahra.“. 
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“La Diputación de la Ciudad ‘de Telde se componía, 
ypor lo que toca a la iglesia, de su Beneficiado Rector 
D. Angel Lóp:ez Sambrano, del teniente de Beneficiado 
D. Pedro d,e Maltos Ortega, del c&pellán más anti,guo 
D. Tomás Navarro de Ortega, de los sacristanes mayor 
;y menor y de tre,s mozos de coro. Por lo secular, de su 
Alcalde D. Juan ,de Zapat.a y Aguilar, del Coronel D. An- 
tonio Lorenzo ,de la R,ocha, de su Ihijo el Temenle ácoro- 
nel D. José de la ,Roclha y Alfaro, de los Capitanes D. Juan 
del ‘Castillo Olivares, D. José Falcón y Alarcón, y D. Juan 
Wravieso, ldel Alférez D. José de Ortega, y de los Ayu- 
dantes IM’ayores del Regimiento Lt. Cristóbal Estupiñán 
Calbeza de Vaca y D. Juan de Or’tega. Los eûlesiásticos % 
acampañaron sie-mpre de sobrepellíz al CabiFdo; los se- i 
glares tomaron ‘por asiento los dos bancos de la ‘Capilla $ 
mayor, guwdando orden y antigüedad. Acompakíronles B 

: 
en ellos D. Fraacisco del Castillo y Amoreto y D. Cris- m 

tóbal ,del Ca@t?llo Manri,que, como oriundos de la ,pila de 1 
Telde”. i 

ca 
“La cfurmión de la iglesia se hizo con toda solemni- 

dad ‘y aparato; a la tarde, después de todo, fué la Dipu- 
i 
! 

tación a [dar las gracias por su asistencia al Cabildo. El 
Coronel D. Antonio de la Rocha hizo en su casa un es- 
Iplemlido convite a todos los sujetos .distinguidos ,de su 
Regimiento ,de Telde. Convidó también a los Sres. #Capi- 
tulares, a hmucbos religiosos y caballeros”. 

Jkquella Imisma tarde #y en igual form,a que a los de 
iTel$de, recibió Teror en el camino de S. Matías a los de 
Arucas que venían presidid0.s por una. luckla. colmisión 
integrada en lo eclesiástico por el Párroco D. Antonio 
de Quintana: su Teniente D. Vicente de .4rmas, D. Agus- 
Itín Miguel de Quint.ana, ‘D. Manuel SÁnchez Ponce, y 
D. Agustín Díaz Ponce, presbíteros; D. Antonio de Orte- 
ga, diácono; D. Agustín Miguel de Quintana. subdiáco- 
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no; D. Pedro Lorenzo Matos, sacristan mayor; D. Ma- 
teo Ponce de Venegas, .minorista; el sacristán menor y 
tres #mozos <de coro. Los seglares fueron D. Antonio Pon- 
Fe, Alcalde; 10,s ~capi~tan.es D. A,ntonio Pérez de Gabrera 
,y D. Miguel de Ortega Alvarez; el teniente D. Bartolo- 
mé marrero ‘y el alférez D. José Ant,onio Pérez de Ca- 
brera”. 

+‘lEsmeróse el maestro Miguelito de Arwhieta en los B 
fuegos. Fueron de los más lucidos entre tantos como él : 
fabricó y ‘también otros m.aestros. Hubo árboles y soles i 0 
difere,ntes con bellas iluminaciones, juegos de espaldas i 
y de rodelas, granadas, bomlbas, montanles y volado- 
res”. 

: 
f 

iAsistió a la función y ofició el Gabildo como el día 8 
anterior, predicando el cronista Silva, y hubo villanci- 

t 5 
cos, y por la tarde mnsicas y diversiones inocentes. 

Y 
d 

El 16 Ide Septielmlbre, últilmo ,de las fiestas, ‘hizo la 
Vega su función solemne, y cele,brá.ronse el 17 honras 
fúnebres por el Obispo Fr. Valentín Morán; iniciador 
de las obras idcl templo, a l,as que ,concurrió con sus es- f 

z 
pléndidas limosnas hasta su muerte. Ofició el Provisor 
8 Vicario General, pronunciando la oración fúnebre 
D. José Ventura de los Reyes. 5 

“Siendo tanto el concurso, termina el cronista; ao ’ 
se oy el #menor pleito ni ruido; todo fué quietud, todo 
paz; y esto, siendo gente #de distintos países, .y .mucho 
más de genios distantes. Desde mediado Agosto hasta 
todo ~Septifmbre en Ique ya era alquí innumerable. el con- 
curso, nad,a faltó de alimento, antes sí, todo abundaba 
sobrado. El pan humo grande de Aruca,s, cargados bo- 
rricos y banastas llenas a todas horas, a quince por un 

real por las puert.as. La carne Ide todo gAnero, con abun- 
dancia y muy gruesa, convidando con ella. Lo mismo 
gallinas, pollos, huevos, perdices, palomas, conejos, an- 
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@las, peswclo de la Ciadad, de Telde y d,cl Aqacte, aun- 
que el mar cstk muy distante. Pero todo esto es lo ‘me- 
nos; dir6 lo que es m6s de apreciar: no falló en todo 
tiempo cl espiritual ~l)asto ni quien lo repartiera Ipronto 
al que lo pidiera fa.mflico. Desde el abrir de la puerta 
hasta las doce, estaba la igIcsìa llena de gente; no fal- 
taron Mistas en 1o1s altares: en los confesionarios confe- 
,sows, ni devo4os sacrrdotcs que repartieran el Pan de 
los Angeles”. 

; 

,Con tan generales manifestaciones dr: público rcgo- 0 
cija fuí: inaugurado ,el suntuoso templo erigido por Ia 

d 
p 

piedad dc Gran Canaria a la .Virgen del Pino; pero si 
todos contribuyeron con sus limosws y .mucbos con su 

i 
; 

trabajo personal a la grande obra, tres varones se distin- 
guieron’ cywcial.mente Shaci6ndosc acreedores a la etcr- 

t 5 
B 

IIR gratitud ,de la vil1.a de Tcrtor y dc lodos los devolos del : 

Pillo, ,pOrque con nMJ;cJr fmtilsiasnm y lmís mstosos y 

m 
E 

prolorkgados sacrificios levantaron en su mayor parte i 
esta gran casa solariega de los católicos canarios : el õ 

d 
O.bispo Fr. T~alentín Moriin, Prcla1.10 apostólico que en el f 

z 
camplimiento dc los penosísimos dcbercs ,pastorales ! 
adquirió una enfermeldad ,quc le obligó a renunciar la 

d 
; 

Mitra, dcs~ués de repartir entre los pobres su caudal, 
pues años huk~o cn cpie distribuy6 hasta 50.000 pesoa en- 
tre los menesterosos de su Dickesis, a quienes, al mo- 
rir, inatitnyc’r por sus univc~rsales herederos; devoto fer- 
vicnte de la Virgen del Pino? dió mús de ~44.000 pesos 
para las obras de la iglesia, eBulpezatda a construir en SU 
Pontificado, enviando tlfwpués anual:mentc desde su re- 
tiro de Avil& cuanto Ir: snhrnhn de SII dotaci511, una vez 
cubiertos sus luodrstísilmos gastos; el Sr. I)el~ado y Ve- 
riegas, más t.arde Cardenal Arzobispo de T&do, quien 
atirió sus arcas sin lirnitacihn alguna para que no .se in- 

terrumpieran iii demoraran las obras cuando ewasea- 



216 J. G A R C f A ORTEGA 

han las limosnas, y finalmente el Coronel Rocha, holm- 
bre inte1igefit.e que ,dirigió las obras hasta su ,término; 
corazón generoso .y #decidido que no temía [hipotecar sus 
,finca.s cuan’do esca.seaban los recursos; varón (benemé- 
rito de la Iglesi,a, a ,quien no pudiendo manifestársele de 
otro ‘moldo la inmensa gratitud a .que se había \heclho 
a,cr.eedor, le concedió el IObispo para sí y su hijo ‘mayor 
y suce.sores en el mayorazgo, una sepultura en la ,C#api- 
lla mayor de Ntra. Sra. ‘del Pino, inmediata a las gradas 
riel PresTbilerio, e imyuso a la Parroquia la carga ,de un 
solelmne aniversario perpetuo, a partir del fallecimiento 
del piadoso ,Coronel (1). 

El Ayunt,amiento Ide Teror ha consagrado la memo- 
,ria de estos ins’ignes bienihechore,s, dando los nolmbres 
de Obispo Morán, ICardenal Delgado y Coronel Roclha, 
a las antiguas calles de Barrio de Abajo, Escuela y IIe- 
rrería. 

(1) Ocurrió la muede de este ilustre prócer en Las PJ~~s 
el 2’i de Abril de 1783: aauella misma noche fué tíra.sladado su 
cadáver a Teror, ac&paf&dole 10 frailes de cada convenSto de 
iLas Palmas, y dos compañías de su regimiento; cubre su sepul- 
cro una artística l’ápida, en la que con mármoles d.e colores están 
dibujadas las armas de la casa Rocha, y grabado el siguiente 
epitafio, compuesto por el mismo C’azdenal Delgado: “Nobili co- 
rontelo Anltonio de la Rocha canariensi ejusque psteritati haec 
sacra mariana domus terorensis ab eo feliciter concepta et oip- 
tima directione ab ocultiore fundamento ad supremum culmen 
atd nlitimam perfeckionem perductst, Pa& wquiem ac inmortale 
monulmentum jure meritoque parat.Abiit die 27 apzilk anni 
Pomini 1283, aetatis swe 75”. 



IX 

APOGEO DEL CULTO 

Y 

C 
d 

on la erección del suntuoso templo, lle.gó a su cúl- ! 
men la veneracibn lde los canarios a la Virgen del 1 

Pino; a los ,cuantiosos donativos en metálico, que per- i 

rmitieron en hreve tielmpo llevar a feliz término las 
d 
f 

o’bbras, se suimaban e,spléndidos legados de tierras y alha- 
jas ‘que llenaban las arcas de la mayordomía y el ya va- 
lioso joyero ,de la Virgen, <que na’da tendría hoy que en- 
vidiar a los que se guardan en los más famosos santua- 
rios ,de la SPenínsula, si a lo largo del tiempo no se bu- 
biera edhado Imano de las joyas siempre que la fábrica 
parroquial andab,a estre.cha de recursos. 

<Teníase además el criterio de que sólo debían rete- 
nerse aquellas alhajas que mpo’día ostentar la Sta. Imagen 
co,mo adorno y ccwplemento ,de sus galas, y asi eran 
tasadas y venidildas las que se juzgaban inservibles, ya 
para atender con su importe al mayor esplendor del 
culto, ya par’a a,dquirir otras preseas que se estimaban 
de mayor utilidad y moda. 
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Así hdlamos que en 1761 fué enajenada Ana parti- 
rla spor valor de 11.8243 reales para ayudar a l’a adquisi- 
ción del megnífko broctbe llalmado “lbracamantón” (4) 
que es quizá la joya de más subido precio que hoy exisle 
en el tesoro de la Virgen, y en 1772 (mandó el Obispo Cer- 
vera que fueran vendidas algunas alhajas antkgua6 y 
la mayor parte de las donadas por Dña. Leonor !de Car- 
vajal (2) para co.1 ÉU producto encargctr rz UII buen platero 
de España el rostrillo de brillantes que estrenó la Ima- ; 

gen en Las Palmas el año 1784, cuyo costo fki: dc 2.300 
pero’s. 

1 
d 

A pesar de todo, llenaríairnos largas páginas con el 
inventario :de alhajas y vestidos que tenemos a la vista, 
hecho el ‘año 1800. 

Al comenzar la edifkación de la nueva iglesia, ,so- t 5 
licitó IA ramarera IXía. #Elvira .del Castillo llevarse a su Y 

d 
casa el joyero de la Virgen para evitar todo ‘peligro de : 
robo o menosca’bo, y se le entregaron bajo inventario 

‘. 
s 

con la condkión de volverlo a la iglesia cuando las obras i 
d 

terminaran. Aun siguen las alhajas bajo IR. custodia de f 
la camarera, quizá porque en los ,calmarines c!e la Virgen : 
no se dispone de las necesarias precauciones para BU z 

; 
seguridad, o por inveterada costumbre san’cionada ya 
con cl aIsentimliento de los’ Prelados -(3). 

g 
0 

(1) Bta joya de plata wtá guarnecida con 406 diaman- 
tks, el mayor de 14 granos y 1314, uno de 7 y 3/4,-dos .d,e 3 gra;- 
nos, uno de 2 y 314 y 1~ rwtanks de varios tamianos. FW ame- 
ciada en 17161 par el t,asador de Maldrid Jaré Serrano, ea 41,%6 
reales; re com~p!r6 en 17.761 reales que :e pagaran polr mano de 
D. José de la Rocha en 29 de Mayo de 1761. 

(2) Ge@5 eeta señora a la Virgen del Pino, por su testa- 
mento otorgado en 29 de Febrero Ide 1772 ante Juan Agustín 
de Hernera, algunas fincas rústicas y 23 alhajas .apreci,ad¿%s pocr 
d platero de Las Pa$knas Framcirco Anselmo Rodríguez enS 5.446 
reales. 

(3) &Xo a tí’lu:o de curiosidad ponemos aqti el siguiente 
dwretoi del Obispo Plaza., fwhado en 10 d$ Febrero de 1788. 
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No hubo tanto descuido en la conservación de in- 
muebles, y así, al terminar el siglo XVIII, estaban ins- 
crit.as en los registros ‘de la mayordomía del Pino, once 
fincas rústicas (4) sin contar los terrenos del Barranco 
dc la Virgen ,de ,que nos ocuparemos luego, y seis urba- 
na,s, Irn& 77 tributos que rentaban unos 18:ooO reales. 

A la cabeza de los piadosos donantes estuvieron 
siernpre los Olbispos de la Diócesis entre los que es jus- 
to recondar a;l Iltmo. Fr. Joaquín de Herresa que el úl- 
Cmo año de su Pontificado r,egaló e’l vestildo y terno lla- 
mados dle pinos, asplén,dido tisú fabricado expreea.mLen- 
te para la Eta. Imagen, que tiene hoy un valor incalcu- 
lable, y el Ilkmo. Martínez ‘de la Plaza, quien apenas lle- 

f‘Aunque es muy decênk que Ntra. Sra. tenga una camarera 
QUC cuide <de asear y vesjtir la Imagen en los días de partictiar 
C%%ividad y en la principal ‘de Natividad y su octava, es ex- 
traño que sus abajas y adornos no tengan por depósito la ta- 
631 ,misma de Ntra. Señora, y mucho más habiendo allí comodi- 
dad de custodia, y pudiendo esta, costumbre ser perjudicial8 a 
los int!ereses de la misma camarera en caso de ro,k!e, incenldio, 
u otra conkingenci~a sensibl e inevitable; y añad~iéndwe a eb- 
f;o la informalklad de nlo polder manifestar dicha.s alhajas a las 
mucihas personas de supo,sición de la Isla y forasteras que van 
a visitax el santuario (lo que es frecuente porque es el de más 
devwi& y riqueza ,de esta Isla), y aun a quien debe ,vexJas,, CQ- 
mo suwdió en la Visita perslonal de S. 1. En adelante sera del 
oa~igo de lla camar.exa el a.seo de ia Sma. Imagen y su vestua- 
rio, pero las alhajas, oro, diamantes y ropas se guarclarán, en 
131 camarín de est#a Señora, a cuyo fin si faltare alguna como- 
dicla!d u re:sgua~& en 10s arcones y guardarropa que existen en 
el camarín, dicho Sr. Mayordomo p,rincipal dará orden inme- 
diatamente para que se ejewten, d!e forma qu’e por ‘hita 64 
reparo no padezcan las prenda* 3 a1haja.s de Ntra Sra.; ni sea 
esto $nW&xto paa su c&odia fuera de la iglesia, en la que de- 
BXX&U siempre estar bajo dos llaves, que una ten.drá el párroco 
y otra el slegunao mayolrdOmo, wn lo que estarán prontas pa- 
ra manifestarse cuando sea preciso y s:e exonerar6 d,? riesgo el 
aficio de camarer#a, sin perjuicio de 90 demás que le ,co’rreslpon- 
de en servicio de la Sm&. Imagen., por su honroso encwgo”. 

(1) titarban situadas estas fin,cac en Teror, Tamaraceite, 
Rxzthoyas, Pdmar y las 11,amadas Risco caildo, La Lon~guera, 
C%rwdo ,grande y el Mo.rro en valswdero. 
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gado a Canarias su’bió R Teror para solemnizar el 8 de 
Septkmbre ha’ciendo un donativo de 400 pesos. y en años 
sucesivos regaló ‘dos hermosas alfombras para el altar 
mayo’r, un vestklo de tisti ‘de plata bordado con oro y 
peldrería, el .magnífico trono de plata repujada en que 
sale pro,cesionalmente Ntra. ISeñora, mandó decorar a su 

costa el camarín con los frexos que aún conserva, y em- 
pedrar la plaza ,del Lu.gar. 

No sólo se ‘manifestaba la devoción en esta kpoc,a 
g g 

con los repetidos donativos de dinero, tierras, alhajas, i 
0 

mantos ‘para la ,\-eneranda Imagen, candelabros, ar,añas, 
ciriales y demás enseres de plata tpara el servicio del tul- 

to, sino con obras de ejemplarísima piedad; a,demás de % 
tiqucllas romerías generales que tenían lugar el 8 de i 

Se,ptiembrc y cuando era llevada Ntra. Señora a La.s Pal- $ 
a~lns, de Lodas partes .concurrían a Teror durante cl año 

B 
: 

nuixerosos <derotos para recibir los santos Sacramen- i 
tos, cumplir sus vo,tos, celebrar novenarios. dar en una S 

palabra, satiefawión a las necesidades :de su espíritu. d 
Al frente del pueblo 8marchaban las dos corporacio- 

nes capitulares dando el ejelmiplo de una acendra.da de- 
j 

! 
roción; la Secular llevando a Las Palmas la St,a. Ima- 

d 
; 

gen cn las calanGda¿les públicas: asistiendo repetidas 

wces n, las rogativas ,que en Teror se hacían, y enviando 

.desdc 1790 una representación con maceros y clarines 
a la fiesta del Pino, ‘para culpo alojamiento compró casa 
cn cl Lugar. 

La ,Eclesi:ística, ejerciendo ‘desde tiempo inmelmo- 
rial un patronato honorífico en la iglesia de Ntrn. SeBo- 
IX. eil virtud 8del cual recaía en un Canónigo designado 
loor elección capitular cl cargo ‘de mayordomo principal 
tl~ la \-irgen? y concurría anualmente por SU Diputación 
para ha.cer la fiesta .dc la Patrona. 

,Camponíase esta Diputación de un Di,gnida#d pre- 
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siden(e, un Canóni.go y un Racionero: con acornpaña- 
riniento de cantores, mozos y ministriles, a quienes el se- 
gundo mayordo!rno ,debía prevenirles casa y hospedaje, 
un cuarto de carnero, una carga de leña y caballos para 
conducir el equ,ipaje. El Cabildo por su parte daba 50 
reales a #cada uno d:: los Sres, Diputados (1). 

Pero lo que induidable~mente caracteriza esta t5poca 
brillante del culto a la Virgen del Pino, es la cre’zción (de 

(1’ Calbild’o espiritual de 1.O de Septiembre de 1758: “iEn 0 
este c.abilldo Ilama’do ante diem para ver el modio de establ~ecer d 
Qv..s todce 10s años pase a Teror diputación del Cabildo a cere- i 
ISrar la fiesta de N. Sra. del Pino, y determinar si se había de E 
k-lar y Ideterminarr &gún dinwo cada año para los gastos, be la 2 
dipu’taci6n y de qué caudal ise ha:bi.a de ssrar para elk... se 
aco.rdló sekalar parla siempre alguna cantidad que se dé todos 

E 

30s aiñ~s para los gasltos Ide la dip&ación del ‘Cabildo que ha de 
g 
5 

ir todos los años a Teror a celebrar la fiesta de N. Sya del Pino, B 
lla ‘cual se salque de h,acimientos gener.a!es de yorte de Cabilido... ; 

tSe .acoadó ge señalara cincuenta ducados. Después de lo cual 
m 

FIL wnfe+eneib ,y a.cnxlri pntr toldo el Ca$iYo que todos 10s años 
E 
5 

pase a Teror a cekbras la fiesta de N. S~ìa. del Pino diputa- 
tuión del Ca.Wdo compues.t,a de un señor Dignidad para cantar 

i 
: 

la m69a, un skíor Carkmigo para el Evan.gelio y un señor Racio- f 
nero para cantar la EpLto~la, obawvando sn twn,o, se.gún e! z 
cual wdcnará eù Cabildo toldos los años a qué señores toca ir ! 
cn dipu&ción”. Mkclho antes de re,gularizar el CahiIdo por el 

d 

prececknte acuerc!o el envio ‘de su diputación a la fiesta de 
; 
: 

Ntra. Sr,a. del Pina, eolia, enviar una comisión con el mismo 5 
clbjeto, y así, en el ,Calbildo espiritual de 1.O & &ptiemiore de ’ 
f16184 61: designa el personal que debia ir a Teror. y en el de 5 
die Sept.ielrlbre de 1687., se dice: “En este ca~biWo, a la pregunta 
cdel gr. ,Canónigo Herrera Va!entin d,el mucho gasto que causan 
Ioos 4 mfiskos que van a la fie.sta y c&ebridad de Ntra. Sra. del 
Bino, se acordó que el mayordomo que es o fuere de la fkbri- 
ca de dbcha Igksia tenga oblígación de dar a caida uno de las 4 
miúsico~ que van a dicha fiesta a 20 reales y r.zbbQdlo,s para 
ida )y vuel.ta, y casa y cama en que se hospeden y persiana que 
ees asísita a haocr de comer; por cuenta de dichos músicos la 
persona que les h.a d’e hacer comida, y n.o se les atienda con, 
otra 1cos.a ni el mayor’domo cargue a ka fábrica con oka coza 
más. Y a !os L3re.x del ICabildo que fueren a decir la misa no 
se LS d@ colsa alguna, a c.argo de la fábrica de dichr Parroquia, 
flesppeccto que ,tienen señalaIda distribución... y ~h.adrseles pre- 
sentes ‘kx3 horaW. 
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Capellanes que ,prestaran ‘diariamente el servicio de Al- 
tar y coro. 

Hiciéronse los pri.meros ensayos en 1742 por .man- 
dato ,del Obispo D. Juan Francisco Guillén (1), pero no 
fué formalizado este servicio has’ta 21 de Agosto del si- 
guiente ,año en ique: al aprobar las cuentas de Fábrica, 
dicto el Imismo Prelado este ,decreto: “Por cuanto en la 
Santa ,Geneyal Visita dejó mandado Su Sefíoría Iltma. 
que to,dos los días del año se cantasen las Vísperas y 
Gornplet~as ,dcl Oficio Parvo de Nuestra. ,Seííora, a lo me- 
nos interín que la renta de la Fá,brica no fuese ‘b,astante 
para poderse cantar toldas las Horas, como era debido en 
obsequio; veneración y mayor culto de Nuestra Señora, P 

i 
y cn ,debida gratitud .a los muchos beneficios que asi di- i 
cho Lugar Ide Teror como todo este Obispado. y especial- t ; 
mcntc esta Isla. de Canaria ha recibi,do por su intercc- B 

: 
sion y patrocinio hajo el título del Pino, cuya Can’ta Tma- i 
gen SC venera cn Idioha Iglesia Parroquial de Toror, re- S 
servnndo para alhora, en vista ‘de dic’has cuentas, la asig- i d 
nación de rentas y ‘distribución de dichas Vísperas y j 
Completas, :para el Sr. Párroco y Capellanes resiidentes ! 
cn ldioho Lugar, que en virtud de dicho wandato de Su i 
Iltma. laa debían cantar. Por tanto, ,dijo Su Iltma. ,que g 
por athora, e interín que de las cuentas que c.ada año se 0 
presentaren no resultase otro motivo para resolver otra 
rosa, rlfhín, ,mandar y mand6 que rle las rent,as de la Fá- 
brica se les pague cada año cin’cuenta reales de p1at.a a 
cada uco de los dichos Ve. Párroaco y capellanles sacer- 
dotes que cantan y ,han cantado las dichas Vísperas y 
Co~mpletas ‘del Oficio Parvo de Mra. Señora, que son 
cuatro lPersonados con el dicho Ve. Cura, empezando a 

(1) iSu’ponemos que fué oral este mandato, corno otros 
KIU&KE a 10s ~gue .en Idiversos dûcumeatos se nace wferencia, 
y que xw halLamos cwnsignados en los libros parraquiak+~. 
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correr el año desde el pritmer día ,que con el sobredicho 
manda10 de Su Ilt’ma. empezaron 5 cantar!as, y así en 
adelante a razón de cincuenta reales de plata cada año 
c’n cada uno de los cuatro Personados, sin que se ,puelda 
aumentar el número de ellos sin licemia de Su Iltma., 
por no .agravar .mÁs esta. Whriaa. L,es deherá pagar pun- 
,tualmente el Mayordomo que es o fuere en adelante, des- 
contando a dicha razón de cincuenta reales de plata por 
año la distribución correspondiente a los ‘días que falta- 
rcn ,a dichas Vísperas y Completas sin tener alguna de 
las causas dispuestas por el Derecho para polder ganar 
las distribuciones sin asistir, y los dichos cuatro Perso- 
nados deberÁn to,dos los días del año camar las sob’re- 
dkhas Vísperas y Colrnpletas por la ~distribución y esti- 
pendio de los cincuenta reales ‘de plata, sin que ‘por aho- 
ra les conceda Su Iltma. el “jus accrescendi” de los que 
no asistieren, por no agravar más la Fábrka.-Item 

: 
m 

mandó Su Iltma. que para que las Misas y demá.s Oficios 
#divinos se celebren con más solemnidad en (dicha Pa- i 
rraquia, especialrmente en los días #de fiesta, y la Misa i 
de Ntra. Señora y Salve de los sábados de todo el año, z 

se dé al or,ganista sesenta. reales de plata cada año de 
! d 

las rentas de la Fábrica, por modo :de ayuda <de costa 
; g 

por ,ahora, y hasta ,que se le pueda asignar Ima’yor renta, 5 0 
para que taña el órgano dichos días y furxiones, ‘ya (que 
Ihasta ahora lo ha tañido de limo,sna y por ‘devoción” (1). 

Así se vino practicanIdo durante treinta años, ha.sta 
que una feliz circunskncia aumentó la capacidad eco- 
nómica (de la Fábrica y pudo transformarse el Coro, can- 
tándose en vez ,del Oficio Parvo las horas y vísperas del 
cotidiano, por ,mayor número de capellanes. 

Fué ,aquéllaT la espléndida donación hecha por ‘Car- 

(1) Ub. 4.O de Fábrica, fol. !&6. 
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los III con ,motivo de las obras del nuevo templo. .Por 
H. 0. firmada en 53. Lotrenzo ‘del E.scorial e! 19 bde No- 
viembre de 1767 conwdió el Monarca “mil quinientos 
reales de vellón de lixmosna por una VW... y también la 
facultad de romper ciento veinte y seis fanegadas Ide te- 
rreno valdío y reducirlas a cultivo, ,pero no con otro fin 
,que el ‘de aten’der a la manutención del templo, su minis- 
terio y culto”. 

Vino la R. ‘0. comisionada para su ejecución al Co- 
mandante ,General .de las 1sla.s 17. Agustín Gab#riel del 
Castillo y Ruiz ,de Vergara, quien a su vez, delegó en el 
Gobernador de las Armas en Gran Canaria y Alfkw 
Mayor D. Fernando del Castillo, para que, hechas las 
o,portunas diligencias, entregara las aludildas tierras. 
A’nompafiado del escribano, peritos y medidores hizo el 
Gobernador la ,desmarcación del terreno en el Barranco 
de la Montaña el 22 de Febrero ‘de 1768, y ,dos ,días de,s- 
pués, hallándose en el mismo paraje, “D. Sebastián 
8ánchez, Plbro. como Mayordomo de Ntra. amantísima 
Xadre y Protectora particular, María Santísima del Pi- 
no, requirió a Su Señoría que en conformidad de Ia Real 
(Gracia le entre ‘de posesión en este terreno que se halla 
en un cuerpo ldelmarcado y medido; y usando Su Seño- 
#ría de su autoridad por virt,ud ‘de la comisión con que se 
halla, tomó por la mano al citado D. Sebastijn Sánchez, 
Pbro., y le entró de posesión, para lo cual paseó el te- 
rrazgo, quitó matos! opuso mojones e hizo otros actos 
consecuentes a ella, llamándose a nombre de María 
&ma. como su Mayordomo, dueño y señor” (1). 

No fué, sin embargo, la demarcación satisfactoria 
para el Mayondwno, ‘porque en Mayo de 1789, con mo- 
tivo de repartir,se los demás terrenos val#díos de la ju- 

(1) De las dtiiigemias prat9kaIda.s por el eslcri~lñano Anb 
n60 Alw.rez TruxiUo. - 
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risdiwión Ide Teror, acusdió en instancia diciendo que no 
obstante haber sido concedidas 126 fanegadas de tierra, 
sólo se le entregaron 18 y media y dos tercios de braza, 
siendo lo demás riscos y laderas, de las que ha podido 
roturar basta 85 fanegadas “bien que con uno,s costos 
y gastos tan grandes que pudieron co.mprarse las mis: 

mas tierras con su importe”, por lo que pedía se le asig- 
nasen 41 más que ,faltaban para el cumplirmiento de la 
Real Merced. 

No creemos que fuera tenida en cuenta la instan- 
cia del solícito Mayordomo, pero a,sí y todo las rentas 
alcanzaban Ipara acrecentar notablemente el culto, y de 
darle este impulso se encargó el ‘piadoso Obispo Fr. Juan 
Bautista Cervera, disponiendo en 1773 que en adelante 
se cantaran Tercia, Misa, Vísperas y Comp!et.as, y ,ele- 
vando a siete el numero de Gapellanes con la asignación 
de !medio real de plata por cada Hora y tres 3’1 semanero 
por la <Misa. 

El mislmo Prelado inauguró personalmente este 
nuevo servicio el 17 de Selptiembre entonando la Tercia, 
y prom~e~tió un nuevo plan y constituciones por las que 
debía re,girse perpetuamente la nueva fundación; pero 
trasladado a Cádiz el 77, dejó inco,mpleta su obra, re- 
dactando los Estatutos su ilustre sucesor el cistercien’se 
D. Fr. Joaquín de Herrera, que los impuso por decreto 
de 8 de Enero de 1783 (1). 

Ya dejamos ,dicbo que el Iltmo. Obispo la Plaza ‘se 
había distinguido ‘por su tierna devoción a la Patrona de 
Canarias, mani,festada con esplémndidos rasgos de ,gene- 
rosidad; .he aquí el más insigne: un año despu& de 
inaugurar su Pontifiwdo corriendo a Teror para poner 
su mitra y su báculo a los pies <de la St,a. Imagen, en 

(1) V6a.se el A@n&ce. 
15 
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Septiembre de 1786, hizo una fundación de mil ducados 
(Il.000 rcnlcs) para que en todas las festividades dc la 
Sma. Virgen, los capellanes de Ntra. Sra. ,del Pino reza- 
ran en el Coro “en tono y con gravedad, ,de modo que ‘se 
oiga claramente en la iglesia y se edifiquen los fieles 
que coecurren a ella”, todas las Horas del Oficio Parvo, 
,unas después de la Misa conventual y otra,s a continua- 
ción .de las ,Completas del día. 

Así vino Ipracticámlose algunos años, ha,sta ‘que el 
depnsilario de IA rantidad desemhnlsada .por el piadoso 
Obispo dió de ella buena cuenta, como se advierte en la 
razón *dada por el Cura %1ontesdeoca al Obispo Romo en i 
su Visita (Pastoral de Septiembre ‘de 1835. “Certifico, di- : 

i 
ce, como la piadosa institución #del Iltmo. Sr. Plaza no 
pueide verificarse, porque se ignora quién sea el tenedor 
de los mil ducados que asignó .para su cumplilmiento”. 

En 14 de Agosto de 1790 ,dejó escrito lo siguiente el 
1 
m 

mismo Sr. La Plaza: “Por reglamento que extendió 1 
nuestro antecesor el Iltmo. Sr. D. Fr. Joaquín de Herre- i 

ca 
Ita, se determinó lo conveniente para el diario servicio i 
del Altar y (Coro de esta Iglesia Parroquial de Mairia z 

! 
Santísima Señora nuestra, con el título del Pino, seña- ; 
landose el número de seis Capellanes además del mayor 
que siempre lo ha de ser el Párroco; y habiendo Nos re- 

j 
0 

conocido en las re.petidas ocasiones de nuestra residen- 
cia en este Lugar (que el citado número de seis es muy 
corto para culmlplir las obli.gaciones imlpuestas, ‘con es- 
pecialidad en los días más solemnes en que por ocuparse 
tres en el Altar y otro en el órgano e,s contingente quc- 
dar ningunlo en el Coro; y deseando ocurrir a este per- 
juicio del Divino culto y afianzar en el modo que es po- 
sible, se,gún el estado ‘de las rentas, su más decoroso 
desem,peño, añadi,mos y creamos a el numero de dichos 
siete Capellanes otro,s dos, a cuyas capellanías .ha ,de es- 
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tar afect’o el cargo de órgano y .ca.nto llano, de forma .que 
siempre haya en el Coro un Capellán Sacerdote que go- 

bierne el canto del primero, y del segundo pertenezca 
al actual sochantre y sus sucesnres, y el nt,ro Ckpellán 

toque el órgano, y queden siete para el Altar y el Coro; 
y mandamos ~IIP a pstos nuevos Capellanes se les acuda 
con la .misma renta y emolumentos que a los demmás, y 
que en todo turnen y alternen salvo en lo ‘que sea incom- 
patible con el respectivo ,desempeño de canto y órga- ; 
no... y a toldos exhortamos afectuosamente ‘que, consi- i 
derando ‘bien la feliz suerte .quc les ha cabido en ser 0 d 
destin.adlos a el servicio y culto de Dios Ntro. Señor y de 
su Madre Santísima, se dedicquen con el mayor ferv5r 
.a el puntual y exacto ‘desempeño de sus res:pectivas obli- 
gacisnes”. 

Por Septiembre ‘de 1811, aprovechanIdo los Capella- 5 Y 
nes la estancia en Teror del Obispo Verdugo, le pidie- 

d 

ron algunos días de recles para atender a sus asuntos 
particulares, y para bajar a la Ciudad “a donde precis’a- i 
smente, dken, hemos ‘de ocurrir para proveernos sde casi d 

f 
todo lo necesario, con especialidad cuando es cosa que z 
no puede ‘pasar por ajena mano”. El Obispo les concedió 

s d 
dos días de recles en cada mes, pudiendo unir los de tres 
meses solamente, de modo que por ningún motivo ni 5 0 
pretexto pudiera cada Capellán estar ausente de su igle- 
sia más de seis días consecutivos, ni usar de los recles 
más de dos a la vez, ‘por lo que si hubiere dos enfermos 
quedarían los ,demás imposibilitados para ausentarse, 
conmin,án!doles co’n suprimir la gracia y procelder con- 
tra los irresidentes al menor abuso o arbitraria interpre- 
tación, contra el literal sentido del decreto. 

Al año siguiente, deseando los Capellanes aumentar 
el culto y a la vez sus mo:destísimos haberes, expusieron 
al Prelado el des.eo de cantar algunos Maitines solemnes 
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y la Calenda de Navidad ipercibiendo las retribuciones 
correslpondientes. El Obispo, ‘por decreto fechado en Te- 
ror .el 26 de Mayo, mandó cantar la #Calenda y los Mai- 
t,ines .del Ilif5rcolf+s y Viernes Smto, Pmtenost,As, Cnr- 
pus, Asunción y Concepción de Ntra. Señora, retribu- 
yéndolos la Fabrica con 435 reales -de vellón “los que, 
divididos en siete porciones, seis de sesenta y dos reales 
para las seis funciones ,de Maitines y una de sesenta y 
tres para la Calenda de Navidad, se distribuirán en la 
foama <siguiente: a los Capellanes, So,chantres y Sacris- 
tán, .por cada función de Maitines, a razón de cinco rea- 
les; a los mozos de Coro, a dos reales; al ,CapeIlán mayor 
o al .que biciere la Hora, un real más; y otro al Capellán 
puntador. Por la asistencia y servicio ,de la Calenda de 
Navidad, se repartirán sesenta reales con igualdad en- 
tre CapeUanes y sirvientes, con solo la diferencia de un 
real de aumento al que hiciere la Prima, al Sochantre y 
al Puntador”. 

[No debió est.a sol,ución nivelar el presupuesto ca- i 
sero de los Capellanes, que en 7 de Enero dle 4829 solici- d 

taron aumento de renta por la carestía de los comesti- 
f 
z 

Mes, instancia Ique fué favorablemente despaohada por 
el Obispo Martínez, me#diant.e el aumento de la dotación, 
de los 3 reales ,y 2.5 maravedís tque percibían diariamen- 5 o 
te, a 5 reales vellón, de !modo que correspondiera a cada 
Eora ‘una ‘imoneda” equivalente a un real y ocho y me- 
dio maravedís. 

Hasta ,aquí, el régimen interno de los Capellanes de 
Qltar y Coro de Ntra. Sra. idel Pino, Ipero no debemas 
pasar por alto el eskdo de sus relaciones, nada cordia- 
les, con el Cabildo Catedral, y especialmente co,n la fa- 
mosa .Diputación lCapitular que concurría a ?“eror para 
las fiestas de Septiermbre. 

Las cuestiones de etiqueta que fueron en aquella 
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época motivo de desavenencias y ruidosos incidentes #en 
Canarias, surgieron bambien entre ambas corporaciones, 
desde que los i(=,apellanes de Teror en el ejercicio de sus 
fuuciunes se sinlierun con ínîulas uayibulares. 

[Comenzó la murmuración contra la inveterada cos- 
tmnhre de hacer honores y respetar preeminencias a los 

Sres. Diputados y en 1776 se limitaron los Capellanes .a 
recibir con la imprescindi,ble cortesía a stis ilustres 
huéspedes. ; 

Celoso el Cabilldo de sus prerrogativas, hizo una i 
larga exposición al O’bispo Cervera con fecha 9 de Junio ; 
del 77, cn la que alegaba, que siendo indiscutibl,e el de- z 

reoho de las Matrices a :recibir todo el honor y reveren- E 
i 

oia de Jas filiales, y sién.dolo la Catedral de todas las del 

Obispaido 9 especial,mente de las ,que se llamaban del 
beneficio de la Ciudad, por ser sus anejas y ,clependien- 
tes, lpagándoles salarios a los Curas que las sirven ,por 
ser el Cabildo el propietario, era (muy debido que se le 

hiciese todo honor por aquellos Párrocos; y el principal 
título era que los ~Cfihildos en t.ndas las iglesias de s8us 

respectivos Obispados representaban la Cátedra Epiwo- 
i 

! 
pal, como aque tenían la jurisdicción habitual de la Dió- i 
tesis, Sede plena, y la ,actual, Sede vacante, y por tal 
eran acreedores a honores sem’ejantes a los del O~bïapo, 

g 
0 

aun en las iglesias exentas de los Regulares, y así están 
olbligados, cuan,do van a sus iglesias los Obispos y sus 
Cabildos, juntos o se.parados, a salir a recibirles a la ca- 
Ile, fuera de sus puertas. “Pero el Cura de T’eror, pare- 
ce que desentendiéndose de los honores que a esta Ca- 
tedral eran debido,s por razón de su matricidad y a este 
Cabildo por la representación del O’bispo, su cabeza, y 
como tal, tener la jurisdicción habitual, en ocasión de 
mandar su Diputacióln a la celebración de la festividad 
de la ,milagrosísima Imagen (de Ntra. Sra. del Pino, no 
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sólo se niega a pasar con su Clero a las casas de dicha 
Dipulacidn, para conducirla a aquella igIesia, sino tam- 
Ibién se queda dentro de la misma, sin salir a la calle 
a hacer tan merecido obsequio a tan ilustre Cuerpo”, 
con;cluyenldo se man,dase al Cura de Tero,r y su Clero 
fqque practicase estas cosas, y se le conminara con las 
penas convenientes. 

Así se ,le ordenó al Cura, concediéndole cl ,plazo dc 
seis días para exponer las razones que tuviera para no i vi 
cjwutar’lo, y como el término asignado transcurriese i 
sin que contestara el Clero de Teror, se le declaró en re- d 
beldía, y visto el irrforme del Fiscal, quedó en firme el z 

decreto ,de 9 ,de Junio por el que se le manida%a tributar % 
a la Diiputación Capitular los acostumbrado,s hono- E 
res (1). 5 B : 

(1) LE9 25 de Agos~ .se (lió asiento en el lilxo Capitular al 
siguiente Reglamento que determinaba los honores y prerroga- 
@vas de la Comisión que subla a Teror para celebrar Ia fiesta 
idel Pino. 

“1P Cuando el Cabil,do tuviese a bien enviar su Diputa- f 
ción a Temr, el Sr. PWsBdente de ella señalará hora para en las z 
que se han de cantar las de Prima, Vísperas, M’aitines y ! 
Laudes, Tercie, Misa, segundas Vísperas, con prooesión por las 

d 

ca;llets respectivamente en las Visperas y día de la .festivida~d de 
; 

Ntra. Beñor3a, ‘cuya otrden la recibirá el Cura para ejecutarla 
; 
5 

en 1w tiempos y ocasiones qw se previenen”. 0 

“ZP Después de dejar, que ser5 a la hora que ,el S;r~Pre- 
sidente dispusiese, saldrá de la Parroquia formado el Clero con 
su Cura, y pûsará û 9as Casas de la Dipufndóln, un las que su- 
bir& hasta la sala donide estuvieren los Sefíores, y los condu-. 
cirá hasta lla misma iglesia; y ccmclufdas I!as funciones, regre- 
Farán #con la Diputsvción hasta sus Casas, dejándola en la pror 
pia sala de donde la sacaron, sin separarse dichos Señores de 
sus respectivos asientos; con adve&ncia que cuando Ia DiNpu- 
kación dlegue a la puerta de la iglesia, el CurA ,lia de dar el hi- 
sopo al Sr. Presidea’te para echar el agua bendita”. 

,“ 3O Ya puesta en la iglesia la Diputación y Clero de ella, 
con Ios Ministros de da Catedral, seguirán hasta el pavimento 
o Capilla mayor, dond’e tomarán sus respectivos asilentos, los 
Sres. ~Dignidades en ‘el banco que se pone atravesado en me,dio, 
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A pesar de todo, 10’s inmediatos sucesores de aque- 
llos Capellanes, o por olvido del reglamento, o porque, 
hijos de otro si,glo, no se avenían con una etiqueta que 
les parecía de,masiado humillante, volvieron a las antda- 
Idas a partir de l&(x) y el ,año 9 vemos al 0,bispo tomar 
cartas de conciliador, escuchando las quejas del ‘Cabil- 

I los Sres. Can6nigw y Rakioneros en los de lc~s ‘lados; y des- 
pu& de éstos ae pcwdrzh otros bancos que estkn wp3sad~~ y 
sin igual!dad para que se sienten aquel Cura y demás Sacerdo- 
k.s de ~wlla Parroquia”. 

; 

“4p Qw asi el CUra como lcks &más EclesiáAi~ de di- 
cllka Parroqtia albswven el mismo &i!lo que acostumbran en 

i 
d 

121 Coro x3? esta Sta. Iglesia los Capelllanes ReaJes, levantánd,ose 
cuando lo ejecuta el Sr. Presidente y cuando entra o sale it@ún 
@r. Czupitular, como ha sido wstwnbre”. 

4‘5.O Igualmente dos Ca$3ellanes Sacezxlotes de a,quella 
@ere& asistan y acompañen al Sr. Preside& cuatideo haga 

E 

Ide Pre&e en 1as ,Ví3peras, Maitines y Misa, lo mismo plractica- 
$ 
5 

rán con el Sr. Canónigo Diácono que hace las seguncks Vispe- B 
UBS, sirviendo mm de dichos Capellanes ae Maestro de Cere- : 

prUonias y otro de Sacristán mayor en los ca.so~ que no vayan 
m 

110s que en p%xmieldad tknen estos empleos en ,la Sta. Igl,&a 
Catedral,, en las cuales ocasiones harán estos Capellanes cuan- 

1 

t0 el Sacristán menor les .advirtiere”. 
i 
d 

*‘6P iEn los Maitines los dos Capellanes más antiguos to- f 
marán dos hachas para alumbrar en su última 1ecciGn del ter- z 
cero nû&urno al S’. Presidente, y lo mismo harán en, la oración ! 

d 
de Laudes con el Sr. Preste”. 

“YP Dos Capellanes Sacerdotes llevarán la paz al Coro y 
&a d.arán a ios Befiores que estuvieren en él, y d.espués al C’ura y 
demás Clerecía”. 

“8.O El &ñor que fuere Ppeaidente de la Dipkación pre- 
~isamen,te se ha de ver con el Sr. Provisor, a fin #de que le 
confiera la jurldicdóa Eclesiástica para las cosas que se ne- 
cesit.ase ide su uso en .alqwllos días en dicho bLu.rar de Teror, 
dislxmienklo modo para que esté enteradso de ello el referido 
tC%rn y Idem& CYero, y tomándola por escrito de &iho Sr. Pro- 
visor”. 

“9.0 Qu+e 4 ST. Presidente cuide de que eil Mayandomo de 
Ja Sma. Virgen tenga mlesas y taburetes en la Casa de la Di- 
pukatilán; quguie pre:enlte el carnero de estilo, y que el Alcande 
iha.ga vengan bestias para llevar el cajon dê los olrnament,os: y 
Ministros ,de la Iglesia, y ponga la leña necesaria para el gasto 
de la cocina en dichos días”. 
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do, pero no desoyenIdo las replicas del Clero parroquial, 
como fácilmente se a,dvierte en el sfguiente o~ficio diri- 
gido al Cura en 21 de Agosto, y firm.a,do en Barrancose- 
co por et1 Iltmo. Verdugo. “Habiendo ‘dado part,e al Ca- 
bildo de mi Sta. Iglesia (de la respuesta de V. a nombre 
de ese Cllero ,de Teror, en su oficio de 4 del corriente, a 
consecuencia del $mío de 22 de ,Julio último, se me con- 
testa entre otras cosas con fecha del día 18, ‘<que el Ca- 
bildo que no tiene empeño en recibir honores forzados de ; 
esos Capellanes en medio de las hablillas (que son con- f 
siguientes, no juzga decoroso nombrar Diputación para 0 

d 
este año con tales circunstancias, si ese Clero no se con- i 
viene llana, sencillamente y sin protestas en hacer a la f 
Diputación los honores que siempre se le han hecho, sin 
innovar en nada las costumbres establecidas, como lo 

i 

han intentado en estos últimos años”. En esta atención 
4 

he participado al Cabildo con fecha de ayer .qae doy par- 
8 
B 

te de su resolución al Clero de Teror para su inteligen- 1 
cia; y en consecuencia se lo participo a Vd. para que E 
reuni,enclo al C’le:ro a la mayor brevedad le haga sabe- d 

f 
dor del contenldo de este oficio”. E 

Un año mas duró el litigio, durante el cual los Ga- 
! 
; 

pellanes, irreductibles, exigieron una revisión y modi- $ 
ficación del Reglaknento, que al fin fué aceptada sustan- 5 O 
cialmente por el Gabildo, y éste, abandonando en parte 
su actitud de intrawigencia, colmunicó al Prelado “,que 
en las propuestas de aquel Clero se ha hecho alguna li- 
gera mudanza, sin ser nada de lo substancial, porque a 
la verdad, no se poldía ,poner por Regla,mento lo que era 
de pur,a urbani#dad, cual es que el Sr. Presidente corres- 
pomliese coa la debikia venia a la que hiciese,n los Ca- 
pellanes”; ,que “como el Cabildo no desea sino cortar 
de r,aíz todo motivo de disencibn”, habjen,do o&,erva’do 
que el Cma primer (Capellán no ha firmado nunca las 
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representaciones dirigidas a S. 1. teniéndose tal vez por 
cxcnto, SC Ic obligue a suswi,bir los acuerdos dc sus 
compañeros; que el Reglamento con sus cláusulas su- 
plementarias (1) sea consilderado coima parte de las cons- 
tituciones del 1Clero de Teror y jurado por 10,s nuevos Ca- 
pellanes, y finalmente dice <que “S. 1. puede asegurar a 
arquel Clero .que el Cabildo no desea .más que la paz, y 
pue las ligeras mudanzas que se oibservan en el suple- 
anento respe&o de lo que últii.mamente representaron, ; 

‘~610 se han hwho para poner todo en el ma,ynr grado i 
de clarikkd posibl~e, y prevenir dudas que pudieran sus- 
citarse en lo suceslivo”. 

4 
0 

Con todo acaM de un *solo golpe la ley de.sa.mx%ua- 
dora. Vendidos .en ptiblica snbasta los bienes que inte- 

1 
E 

grab:n el patrimo,nio de Ntra. Sra. del Pino, quedaron 
incongruos los ,Oapellanes, y prosiguieron cantando sus 

1 
B 

Horas por alguno,s añoa en espera de mej’ores tie,mpos; 
; 
m 

y dwpoeeido eJ (*abildo de las rentas de su mesla y d$e las 1 
casas en que se alojaba su Diputación, no pensó ‘más en i 
fiestas ni en honores de las iglesias filiales, sino en sal- i 

z 
! 

(1) @kw dáusullas sup%ement.arlas son las siguientes: d 
la Que el socbnkre mayor de la Catedral, siendo sacer- ; 

dote, benklrá su asiento en la ala derecha inmediato al del 
F 

V. Cura de la Pzirrowia, y no siendo sacer.dote se sentará des- 5 0 
pu& de toda9 los capeljanes que lo sean; que en el caso que el 
Sadhanrtw que vaya de la Sta. @lesia sea sacerdote, pero no so- 
+.-!kmb mayor en ella, tendrá su asientio en la mi:ma. aùa de- 
relc!ha &XQU& del CTapeillán niás antiguo ,de ella, J no despu& 
del V. Cura como el propi&úu%o. 

3F Que eù Maestro de Cwemonias tendrá su asien,tU en el 
ala &quieti’a, $weclediendo a t.0450~ los Capellanes de ella seg6n 
ha sido skmpne custumke. 

Sa Que los CapeUanes turnen por su turno las haoibas. pe- 
ro en~be~diknkbx? que si por casualida,d no estuviesen presentes 
108 Capellanes en quienee está el turno de las hachas, Ls ha- 
,wn de tomar ‘precisame@e IQS dos Capellanes m5,s anitiguos, 
como se observa en esta Sta. Iglesia Catedral cuando falt’an 1~s 
Capellanes Reales semaneros, a fin de que siempre haya Cape- 
llanes que mankng’an las Idichas haohas. 
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val el cu’lto de la iglesia con la modestísima dotación de 
l?‘iibrica (4). 

Así quedó, por obra y gracia de las leyes desamor‘ti- 
zadoras, reducido a la mks estrecha modestia aquel cul- 
to elevado a su mliximo esplendor por la ,munificencia 
.de un Rey, los donatwos episcopales y las limosnas y li- 
bérrimos legaldos de un pueblo creyente y devoto ‘de la 
Virgen. 

Aún heIrnos visto llorar a algún noventón recordan- ; 

do 1~s impresiones de su infancia: iel to!quc tde Coro... i 

,el ,canto de los Ca8pellanes... la Ilega,da dc 10’s Sres. Di- 
o 
d 

Iputados... p.1 extraÍío son de los clarines y chirimías i 
rompiendo en la festivi,dad del Pino la severidad de la E 

i 
austera salmodia cotidiana! 

Terminamos este capítulo con el recuerdo de una 1 
originalhima fiesta. El Regimiento *de Milkias de Clana- B 
rias eligiG en 1787 por su Patrona a la Vir,gen del Pino, 

: 
m 

-- s 
(1) En el Arcihivo .general diacesano y entre papeles qw i 

no guar&an la menor relación con este asunto., $allam~os la si- 
guiente ncIta correspondiente al año 1824, referen’te al pago y 

i 
z 

taato que ds;bia darse a los míwic~os y mini&ros de Ia Catedral ! 
!~ue acudían a !a fiesta de! 8 de Septiembre. d 

; 
M.iuistros que concurren y propinas qw se les dan: 

5 
pos oo#chantres qu.e hacen también de músicos, a 10 0 

pesos cada uno.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .._ . . . . . . . . . 23 pesos 
Un música lde voz... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 “ 
Ges vi,olinw LI 8 peso.s cada uno... . . . . . . . . . . . . .,. . . . 16 “ 
Un violín . . . “ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Una flauta,. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ; “ 
E sncristán mayor qu,e h.alce de Maestro de Ceremoniasl 6 “ 
ESacristán menor . . . .** . . . .*. 0.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..* 6 “ 
D~os mozos de Wr:o a 3 pesos . . . . . . . . . . . . . . . . . . .,. . . . 6 “ 

Comidas desde !.a antevispera por la tai-de hasta el medio- 
día. ‘del 9 & Eeptfernlbre : 

Antevíspera: For ia t.ar,de, a SU venida. un frasco de vino.- 
Uena: Pan, vino, dos ,guisos de carnero y gallihas, 6 p~llc~~, pes- 
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y ‘deseando honrarla por tal motivo, decidieron aprove- 
char la ,ocasión de celebrarse en Teror una solemne fies- 
ta de ascción de gracias con ‘procesión general el domin- 
go 22 de Abril. 

Maiwharon al Lugar ocho comjpañís de fùsileios con 
su Jefe y oficiales, sobre las armas, asistieron devota- 
mente a la función y durante la procesión hicieron va- 
riadas maniobras, siguiendo algunas compafiías a la 
.$ta. Imagen para darle escolta, cubriendo otras la carre- 
ra qara rendir armas a su paso; hacienclo todas por su 
turno, numerosas salvas, destacando la pincelada de sus 
,vistosos uniformes sobre el fondo polícrolmo de una in- 
mensa muohe8dum.bre atavimada con las brillantes galas 
de la Bpocä, en una tierra alfox~~biwla de flores, ilumi- 
nada con este sol intenso de la primavera de Canarias. 
1 Digno asunto del pincel de Goya! 

cado fresco si 90 hay en la Ciudad, sala,do, huevos, papas,, en.%- 
lada de calalbazas o calabacines, de cebfoilas. babicbuelas cuan- 

i 
: 

do las hay, y en su def,ecta, de judías, garbanzas, aceitunas, ! 
rfrutas, queso y rapaduras finas. d 

Víspera: Almue~: Sopas, chocolate, bizcoc~hos, fritura de ; L” 
adobo, pan,, vino, queso y fruta. -Comida: Dos sopas de axxoz t 
y fideos con entrada, puchero de v,aca, carnero, puerco, dos ga- 5 o 
ãlinas, venduras, salsas, tres principiws, ensaladas, aceitunas’ 
anchoas, pan,, vino, queso, fruta y rapaduras finas.---Cen,a: C’o- 
mo la aintevispera. 

Día de la Natividad: Almuerzo, como la vispera.-Comida: 
corno la vispera, pero se aumentan más principi’os, un jam&r, 
y cuando no lo h,ay, un pavo; truchas de dulce, as#ado de carne- 
M, gallinas, vaca mechada, una bandeja de leche. dulce fino, 
aguardiente de buena calidatd y al,mendras co8nfitadas.--Cen~a: 
como la viswra. 

Día siguiente: Almuerzo: como la vispesa, men,os el adobo.- 
Comida: como la víspera, y quledan despedi,dos. 

93n convites a la Dimrtacion ‘del Cabildo ,se gastan 66 pesos. 
(Advertimos al lector que no hemos hallado ningun.a nota 

ref.erentie a la asistencia mélica que de seguro. necesitaban cs- 
tas nrúsieos al finalizar l,as fiestas). 



X 

EL MOTIN DE 1808 

f 
5 

N 
o entró el siglo XIX con buenos augurios para los B 

: 
terosenses y devot,os de la Virgen del Pino. m 

lE1 magnífico templo eZdificsdo a expensas de tanto S 
sacrifici-o e inaugurado en 1767 con la pompa y entu- i d 
siasmo que hemos referido, a ,pesar ,de todas las ;precau- f 
ciones tomadas por el Coronel Rocha conka las malas 

z 
! 

condicionas del suelo y la inclemencia de los inviernos, d 
; 

comenzó a henderse: con sobresalto y profunda pena del 
vecindario. 

g 
0 

,!31 Obispo D. Manuel Ver’dugo envió al Lugar a Lu- 
ján Pérez para ,que practicara en el e<dificio un detenido 
reconocimiento, y halláronse podridas las maderas de 
la tec(humbre y uno de los tarcos torales amenazando rui- 
na. 

Tales ‘debieron ser los informes del escultor insigne, 
que el Prelado se di6 prisa a disponer que fcìera habili- 
tado un salón (1) .para servir de iglesia mientras se 

(1) IFu6 preparado este salón por el mismo Luján P&ez, 
en la u.sa de 1% Diputación Capitular, como acredita eI si- 
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tomaban las oportunas provildencias co’n el ruinoso tem- 
,plo ,parroiquial, del que se tomaron las lozas para pavi- 
Imentar la nueva (capilla, porque no se debía esperar a 
<que las hicieran los lab’rantes #de Aruws, seglín escribía 
el mismo Luján al canóni,go D. Luis de la Enlcina. 

En Enero #de 1803, #con manifiesto duelo id4 vecinda- 
rio, fueron traslada,d,os al pequeño oratorio el Santísimo 
y la Imagen de la Fingen, quedando cbaesurado el tsm- ~ 
plo por mandato del Obispo. N 

Uos años esperaron pacientemente los buenos tero- d 
renses aiquellaa providen,cias encaminadas a restaurar d 2 
la magnífioa iglesia parrotquial, pensando quizá en que 
todo sería fácil dalda la munificencia del Obispo canario, z 
pero a prirxipios del año cinco tuvieron soplu de yne las 2 aa 
intenciones del Prelado eran muy distintas. KO sabemos 3 

en qué suslentaba el Obiayo su raro criteri,o, pero es lo 
Y 
: 

cierto que habíla t,omaldo en firme la resolución de demo- 
1 2 

lw la iglesia, sin preocuparse mucho de reeldificarla. d 

Ya <puede suponerse el mar #cle fon,do que proldujo en 
d 
d 

Teror la inespera’da notkia. Una inmensa ore&da de en- I 2 
cono vino a rolm,perse en las gradas mismas del trono 2 

episcopal, y mientras el vulgo traducía s,u 3espeoho en 
d 
; 

fra.ses poco laudatorias ,del. Obispo, los conspícuos del 
Lugar, reunidos cn concili$bulo, redactaban los oportu- 
nas escritos entablando un recurso de !protección ante l,a 
iRea Audíencía. 
.- 

guiente recibo que hemos ihallad’o en el Archivo general dioce- 
sano: “Recibí ‘dIe Br, Dr. D. Ant.onin> de LUISO. Canónigo dce la 
fSt,a. Lg!esi.a, Mayordomo principal de la FSb& de Ntra. Seño- 
ra del Pina, cita en esk Lu,gar de Teror, docientos pesos co- 
rrienbes para gashs de la. comlpositción de la casa de la: Dipu- 
tación en que SIN va ,a poner el servicilo de la, Parrcquia, in.terín 
&a se refsruna., y para que conste lo firmo como segundoi Ma- 
ywdomo a diez y seis de Ago&o de mil ocfiocientos y uno, Car- 
:los [María de Quintana”. Invitiiéronse unos 500 pwx La an& 
gua ilgkeaita estaIba entonces sirviendo de Cilla para 1~s diez- 
mos. 
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‘Que l,as rekciones entre el Pr,elado y el Tribunal ci- 
vil no eran muy cordiales, lo demues,tra la #prisa que éste 
se diera en instruir el $expediente en el que reca.yó un 
auto privando al Obispo de imervención en este asunto 
v declarando que sobre la firmeza o quebranto de lo ma- 
terial :de 180s te.m:plos y sobre su seguridald y construc- 
ción tocaba entender a la anquitectura civil, siendo por 
consiguiente de la competencia del Magistrado político. 

IAcudió el Obispo en alzada al Sulpremo consejo, y 
i 

como otrcns asunto8 Ide mayor ,cuantía ‘se wntilab,an en- 
s 
0 

tonoes en este Tribunal, y eran críticas las circunstan- i 
cias de toldo el Reino, durmieron largo tiempo los pa- 
,peles en las oobachuelas y el consi,guiente “statu que” 

: 
i 8 

se prolongaiba más de lo que podía tolerar le. escasa pa- 
cien.cia de los vecinos Ide Teror. 

t 5 
B 

(Repetidas veces acudieron al Prelado en instancia i 
de que re’habilitase entret,anto la iglesia grande, repre- E 
sentándule los ,perjuicios que aquel esta’do de ,cosas es- S 
taba acarre,ando, ponque siendo incapaz la iglesia pro- 
misional, se retraían las gentes de concurrir a las festi- 

$ 
; 

vidaldes, disminuía visiblemente la devoci6n. y el culto ! d 
.mengua$ba por el retraimiento de limosnas. ; 

‘El cecurso elevado al brazo secular contra la,s de- g 
terminaciones del Prelado debió influir eficazmente en ’ 
el ánimo del Iltmo. Verdugo para aferrarle a una inex- 
pugnablc negativa. _ 

,Dió entretanto mayor incremento al malestar del 
pueblo la retención ,dc la Sta. Imagen en Las Palmas, a. 
dmonde fué llevaida el 1~6 ‘de Julio de 1808. más tiempo del 
previamente convenidn, por o,bra y gracia ,de .a.quellos 
famo.sos altercados entre ambos Cabildos, dc +:e en otra 
parte hemos hecho referencia. 

Al acercarse la fiesta de Septiembre hicieron los 
ferorenses una manifestación al Prelado, exigiendo en 
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términos poco prwdentes que fuera devuelta la Sta. Ima- 
gen antes ,del día 8, y ‘aun dejando entrever alguna som- 
bra ide amenaza; pidiósele al Cwa explicación de aque- 
ilos prowderes, y recibió el Prelaidlo nueva instancia 
con palabras #de más comedimiento, pero el Párroco es- 
cribió confidencialmente confirmando el estado de exal- 
kwión de los áni,mos, y pitdiendo ins.trucciones concretas 
para el calso cte que se intentara alguna violencia. 

Y estdban juslificadlos los present.i.mientos adel Gura: 
; 
c 

clandestinatmente se había organiza:do una eHpe¡dición ! 
de valientes que de:bían acadir a Las Palmas c! 6 de Sep- i 
tiembre, y de ,grado o por fuerza, con,ducir .? Teror la 
Sta. Imagen; se dió al público la noticia de que subiría 

: 
; 

ese ,día a slu Santuario, y los vecinos comenzaron a cor- 
tar ramas y engalan,ar las calles, 7como en tales casos 9 
tenían por sostumbre. : 

Lar,ga tarea tuvo el ,párroco en convencerles de que 
m 
E 

se ~CL~U&L uua lucura; y alastrando la respuesta del f 
C.abi,lido a los relq.uerimientos ,de Su Iltma. en la que de- d 
clinaba en el ,Cuerpo secular toda la culpa tic aquel re- j 
traso, <puIdo conseguirse una tdeclaración firmada por ! d 
las personas más nolables del Lugar, en la que hacían ; 
constar su conformidald con que permaneciera la Vir- i 
gen cn Las Pal~mss cl tiemlpo que se juzgara necesario. ’ 

Al fin fué design,a#do el 27 de aquel mes !para la 
traslaci&n, y aquí hallaron los descontentos una nueva 
aportunildad par.a manifestarse; ‘de casa en cBsa fueron 
diciendo que era necesario aprovechar aqcella ocasióu 
pwa colocar la Virgen en su antigua iglesia, J- el 26, ex- 
citatda.s por un tal -4gustín #Guerra y sus hijos. se reunió 

en la plaza una multitud ,de tmujeres dispuestas a enlo- 
setar la iglesia y dkp’oner lo necesarjn para recibir en 
ella la sagrada Imagen. 

Imposible fué convencerlas de que #debían regresar 
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, * 
,paclflcamente a s,us casas; vio1entament.c perietraron en 
3a iglesi:a chica, trasladando el Urgano y los bruncos; co- 
menTaron a pavimentar la capilla y n&ve del Rosario 
i(hoy del S. CorazBn), y como no clispusicran I?V losas su- 
rficientes, Josefa Guerra rompió con un barrote la puer- 
la de la sacristía, donde estahan dcposjtada,s !as restan- 
tes. Ooncluída aquella o,peración, trajeron rama para el 
domo de las calles, entorpecien<lo con ello 1s cnt.rada 
del oratorio y se animaron mutuamenlte a afrontar con 
valor y decisión los acontecimientos del día siguiente. 

Trabajaban públicamente los Guerra por que no de- 
cayesc cl entusiasmo popular, pero el verdadelro direc- 
tor de la manic&raY alma y vida de todo el movimiento, E i 
era un despierto noventón de Valleseco, el nlf&e,z don E 
J’rancisco Ignacio de Cárdenez, hambre de s6113o pres- 1 
,tigio por su hacienda y claras luces, que. reclamado por I 
el Gobernador de las Armas .para se,r reconvenido por m 

isu cor&wfa+ supo influir indirect,ament.e c,n la .gentc 1 
Fdlejera ‘para que se opusiera a su salida ,del I;ugar, es- i 

cudándose así en “la coacci6n” del pueblo para desaca- 
tar las órdenes del Jefe. 

i 

! 
Qué allborotos hubieron de promover les ,mujeres.a la 

Jlwada de la Virgen y qué insinuaciones de violencia 
debieron tivertirse en el pueblo, a presencia del mismo 
Alcalde Mayor de la Isla que presidía la Di.putaci6n mu- 
nicipal, cuando se acord.6 acceder a las exigencias popu- 
lares y dejar la sagrada Imagen en la iglesia antigua. 

Env.alent.onados por este primer triunfo los revd- 
tosos, tuvieron audacia para mayores afrnp!:llos y vio- 
lencias. Inútilmente trabajaron con el Cura y el Prelado 
para que consintieran en que de nuevo se. celebrase In 
Misa en la i@esia parroqui,al. 

El primer dia festivo, aprovechando la concurren- 
cia de vecinos, se lanzó la idea de que era necesario pro- 

16 
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celde’r a la inmediata. traslación del Santísimo; una mu- 
jer arrebat6 Ia caja en las casas m.unicipaler y tocándo- 
la en la plaza durante la Misa conventual, reunió la 
gen,te en torno a unos cabecillas de t.emperamento exal- 
tado, y allí se tolmaron acuer’dos que fkeron puestos en 
inmediata ejeuuci6n. Aun nü haibía tenido el Cura tiem- 
po de quitarse los ornamentos, cuando invadió tumul- 
tuosamente la sacristía ‘una manifestación capitaneada 
por el joven Anltonio Herrera pa,ra exigir del Párroco i 
que, sin ,despojarse de las sagradas vestilcluras, proce,die- i 
se a traslaldar el Sacramento; trató el Cura de increpar- d 

Ics por su irwvcrcncia. y atrevilmiento, pero fui: clthoga- 
EE 

da su voz por una explosión de grifos y denuestos, y al- 
i 

c 
guien detiió poner en él las manos, culando para su de- 8 
feusa personal requirió el Párro,co el argumento con- $ 
tunden,te de un garrote. Creció entonces la excitación i 
del tumulto, pero Herrera, que debía conservar un resto 
de res.peto, si no a la autoridad del Párroco, al menos a 1 
la di@dad saûerdotal, díjole en tonos corteses: “iA\h, i d 
,5+ir. Cura, manténgase V. md., que no tiene mano páre i 
cast&ar, ni yo tampoco para V. mld.” 

z 
! 

Accedió el Pár,roco a las exigencias de ‘OF manifes- i 
tant.es para evitar mayores males, pero, ateniéntdose a 
las órdenes superiores, continuaba celebrando en el ora- 

g 
0 

torio, y ésto acabó de romper toda clase de relaciones 
enbre D. Juan Gabriel González y sus díscolos feligreses; 
YaliBronse de la ocasión su’s enemigos para pxqerar la 
afspeereza de su carácter y presentarle ante el pueblo 
como el mayor o;bstáculo para la solución salisfactoria 
,de los asuntos que se estabman ventilando, y una noche, 
pkvia la sinlfonía <de caracoles por los pagos para con- 
vocar la gente, se presentó en el puelblo un nutrido gru- 
po de sediciosos capitaneados por Antonio Herrera y un 
tal Calcet,a, y eclhando abajo las puertas de la casa pa- 
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sroquial emplazaron al Cura para que en el tkrmino de 
tres días a*bandoaara definitivamente el pueblo. 

Tales d’esórden.es apresuraron la marcha del awn- 
to en la R. Andiencia, y por su mandato compareció en 
Teror el Alcalde mayor de Ia isla acompañado de peri- 
tos con c&jeto de dar principio cuanto antes c? las obras 
,de reparación del temglo, y convencer al vecindario de 
.lo prudente que sería trasladar de nuevo el Santísilmo 
y la l;malgen be Nra.. Sra. a la capi’lla provisional. 

Upara deseknpeñar .su cometido convó al Ayunta- 
liento y al pueblo despu& del examen pericial, y co- 
,menzó adelan.tando la promesa de que pasaidos ocho días 
empezarían las obras; ma.s al habIar del traslado y de su 
rea.lizak3dn aquella misma. tarde, esta116 la protesta en 
Ja muchedumbre agloimerada flrente a su residencia, 9 
,sientdo designados Antonio Herrera para resistir al Al- : 

calde Mayor y el viejo Alférez para entendérselas con el 
m 
E 

Ayuntamiento. 0 

Verificóse, no obstante, la traslación con el mayor 
,onden y re,sjpe,t.o, retirárdose pacíJ’iwmente los seidicio- 

i 
; 

sos a sus casas, para volver a la noche, cuando la Comi- ! d 
si6n de la R. Audiencia se había ausentiado del Lugar, ; L” 
y ooaccionar al Alcalde y al Teniente Gura para desha- 
cer lo hecho sin pérdi’da de tiempo. 

(Las ‘discretas razones del Presbítero D. José Ortee 
conjuraron aquel nublado, contentándose poSr cntonccs 
los revoltosos con finmlar una irksta’ncia al OEspo. Per0 
como transcurrieron los oclho díaz sin darse cutmpli- 
miento a la prolmesa del Alcalde, previa la acost.u.mbra- 
da sonata de caracoges, se reunió la gente a la media no- 
che, tocaron a reba,to las campanas, acudieron en masa 
los de Valleseco, y entre nutri’das filas de garrctes se vi6 
eil Teniente Ctura en &a jpr.eni.sióin Ide volver 1~ Eta. Ima- 
.gen al templo parroquial. 
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La única medida de represión llevada a cabo por la 
autoridad en Mes des.manes, fu6 IU. prisión de Anton’io 

Herrera, conducido .al día siguiente EL la ckel de Las 
Palmas. 

No se avinieron los de Valleseco a la pérdida de su 
más denoidado calbecilla, y en 10-s primeras días de Di- 

ciembre empezlaroin a celebrarse so~apecbosas reuaio- 
nes en IR Laguna. .D:ajo la presi:dencia Idel viejo Cánd’e- 

nes se tomó el acuerdo de enviar a la Ciudad una ex.pe- ; 

dkión de holmlbrcs audaces que se wpoderatran del preso i 

mediante un hábil, y si era necesario, fuerte y decidido d 

golpe de mano. Antes de realizarlo, les psrcció conve- f 
ni’ente ‘enviar dos ,parlament.ario:s a la cifuda,d ;d’e Telde % 
en denlaada de protección y ayuda, pero -despachados 8 

con razona,bles excusas por este Ayuntamiento, se de- t 5 
cidieron a efectuarlo poir su cuenta y riesgo. 

Y 
d 

Coinsistía el pllan en ponerse en camino hacia La.s 
P.a’Imas uno,s cientos ‘de ‘ho;mbres reclutados entre los 1 

más fuerltes d’e Teror, Valleseco y otros pagos, armados i 
d 

ae sendos garcokes que delbían dejar ocultos en ell Risco f 

de S. Nicolás bajo la custodia de cu’atro paisanos de con- : 
fianza; presen,tanse Ihu.mildemente a la Autoridad en sti- i 
glica de que les fuera entregado el preso, y en caso de 
ser ,desatendidos, apelar al argulmento conclluyente de 

g 
o 

los garrotes. 
En la madrugada del 13 ,de Diciembre debía reali- 

zarse e,l projyecto, pero Sué necesario aplaz2wlo por falta 
de Ipelrsonall aipto en la ~coecentraûión [die la LagunR. Eo- 
tretanto, llegó a Las Palmas la noticia, y al.armada la 
Ipoblación, exigió de sus autori,dades la inmediata adotp- 
ción de me;diida(s preventivas. 

IReunióse el Cabil’do General permanente el dia 15 y 
acordó “que para conseguir la quietud y tranquilidad 
públka .del Lugar de T’eror, pase s. .md. (el Alcalde) con 
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ba fuewa armadla correspondiente y el e,swibano, d&n- 
dose las provi,dencias que las circunstancias y el estado 
de su vecindario exijan, conduciendo presas a la Ciu,dad 
no slórlo las ;personas que resulltan )dle la suIm.w+a, sino 
,knibién Ia6 que según informe del Ayuntamiento y per- 
6ona,s hoarardas hayan contrib,uido directa cì indirecia- 
puente a los albo,rotos”. 

rX las 22 de la noche sali de la Ciwdad el Alcallde Ma- o 
yor con 10,s ~dipukados ,derl Dabi;lldo Gene.nal D. Polioarpo 

N 
g 

Ptirón, regildor per@uo; D, Pedro GordliUo, Cvra del 
sagrario; D. Pedro Zárate, D. José Sanahan, D. Lorenzo 
Déniz, el e@Wbano, Idos .som,paÍíí;us de midici,a.s inkgra- 
&US por 500 hombres al mando del Capitán D. Jualn Ma- 
ría de L&II y varios oficiales, el Alcalde de Arucas con 

numero,sos vecinos, y otros de Las Palmas y Telde. 
I 5 

Uegados al (amanecer a la Atalaya, por el camino I 

de Ar.u;cas, se puso a discusión el plan estratégico, de- E 
hxzninándo~e los ,sitio.s que debían se’r tojmmedos por la f 

fuerza; Idestacáronse avanza.da’s para reconocer el te- d 
rrcno, y no viCnh3osc gcntc en las altupas, se resolvió SC- i 

guir el camino derecho al Lugar (1). ! 
8 

Uegados a la Fuente de Ortíz, salió a recibirles el 
Alcalde y Ayuntamiento de Teror, y allí formó la tropa 
unaroharudo hasta la casa de D. Domingo Henríquez q~c 

estaba a la entrada del pueblo. 
IComo e,l Alcalde del Lugar había dis.puasto que na- 

die saliese de su casa, no se advirtió a la llegada la me- 
nor nove:d.ad. La tropa formó con su comandante en la 
plaza, y constituíldos en sesión los Sres. del Cabildo en 
una @la <del Palacio E~piscopal, manifest,ó el Alcabde 

(1) Al lbgti aquí, hemos vwlto a ker integro el proceso 
originaU del que elttractams estas noticias, para conxencernos 
de que EO estamos alulcinados ni novelamos. porqw así podría 
pensarse al leer .eatas noticias. 
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Mayor al de Teror los nombres de los vecinos que re- 
sulkhan indiciados, a fin de que les exhortase a pccscn- 
tarse voluetaria;nmnte, tpjues dte lo contrario se les arres- 
taría con la fuerza, haciéndoles sentir todo el peso de 
la ley. 

:En la sesión de la tarde se pwsentaron numerosos 
vecinos protestando estar disgwstos a ejecutar cuanto 
se les mandaFe, suplicando en prueba de ello que aque- 
Ila misma tarde se hiciera la traslación del Santísimo 
Iy Ntra. Señora a la iglesia-parro,qnial, y namhrando una 
,dipukación de los sujetas sobresalientes del Lugar para 
que, pasan;do a Las Palmas, restikiyeran al barroco con 
todo e’l hono.r y decoro propio de su caráct,er y ejercicio. 

Admitida la propuesta, comenzó el Alcalde Mayor a 
llamar por lista a los indiciado,s, presentándose quince 
hombres y ocho mujeres a qvienes se mamAestó la ne- 
cesidad ‘de ser conducidos a Las Pal.mas. 

E’n seguilda se ~&pu,so la traslación del Sackamen- 
to e Gmagen, lo qne se verificó con la mayor ostentación 
y concurrencia del pueblo, habiénldose formado la tropa 
en dos divisiones, formada la una al frente de la puerta 
de la iglesia y la otra en la de las Casas Episcopales, y 
se hizo procesión alre.dedor de la plaza, llevando el San- 
tísimo D. Pedro Gordillo, y presidiendo el Alcalde Mayor 
con los diputados y el Ayuntamiento d’el rpuebl’o. La tro- 
pa hizo dlescargas, escolbando la primera compañía, y 
por la noohe hubo luminarias en el Lugar. 

Des,pidió el Alcalde Mayor al de Arucas con su pai- 
sanaje por juzgar innecesaria su permanencia allí, y en 
la mañana del 17 dispuso que, no habiéndose presentado 
los de Valleseco, pasase la tropa a dicho pago para ex- 
hortar a los vecinos y prender a los revoltosos, fijando 
antes un bando en los lugares acostumbrados, para ha- 
cer saber la tranquilidad en que debía permanecer el 
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Lugar y las gravísimas penas en que incurrirían los 
dlesobeldi entels ,y las ‘que, .man,dados a comparecer, no la 
hicieran inmediatamente. 

AQuella misma mañana se puso en ejecaciOn ot,ro 
pla,n estratégico: fox?ma,da la tropa en cinco divisiones, 
cada una al mando de un ofkial, al que acompañaba un 
individuo del Cabildo, tomó la primera el camino del 
Zumacal; la segunda siguió por el camino real que por 
el Sobradillo va a la Montaña; la tercera., por el camino 
que va a S. Vicente; la cuarta, camino de Balsen,dero al 
Barranco de la Virgen, y la quinta, al manfdo de1 Coman- 
dante, cuxiliamdo al Alcalde Mayor, quedó dr reserva en 
lea catitro d!e Valkwco, iparaje dse.1 Sobradillo; ordenó el f 
Comandante a sus oficiales que condujeran A aquel si- z 
ti0 a cuantas persona s encontrasen, y que en caso de I 
?lovedad tocaran a llamada para acudir en su auxilio con 5 

I 
la reserva. 

A la una y meldia se reunieron to.dos en el Sobrsdi- 
$10, cokiacien;do a la mayor parte de! veciedario; co- 

g 
i 

menzó el Alcalde su interrogatorio, y des.pidlendo por la ; 
tande al pueblo con repetildas exhortaciones al orclen, 
regresó a Teror, llevando consigo siete presos custoldia- 

9 
8 

doe por la tropa. å 

Una:vee en Teror, acompañado de un piquete y el 5 o 
eswibano, saliú por el pueblu, prendiendo a olrus cuatro 
revoltosos, y aquella misma noche hkieron to,dos viaje 
a Las Palmas, queidando los preeos erwerra&s en el ,pa- 
tio ‘de las Casas del Cabilldo con guardias de vi.gilancia. 

,Ouho días desrpués fueron puestos en li,bert.ad bajo 
fianza, incluso el viejo alférez Cárdenrs qLlr gemía en 
prisiones militares, con la obligación dc reintc,gralr al 

@&ildo los 500 pesos que se hicieron de gasto con la 
tropa durante la expedición. 

(Entre tanto dictó la ku’diencia un auto or;denando 
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la in!me8diata reparación. de la iglesia, cuya copia fué 
leí.da en T!eror con las mayores demostraciones d,e jú- 
bil,o. 

Durante el año 1809 s’e cortaron en el pinar las ma- 
deras necesarias y el ,18 de Marzo de 1810 coinlenzaron 
las obras, que tepmin,aron en Octubre, en cuyo espacio 
se d,emolieron y construyeron de nuevo la,s tres puertas 
be la fatibtia~rincipal, todo el cornisamento y remates, 
se relparalron las puetis colateralee y los arcos torales ; 

y Gmborio, la ,mina de desagüe y el muro de contensión B i 
Que estaba a lo l%ango ,de la actual calle del Obispo Mar- d 
quina y se sustituyó todo el maderámen de los te’cbos. 

Durante las obras, fué imponderable la actividad 
i 
I 

con ‘que trabajaron los vecinos de Teror, inclwo Ias mu- 
jeres, sin el más mínimo interés. 

Así terminó es,te curioso episodio íntimamente re- 
5 
B 

lacionado ccm el culto a Ntra. Sra. del Pino. Un poco 
: 
f 

más de comde.scendencia de parte del Obislpo Verdugo8 y 6 
algo menos de tolerancia por parte de las i‘uto,ridades i 

civilele hubiesen evitado que llegaran las cosas a tales 
d 
f 

extremos de violencia, y nos habrlan exousado e4. traba- : 

jo de escribir este calpítulo, que más pare’ce de novela 
! 
d 

que de pia!dosa historia. 



XI 

LA ULTIMA CENTURIA 

Y a dejamos dilclho que al finalizar el iwimer tercio del 
siglo XIX, el culto a, la santa Imagen del Pino’ hubo 

de @perder ed esplentior y boato de tiempos a.nt.eriorjes 
por oarecer la Iglesia de recursos econbmicos, quwlando 
reducid,0 a 1a:s solemnidades ordinarias Je la i.glesis pa- 
rroquial y a la fiesta y romería ,de Septiembre que no 
perdió mmea su carácter, asistiendo a ella de ordinario 
el Obispo ,de Ea Diócesis y una lvcida r!>presantación del 
Ca,bildo C&edrail, no ya como diputa.clBn oficial de la 
corrporacióin, sino como partkular devoción de los ca- 
pitulares. 

ICon el últi~mo tercio ‘del siglo se inici.a un nuevo pe- 
rítio de florecimiento del culto que SY carltcteriza no 
preckaknente, camo en otros tiempos, por las deymos- 
traci’ones exteriores y tumultularias de la d-voción, si- 
no por un sólido resurgimiento de la vida cristiana y de 
Ia s’ólida ipiedad que tuvo por núcleo el sant ,lario de la 
Virgen. 

J3n la mañan,a #d,el 22 de Abril de i869 llegó a La’s 
P~akn~s e’l Obrilspo D. José Wwía Urquinaona y Bidot 
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que habba ‘de ser el1 alma de este 8movimiento. Yla en su 
pri’mera Carta Pastoral feahada el 26 del nnsn~o mes es- 
cribió estas Palabras que fueron C’O~I~IQ ‘un prograxna rea- 
lizado más tarde junto al tronc, de la Virgen: “Apren;!i- 
,mos d,esde muy niño a mirar ít la Santískna Virgen co- 
lmo la autora de nuestra felicildad y n’lestra principal 
medianera dsel,ante Ide lks. Desde e.ntonces le prode- 
samos iparticular amor; constantemente ha sido ella el 
objeto privilegiado ade nuestra devoción y en la misma ; 
hemos fundado siempre nuestras espelranzas: acadiendo S 
a su amoroso patrocinio en las tribula!: nes de nu&ra 0 

d 
vida y colocando bajo su amparo todaa nuestras empre- 
SEN... El testimonio de ello lo tenemos 1.11 n~cstro escu- 
do de anmas... ¿Y esto qué significa sino que hemo,s 
puesto nuestro poatificado debajo de su protección, que 
nos propone;mos mirar a ella constantemente... que Ma- 
ría Santísima sera awstra constante luz y nuestra de- : 

fensa; #que a ella consultaremos y aculiwmos en todas 
m 
E 

nu,estras disposicio,nes y emlpresas, y cuanto .pensemos 
y .olbremos en ~desewpe$io lde nue.st,ro santo minirsterio, lo 

fi 
; 

pensaremos y obraremos amparados lde su manto, como ; 

rne.dio el más seguro ,de alcanzar siempre un resultado ! d 
felicísi~mo Ipara ,glo8ri.a de Dias y Men ,de las alomas?“. ; 

La tierna devoción del Obispo I?rI,,quinaona a la San- 5 o 
lí,sima Vkgeu le hizo interrumpir las tare.ar de su pri- 
mera Visita Pastoral para marchar a Teror e! 6 de Sep- 
tie&Jre, iclünde celebrú de Ponlifical el oía del Pino. ü 
pesar de que una extensa llaga abierta en la pierna iz- 
quienda. apenas le pemitía tenerse en pie; desde una 
ventana del Palacio presenció la procesión arroclillrin- 
dose al paso ‘de la Sant,a Imagen y orando ante ella con 
tan viva emoción que fué comentada por los circunstán- 
tes. Desde aqwl mo,mento, la Virgen del Pino fué el 
imán de su corazón generoso y apostólko; Teror, el apa- 
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cible retiro donde buscaba la paz del esp!ritu y el reparo 
.de s.u.s fuerzas agotadas por el laborioso din:,miamn de 
un pontilficado agitadísimo, y su Santuario e! lu,gar pre- 
dileato para las expsn’siones de su piedad y de s,u celo. 
Puede servir ,de ejemplo el invierno de 1872; marchó 
el Prelado a Teror para solemnizar la IDstividad del Pi- 
no el 3 de Septiembre; pontificó en las Lsperas y Misa 
presidiendo las demás horas canónicas; pwlicó taoIda la 
novena que tuvo por corona una comunión yeneral que 
terminó a las 2 de la tarde, y una procesión claustral en 
la que, revesti.do de ornamentos pontificales, llevó al 
Santísimo; di6 órdenes sagradas en las témporas de 
S. Mateo; predicó las 30 noches del mes de An’mas, cele- 
brando de Ponti’fical en los solemnísimos funerales con 
que terminaron aquellos cultos; volvió a pontificar el 
día de la Inmaculada, predicando durante In octava y 
dando el último día la Bendición Papal; desde la no- 
che d*el 18 de Diciembre dirigió personalmente el piado- 
so ej.ercicio de las “Jornadas” y la nwhe de Navidad pre- 
sidió las Ivkitinee, celebró de Poalificai a laa doce y la 
-Misa de Pastores, predicando en la solemnidad del día 
25, y el 27 erigió canónicamente en la parrooula la Con- ! 

gregación del Sagrado Corazón. 
; 

.No fu.é esta una temporada excepcional; las frc- 
t 
2 

cuentes y largas permanencias #de! piadoso (UGspo en la 
villa rde Teror eran por él a!provechadas en obras de ce- 
lo y devoción que culminaron en un famoso trílduo de 
oración y penitencia cekbrado en los días 12 al 14 de 
,A!goato d’e 1873 al que se unió es.piritualmsn~t~e la Dió- 
cesis entera; por la mañana antes de la Misa, s.e hacía 
una procesión de rogativa cantando ia letanía de los 
Santos, y !por la tarde un solemne Vía-Crucis por la pla- 
za y calles ,de la villa al que] como otro S. Carlos Borro- 
meo, asistió el Prelado, de.puee.tas las insignias episco- 
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pales, desctibierta la caeza, ceñidos con triple soga el 
cuello y la cintura, ,descalzos los pies que lleqaron a san- 
grar por la aspereza del suelo y llevan,!0 en las manos 
una Imagen d.e Jesús crucificando. 

Lc~s ejemplos del Prelado conmovieron al pueblo 
que vibraiha de enbusiaemo con la presencia da1 Obislpo, 
al que v,eía celebrar todos los ,días en e! altar d,el Pino 
y asistir calda nocfhe al rezn rl~! Rnsarin, visi?*lr se,mnnal- 

mente las escuelas, conversar con lols humiljes y aun 
detenewe #a Iplartkilpar all~pu~nos lrninu toes ‘de ,SUIS falenas 
oam’pesinas, consolar a los enfermos y remediar a los 
pobres con extraordinaria kugueza; todo el pueblo te- 
nía lilbre acceso a su palacio, donde era comi. un vecino 

i 
ò E 

mUs, como el hijo mayor ‘de la Virgen del IJ no; así no 
I 

e#s extraño que la llegada o la ,parti,dla del Obispo fuera t 
en la vill:a un acontecimiento Ique swpeuudía led ro,darr 

5 Y 
tramqu.ilo de la vida cotidiana; cerrábaw el comercio y 
las escuelas, reuní,ase el pueblo, acudicudo gr!.te aún de 1 
los caseríos lmiís lejanos, con el ayuntamiento a la ca- i 

bezla, para ‘elspe8aarle o de#spedirle en ,el wparta’do puente d 
f 

del Hornillo, y ocalsio,nes ;hubo en que la mnzhedumbre z B 
siguió a ;pie la c&alga.dura ,de “su“ Olbispo ba-fa la cues- 
ta de Las Palmas, d0nd.e un nutrido gru,po dc jinetes ro- 
deó en escol.ta ,de honor el carruaje del Prelad,o hasta 
dejarlo a las puertas de la Iglesia Cate,d!al. 

Aun reservaba el ilustre .Urlquinaona uu? prueba de 
su ,devoción a la Virgen del Pino: para conmrmorar cl 
quincuagésimo aniversario de la consagración episco- 
pal de Pío IX implorando las bendiciones del cielo soke 
cl augusto prisionero sdel Vaticano, promovió la ,pri,me- 
ra peregrineoión extr.aor&nar%a (Be: la Isla ,al iSan,tulario 
de Teror, fijanldo para este gran acontecimiento la fe- 
cha dlel 23 de S,e;ptlembre de 1877 en que se cumplían I,os 
cuarenta años lde su ordenación sacerdntal. nemitimos 



NUESTRA SEÑORA DEL PINO 253 

al lector a la crónica publkda entonces en el Boletín 
~Ofikilal d’ed IObislp%do (1). 

“<Digna sin &da es esta .peregrinación dte figurar 
entre las tmás notables que se ,han verificado en dife- 
rentes :puntos de la Península; y buen testimonio se ha 
dado en ell’a del eslpíritu religioso que anima$a a 10~30s 
los concurrentes, correspon;diendo con entera fidelidad 
Su ardiente celo ñ los deseoe ,de nuestro Ihno. Prelaclo, 
bien expresadas en la circular que dirigir’ con este obje- ! 
to al clero y a los fieles de la Diócesis. i 0 

Los ejercicios ordenados por S. S. 1. para dislponer f 
los fieles d$e la .manera conveniente al acto religioso, se i 
praoticaron con particular esmero bajo la dirección de 2 
los Vbles. Párrocos y fhan dado cxcclcntcs resultados, i 
siendo muy crecido el núm,ero de las personas que en t 5 
to,das las poblaciones se han acercado a recih:r los San- B 

: 
tos Sacramentos. m 

En la villa #de Teror fuerpn diri,gi(dos por cl mismo 1 
rimo. Sr. distribuyé.ndolos entre la mañana larde y no- d 
che con meditaci,ones, lecciones y plátipas acomodadas f 
al objeto de ellos, administrando la Comuniin general 

z 
! 

a los que 1,o.s rpra&karon eln el tiltimo día. d 
; 

;Por las noticias que se recibían de In animación que g 
reinaba. en los peehlos más iumediat.os a Terw B;FI con- 0 
cebían es.peranzas muy fundadas de que la peregrina- 
ción estarí.a muy concurrkla, ,pero el hecho hs excedido 
con muoho a las csperan.zas, habiéndose repwsentado en 
Ila viilla dIe Terolr aa eslpectáculo vendad era’m,en,t.e gran- 
dlioso, que n’o Ipoldíla tienes de conmover a cu.antas lo lpre- 
senciaban, admiranldo la virtud divina yre tiene nuestra 
Religión santa para conmover los corazones y unir los 
ánimos, haciendo que las em:presas más difíciles se lle- 
ven a ca.bo con una regularidad y perfección, que hace 

(1) Núm. 5118-8 de Octubre de 18’77. 
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patente la obra d,e la divina gracia, que sin violencia 
domina los corazones, llevándolos santamenle a donde 
le place. 

Afortunadamente el día 23 de Septiembre. d.es&a- 
do para la per,egrinación, se presentó el cielo completa- 
ment,e deczpejxado, removiendo con esto la Providencia 
divina los obstáaulos que un tiempo menos bonancible 
hubiera ofrecido ;para que la percgrinacijn se realizara, 
por muy de&di,doc que estuvieran 10,s fi’eles a tomar par- 
te cn ella. 

Estaba 8dispnesto en la mencionada circular que los 
s d 

que hubieran de venir de los ttistint.os pucblns de esta f 
isla de Gran Canaria salkran ,de ellos en ,procesión con 8 

i 
su Vble. ,Párroco Ia )la cabeza, rezando el santo Riowapio fy 
procuraran reunirse en el puente que está coNmo a un 
warto de legua de Teror, adonde se dir&ían también 
los vecinos de esta villa para que en aquel punto se for- 
mara la procesión general que ,de’bbia dirigirse a. su tem- 
plo tparroquial 8 fin de hacer allí su plegaria ante la 
IImagen ,de nuestra Sra. del Pino. Y era cosa sorprenden- 
te que llevaba el alIma a Dios v,er atravesar por estos z B 
canlpos y bajar ,por las sierras grupos n,uy crwidos de 
personas de ambos sexos con separación el uno del otro, 
según se había ordenado, todce rezando y ,alrunos can- 
tando con el mayor recchgimieuto y devoción. 

Como a las ooho de la ma.ñana salio la peregrina- 
rión del pueblo de Teror hacia el puente, reunido con 
separación y m,uaho orden un numero crecidísimo de 
hombres y IdVe mujeres, a cuya cabeza iba, con ‘un cru- 
cifijo en las manos, miestro Ilmo. Prelado. Llegados al 
puente SC hizo una hgera pausa para esperar a las pe- 
regrinacioaes Ipart.iculares ,que ,debían venir de los pue- 
blos inmetdiatos; y reunida,s alli la que vino de Las P,al- 
mas, capital ‘de la Diócesis, con las de Arucas, Moya, 
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Artenara, ‘Ikjeldti, Va’lle~se.co, S.an LOIIW~ZO, Firgas, San 
MiLleO, Saata ~Brlgida y ,Talfilra ‘y tiaJ,mlbién con felligreses 
de Parroquias más distantes que habían querimdo alsociar- 
592 a la .peregriww2i&~ ,se oFdea6 la prooesión gelneral con 
dirección a la villa de Teror: i,ban delante las mujeres y 
detrás los holmbres formados con el m,ayor orden, lle- 
*rendo los e.stan&r~tes Ide a’lgunas ‘Cofradías y otro.s con 
el retrato Ide Pío IX y delprtwxiones R la Saelísha Vir- 
gen y !por el centro para dirigir los rezcs dietribuídos 
los Vh1e.s. -Párrocos a cierta distarxia unos de otros, i 0 
acompañando a S. S. I., que iba a la cabeza con el s.anto 
Crwifijo, el señor Provkor y algunos señores &pit.u- 
lares que vinieron en la peregrinación de Las P,al.mas. 

Por toda la jornada fué rezándose en diferentes co- 
ro6 el santo Roalario ?- l~cwrt&l~se hs letaníx de Ia San- 
tísiina Virgen: y !al 1le~g.w la .pcrwgriiHwión ,a la, villIa SC B 

: 
ento,naron las de loe Santos. Con bastante trabajo reco- 
rrió sus calles, por el inmenso gentío que las ocupaba; 
y 1110 sielndo [po:siMej qnle ell te,mlplo, ,auaUque h.as:tade les- 
pahoso, diera cafbixda a tan creci~tla coll,:urrencia, a fin f 
de que los que no habían oído Misa pudiernn cumlplir 

z 
! 

con el precelpto de la Iglesia. ,dispuso S. S. 1. que en un 
d 
; 

balcón ,de la plaza se celebrara el Santo Sa,crificilo; y era 
un espectáculo el má’s tierno y wlifkant,e rl r;n~, repre- 

sentaban la ,plaza y las calles inmediatas. arrodilla.do,s 
los pewgrinos, tiyen.do Mi,sa con la mayw devoción. En 
ella !hubo que consagrar dos gran’des copones, por ha- 
berse consumidfo los que se consagraron a prevención en 
la Iprimera (Misa 8qu.e se ceileb,ró en la iglesia parroquial 
y venir dispuestos una gran parte de los perp,orino.s pa- 
ra recilbir la Sagralda. Comunión. 

Con grande reverencia fué conducido S. D. M. al 
temlplo, donde dispuso S. S. 1. que entraran los que ba- 
bían de co,muEgar; siendo ,preciso .para abreviar el acto y 
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no d&ner más Ia cele’brakón d!e la Miisa wle:mneT guie 
cinoo sace~dot~es ,a In velz administraran la Sagrada E.u- 
caristía y no alcanzando las formas últimamente consa- 
graldas, se anunció que se consagrarían en la Misa so- 
1e:mne para los que estuvieran dispuwtos y pllsdieran es- 
perac hasta la terminación de ella. 

1Mu.y cerca de las doce em,pezó la Misa solemne que 
relehró de Pontifkal S. S. 1. elstando el templo cuajado 
de gente y con sus cinco puertas abiertas para que los 
que no tcnía.n cabida en 151 participaran del rnod~o posi- 

i 

ble (de la fiesta religiosa, pu(diendo asegurarse #que la 
i 
: 

con~currencia que se agolpaba a las #puerta.s exceldia a la i 
contenida en el Santuario. ò E 

Cantado el Evangelio subió al púlpito S. S. 1. y po- 
nie(ndo ,110’ texto ilars palab’raa ‘de ,la Carta primeira be San 
Juan “IIae,c est victoria quae vincit mundum FiQes nos- 
tra”, dem,ostró que la Iglesia con su fe ha vwcido siem- 
pre a sus enemigos; y con la misma fe ha de vonc,er a:ho- 1 
ra a los que tra.bajan con empeño por d¿struírla y tienen i 

cautivo a su Cabeza wprema. 
d 
f 

En la expl,anacion y confirmación del asunto hizo z 
s 

ver el caracter profun,dam’ente religioso de la peregri- d 

nación, como obra de una fe viva, ardiente y heroica que 
; 
f 

e.staba en perfecta armonía con la que se ostenta en to- 5 0 
dlas las peregrinaciones del mismo género abrigando 
por lo tanto esperanzas segurisimas de conseguir el 
triunfo. 

Terminado el Santo Sacrificio de la Misa se hizo la 
rogativa ‘ipro quaculmque trib,ulatione“ y se cantó la 
Galve a la Sarutisilma Virgen. 

Se calcula que el número de los peregrinos no ba- 
jaría de 10.000 personas; y esto ,que habría. nido notable 
en cualquiera pobkción, aun de las principales de la 
Penínsul’a, aquí es superior a toldo encarecimiento por- 
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que los peregrinos han venido ‘de pueblos que están a 
largas distancias hanknrlo las jornadas, r.on excepcio- 
nes muy ligeras, a pie y por malos caminos! s,ubienfdo 
riscos y atravesando ,barrancos, encontrándose entre 
ellos jóvenes ‘de complexión delicada, que entre la ve- 
nida y el regreso anduvieron en ayunas con el deseo de 
recilbir la Salgrada Eucaristía en la Comuniin ,general 
que debía administrarse en Teror, como se administró 
en efecto, se,gún queIda relacionado, debiendo añadir que 
concluida la Misa solemne, a las ~doa ya dadas de la tar- 
de, empezó a bstribuirse dle nuevo e4 Pan de los AngeIels 
y feueron muahísimos los que se acercaron ertonces a la 
Sagrada Mesa. 

El entusiasmo de la inmensa concurrencia era ex- 
traordinario; el gozo del corazón se derramaba por to- 
dos los rost.ras. El orden que se ha guardado: así en las 5 

I 
pereigrina,ciones particulare,s colmo en la reunión ‘d,e to- 
das en Teror, ha sido adimirable, sin que haya habido 
que dar un grito ni tomar disposición alguna sobre el 
particul.ar, ‘porque todos se encontraban animados de un 
mi,smo espiri’tu y no se genslaka allí !más que en santi- 
ficarse las almas, en dar gloria a Dios y en gozar las im- 
presiones dulcísim,as Ide a.quel act’o relilgioso que ha de- 
jada memorias imperecederas en todos los concurrentes 
y formará é,poca en esta isla“. 

En la tarde del 8 de Ma.yo ,de 1878, la Gudad de Las 
PaZmas en masa t.ributó un clamoroso homena,Ie de dems- 
pedida al santo C%islpo que nwrr?ha#ba a ,posesionwaa 
de su nwcva td4ówsis de Baroclonla; inmediatamente de- 
lante del Prelado que, rodeado ,de una inmensa m,uche- 
dwmlbre se dirijía a pie al c,mlbarcadcro del muelle vic- 
jo, era conducido el último recuerdo de su primera Dió- 
cesis: un magnífico cuadro de la Virgen ,del Pino primo- 
rosamente pintado y ,bordado en el colegio de la Purí- 
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sima Concepcicjn; a’braza!do a él dió d,es+de el barco su úl- 
tima ben’dición a los canarios. 

Hereldero de la singular ,devoción a la Vir,gen del Pi- 
no de,1 gran Unquinaona fué el ange’lical o’blF,po domi- 
nwo E’r. José !&eto y Diez de la M’aza qu’e, no sa!tis.fecho 
con ipas’ar laflgas t,emporada#s junto al Santuario y so- 
lemnizar con su! ,presencia y actuación las fiestas de 
8e@bmbre, rquilso dejar ia ‘la sant)a fmagen un rewerdlo 
personalíshmo prendiendo en su pecho la cruz :pectoral 
y colocando en sus &dos el anillo pastoral, dos valio- 
sískma,s aliha!jas de amatistas y brillantes (1) que fue- 
Don como una prenlda de lo que en honra y gloria de la 
wxxlsa Pakrowt había ,de haûer en s’u Pontificaido. 

:El P. Queto fué el promotor de la segunda peregri- 
nación al Santuario de Teror, iuJí descrita por el cronis- 
ta del Boletín Ofici,al del Obispado: “El 15 de Oct3u:bre 
de 1896, tdía Ide Santa Teresa de Jesús, slerá de peremne 
re’cuendo ‘para la isla de Gran Canaria, por haberse ve- 
r&ficado ‘de ‘una ‘manera tan edificante co9mo espléndida 
la pere,grinación al venerado santuario de nuestra Seño- 
ra de’1 Pino, promovi.da por el dignísimo Prelado que fe- 
lizmente rige los desltinos de esta Diócesis, con el fin de 
pedir a Dias por la interwsión de su santís’ma Madre 
el inestimtile beneficio de la paz, turbada PI. mal hora 
por los ingrat.os hijos de España. 

El <cuadro que .prcseataba la villa ,de Ter’olr a l,a!s 
!diez die la mañana, hora en ‘que se daba comienzo a los 
‘divinos oficios, era verdaldera,mente extraordinario y 
maravi’lloso por el onden espontáneo qcle en todas par- 
tes reinaba, y por el silencio, recogilmiento y d’evoción 
ron ,qne unániimemenJ:e se movían tantos millares de 
personas (nnas 2o.OQ0) lpertenecientes a las diversas 

Cl! ‘Fueron ofrendadas persQna1ment.e por el Prelado el 
30 de Agosto de 1806. 
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clases ede la socieldad, imipulsadas todas por la misma. 
id:ea y antimaklas del Imismo sentimiento: l,a idea tdle las 
angustias lde la Patria brilbando e’n el cerebro y Iel seati- 
miento de la oración y la penitencia latiendo en el coraxon. 

El tem!plo se hallaba materialmente atestado: coro, 
sawi.stías, tribunals, t,odo cwtaba inundado de gente. Las 
oalles ‘que circuyen el templo, la frondosa alame.da que 
da freme la1 Palacio Episcopal ly las aveni,d,a.s que desem- 
hocan ,en la plaza, no poldían contener ya mayor gemío. 
Las últilmas romerfas ‘que Regaron, precedidas, como to- 
das, de sus respectivos estandartes y rezando en alta voz 
le:1 santo {Rosario, iclasi n,o pue$en la,b!rirse ,paslo :por ent.re 
la apiñada multit,nd Para ,postrarse ant,? el trono de Ma- 
alía. Y ,a la verdad no (era elxtraño que a tal grado IIe.gasle 
la aglomeración ,de gente si se tiene en cuenta que to- 
das Itas ciudades, villas y lugares, hasta los mas aparta- 
dos, exwptuaedo si acaso Mogán, enviaron creci’do con- 
tingente de romeros. Y eso que muchas romerías como 
las de Articas, San Gregorio de Telde, San Maleo, Santa 
Brígida, Fingas, Valleseco y Fontanales realizaron a pie 
el viaj(e de íida ly vuelta, circunstancia que obli.gó a que- 
danse en sus casas a buen nú!mero de pcrsor.as an,cianas 
y .adhacosas ,que sde otro modo su hubieran puesto en 
camino. 

A la hor.a indicada. princilpió S. S. Ilma. en el her- 
moso temlplo parroquial la misa Po,ntifical, servido por 
la Comisión al efecto norrlbrada por el Excmo. NCtiildo 
Cate’dral, en la forma siguiente: Presbítero Asistente el 
señor ArciNpreste, Diáconos de honor los S&JIW C’anóni- 
gos Penitenciario y Yánez y de oCici0 los scñ0re.s Malo 
y Diaz. Dirigía la cwernonia el Maeko de nuestra San- 
ta Basílica, señor Benefkiado Jiménez, y prestaban los 
restantes servicios del Pontifical varios seílores Sacer- 
dotes, d4e los setenta que tomaron parte en la peregrina- 
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ción. Des,pués del Evangelio ocupó la sagr~,da cátedra, 
no sin gran ,dificultad por la apretad; muchedu,mrbro que 

irrnpedia el :c’,ceso al púlipito, cl R. P. Gabino López, Ui- 
sionero de San Vicente ‘de Paúl, que co11 elocuentes y 

olport.unas frases exlpnso el objeto d.e la. romería, la tris- 
te y aflictiva situación de la madre Patrk y la poderosa 
in’tercesión de la San’tísiina Virgen, exhortando con rer- 
dalderra unción a SIU namerosí.si:kno audiitorio a I,a oraacióa 
y la :penitencia. 

Mientras esto ocurría en el interior del tem)plo el 
M. 1. señor Deán, Dr. don Pe,dro J. L’llbrés, desde uno 
de loes halcones de la extensa plaza, en d:mde momentos 
antes había calebraldo el santo sacrificio el Vble. Párro- 
co de la Villla, Idirilgía su abundant,e y viocuente palabra 
a la inlmensa masa. popular que de ‘bote en bote la llena- 
ba en toldo su largo perímetro. 

IConcluido el Pontifical se organizb una devotisima 
procesión de rogativa, presbdiada por nwestro limo. Pre- 
lado, Il,evando en SII hermosísimo trono A la ven#eranada 
Imlagen lde nute&ra Señora ,d:el Pino y cant,ando ea tor- 
no suyo con el más acendrado fervor 1,~ letanías de Ios 
Santos,, ter,miaaà&s con las oraciones ~diapuestas gor la 
sagrada Liturgia Fpara! e4 tiempo de gueirra. La .brillan- 
tísima procesión, que apenas podía romper la densa mu- 5 O 
oheldumbre, avanz0 lentamente por entre dos Imuw!!as 
de carne (humana, y después dte recorrer el trayecto de 
costumbre, <penetró en el templo serían las dos de la tnr- 
de. ‘4 pesar (de lo avanzado de la hora y del cans8ancio 
y fatijga c~onsigukntes a tan larga función, nuestro ce- 

loso Prelado, no Imdienldo contener la emoción que le 
em’barga:ba, subió a,l púlpito pronunciando un br,&e y 
elocuente discnrso en el (que con frases c,all~deadaJe por el 
sentimiento y con acentos que llegaban a! alma, dió gra- 

cias a Dios por el éxito extraordinario ,de la per*egrina- 
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ción, no obstante haberse anunciado con qoca antici- 
pación y siendo !por lo mismo casi improvisad,a; elogió 
la fe nunca Idestmentilda y la Iproverbial docilidad del 
pueblo canario y manifestó su profundo agrsdecimien- 
to a las autoridades y corporaciones y a cuantos parti- 
cu1are.s tomaron parte en la romería o contribuyeron .di- 
re& o indirectamentle a tan brillante explosión ded sen- 
ti,miento cristiano. 

.Pocos momentos ‘después los altas colinas Ique ro- 
dean a Teror se cubrian de peregrinos que en caspido- 
sos grupos y en ,diversas .direcciones regresaban con- 
tentas y satisfechos al seno del pueblo n’atal. El regocijo 
,que asornaba a sus semblantes ,decía bien claro que se 
h&bílan sacrificado por la Religión y ,por la Patria, (que 
“unw giritus et una ,fi:des erat in eis“ y que se conside- 
r&an ~dilohows al haber uuido co11 fraternal c;arLdad sus d 

oracioneSs y sus Igemildos ante el excelso trono de la Ma- 
dre de Dios. s 

Aisí ter?minó tan edificante y grandiosa peregrina- 
i 
d 

oión, cuya grata memoria tarde 0 nunca se borrará d,el f 
z 

corazón cristiano, y c.uyos resultados han Fido cierta- s d 
mente de inesti8ma/ble valor. No es entre ellos el menor 
el Ihaberse reconciliado con Dios en el sacramento de Ea 
Dcnirkcncia y hcúbws,e acer,caidlo a la sagrada Mesa mu- 

uhds mSl1.are.s dle pensonas. Solamente en la iglesia pa- 
rroquial -de Teror se estuvo .dando comunión ,desde el 

amanecer 1hast.a después del ,me,diodía y aun hwbo devo- 
tos Ique cc+rxulgaron terminada la función, distribuyén- 

dose cerca de ocho tmil formas; y fuera moho mayor 
el ntíme’ro de ccmuniones si hubiera habi,do más atbun- 

danci.a de confesores, .puee todas los que habla. inckso 
S. S. Ilma., estuviewn ayendo confesiones desdIe t,res 

dias antes, y no *fné posible atender a todos los que se 
presen’tarnn ante el santo trihhnnal de la Penitencia“. 
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CORONACIÓN CANÓNICA 

El beuho culminante ‘del Pontifkado del Iltmo. Cue- 
to en relaci6n con el culto a la gloriosa Patrona de Ga- 
narias, fué la coronación canónica ,de la sagrada IImagen 
lltwa~da a ,äfecto el 7 de Septiembre de 1905. La Gomi- 
&5n ‘designada ,para preparar los festejos con qu’e’ de- 
bía celebrarse <el quiwuagt%lmo aniversario de la de- 
finición ;dogmática ,de la Inmaculad,a Concepción tuvo 
la lferliz i,dea de proponer al ‘Prelado la celebración de 
aquel .fausto aconteciimiento con la coronación :pontifi- 
cia de la venerandra Imagen, recogiendo un ~&~elo po- 6 

ip,ular que no halbía teni!do hasta entonces su expresióa 5 ñ 
adcoutuda. El pro,yecto fué ecogido en la Diócesis con tal $ 
entusiasmo, squé rivalizaron las Parroquias, Coxnuni,da- s 5 
des religioslas, Ayuntamientos, sociedades y corporacio- 

Y 
d 

nes ,de tod’os los ,matices en acudir al Prelado en súpli- 
B 
g 

ca de que ‘lo convirtiera en feliz realidad. Con fecha 30 5 
de Mayo de 1904 elevó el Obispo a la Santa Sede les 

2 
d 

Preces oportunas, que fueron favorablemente ‘despa- 2 
2 

dhadas el 24 de Julio por el Rvmo. Ca;bildo de San Pe- 
dra; pero la pr,emura de tiempo y la probabilidad lde que 

d 
I 

1:as lluvias entorpecieran la celebración de las fiestas en 
diciembre., aconsejaron al Prekdo a,cudir de nuevo a 
Roma en demanda ,de una iprórroga para la ejecución de 
la gracia, ,que fuC! :henigna:mente otopgalda PO:. l,a Santa 
Sade y Ide acuerdo el Obispo y el Vble. Párroco don Ju- 
*3as Antcmio Dávila se ajó la ‘fecha pwa el gcan .CVCOI~- 
tecimienlto. 

‘Desde el díla en que fué anunciada oficial,mentP la 
coronación Ide la sagrada Imagen comenzar,on las ofren- 
das #de alhajas y dinero Ipara la co,nstrucción de Itas dia- 
damas; l’a mujer clanaria sin ‘distinción de clases dió un 
público testi!monio de su devoción a la Patrona destpren- 
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diéndose de joyas que Idepositab,a en manos de los Pa- 
ITOCOS para hacerlas llegar a la Comkión Dionesana con 

tal abundancia, que en pocos ‘días se dispuso de la can- 
li:dad ‘de oro y pedrería neceaaria para (hacer los dos 

nimbos (1), qu.e habían de rodear las cabezas del NiÍío 
y su ‘bendita M’adre. Ambas aureolas están forma1d.w por 
doce estrellas enlazadas entre sí por pequeños soles que 
se apoyan ligeramente sobre dos ramos dc olivo ofre- 

ciendo un delicado conjunto artístico de singular belle- 

za (2) 

Siguiendo Ai3 norm de preferir a nuestra narración 
la ;d@ los cronistas que fueron testigos prcsenkales #de 
los aconteci,mientos y escribieron bajo las i rnpre.siones 
del Imomento, ofrecemos al lector unas p&ginss del Rn- 

letín Oficial del Obispado en su número extraordinario 
d&cado a Ntra. Srs. ,del Pino ,cnn motivo dc las solem- 
nísimas fiestas de su coranación: 

“Tmpnsi,ble <de to.do panto reflejar en este reseña la 
5ollemnidwd dle los festejos ‘y dtelmás circumstancias que 
precedieron, .acompañaron y siguieron al actn solemne 
de la coronación. No fué bastante cumplir exactamen- 
te las ritualidades ey prescri,pciones que para wtos casos 
impone la especial liturgia ado,pta,da por el FLvmo. Ca- 

billdo del Vaticano: el fervor y entusiasmo quería ro- 
dearlas de mayor e,splendor y añadir las que el amor a 
la ,Virgen <deI LPi.no sugería; y por cierto que salió airoso 
y triunfante .en su empeño. 

iDesde la (primera quincena de Agosto, Ideseoso en 
su amor- y ,devoción a María de Idirigir por sí mismo los 

(1,) XMas coronas y no las !mperia:es 0 de asas son las 
propiamente llamadas Coronas Pontificias. 

12) Ektas coron,as ,fceron hechas en 10,s talleres del orfe- 
kwe don Casimi,m B. Marquea, de Las Palmas; E@ utiliz%ron en 
su construcción 800 gramos de ore de 18 qul!ates, 34 brillanks, 
56 esmeraldas, 1183) qranates y zaflros y 700 Ferias. 
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fe,slejos ,e ,itmpnimkle!s Iel selllo de su sulperiw Au,tori- 
dad, (habíase trasladado a su Palacio de la I-illa de Te- 
ror el Vble. Pastor que rige 1s Diócesis, Delegado Apos- 
tólico para el acto ‘de 1.a coronación. 

,P#or Isiete Idías contíauos prece.dió al a’cto el alegre 
re.pilqu,e ‘de ‘las campanas .del Santuario y del Monasterio 
de ,San Ilde5fenso, acoimpaíkdo de las varias otras seña- 
les ,de alegría (de estilo cn estos casos. 

!Toidoe los Párrocos, y principalmente los limítrofes, ; 

folmentaban al ,mismo tiempo la devoción de sus re3pec- 
B 
i 

tivos feligreses, ex!hortánd,oles a la asistencia al a&o de ; 
la coronación. 0 

(El adorno ‘del Santuario respondió y superó a las i 
arribla indicadas pre:scripciones. Ya de suyo -or el con- f 

junto *de sus lforms, por sus espaciosas nave,s y eleva- 5 
das bóvedas, ipor SUS mJagnífi.cos retablos y riquísimo B 

: 
tesoro, por sus rpreciosas col,gaduras ,de terciupelo de se- ; 
da y es,beltez gde las columnas por ellas revestidas, y por 6 
varias otzas circunstancias, es el tem,plo majestu,oeo e i 

d 
imlponNwte, y ,de aqueill,o.s qwe transportan eS1 ,ailma a4 f 
Cielo, ,xUipántdol,e en cierto motdo el dkisfrutalr de tw 

z 
! 

gloria. Añáld,aJse a toldo ello Ila veneranda Lmagen enga- 
lanada con una de sus m’agníficas ve&idura,s, l,a más ri- 

$ 

ca entre Alas varias que ipoaee, ostenkndo sobre 4 1aKìo 
g 
0 

deredho de su pewho el ‘precioso (pectoral y anillo de oro 
guarnecido Ide cumat.istas y brillantes regalo ,de nuestro 
actual Prelado, y en los ldeidos de slus manos valiosas s’or- 
tijas adornadas de e&neral~das ,y otras piedras precio- 
sísimas ,donadas ,por l,a ipiedad de los fieles, entre las 
cuale’s se cu,entan di,amantas, e8smeraldas, brillantes, ru- 
bíes, topacios, etc., etc. todos Ide (precio w’bidísimo y 
ysresent.ando ,m;aidlejrus de mucho,s hlilos cuaj&x~ de riquí- 
simas y finisimas íperlas, colocada ‘bajo rico ,dlolsel d,e ter- 
ciopelo en artístico trono de plata primorosamente la- 
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Ibrado, con balidaquino también tde plata, presidien,do loe 
cultos so’bre el altar mayor, cuyo wrviuio DDE candelería, 

.fro&$ ek., etc., es asimi’srno todo dle .plata. Al lado de- 
re&10 idel altar se im~provisó un estrado para la coloca- 

ción bajo (dase1 del Excmo. Prelado y de Ia diputación 
del Examo. é Iltmo. Gabildo Qatedrd que había Idme ser- 

virle en el Pontilfkal; grandes y ricas arañas Idre plata 
pendían sdel centro a uno y otro lado del Presbiterio; 

lámparas también ide pirata halkbanse distribuí,das en 
10 !resLante !dkl S’anbuario, cuyo p;lGmcnto lucía ricas al- 

fombras; agréguese a lo reseñado el precioso co,rtinaje 
do damasco y terciopelo de seda, los tro’feos que colga- 

ban sde las paredes y se d,estacaban de los colmnnas con 
inscripciones laudatorias para la Reina del Cielo y ex- 

,presivas ide sus triunfos y varias otras cosas que por el 
momento no recordamos, y se ten.drá una idea #del ador- 

no y sunt,uocsitda.d ,d,el interior rdel templo. 

,Y ya que se han mencionado los trofeos y lcm,a.s en 

ellos coatenhdos? parece conveniente que les mismos 
queden aquí consigwdos , .ya que oonstit:uyen manifes- 

tación e,vontánea y elocuente ‘de los sentimientos que 
en estas fiestas se ani,daban en los corazones. 

“Colocó en su ca’beza una corona uy se adornó con la 
vestidura #de s,u celestial alegría“. Judit,h. 

“Tanta her?mosura ,derramó el Señor en Ella a fin 
de Ique apareciese ante los cielos y la littrru C’OII Iclew~~ 
in’campara!bEe“. Judikh. 

“Tú la @aria Idle Je.rwalén? tú la alegría de Israel, tú 
el honor de nuestro mpue’blo”. ,Jadith. 

“@iñó el Rey s’us sienes con una diadema. y la hizo 
Reina soberana“. Est.er. 

“La coron:a ;de oro que adorna su cabeza es el signo 
de su sa.nti.da,d v dse su gloria”. Ester. 

Y 
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“Vesti:da ‘del sol, con la luna ,a sus pies y corona,da 
de estrellas“. Apocalipsis. 

“E11la es el so,sten firmísimo de teclas las almas fie- 
les”. Sant. Br&. 

“Ella es el panegírico de todos los tiempos y ,de to- 
da la eternidad”. Kmp. León. 

“Feliz destino de los Pios Pontífices para ‘con la 
Virgen. Pío Y la. proclama “Auxilium Ghristianorunnl”. 
Pío VII confirma e,n Savona esta tiernq adrocwicin. Pío 
IX la declara ;dwde Ronra “Inm.ac.ulada“. Pío S la coro- i 0 
na hoy entre los fieles canarios“. 

“Enwlzalda en lado el urbe, amada w el viejo y 
nuevo mundo por toldos los fieles canarios“. 

“El ambiente *que aquí se respira ,saturado está con 8 
cl aroma ,de las singulares gracias que ha derramado 

t 5 
stibre los &riibulndos corazones Ide sus hijo5“. 

Y 
d 

“-41 Idesyle3ar ISUS divi,nos lab’ios Ipara pcldir por nos- i 
otro)s, todos los biennventurados prorrampen en una ar- s 

knonía celestial ,de sú.plicas encen,didas“. 
i 
d 

El tomlplo cn su cxtcrior astab,a guarnecitc!o al redc- f 
z 

dar lde IS,U,S colrn&us y ckrborio de ~m~uchísli’mos foslones 
c barudwas que oste,nt,ahan ya los ,coUorw de 1.a Ca~~~e;p- 

; 
; 

ci0.n Irm~aculavla, ya 10,s #que simbolizan a nuestra Na- 5 
eión. ipI~elLiid.iéIlldoil’ae la de la Virgen del Pinto. Escudos, 0 

festones y gaJlardetes colocados a lo largo del frontis, 
renclí,an vtasallaje a nue.stra Señora ‘del Pillo que, colo- 
calda bajo (pabellón, ocupaha lugar preferente en lo alto 
tlr)l f’lwntispirio en un cuadro al 61~0 de grandes .dimen- 
siones, lque la representa ya coronada, y que a uno .y 
ntro iícfln ostenta. lns fsan~flos #cle aprnals .del Sumo Pnnti- 

fice ‘I->ío S (q. D. .g.)! del Emn:o. C.ardenall Arcipreste 
de la lCnte,dral de San Pedro de Roma, del Rv’mo. Ca- 
biklo de la misma, y del Excmo. e Iltmo. Pre!alllo de la 
Dió~cesis. 
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‘En una ,palabra, que no se per,don6 sacrificio de 
ningún género a fin Ide lque el aparato y sun!uos,idad <deI 
Templo correspondiesen al júbilo, fervor y entusiasmo 
de los #hijos ;de la Virgen #del Pino. 

l%w 1110 ,que bace al adorno de l$a plaza, a4ametdla y ca- 
llas de la po~blación, es necesario confesar que por esta 
vez hu,ho derroche :de lujo, tanto por parte de la Autori- 
da+ municipal, como de los hijos lde Teror. Mil y ,mil 
gallardetes y banderolas, rematando otras tantas astas, 
que ostentando en su centro esw1do.s alegóricos, y enla- 
zados entre sí por 4guirnaldas de verde follaje, se en- 
contraban colocados en la plaza y oallss prirmipal.es; y 
la alamoda cuajada de fa’rolillos, preparados para I,a 
iluminaoibn, que oopric!hommente colg&an de 1.0s co- 
pudos plátanos de la misma, most.raba que en estos ac- $ 
tos supo e4 señor Alcalde hacerse fiel intér,pre,te d,e 10,s B 

: 
deseos y sentitmientos de sw representadas hacia su ex- : i. 
celsa Patrona. s 

De Iestos Lri7rdizaron entre sí los que habi#tam ,ea l,os i ~ 
alrededores de la plaza, alamada y calle princi,pal, ‘ya 
vistiendo de cortinajes sus .balcones y ventanas, ya col- 

i 

! 
gando farolillos y otros preparativos para la ilumina- d 

; 
ción, ya en fin colocando c8mblemas a:lusivos a la San- 
tisima Virgen. 

4%recía puesto en razón que a talcs prepa:atiros co- 
rrespondiese la reahdad (del acto. Y así fué. 

Acompañado Idel Clero (parroquial, al que se asoGa- 
ron los sacelndoltes hijos de Ia villa ‘que, desde 10’s va- 
rios ,puntos de la Diócesks en que se hallaban ~destina- 
dos, concurriewn todos a honrar ‘a slu Reina en su Ilma- 
gen ,par.a e’llos ;predilecta, se lrasladó #desde su Palacio al 
Santmwi,o el Excmo. !e Iltmo. Sr. Delega8do all talque )tle 
oraciones Idel día seis.; y revestildo de los ornamentos 
pontificales y asistirlo ,de dos Calpitulares hijos ,tle Teror, 
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presidio 101s cultos de la noche comprensivos entre otras 
eosas, ~~1~~1 oanto rde la ‘(Letanía lauretana J- Ave maris 
Stella“, #de rit,o en estos casos. 

Y llegó -por fin el tan deseado día siete. Los gallar- 
detes y banderolas ondeando con profusión por la plaza 
y ra~ll~s, l.as vistosas wlga,duras que a,dornaban venta- 
nas sy ~balcones, los alreldedores ,de la ,carrctera cubiertos 
por centenares de coches y carruaje.s desde las prime- 
ras horas de la mañana, los caminos que rodean a la g 
villa hen~dhid;as ‘de ,grupos intermina’bles ,de gemte a ca- s 
ballo 2; Ia ‘pie, entre los cuales aperecían de vez en cuan- 0 : 
do otros más nomerosos presididos por los estandartes 
de las resipectivlas parroquias, cantando alabanzas a Ma- 

i 
E 

ría, J- en medio de tanta ~muchedum,bre el orlen más ad- 
i 
E 

Inira’ble y completo, sin otro cwtodio del .mismo que el 
reco$miento y la ‘piedad y ‘dewcicin a la Virgen:.. to- 

1 
B 

do presagiaba que se iba a realizar un acto que, así co- 
: 
m 

mo había ,dte ser de mlemoria i.mperecedera, también ha- 1 
bi, de escapar en su descripcion a la pluma nwjor cor ada. i 

Aun no había amanecida cuando se empezó a cele- i 
,brar el Santo Sacrificio !de In Misa, si,endo tantos los se- : 

ñorcs Sacerdotes que $abian acudido a ‘honrar a la Vir- 
! d 

gen del Pino, que muchos se vieron precisados, al igual ; ; 
de lo que sulcede en los grandes santuarios de María, 5 O 
como Lourdes iy el Pilar, a esperar les tocase el turno 
para lmder celebrar: continuan,do las Mkas hasta cerca 
del medioldía. 

Un sinnúmero (de fieles, tanto por honrar a la Vir- 
gen con la mejor manifestación de su a,mor corno ,por 
lucrar la In,dulgencia plenaria aneja a la Bendición ,Pa- 
pal que halbía ,de ‘dar el Excmo. e lltmo. señor Obispo, 
autorizado LLald ho.c“ por S. S. el l?a!pa Pío X en telegra- 
srna cwsa:l!o al eifecto, Ise .acercaron a la Sagrada Mesa a 
recibir el Pan E:ucaristico. 
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A las nueve y ,media de 1s mañana salió do su Pala- 
40 con dirección al Templo ,parro;qiiinl rl Exc!mn. f ilus- 
trisimo señor Delegado, rwosti.do ,dr capa magna. y 
r7rampñwlo de más de sesenta sacerdotes: entre los 
cuales se contaban, revesti,dos de hábito coral, los que 
formaban la comisión del l?xcmo. Cabildo de la Sa.ntn 
Iglesia @atc:dral Basílkn de Las Palm:as. Colo~do cn 811 
estrado, y teniendo frentt a sí en puesto pref’rrcntc al 
Mi. Ilire. Sr. Provisor y Vicario Grnrrnl rl? la vwin:l 
DikeGs %Dr. D. Lwii PAahí c ITi:dn.lgn dc, Quintana ii), 
quien representaba al Excmo. e Iltmo. Sr. Obispo y Dió- 
.cesis de Tenerife, rodeado clc cn.misioncs tlcl Ckro SF 
cular y regular que, ,junlí+mente con 1~1s Autoridades 
IWales! ocupaban F’IIS rwpwtivos pll~stos junto al :prps- 
hiberio, cntnn6 su Excin. Illmn. la “Tcrtia”! la cual tor- 
minada, .J- ya rcwsti,tlo ‘de poniificnl. s.cist,i,lo dc vaz*ios 5 Y 
de los Sres. Capjturales que formaban la Dipulación del d 

Excmo. Cabildo Cntwlrlrd de Las Palmas, lprocc,diCj R la g 
solmar bendición de las ICoronas que SC hallaban so- i 
Lre trono de pliLQa en el centro dn 1~ Iglesia, y desdIe 
donde en Ibmdejas también de plata fueron conducidas 

i 
z 

al altar ‘por Sres. Sawrdotcs. Concluíida fa ben~~iición d 
enton0 la C~apilla, sc~$m ritn. 01 himno “Oh ;rloriosn Vir- ; F 
gi nnm“. 5 0 

Acto segiili~do corncnzó la Misa P~on~tific~al. 
Como dice un periódico de la locnlidntl. cuando INCS- 

trols plrc%dos oficinn dc Powtificnl rhn el t~wplo clar T,r- 
ror, ‘“la sole!mnidald y pompa con qw a!lIí SC 4ebran 
los divinos oficioa, no ~desíliccn clr los rke nuestra Bíwi- 
lica. Tenemos por cierto que SOII muchas las catedmlcs 
que no disponen en la s solcmnidn’des del culto los gran- 

(1) El Dr. Palahí fué purtador de un pxvcioso cáliz que 
lleva en el pie l’a siguiente dedicatoria: “La Di&e:is de Tene- 
ti* a la Virgen del Pino de Ten>r en su coronación”. 
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~des y v,alicwx ,e,lemenrtos con que cwnta la iglesia de 
nuestra Señora (del Pino”. 

La orquesta que ,dirige el maestro Valle ejecutó la 
g~33 ,misa ~polifúnica, ‘obra del mismo maestro, que e:s 
una de las mejores composiciones hijas de la inspira- 
ción de tan inteligente arti.3t.a. 

El sermón estluvo a cargo ‘de un Rv’do. P. de la Onden 
Seráfka, y res,ultó rayano en lo la~u~bli,me, manifes,tando, 
al ha.bZar de la triple corona que aldorna las sierres de ; 

B 
LMarí,a, cuan .arrailgada se ,halla NI l!a Ordicn franciscana i 
la devoción hacia la Reina ‘del Cielo. d 

Dada lma Bendición Papal a lla terminación ,de la Mi- z 
sít, se organizó una vistosa procesión en la que a la cruz I 2 
parroquial p~eceldían los estandsartes .de la. mayor parte f 
de las .parroqukts ‘de la isla, luciendo d%elicadoe ,borldaldo.s t 5 
y alegres colores. Hn’bía lleaa.do el ,momento tan suspi- B 

: 
ratdo: 1.a Virgen del Pino iba a ser coronada; pero oomo ; 
era imposible que treinta mil allmas que SC npupan en 6 
el templo y plaza presenciasen el acto: se dispu:so que i 

d 
la Señora fuelse roln~cmla. en nn lugar desdIe donde pu- f 
diese ver ,a toldos sus hijos y s,er vista por elbx. Irnpo- z 

! 
sible deadilar #por entre la apiña.d’a multitud: mas al fin d 

; 
llegó la santa Imagen a la puerta d’e su Santuario. Dióae 
lect,ura al di:plolma <del Em,mo. Sr. Prcsi’dente y Rwmo. 

g 
0 

Ca~bild~o Nd!e’l Vaticano sobre la concesión ,dNe la ,facultatd 
para la coronación y diputación de Delegado’ palr,a reali- 
zarla. Iban Ga ser las doce d’e la mañana. En la misma ho- 
ra en que t.odo ed oIrbe católico saluda a la Vi’rgen Inma- 
culada con ,erl LLAsngelus“, se ,dialba en lia plaza de Tleror 
un cspectácnlo grandioso que jalmás volveremos ,a prle- 
senciar. Ante la inme,nsa rnu&edumbre que llenaba 
materialmente el Saintu.ario, la plaza, calle principal, 
ventanas y balcones, ante la represelntación Idle1 dignílsi- 
mo Preladlo, Clero p pueblo fiel ‘de la vecina Dióoesis, 
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en lpresewia ‘d#e toldas las qarrolquias de este Olbislpado, 
bajo un cielo límpido y claro ‘que hacía reverberar los 

rayos ,del sol en la ‘bruñida ,plata del trono dp María, pre- 
sididos todos por su ,amantísimo Padre y Past.or auxi- 
. hado ,por sefiwes Capitulares que lucían riqulsimIas 

vestirduras sacerdotales, se verificaba CS~R ewcn,a mag- 
nífica, a!rro’badopa, inenarr’alble, y SC prodncia un admi- 
ra;blle ;concie.rt,o ,de mutuo talmor a la Reina ‘de los Ciclas 
entre sus ,devotos de toldo el ,mundo que la saludaban, ) i 
sus #hijos de Canarias que ctn a.quel n1oment.o iban a Ipre- i 
sencPaP su coronación en su Imagen ,del Pino de Teror. 0 

d 
rRevlestiido con los paramentos pontificales, ‘después ! 

de entonar -el Exorno. e Iltmo Delegado la antífona “Re- 
gina coeli laetlare“ Ique es continuada por la orquesta, 

1 
i 

oolmisenza a su,bir las gradas del trono Nde la Virgen del 
Pino: recibe emocionado en sus ,sagrada.s manos la co- 

1 
B 

“rona preciosísilma que los hijos de ‘Canarias ofrecen a 
; 
m 

su Madre: toldas las mirladas, toldos los jdeselos. t’odoa los E 0 
corazcmels ,co’nlvergen hacia el hermoso rosko de la sla- i 
grada Imagen que Iparece (dar 1~~s gracias a sus querklss i 
hijos con expresiv,a sonrisa maternal: no hay ,m&s que z 

un solo lat,i.do en todos los corazones y una sola aspira- 
! d 

ción en todas las allmas: y al ver la corona en manos 
del Jede de la Iglesia de Canarias que, profundamente 5 O 
conm,orildo, la enseña al pueblo fiel y se acerca a colo- 
carla solbre las sienes ,del Niño Jesús y de la excelsa 
Eknpera,triz <dIe los Cie;los, y e’fectkamente la ColoNca, pro- 
iwU3iando 1139 ,palabrns : “Así como e.res coronado en Iw 
tierra ‘por nuestras manos, n,sí ,merezcarnos ser cororka- 
dos por Ti en los &elos de gloria y Iholnor. .4tsí como lere8s 
cororwda ‘por nuestraa manos en la tierra., del mismo 
modo merezcamos ser coronados #de gloria y honor por 
Cristo en el Cielo“, no ipue.de sconlenerse el júbilo *den- 
tro del Ipecho, y el entusiasmo, hasta entonces por r,es- 
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peto comprimido, se sdesb,orda y estalla impetuoso y ‘en- 
sordlecedor en ~alplansos estruendosos, en vivas d#eliran- 
tes conteskrdos con efusión *por las treinta .mil almas 
que ,presencian en aclamación unánitme y gmndiosísi- 
ma a la Virgen del Pino, y en lágrimas 1d.e regocijo y 
santa alegria, entre. los acordes ‘de la #marcha real, entre 
el alegre repicar de las camp,anas (del Santuario y ‘del 
Monasterio, a las que en el mismo momento se asocia- 
ban las de toda la Diócesis, y entre las fervientes acla- 
rnaciones de Iam,oroso jú:bilo ,d#e ,un puelblo que s’e re’goci- 
jaba al ver coronada a su Reina.’ 

Al .preeenciar %eseena tan imlescriptible, ‘bien pudi,e- 
ra ,decirse ,que la corona que acababa de ceñir Ba frente 
inmaculada de María, más que de oro y piedras rprecio- 
sas, fabricada estab:a de los corazo,nes d,e sus hijos de la 
tierra que ba!jo .un cileIo claro y azul, por medio de los 
rayos csplendlentes de un sol primaveral, colmunicabam 
en a*quel momento con los moradores md,e Ila celesCa Je- 
rusalén, en el regocijo y alegría ,que a estos tamfbién em- 
bargaba por la exaltación $e su excelsa Elmperatriz. 

IEn Iuna palabra, aquello era s~u’blime, inenarrable, 
embriagador ; pero con sublimidlad y embriaguez de 
amor : aquello era alrrobador y <delirante ; pero con ed de- 
lirio y arrobalmilento que solo sabe pro~lacir la fekente 
devoción a María. 

En medio ,de tan grandiosa mlanifestación de fe, el 
Excmo. e Iltmo. ;Sr. Dele,gado? cu.al si quisiera elevar al 
Cíelo toldos los a9ecto.s y <plegarias que en aqufel ,instan- 
te como que se desbordaIban de todas las almas, baja ,del 
troao ‘de M,da y ha1c.e lle,gar basta s,u Santa I!mma- 

gen .el (humo Id;e!t incienso ,que eìlevándose en eispi- 
rales sirnboJizaba la oración fervorosa de tantas alImas, 
que ,puwtas de roldillas oían proclamar con sant,0 jú- 
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b>ilo a María “corona,da por el Señor con aurea triplje 
corona y colooada por encima de toda criatura“. 

iQué hermosa nos pareció entonces la Virgen del 
Pino! $%mo atraía hacia sí con nuevo atractivo todos 
los corazoae,s !.. . 

Porque siempre su belleza nos cautivó; pero ahora 
que la v~eiamos complementada :con magnífica cobow, 
conocemos que Ella era la representación e!xa.cta de 
aquella Mujer del Apocalipsis; porque, si bien la ba- 
bia’m0.s venerado “vestida del sol, sirviéndole la lnna 
de eslcabel” : y coronada. de imperial corona, faltábale 
“la corona de doce estrell,as“, que con tanta solemnidad 
acababa de recibir, y que la hace resaltar a nuestros ojos 
más bella y más hermosa. 

Fkma idar gracias a la Majestad Divina, entonose cl 
“Te Deum“ que se siguió cantanIdo> mientras la sagrada 
Imagen volvía a entrar en su templo para continuar re- 
cibiendo desde su trono las innumerables visitas de sus 
hijos que venían Ide rodillas Idcsdc les primeras horas 
ante sus plantas a darle gracias y tributarle sus ofren- 
Ch. 

A las seis y !media ‘de la tarde, ‘después de Víspe,ras, 
tuvo lugar la proc,es%n ritual. ‘Mudhoe saclerdotes y pá- 
rrocos de los pueblos más lejanos habían tenido que 
mlarch,arse en atenfción la ser festivo el día s@uiente: 
con ellos también habían marehado muchos d,e sus1 feli- 
greses ; más esto no im@dió lqne la. Sa.nf,ísima Virgen 
coronada fuese wo’mlpañad’a de un ‘mímtero de <hijos casti 
igual al que haihím. prewnoiadio la colronación, ,porcque 
durante la tarde no cesaron los wminos de’ estar llenos 
de fides que vení,an a acompañar a su Madre, 

La procesión Ide :este día no si:guió otro derroltero, ‘que 
la plaza y calle .principal. Los estandartes de las parro- 
quias ,abríian la maroha y pregonaban $el vasallaje que 

18 



274 J. GARCfA ORTEGA 

triibutaba cada nna a Ila Virgen #del Pino. Delante de la 
santa I~magen i$a el Excmo. e Iltmo. Sr. Obispo y Dioce- 
sis de Tenerife representados en el M. Iltre. Sr. Provi- 
sor y Vicario G1en8eral die la misma D,iócesis. Y detrás, 
como fonmando la escolta de nuestra Reina, estaba el 
Exmno. Sr. Obispo de Canarias, revestido de Pontifical, 
rordea,do dell Cabildo de la BasB~ica, d.el Clero de esta Is- 
la :y de representación ,de las otras ,dos que integran el 
Obispado, y las autoridlades y Ayuntamiento ,de la loca- 
lidad. 

La Santísima Virgen llegó hasta las a’fueras de la 
población, y volvía a entrar en ella cuanjd’o ya e;mpe- 
zana a oscurecer. iQué eslpectáculo t,a.n magnídco y 
arrabador presenciamos entonce,s! En un momento apa- 
reci.eron prof,usam,enite ilnminados todoe 1’0s edificios’ del 
tránsito. presi!d,iendo esha iluminación ,por su profusión 
la del frontis ‘del Templo ‘y allá en el fondo la ,del Pala- 
cio Episcotpal, rivalizan,do entre sí la dle los balcones y 
vent,anas ,d,e las Ipersonas Ipart,iculares. La Smtisimd 
Virgen paseaba en triunfo en Ime8dio de tlantos trofeos, 
y re~cil3ía las kwlamaciones de Imillares de hijos qule la 

acompañaban y las flores que se le arrojab.an ,a su trán- 
sito; siendo tal la impresión que todo el conjunto resfle- 
jaba en el ~alrn~a 1devot.a qae, para d,escribirla, es Imás elo- 
cuente el sil.encio ,que la .pluma, ,por ser ‘del nlmero de 

abquellas que son ipara ser experimentadas y no des- 
critas. 

Al penetrar ,de nuevo en su templo se cantaron 
‘*Laax;d~es“ con I’a solemnidad con qule suele hacense Etn 

la parroiquila 1d.e Teror Ien elste .día y bajo l’a presiden- 
cia fd,e.l Esûlmo. .é Iltmo. Sr. Obispo. Y concluidos 180s 
“La&es“ pudimos ~presenciar la iluminación #de ‘tolda Ila 
villa, a la que se a!soclaroln l.as Mo,njae de San Bern~xr- 

do; y lla plaza y alame,da atestadas de fielses (de uno y 
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otro sexo que, en medio Ide los ac,ordes ,de la bwda de 
música y ,de los repiques de Ilas cam!panas, asistían a la 
corwlusión dme las solemnes fi’estas ritual’es del idba dle la 
coronación, !presenciando la Quema ,de mwhos y muy 
vistosos fuegos artificiales“. 

PATRONA DE LA DIÓCESIS 

Un nue,vo Obispo devotísilmo ‘de la Virgen, el Dr. 

Il. Angel Mapquina y Corrales, ‘que deslde los primeros g 

dias dc su Pontificado ncudió a Tcror <para poner a los i 

pies de Ila salgrada Imagen los at.ributos ‘de su elewda d 
jerarquía, fué 01 pretde.stinado para aureolar la edvoca- z 
oión Idel Pino con el carácter litúrgico que amhels&an E 

i 
los eanari,os a partir ide la ,Doronación canónica; el Qbis- i 

po .acu,dió Ia Roma en súplica de que la Virgen (del Pino $ 
fuese ,d.eclarada SPatrona ‘de la Dióûesis 9 con feoha 16 B 

: 
de A,bril :d.e 1914 fué concedkla por la Sant.a Sede e:sta m 

gracia singular (1) que el ,devot.o Preladn se apresuró a 1 

(1) Hle aqui la letra del Rescripto: “Ex speciali Indulto d 
S. S. D. N. Pii Papae X, S. Rituum C’ong. electionem B. hk V. f 
in ,Patronam Principalem Diaeceseos 0anariensis per Rmun. z 
33piscopum et Capitulum factam approbavit et ratam habuit. ! 
festumque patronaTe in Nativitate ejusdem 8. M. V. ,die 8 Sep- d 

tem’bris cekbrari mandavit“. No debe extrañar que en el Res- 
; 

cripta se omit.a la advocación “del Pino“ men~cionándose só!o 
; 
5 

la Natividad, porque la S. Ccmgregacióa no concede nunca el 
Patronato a las ~advocaciones particuiares sino a las universa- 
bs y litúrgicas. Así p. e. fué elegida Patrona de la Dikesis de 
Malta la mntisima VkgPn con el t.ítulo “dpilla Montagna delle 
grazie”, y 1.a S. Congregación con fecha 12 de Julio de 1766 
aprobó y confirmó la el&ción con la siguiente cláusula: “quod 
delaetur titulus vulgo “deilla Montagne delle grazie“, praedic- 
taque B. M. semper Virginis, sic in Patronam principalem 
electa%. festivitati etc“. Wecr. Autk Cong. S. Rituum, 2.4800). 

sEl Z&scripto obtenido por el Obispo Marquina deja sin efec- 
to el decreto de la S. Conlg. d,e Ritos de 12 dle Diciembre de 1867 
‘por el que fué declarada Patrona principal de las dos Dioce- 
sis canarias la Purificación de Ntra. ,Señora (Candel.aria), se- 
slal&ndose su .fk!st.a el 2 de Febrero con rito doble de primera 
clase con octava y doble precepto. 
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poner en conocimiilento #de los fi,eles con un precioso Ido- 
cumento que no dndamoa ‘en transcribir por lo que tie- 
ne de glo4rioso tpara la celestial ‘Patrona de Canari’as: 

“Alcgre y regocijado anunciamos que nuestro San- 
tísimo Padre el Palpa Pío X acogiendo benignamente 
nuestros ruegos ‘bien apo*yados en el voto unanime ,dd 
Clero secu:lar y ,regular, Ki;e las Religiosas y hieles diel 
Obispado rhabia con su autoridad suprema saacionad~o 
la elección #de la Santísima Virgen del Pino para Patro- ; 
na Principal de la Diócesis, ,hecha por Nos de acuerdo i 
con el Extmo. Cabildo ,de la ICated,ral Basílica. 0 

d 
Pué este el primer ,deseo de nuestro corazón, cuan- i 

do al hacernos cargo Idre la Diócesis observamos con vi- 
vísima satisfacción cuan honda, cuan vehemente ,y cuan 

1 

generosa es la pieda:d de los canarios ‘para con su Vir- 
E 
f 

gen. 5 
B 

.En e’fecto chocabanos y nos dolía a la vez que si,en- i 
d’o la gran Madre d,e .Dios María Stantísima en su Imagen g 
doblemente milagrosa del Pino, la devoción especialísi- i 
ma ty Iprinlciilpd Idle1 jpuelblto canario, no ostentara tarnmién, 
el título de Patrona, andando *así como, d,ivorciadas en 

i 
z 

e.ste punto la aspiración popular y el culto Ipúblico y ! 

oficial d’e la Iglesia. 
; 

La prirmera visita hecha al Santuario ben.dito de $ 
Teror, nuestro Pilar, nuestra Zaragoza, nuestro Miolnt- 
serrat, nuestro Govadonga, ,un pequeño Lourdes, encen- 
dió y arraigó ;más aquel ,deseo y aos impuso la firme re- 
solución de realizarle. 

ILlegado ael ,mo,mento ‘de redactar el voto que escri- 
ibirnos ‘de nuestro puño y letra pusimoa en él ansias vle- 
11~111enles~, anhelos wnoro8so’s, exquisit.0 cuidado y dili- 
gencia que ofrecimos a Ditos como impetración d’e la 
gracia d,e poder ‘bolmar a nueslro mudo a su berditísi- 
ma Madre. Nos producía consuelo inefable el pensa- 
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miento adae inaugurar los años de nuestro Pontificado, 
añaidiendo un título m& a los muchos y Imuy gloriosos 
con Ique las gen~racioae.s han engrandecido a María 
Santísima en SII sagratda Imagen dlel Pino. Y mientras 
la pet,ición iba y la ansiada contestación llegaba, nues- 
tro espíritu pendiente de ella fluctujaba entre la estpe- 
ranaa y el temor; acentwíndoae éste con el recuerdo de 
18s declaraciones’ terminantes en contra. y de nuesh 

pensorka.1 insignificancia y pe,queñez, empequeñecida y i 
extenuada todavía miis por nuestras faltas y de mbritos i 
notorios; laviv&ndwe aqw+lla cluando puesto ejn presen- 0 

d 
cia &l dkr y de la Imagen objeto de la!s .prwdrilecciontis 
secula#ws de Mestros fieles nos &ntí&mos allí fortalecido 
y apoyado Ieficaz e incontrastablemente :por el mérito 
inwn-npara~ble d,e vuestros votos y sacrificios. A ellos 
atribuíamos gwtosos la gloria de esta jorna,da piadosa 

1 
B 

reservando solo tpara Nos el trabajo que <ella ocasiona+ 
: 
m 

bien pequeño por cierto, y endulzado con las segurida- 1 
des de mermer wn él la protección omnipotente de Ma- i 
ría y los arplausíxs de nuestros diocesanos. d 

f 
Al presen,te todo nuestro +ampeño se dirige a lograr z 

que esta concesión con entusiasmo general reciJ.$da, sea 
! 

debidamente cel.ebrada y la fecha ni Ipuede ser Idudosa 
; 
f 

ni remota. 5 0 
,El próximo día ocho d,e Septiembre en que la Gan- 

bísikna Señora Ibajo la advocación del Pinlo entrará en 
posesión gerd~wable del Título oficial adae princi,pal .Pa- 
trona de esta D%cesi.s, debe ser para no,sotros una fiesta 
del tado extraordinaria. Y en primer Bugar sea la con- 
memoración wleimnísima, devotísima, Ipiadosísiima. de 
su a!parición unil*agrosa, verificad,a hace má.s ide cudro 
siglos sobre aquel Pino providenci,al, columna de nues- 
tra :fe, base d,e nuestra esperaniza y estimulo e i’ncentivo 
del ‘ômor filial, intenso y generoso de 1.0s hijos de Gran 
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Canaria (a su pratector,a y dbolgaldla. El Pino, dem~asiado 
d&ezn.&le para ,per,petuar en sí mism,o la melmoria d,e 
aquel acontecimiento extraorldinario, pereció cayen,do, 
según tradición solidísimla, con la sNevei:a grandeza¡ d,e 
un trono que Cede sin envi,dia su #puesto a otro más ves- 
table, más glorioso, más digno en #fin .de r’eflejar loe res- 
plando~res dle (la A!&ajeetad alugusta. Ulna ara santa, un d- 
tar, 11.n trnno refnllgente, ciin templo amplio, ;hermoso, 
sólido, capaz ide tdesafiar y vencer la :d’uración de los si- ; 
glos, sustituyen hoy al misterioso Pino y forman el mar- f 
co glo,rioso en cuyo centro aparece amable y soarisente 0 

d 
l,a I.magen fde [María, opayada en el pedestal propio, cude- 
cuado, pe’rpetuo, erigido por la gen1erosida.d ‘heroma ide 
vuest,ros !padr.es ,a su Reina y <Señora. 

~Nu~estra fiesta :ha de ser también el reconocilmi(ento 
público, solemne y si quereis ,hasta clamoroso, de los 

E 

I 
beneficios, incontables colmo las arenas ,de las playas, 
recibidos IdSe la Virgen Ideade el venturoso ‘día ,de la apa- 
ricion ,d,e su Imagen ,mil veces bendita. En las necesida- 
des tpúblicas como en las privadas, en los peligros y en 
las ladversidades, en los contagios y e,n las plagas, a ella 

i 
z 

acudieron sielmpr,e vuestros :pad~res con fe ciega, con pile- ! 
d 

na Ccon,fi,anza ‘y ‘por su hnteroesión podelrosa fueron re- ; 

mSeldilados los individuos y l’as familias! los pueblos y 
5 
5 o 

conporwione~s. iLást.imla ;de una Ahistoria bien hecha y 
do,camentada que ill,entando las exlgem3a.s ,de la crítica, 
sin ,desatenlde;r las más nobles (de lla IpiteAd, fuera rno@w 
mento escrito ,de l,as Ngenerosi~d~ades ld,e la Virgen para; 
con el Ipuleblo canario, testimonio irrecusable #de, la co- 
rrespondenaia también ,generosa #de ‘los oanarios’ (para 
con s,u B.ienheohora y juntamente ~alimento .de nu’estra 
esperanza, incentivo de neestra devoción, jus,tificación 
de palriotiamo @ano’, e.stím’do de futuros en.rmbl~eu:ed~ores 
heroíamos! En los primeros y más interesante’s capítu- 
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los, como base y fundam,ento lde incontestable veracidad 
hktórioa, irían los testimonios t,a.n feha,cient.es colmo 
ferraro,s.os de nuestros Predecesores dignísimos 10,s 
Obispos sde la Sedle ilustre de Canarias que, sin excep- 
tuar uno de lors Iqoe llegaron a regirla, todos ,dej,aron es- 
critos 0 Xnonum,eatos 0 ambas cosas juntas para ate.sti- 
gwar ante ell ûilelo y la tiwr.a no sólo SIU fe y ~d~evocióin rsli- 
no también su entusiasmo, ra,yano ,en delirio amoro;so 
por la Virgen del Pino. . ; 

Bea, en fin, la Ge&3 gne preparamos una Imanife.s- f 
tacióln, un& explosión, un de&or.damiento de e.slpiritual 0 d 
regocijo que lkne la Diócesis hasta en sus últirnm wn- 
fines y conmueva los corazones y enardezca los *espíe- 
tus y agite las lenguas s:oltándola,s en alabanzas, bendi- 
ciones !y aclamaciones entusias~tas ,a la Patrona S&tísi- 
mIa Ide Ganarii&, la Virgen ,de’l Pino. Que si hasta hoy 

5 
I 

nos dist,inguió como a su pueblo Ipropio y nos hizo ab- m 
jeto ,de sus pnejdileccione,s i,nefables, de sus inagotables g 
bondades, en adle1,ant.e agradecbda a nuestro hom,enaje i 
y como forzada pop su ,propio título nos amparará y pa- ; 
trocinwá con 8mayor solicitud y efkacia. Pa.trona quiser#e ; 

decir Iprote&ra, Id,efensora, labogada, pero no como se ! d 
quiera, ,sino insltit.uida oficialmene por la autorildad le- 
@tima y suprema de la Iglesia ISanta, que es la mismí- 

i 
5 o 

tima antorildad ,de Jesucri.sto. Pues ,e,sa designación y 
normbramiento tan autorizado implica de [parte nuestra 
un culto más espléndildo y solemne, lmás fervoroso y .de- 
voto; ,dle ,partfe lde Jesucristo un colmo mandato espe,ci’a’l, 
una más encarecida encomiendfa hecha a su iM&re ben- 
ditísinza paira que ampare, prot’eja y ‘defienda a sus 
clientes. De parte de 1.a. Virgen iquit!n ,podrá dwlslr¿w lo 
que signi,fica y supone ? Ella, esoci&a inrme~d’iahmente Ia 
la obra. ade :la rk3par.aciún humkw~, ee por eso ,mismo co- 
‘kdentora, abogada my mladre de toldos los re,ditii,dos cu- 
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ya s&acióln sincelrrisi’mamente quiere y, cuanto el res- 
peto a la libertad humana consiente, eficazlmente ‘pro- 
cura. Pues cuando ,la Iiibertad 4bum,ana puesta a4 s,ervi- 
I<-jio Ide la devoción no sol,0 ao re,cbaza sino qu,e busca, 
corno nosotros aclamandol~a Patron’a con ,andor busoa- 
mos y humil,d~crmentc pedimos s’u in~flu~erwia bionihccho- 
ra, su ayuda, ,su amparo y protección omnipotente iqué 
suwdcrá? 

Nuestro corazón se ,dilata. inmensamente al calor 
d.e una esperanza solidísima en crecientes favores, en 
nuevos y mas frecwrks !beneficios qu.e seran la corres- 
tpondencia n’o solo gran(de, sino regia, magnífica, sobe- 
rana dle IMaría ,a los ,lmmenaj es dae nuestra (pieldad. Y e.sa 
esperaulza. ss 21n estímulo podero’so que no8 (mueve y 
como duorza dulcemente a elevar al más alto grado po- 
sithle la .sohm~ni~da,d y el esplendor religioso de IR fiesta Y 

d 
popularmente Ilamad’a del Pino. 

IEI~ ese noble e,mrpeño cont.amos felizmente con las 1 
iniciativas y reouwos de la cristiana villa de Teros, cu- i 

yas .autorildadw., -seta dicho en honor d’e la verdad y dle 
d 
f 

ãla justicia-han sabido adelantarse en parte a nwstros 
prolpios impukos. Ellas nos .pidieron, lo que Nas tenía- 
mois resuelto ya, que consagremos su templo; y en efec- 
to el día 30, último Idomin~go ,de ,este mes, con el favo,r 
de Dios hlaremos en la mañana esa oereimonia, una de 
las mas solelmnes, grandiosas y significativas que usa la 
Iglesia. ,Los vec,inos y habitantes de eeta villa pre&ec- 
ta de ,María ayunarán la víspera para cumplir una de 
las pre8scripcion8es .d,el Pontifical y toldos los sacerdotes, 
religiosos ‘y fWets ~piadosos .de la D’iócesis harán obra 
tmmuy arata ,a Dios asociándose en e:spíritu a Nos ‘para 
vincular a este recinto sagrado en benefi,ci,o d,e toldos, la 
pleailt~ed del espírit.u de oración e impet.ración. 

(No ,oerrareimos esta exh,orbción pastoral sin dictar 



NUESTRA SEÑORA bEL P 1 N o 281 

dos disposicioaes encaminadas al .mayor es;plenldor de 
nu,estra fiesta: Pri’mera. Que en todo el Oblspsdo ya este 
+ño SC celebre la Natividad de María con rito de Iprim,e- 
ra clase y octava colmo Patrona P’rirmipal. Segunda. Pa- 
ra. anunciar a los fieles tan faustjo aconteeimien~to orde- 
,xwurnots nelpi,que general dc ca~m,parxw on todas 18as Iglc- 
eias y IErimiitas a ilas doloe de los días 7 y 8 de. Serptilem- 
bre”. 

CONSAGRACIÓN DEL TEMPLO 1 

Y TITULO DE BASILICA i 
ò E 

,Y(a en el preioeidente 8documento anurka el piadoso 
Obispo s1u protposito de consagra~r sollemnenmnte el San- 
,tuaAo rded Pi,no fijando la fecha de la augulsta cewmo- 
nia; en Iefecto,: el 30 de Agoeto del mismo ,año, con la : 
solemnildad y aparato que apreciará mell lector ,e:n la si- 1 
@ente ~deta~lladísima resleña’, se el eutuó el magno acon- i 

teûimilento religioe~o. “C~erlemonia en Asta de Pa c80nsa- 
d 
f 

gra&dn de un Templo, que, por su complkación y varie- 
dad, gane en vendadero aprieto a wallqui.er I@es,ia y a 
los .ministros Iqae la sirven; pero ya conocemos toldos 102 
recursos wn Ique cu,enta la parroquia Ide Tteror y el infa- 
tigab’le celo dle su Vble. Sr, Gura, D. Juan González H’er- 
n~ández, ypara ,no adimirarnos Ide la ,bri,llantez Ide su resu~l-, 
tado y del acierto coln que toldo ,sle hizo, que fué tanto 
qu,e, idebido a lo [bien dispuesto qne todo e,stuvo, se con- 
cluyó la maoremonia \mucho antes de lo que se esperaba. 

rSe dió prirmiipio a 110s t.rabajoe ~preliminares ‘que SC 
llevaron ,a cabo #exn la i:@esia, .por haaelrse un nuevo al- 
tar. Tuvo que ~d~esapareeer la antigua mesa que, po.r s,er 
de madera, no :padía ser con!sagrad,a, sustituyéndola ,por 
otra dle Ipied.ra; y cpo,r !haBer sido imposilble conseguir 
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(unja pileza IdSe cantería dle llas dimensiones dcl altar, sn 
hizo éste d,e cemento y ,piledna, dfe moldo syue res’ultase 
,ilna. solCa masa, Iqu,e luego se ,vistio con losas ‘de marrnol. 
,de :diversas t,amañoa, siendo la mayc~r, en la que fu& hy- 

cho el sepulcro, ,de 3’17 ‘por 1’07 metros. 
L,OIS prclparwbivos que se venían haciendo dlurante 

todo el antes ‘d,e Agosto sie multiplicaron en laa últilma se- 
nlana Idle1 miamo. Todo cra movimiento entonuzes dentro 

de la iglesia y en sus varias ‘dependencias; varios mam- 
poste~ros udtimahan los trabajos del altar c incru,st,a%a~~ 

cn l’a #pareId 12 crueles, una en ca’d,a .piez.a; un carpinte- 
1.0 hacía l%a êscal~era con su ~cspa4ciosa qlatafopma squc 

p 
0 

lambía !de servir ‘par,a tque el Sr. Obispo ~cómodamentc 2 
pudkeIta ungir las cruc,es ; a&mas mujeres s,e ~de~di~caba:j 

a l,a limlpileza ;de lla iglesia que, aunque si~ernpre co!mo e+ t 5 
.s~ebikrlo fwtÁ a.se,ada con eismero, con este motivo y ~31s B 

: 
las Ipróximas fiestas dlel ‘Pino teaía que m.anifesta:rse 
co,n extraordiearia hrlillwIt,ez; y atlr!mBs de otros trlab,a- 
jos: varias ~distinguidas señoras y señoritas se ooupabau 
~:le engalanar un Ipelqueño trono y la urna, en qu#e ,sle ha- 
bíain lde coloaar las sagradas Rel.kluias. ComNo la aere- 

i 
! 

monia es tmuy larga, se tuvo el cui,damdo Ide hacer ,con ar.- d 

ticipacion tndlo lo eque !permitiera el Pontifical, y asi el 
; 

día nuterior a la con~sagració~n, entre otr,ns cosas, sle hizo 
g 
0 

en toldo Iel largo Idle1 lpaviin:fento de lia I@esia un.a cruz en 
forma IdSe X y en edla se emribieron con gis las lekas tl h 
loe alfab’etos griego y latino. La wniza que se halbía dla 
colocar scbre esta cruz y en la que el Sr. Obispo había 
I:lSe es#cribi,r Ncon slu Ibácul~o las mismas letras, s,e ,pu:so el 
mismo idía ,de la consagración antes #dIe empezas la ce 
wmoaia. 

Entre las Deliquias qu,e se custo,diau en esta DIóce- 
sis peara lcolocarl~as en los sepukros de laas piedr,as rlr, 
hra, nuestro 1,ltmo. Prelado eligió para e,ska consajgra- 
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aión las Ide los mártires S. Urbano, S. Constancio, S. Vi:- 
toriano :y Sta. Sfeweirina, y todas fwron encIerradas COI: 
$ms granos de iwilemso en una cajita wdolnda, sobsreido- 
reda Ipor denitro, la ou&l fué ceriida con col~dones rojos 
que &ló con el tde SUIS Armas su IItma. 

La víslpe.ra Por la tarde ee pus,0 respaldado contrn 
4 cancel de la Iglesia, miraedo a la ‘pl,aza y bajo un ‘pIe- 
qu.efio Ipeao artístico pab,ellón d,e da,mosco Irojo e.1 trono 

de las Rellilquias. La ‘hora scñalârda para empe’zar lo; 
; 
B 

Maitines ,em lla ~dte las seis uy Imedia; ‘,y a l,as eleis ly ouar- 

to todos los !swend&s re.sidentes aqael día ea Tleror, re. 
vwsli~du~s I& r13yueIre y pwwilidoc; de loa 5wninariSït~as de 

esta villa, die varios 1uise.s y de los mini.stros de las igle- 
bim, tod’os de sotana y pebqu,eños raquetes, sc encam- 

naron al Plakuoio Egiscopal, a donde lle,garon a un tiem- 
(PO con #e!l seííolr Akaldle y varios Sres. Coacejales, que 
tawbién asistieron a la función ‘dIe &a s:igui,eate. Qasi 
ca seguida apareoe 4 Qlp. Obispo reverstido be, talpa Irn%- 
na, y con la oajita de las rteliquk en las mano,s; teatro 
luises con gvan&s faroles d’e plata sfe Ipusiemn a los la- 

dos de BU Iltim!a. y todos salieron en so~be.mne pracersión 
ir e,n dimccibn al cmce~ Idc! la i&si,a, donde s,e hahia co 

llooado eil trino, mienkras t.od’as lias ~camlpan~as, alegres! 
,repioahan .&n wsar. Llegadas a este sitio, el sefior Ohis- 
ipo colocó ,l.as sagradas Reliquia*s $d,ent.ro de la ‘urna, y 
todos, kxcluso el pueblo, entraron en la iglesia! queld¿in- 
do,se .fucera., cuetodilan~do ed sagrad,o d!e@sito, el Cloladju- 
tor Pt. ‘Cueto ,Marwelino ‘Miranda. 

!El ,lugar Ideheirminafdo para cantar ‘los Oficioo en 1~~ 
nor Idme los mentcionados SanZos Mártiws, fué ldlentro tIc> 
ãa iglûsrla y junto all canceJ, dioald~e se formó un elstlrxatlo 
&e alftimbras y bancos, Ipresidido po’r el sillón y pecli- 
n,storio Idle su Iltma. Lo’s Sacerd,otes qnle asist,ieron a cs 
te ado son ,Iols sigu&enbeNs: El Sr. Gura de la Parrwquis; 
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D. Rafael Ojeda, Arci:pre&e de Faert,eventura; D. An- 

tonio üue,rra, ICapellán :dre la Virgen; D. Juan H~ermín- 
~dez, ~Cura de Vdlleaeco; D. Jsoan Quintana, CojaIdju8or de 
la ,parraquia; D. Daniel Verona, Cspellán clle laa m,otljas; 
1). Alejandro :Ponw, ~Cate~dratko ‘de la Univelrsidad Pon- 
iifioia y D. Juan Rodrígu~ez Corral~ets, Capellán de s I 
llkna. Tocó el órgano D. Heraclio %nchez, Ben:efbiadr! 
QrganbIra 1d42 la I@ikdral. ?&rwina~do’s lus Laud~es, ed Sr. 
Obispo se llevó al oratorio de su Palacio las sagradw ; 

,Reliquias, que fueron conducidas en procesión como se 
B 
i 0 

dlalbía hedho anltes. 
Como todos 10’3 Sa,cerdotes mencionados eran nece- 

starios para 101s ,distin,to.s otkios que s!eñala cl Pontifi- 
cal e,n la ~cen@mouGa (de la consngr,aaûión, SC Idispuso qu;, 
tolJos ~oele!brara~n al #día siguienle antes sd#e las seis ,de la 
mzuian~a, qae ‘ema ,la hora señalada para comenzar el ac- 
to. En ell ktio en ‘que se colocó cl día anterior el trono 
de ;las R.e:liqui.ae, se ~p~xo, despubs de tc!rmin~dos loc 
Laudes, ,un altar, en que se dijeron Misas ,desde las tres. 
,Pom lanks de 1,a.s seis se lsacó de 1.a iglesia el tnono de 

ks Rcliiquias y bajo el mis\mo ,paBellóln del ‘día anterior 
s#e puso delante ide 1a ,pulerta lateral jqu;e es.tá junto a la 
torre. A Ilas seis ,menos cuarto el cle’ro con los siemina- 
Gstas, luises #y ministros ste dirigió ld,e nuevo a:l Palacio 

g 
0 

en busca Idel PreEado, quien volvió a l’a iglesia cm la mis- 
ma farm&a quse .eI día anterior y colocó en el trono la ca- 
jita s(l~e 1l.a~ s,agradas Reliquias. En este momento llega- 
I on stl.c Las P,allmars >ell Sr. Ssecretario d;eil Obispado D. Jus- 
to Marquilna, D. hligulel Alós, Maestro Idte C~ecwnonias de 
la Catt,&?al y 1~. Miguel Suarez Mirand,a, Cat~etdraticn de 
la Universildad PonGficia, los cuales apoco después se 
unieron Ia los ,dlemás ,Saoecdlotes. 

La ~conwgr.aoióa empezó por la rwcitación dle loc 
Salmos P~eniteaciale~s, ,mientras el Sr. Obispo se rwestín 
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las sagrados ornlatmcntoa, siguiéndose la trilple asper- 
.sión ~extwn~a Idle toldlo el tjemplo, llamaado Idehslpués td!e ca- 
lda una con el bjculo haeta que al fin Ia la t,er?cera penr 
.tró, aunque sol,0 con los Iministros que le asistían, vol- 
vihdose a quedlar cerrada ita puerta. 

,E:ls lástima que, por prescrib’irlo ,a,sí el Cer?emo.nia!, 
no fulera Y;eetigo #eJ 3pu,elb90 dfe los ritmos ta,n elapresivos y 
aublilm’es que tuvieron lugar ,dentro del templo, tales co- 
mo la sotlemne invocwión Idme1 Divino Espíritu y rd’e tNoi:los 

; 
g 

los S:&os por mieldio dlel himno “Veni Creator 14píritus“ 0 d 
y de 1~s Leta:nía.s, e,n las cuales el Prelaldo milskmo ruc- 
gis a Dioe se Idigne viaiiar el lugar y ~dieputar &ngeJ~es pa- 
ga su custodi,a, ‘y ,form,a ‘una cruz prime,io, dos .despues 
y hes po;r último, :pildiRa?do sea benldlecido, santi#iwdo j 
y consagraIdo ~por el Señor aquel recinto; la mi~slte~riosa 5 B 
ínswi’pción Idle los alf’abe8tos griego y latino en la ce- ; 

m 
nirn exteadlida .por el pavimento formando una cruz; 1;) 
benrdiciión dle sal, ceniza y vino Ipasa infunidir ewtas co- 

g 

lsas ein ell agua Iqu!e s’e usa en 1a;s a;s,persiOnes subsiguien 
i 
; 

les y sirve {para almasar y asper,jar! al ;l-,etndecirl~a, !n ; 
,mezcla coSn ‘que se alfirma la lasa cde.1 s8pullcro prelparaido ! d 
len e!l uailtar para lla reliquias; la impresión d,e la. señal ; L” 
tdfe la #cruz len la lpa,rte superior e inferior sde la ,puertn t ; 
IpriwipaB; 1~0s jsignvs y hs sietc a.~persinnes sobre ,eil a4- ’ 
t4ar con 4.a agua; la trina aspersión en las pnreldes del 
temiplo illt’e,riol-illleat,e â difeirentea alturas; la clel ipavi- 
menta en fmma sde ,cruz ,dlelsde el altar Q la ,puertla grin 
cilpal y id,e una a otro pared Iaknal, así cozmo la que se 
hee a ‘los wat.ro pun,toe cardinales; a toldo lo cual 
woimpañan wwiones die .profundos pensamiento6 y 
sonceptos e’lBewadísilmo:s, que sentilmos mucho no ,po:! :F 
si Irtiera cstrnctar, por temor dc hnccr enojosa. In rc’nció n 

Pne~serutóse, ~O’P fin, ,el lhlado ea la puertla Idbe la 
Iglesia: tolmáron8s’e de s.u lugar Eas reliquiars; lleváronse 
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,en ‘majeat~ucrs~a :proceeión ahwdedor del t.emplo y cons- 
t.iluí~d0.s larrte la paerta princiqal, senkI0 S. 3. I., Ileyó la 
~alo~ou~crión que irwrta el Pontifical en ‘que se recomi,en- 
da Ia rwv~erencila debió& al lugar s,anto, 10s ,deberes Idre ‘los 

~paeb~loe respecto ad .sostén dIe. culto .y sus ministros, los 
tbeneficios qu’e se obtienen ‘por la oración en ,los bemlplos 

y la indit,rrn,eción <de Dios que descien,dNe so’bre los !que de- 
fraudan al Señor tde lo que ,es suyo 8~ relservó pa,r>a sí. 

El Sr. Cura de Teror en funciones de Arcedilano le- g vi 
j-ó con c;néfqgioa ent,onación 101s dos ~cleoretos ,del &icro- 0 
santo Co~ntoilio T&entino qw marca 131 ,mitstmo Poatif:- d 

,cal contra 110s ns!urpad~orcs dc juriadicciin, bicncs o dc- 
p 
0 

re~ohos edle&ísrt.icoe.. . 2 
Previa la ‘unción ,de la puerta ,prinoi,pal con ~1 \salkto i 

Griwna aabrióse tarquellia y ,dió paso al clero y pueblo que t 5 
lxn&aro~n e’n el lugnr santo a 101s acentos 8d.e la s’aigrada B 

: 
Litur@a que ldkt,aba las an;ílogas Ipa!l~abras : “Entrad m 

Santos lde Dios); el mismo ,Beñor ha dkpuesto la morada 1 

de vuwtro .asknto: ,el gwblo fiel, ,alborozado, iasiste en i 
d 

vuestro canmino: orad por nosotrrs R su Soberana Majestad” f 
,41 Ilebar la rprocesión al lpnes’bikrio o,cuparon las 

z 
! 

reliquia6 un sitial1 :prelparado al edecto en el laido ,de 1.1 d 
; 

Elpíst.ola, hasta ‘que ~ulngi~d~o con el santo Crisma el s,e- 
pulwo ldersitilnaido a recibirlas, llegó Ita hora de colocar- 

g 
0 

la.-, como lo hizo por sí mislmo el PneJa.do, Iponiendo t(am- 
~l)i;;n la !me8zxzla ‘y la pieldra para ,cerra;rlo, ldiciendo aquc- 
JIlas jpalabras tan consoladoras de{ Apocalipsis: “Bad,o e! 
alt.ar de Dios oí las voces Ide los que ,hahían .sildo Imuer- 
f,ols~ que ~d~ecian : iPor qué no wrkgas nuestra 9aagrr? 
Y wcibileron adivina reaquesta: E,sperald un IPOCO, hasta 
que se ‘wmplete el mímero d,e vue,skrols hermanos“ ; J 
a~quellas otras tcrm:adas ,dNeJ ofici’o de los Sant,os Mártd- 
res: ‘“Uors culerppos d’e los swntos e&án sepultados en paz, 
pero SUS nombres vibren en perpetuas ~etlew.Gdades“, 
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Luego Iquie fué a.firmada por el operario, dles,tka.do 
al elfelc;to, Il,a losa del sepulcro d,e lIas Redi,quias, hectha SJ- 
bre la =mi;smIa la señd de la cruz con el s,anto Ckiwm~ in- 
censó el ,Prcehclo etl altar Iprimero en lforlna *de Gruz ,dos 
veces y dlespu~és sei:s dando vueltas ‘alr,ede#dor ,die éR, al- 
ternando con dos ancionets con el Oleo de los IGatecúme- 
n-08 y una dell santo Crism,a hechas wbre la mesa ,d,el al- 
tar; mientrars ,UIL Sacerdote le rodeaba ineensáad’ole sin 
cesar. ~Por tí&tmo, derrarmando solbre la mesa dell altar 
Oleo de las Catecúmenos y CkislnUa. los ext.t&iú por lu,da i 0 
la 6uperficie el1 Sr. Obispo cantándose duTan.te eakas im- 
porta.ntí3imas funciones ân-tífonas y salIrnos tasi al’usi- 
vos, que con dolor renunciamos al @ulsrto de copiarlos ín- P 

i 
tegro~, ~scguros como estamos de la edificación qwe pro- 
du1ciríe.n a. nnlestros lectores arquellas clk~la~ inslpira- 
das, aplicadas con no menor inspiración a calda <acto df: 
10s qne awm~paííaban. 

Nne,va twificmión ‘del altar; ‘hendícense los granos 
de incknso Ide que fonma el c0nwgrant.e cinco clruces 
8e cinco granos calda una, para ponerlas en m,edio y en 
cada uno ,d,e 1~1s cuatro kngulos d’el ‘altar; sobre ‘los .gra- 
nos de incienso colocó el Prelado una cruz de cerilln, 

d 
; 

Iras ‘cuales lencendkdas quemaron eS1 incieniso, dejando 
pemibir un suave perfu’me que se ~levanfaba de aquellrh 

g 
0 

nuca ara, rmient,ras inwc&a al Espíritu ,tle Dios que ec, 
“ fuelgo ,a!bras.ador“ con 1a.s palabrals : “Ven I<spírit,u San- 
,to. llena los corazones ,de tus Pieles y prenlde en ellos el 
fuego d*e tu .an?or“. Extinguido el Fuego, mient.ras reco- 
@an 1a.s ,canizas, 0ant.ó el Prelado una Oración y un Pre- 
f,aci,o con que sdaebía terminar la augnsta ceremonia... 

La cons,agración #del templo y altar concluyó fo!*- 
4unltido en éste el Prelado un.a cruz en ell frente y ,un,a en 
c&a Angtilo con el santo ICrisma, como si s.e tratase de 
unir las piedras Ipo’r medio de este lazo, que iha stiido la 
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seÍia1 anuaoiad~a por Jsaí,as “~pars lev’antarla en las na- 
ciones” y que ,en torno suyo “se congreguen” toldas las 

tribus <dIe Ila tierra I,erantad!as por, E,l que eas @.edna an- 
gular, qac forwa ‘UII~U ~10 <ci12 todo5 los .pueb;los. 

Faltaban rpo,cos minutos piara las dielz Ide la ,mañn- 
Ilia ~cnall~do ae Idi6 ‘término a la conjsagr,wión. El Templo 

Parroquial dle Teror, ja pesar ,de su gran capacidad, no fué 
sufik~ilanke .alqalel día ,para contener la gran multitwd de 

fielles Iqute .aicu:dió ,a él, priacipalmente al llegap la hore 
de la Sa&a Misa la cual, aunque se ,hnbía anuncialdo pa- 

ra l,as ‘doce porque, según todos loe eálculo~s hechos a 
esta .hora ee crcCa concluir la larga ceremonia, two sin 

embafigo qule a&la~ntarse, por tlermin~a~rse esta antes. 
5Iadia hora se dlió por eso ,de espera para qwe la,s rpetr- 

slonas que todavía no hubiesen oído Mfisa yudie.sen cutm- 

plir co,n este :pwccrpto dle la Igle,sia; y mi,entra,s tanto: 

descanea:ba UJI apoco S. S. Iltma. ‘que: ilm;presionardo @e- 
guramtrnte *por la sublimSidad de aquellas ~funrrion~es que 

e,staba ~celelbrando, ~con&rvó ha!sta el fin la misma aigil:- 
dad y entenez#a clon que princi.pió la ~ce~remonia.; y Ipasa- 

do eetle tilefmpo se empezó la Misa’ PonGfical. que d’ur6 
poco m,ás Ide una horra. 

A Bas once y (media .salía 8po’r las puiertas ‘d’e 1.a aigle- 
sia ewrme conti#ngente de pers80n’as qu:e llenaban la pk- 
za. ToAo había cowlvídlo :ya. Poco t.iempo dleslpués apa- 
rwe en la puert$a princicpal, r&eado de Sacendotee, 18. 
simptitica figura del Iltmo. ,Preladlo. Se mostra:ba satk- 
fechísikno; 6o,rmeía siempre, y no cmesaba die bendlecir 
y [dar a b+astar ISU .palsrtoral ,anillo. Difi~cult.os,amente ~puldo 
llegar a tsu ePial,a40 <porque la %:ùnrte se inkrponía paw 
no perderlo die viisfia... y muchos polbres ‘para pe:dirle un.; 
lim,osna. A totdo(s aolcorrió con admira:blle largueza, y wa- 
riciió con Ipatennal cairitiad“. 

Algún tie,mlpo idss\pués de la consagración ded te& 
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@o obtuvo 4 Dr. Manquirua papa et1 Ekntu~ario Ide Ila Vir- 
gen el título ;ponWicío dle Besíli.oa m1eno.r (‘1), &sí colmo 
el re.síYblectik&o dle la fie,sta die dolble lprecepto pars 
la Isla de Gran Ganaria el 8 de Selptiembre. 

,El 26 be Jull;io de 1929 en ,Clonslejo ,de Ministroe pre- 
sidido pw le!1 &31ey se ~wprubó el expe~dkwle de coll=etsiill 
de homwes a la venleralnlda 1m:agen d:s Nt.ra. Sra. dlel Pi- 

(1) Porque nos de&emos a la verdad hi&Sric~a co’@,amos a 
con%inuruci6tn el Rezzripto Pontificio, esperando que algún día i 
lhakán de hacerse las qportunas re!ctificaciones: 0 

d 
“BenWkhs P. P. XV. Ad perpetuarn rei memcriam. 

Eximia fidelium erga Deiparam Virginem religio ubique sem- 
per causa fuit, cur magnifica Eidem templa dicarentur, in qui- 
bus pietas et in’genium certarent splcndidiore tantam ‘Matrem 
oultu venerari. Iba etiam in Unb? Principe Canasien& Dioecersis 
vulgo “Las Palmas“ nuncupata, Aedes exsistit. quae labente t 
saeculo decimo quinto exstructa ac 9. th4ariae Virgini sub ti- 5 

B 
tiu10 “de1 Pino“ conwecw.ta, :primum exkunte saeculo cldan : 
septimo, deinde n0stra.e aetatis tempori,bus tam munificis artis 
operibus exornata ,fuit, ut sive amplitudine, sive venustate, post 

; 

Cabhedralem Ekckslam, ceterib omnbus templis faciTe praos- 
; 

taret. Huc accedit quod et C!erus, qui apud eandem Aedem, di- 
i 

vite supel18ectile *abunde intructam, sua munia studiose diligen- 
terque explet, et piae Sodalitates a Sacramento Augusto, a bSa- 

i 

cratisssimo Carde Jesu, a B. ‘Maria Virgine de Rosario appella- 
z 
! 

tae et canonice institutae, nec non tum juvenum tum puella- d 
rum Consociationes, ac denique Adoratio nocturna, quae sin- ; 
~¡LY per annum E?abk&is celebrari ibibem consuevit, huj’uts- 
modi templf sacra luculentiora efficiunt., illudque aptum red- 

g 
O 

rlunt, quti novis honoribns privilagiisqwe ouma&tur. CYl2por- 
kunum igi.tur ducimus prece.s Ven4erabilis Fravtris Angeli Marquina 
et Corrales, ~Episcopi Canariensis, qni nolbis vota quoque Cleri 
porpuliqrue signi4%avi1t, ben&& excípere, e% be consillio etilam 
W. FF. NN. S. !R,. E. Cardinalium Gacris Ritilbus tuen,dis. prae- 
dictam Aedem, iam ab hac Apostolka Sede gratiis et indul- 
gentiis ditatam, exoptato nunc favore locupletare. Quare, his- 
ce Litteris Nostris, templum Deo dicatum in honoren Deiparae 
Virginis vulgo “Wel Pino“ quad in urbe “Las Palmas“ intra fi- 
nes C!Q!narienk Diaecweos exstat, a,d Biasililcae Mineris di¡?@- 
tatem perpetuum in modum Apostolica Auctoritate evehimus, 
illique omnia et singula conlferimus iura, privilegia. praeroga- 
tiws, honw&, indulta, quae mino,ribws Wjus Almae Urbis Nos 
t&ae B~Gc~ de iuaie compekkmk. Decernéntes praesenG% Llt- 
~ra..s firmas, wlbdas et e4ficaûes semper exi&re ac fore, such+ 
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no (1)) ,si,endlo acogid’a la noticia en Gran Canaria coro 
extraordinlaria alegria y entusiasmo, palrt.icular?mle~ntie ea 
Teror d,ond,e el Ipuleblo len masa se manifesó a las puer.. 
tas ,d.el Santuario aclamando a su ce\lewt:iall P~at~ana y 
cantando a ,lols acolrd’es de lea banda el himno de la Vir- 
gen. 

En 8 dle Sierptiembre se di6 cumplhien~to a! Real 
Discreto; rudenh del Ihno. Prelado ldicrcesano que olfEci6 
dec Pcrntifical como es costumbre, asistieron c+fkiallmen- 
te a la aol~enmlsima~ función re.ligioa:a el Ikcmo. Sr. doa 

qw pknarios et integros effectus sorliri aLque obtinere, tilis- 
que ad quos speectat, ve1 in posterum spectare poterit, in omni- 
bus et per omnia plenissime sufifragari; sicque judkandum 
esse ac ãefiniendum, atque irritum et inane si secus super his, 
a quopiam quavis auctoritate, scienter ve1 ignoranter, conti- 
gerit attectari. Non obstantibus contrariis qubuscumque-Da- 
tum ,430rnae apud. S. Petrum, sub annulo ~Piscatoris, die XII 
Januarii MXIMXVI, ~Pontificatus Nustri anno secundo.-P. Card. 
Gasparri, 8 8ecretis Status. 

(1) Rae1 Decreto de Concesión cie Honores. EXFOSI- 
CION.-Señor: El Alcalde del Ayuntamiento de la Villa de Te- 
ror (Las ~Palmas-Gran ‘Canaria) ha solbcitado, en representa- 
ción de todo e! pueblo, Ee 1.e wncedan honores de Capitán Ge- 
neral y 1~ representación de V. M. a la Imagen d.e la Virgen del 
Pino, ya qu,e desde tiempos muy remotos ha *hecho un sinmí- 
mero de mila(gros y nombrada recientemente Patrona de la Dió- 
cesis de Canarias-El Ministro que subscrilbe, teniendo en cuen- 
ta tales circunstancias, de acuerdo con el ,Consejo de Minis- 
tr’os, tiene el honor ,de someter a la aprobación de V. M. el si- 
guiente proyecto de decreto.AMadrid 21 de Agosto de la%.- 
Señor: A L. ¡R. P. de V. l%--Julio de Ardanaz y Crespo.-REW 
DUWRETO.--En atención a lo expuesto por el Ministro del 
Bjércitto y d.e .acuerdo con Mi Concejo de Ministros, vengo en 
decretar lo siguiente : “Se trilbutarán anualmenk, en el día de 
su fiestividad a la Imagen de la Virgen del Pino, de la Villa de 
Teror. los mismos honores que para los Capitanes Generales del 
Ejjército están consignados en las Reales Ordenanzas y la re- 
presentación de Mi Re’acl Persona en cuantos actos de cU%o Se 
celebren en honor a la citada Imagen.-Dado en lSantander a 
veintiuno de hgosto de mil novecientos veintinuevle. ALFON- 
SO.41 Ministro del Ejército, Julio de Ardanaz y Crespo.“ 
(Diario Oficial del Ministerio del Fijército, Número 187.-iMar- 
bes 2’7 de &wstO de 1929.) 
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José Rodríguez ICiasa!demunt, 8C.afpitán igeneral de Gana- 
riw, ve desde Terrerif,e, Ihizo viaje apara &entar la re- 
prwenkación Real, l,os Exwnos. Señores Generail Gobw- 
nado.r be Nkrari’as Ori.eatafles ‘y Gobernado,r civil ld,e la 
Provin&a, los Presidiente,s Ide los lCabi,ljdos 1nsulare:s d; 
Gran Oanaria y Fuerteventura, el ,Coronel Idon Rafael de 
Castro Qauhín .Jugez comnisi80nado par.a la inatruwión de! 
expediente de concesión Ide honores, una Comisión dkl 
Exmmo. IC3abildo Catedral y el Ayuntamien,to de la Vi- 
lk. Para cubrir Ila arrera en la proceslión y desfilar en i 0 
columna d,e ‘honor antxe la santa Imagen, ,acadió una 
campañía del relgimient,o #de Infa.atería Ide Las ~Pa!lmas. 

CONSAGRACIÓN DE LA PROVINCIA ; 
t 

~Eil 12 ,die Mlayo de 1929 acndió a Teror el Excmo. Sr. 
5 B 

Gobernador ooivil don Mtariano de Caceres Martínez cou 
: 
m 

ob.jeto de consagrar la naema provinci.a <de Las Palmas 
a la. Ique *ya elra Pa&rona ‘de la Biólossis. Fué re&bido ,so- 
lemnermenbe Ipo:r ed Ayuntamiento, Clero y .puehlo que lo 
acompañó a ba ~Besílica donde, terminada la sanita Misa: 
leyó a ,los ,pies de ila santa Im,a#gea el acto ,de conwgra- 
ción, cwwmoni,a reiterada más tarde ,po,r algunas de sus 
auce~soras on eil ,Gobierno civil de la Provincia. 5 0 

ILUSTRES VISITANTES 

iEl 33 ,de ,Octuhbre ,de 1928 visitó el Santuari,o el en- 
tomes PPes,idente bel dXmsejo de Ministros General don 

Miguel P’r3mto Ide R,ivera y Orhaneja; recibildo a las pver. 
tas de la Basílica con todos los hono!res corresip~ondkn- 
tes a su alta jerarquía, escuclhó los awrdes ad~e la Sal- 
ve y, ~pasand’o l~uego la. los ,camarines, oró Eargo rato vki- 
bIelaente eimocionado a Ros !piea ,de la venerandla Efigie, 
pidiendo 86 fuera impuesta la medalla de la Virgen y 
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prometienrdo ha concesión de honores militares a la ce- 
I:ecstU81 Patrrocnla de los cwwrios. 

!Eil 2 de JuPilo die 1930 visitó la santa Imagen ed Ex- 
celentísimo s’eñor Monseñor Pexlerico TedesolGni, ATZO- 
bispo cdls .Le,panto, Nuncio Apóstclico en E.spaña; acom- 
paliado !deRo,s ;Rvlmos. Obispos de Las Palmas y Tene- 
rife, sde 1~s a!utorildadea ,civillee ‘de la Iprovincia y tde #un*: 
nukildla representaci6n Idel Cnbi~l~do C~ate,dlral y ,dlel C,lern i 0 
dloceisano, llegó a ‘Teror ,a las orwe 1d.e Ila mañan’a. Una 
inme~asa mudhed’wubrt: le aguard’äiba je,n la .plaua lenga- 
lanada con a!rcoB, colgaxlunas y band’ews nac8ionales y 
pontifilciars. Canltada la Salve, el Vbles. ~PPárroco ~don A’nlo- 
nio Sooorro La,nti,gua hizo presente Nal RepDesentlantfe del 
Palpa la !grìatttuid ‘dIe (pueblo ,canario a la .SantNa Sede Ipól 

Y 
d 

las gracias dle 1.a CorornaGón Ganónieca, Patronato Prin- 
ripal ‘de la D%cesis, conaesióin de! Gtudo dme Basílica al 
.Sa,nt,uario Idte IEa Vir,gen y haibter h,eQho fiesta fde Idoble 
precepto en la Iada cl 8 sde Sleptielmbre. f 

z 
El Sr. Nuncio cornteistó con unas ‘pal~ahrals que tirans- 

nribimols por ser de tant.a gloria para la Virgen del I%no 
; 
; 

en labios del R,ejprewnZant,e detl Papa: “Dlead’e el n-wm~entt+ 
dijo, qae turne la ~dkha d’e pisas esta tierra que en nom- 
bre y reipresenkción del1 P’a.pa visitIa po,r vez prismelra el 
Nnrticio Alpolstóli’co, atónilto ,ant’e aquella gran1dios.a ma- 
niifestación Ide #fe, [de amlor y simlpatíla al Papa que en mi 
humilde P,ersûn:a le ~diwpensó la ciuidacd *cle Lae Pahnas 
en el magnílfico recibimiento ‘de anteayer, 1l:eno de alsolm- 
bro al ver ~acewa.rse fervnrownwn’tF!,e len la. ~maÍírl:nIa df: 
ayer más ide siete mil ,pensonas .m’ayores a recibir la Sa- 
grada Colmanión en vaestra Cateldral Ba,sílica y al con- 
templaa la ‘mtaííia prowsi6n d,el Sagrado ICo.razón de 
Jesús que en szl’blilme apokeolsk recorrió ayer tarde las 
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wdles de la hermosa ciadlad ,dfe Las Pakmas, yo no h’e 
yodido menos de pregutarme muchas ve,ces, sin :poder 
comgvrel~lde:rlo , jcmíl es la causa de ,tlanlta fe y religiosi- 
dad ,dell tpueítYl0 canario ? . . . Mas ahora es cuan,do yo pu:- 
do dtir como S. Pe&w, el prilmer Papa, al verse lib.re poir 
el Angel Yie las caden.as !qae le ~apri8sionaban en lsa cár- 
cel de Roma: “Ya 1.0 cowpren,do... 

‘Poda la fien, toda la religioskd.ad del pueblo canario 
esti cimentada en el Pino ,b.endito de Tseror, tkne su ori- 
gen en la ferviente devoción ,dlel pueblo canario en el 
trawwurso de cuatro siglos a su ,exceì,sa Virgen del Pi- 
no, Ms&e milagrosa .que no cesa de odmar a sus ,hijos 
Iw canarias dte gracias y favores. i 

IPor leso en este día, para mí elternamente melmora- t 
tble jen que Ba Iigle,sia santa celejbra la Vi.si,tación *de la 5 

B 
Santísima Virgen a su prima Santa Isabel, y en que la ; 

m 
divina Providencia se ha dign,atdo conwdenme 3,a gracia 
de visitar este tan hesmûso S.antaario, ,como ei E1slpíriL.r 

g 

Santo llenó sd alma de Santa Isabel, yo q,uiero colm’ar 
i 
; 

vuestras almas con les ,gracias especiafies #de la Bendi- ; 
ción Papa! que en nombre del Santo Padre fervorosa- ! d 
mente os cloy“. ; 

.DifícilmeCnte pudo ganar Su Excelencila la puerta 5 
del Santuario iporque la *muchedumbre se exkujaba. por 

0 

besar su Anillo y ‘haceirle obje’to de su vener’ación y silm- 
partía ; Ybajo una 1luvi.a ,de Ipt?talos y ea meldio mdme una 

atrona&ra salva Ide apIalusos y 8e ,víitores, aba&onó cl 
Nun&o la gran Ca,sa so’la.rile3: ,de toldos 1’0s canarios. 

(El 29 lde Octubre de 1934 pasó Ipo,r !Las P.al;mlas el 
“Compte Granlde” conidvciendo al Emino. Cardenal1 PR- 

eelli, Secretario ,de E,stad,o ide Su Saatidad, a su regreso 
de Buenos A,ires don’de h’abía asikiti~do en calidad Ide Lc- 
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gakl~o Pûntificio mal imagno Gongreso Eucarístico Inter- 
nacional. lrwi~fado por e,l ,Exomo Sr. Obispo de la Dkk- 
sk ldon Miguel Serra y Swarrats, dcseonbarcó Su Bmi- 
aencia con el únioo objeto de visitar en su Santuario a 
la Patrona de Ck.naria,s. 

,&compañtio do ‘1~ dem&s miembros de ‘la kga- 
ción Ponrtificia, de los Prelados de Las Paltmas y ‘Irene- 
rife, Autorridad’es y qersonas de represenkwión que ocu- 
paban ce,nknwe+s de adcvmóviles, se .dirilgió a la villa 

; 
B 

rlue le esrper& wgalantuda como en sus lmlejores fies- 
tas. Su Eminencia, -después de adorar de rodillas ell san- 
to 6buci~fijo que .le Idib a. ,I.wsur ,el Párroco, entrb en el 
Santuario ,bajo palio que lIev&ban ,seis sacerdotes y en 
medrilo dIe los mordes #deI Himno Pontificio, inlerprela- 

8 

do ipor el Coro de las Escwlas Salesianas de Las Palmas. 
t 5 

Cantalda la Mve, pasó sl Sr. Gardenal al camarín 
B 
; 

awmpañado de su séquito y de los Obispos y Autorida- 
des ‘y djespués de ,haber orado largo rato a los pies de la 
sandia Imagm, adlmiró las ,alhajas ‘del tituario, reci- 
blondo dlc mwos del Prelado Idiocesano, como Brecuer- f z 
do lde su vilsita, una ,medaJl.a de. oro de la V.irgen. ! 

Al aprwcr sde nuevo en el !prtisbiterio e;l Legado 
d 
; 

Pontificio, la muchekmlbre de,slbord,ó su entusiasm~o en 
delirantea .vivas al Paya y a España católica que no ce- 
tzwan ha& el mwne,nto de ,pend,owe el coche dle Stu, Eti- 
noncia en las cuwas dle la carreter.a ‘que conduce a la 
ciudad de Arucas. 

TJna nwva visi ta ~rdenalicia honró el Santuwio 
de !l,a Virgen en la tarde dlel 31 del mismo ,mes de Octu.- 
brc: la del Emrno. Cardenal Hlond, Prifmado de PorlorA 
que, acompañado diel Obispo d#e Santa Sabina en Roma, 
rcgre&ah% del .Congreao Ewarístion de R?Iern:ols Airw. 
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Llegamos al final Ide nuestra “lkstoria.“. 
l2a Wlla Ialegoría evangélica ,del gnano sd,e mostaza 

ptie,do aplkanse ,al wlto y ‘devoción de la Virgen ‘del Pk 
no ; una I!mIagermita ~p~ovitdenci~ailmente hallad~a en ,las 
ahs ramas de un Pino gigantesco a fhes dlel &glo XV, 
cu.a!ndo d@s!perrtablan nue,s trais Islas ~acaciciadas ~por la 
mano ~eldenrto~ra d,e ka rruaidre Eslpa.ñ,a y el pnelblo noble 
y recio de nn,eskros aborígenes se fundía con la vâliente 
y gener,osa raza hispana, atrae el corazó,n ,d!e I,os, c’ana- F 
rimos #al hoslqae de “Terore” ; la semill,a ,que,dab,a dielpolsi- 5 

B 
ta& ten las ent??añas de una tier!ra fért,il. La pieldad de : 

loe olbkpos le Idió calor y Ia l18uvi,a abundante y fecunda 
cle las gr.xks y favolws celestiale,s lle dió tal incremen- 

g 

40 a lo largo dle 1’0s siglos, que las frondosas raímes’ d’eil 
; 

Pi.no ~rr&lerioso cdileron a wwestras Iskw ,el amparo cde wu 
; 
; 

sontibra y pelnie.tra;ron S~UIS raíces ea lo más hocndo y es- ! 
d 

candido ‘deel ccnwzón canario. ; 

Ga ermitla lpeiqueña y pobre del Bsi,glo XVI transfor- 5 
rnlada el XVII en ~magnífico tem@o ~~arro@al, bué dea- 

0 

de fines ,6el XVIII Ja espléndida Basílica 1lama~d.a ipor el 
miejor ‘dle aneAroe 8histori+dores etn un arrelbato ,d,e ‘en- 
c.end%do ipatrkhislmo “El Escoria.1 \de nuestras Islws“ ; h 
pobrcun Idc ornamentos y lla escasez d!c recursoIs ‘que pu- 
so a Ipawba ‘l,a geuwrokhd del CabGdo Catedral len loa 
pri.msr0.s añûs, fué, anIdanIdo cl tiempo, supc;rabun.d,aa- 
cita d’e a,lhaijas y meldios ,económicos que dió ecs~plen~diores 
de ,l-llagnilfiloenoia al ,oulto (del ,Santuario ; la dwolción del 
pueblo más ‘hcmda y confiada, #más universal y dmelpu- 
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nada cadIa día, hizo Ide1 altar de naestra Virgen el cen- 
tro @e la p1id.a re,ligiosa ,de Grcm Canlaria ; la Virgen del 
Pino, irwdlando fu@res ‘de @ata bnuñUa y de rumiatis- 
ta episcopal, fné coima un soS1 ‘qu,e ilvlminó con c,ekstia- 
le,s clarid&de,s de f,e y redelntona espiritu.ali!dad los hori- 
Izon& dle nutes,tna hi,storia y ,di,ó calor y vida a toldas kus 
gloriosas instiitucioaes dlei nuestros padws : IC&il dos, 
munbilpios, coaventcx3, e.scul@las, milicias, sociedald es, 
toldo estuvo in&hk$o y trasceadildo por la ldrevoción al 

; 
c 

Pirio. i 0 
El canario Ide todos los pueblos y de tc&s las cla- 

ses y co~ndi~oi~o~nes llevó skwpre ~p,ara nu,es tra Virgen un 
altar levSantado &bre el corazón, y en ee,e ,altar quelmó 
el lper,fume de au Iple.gari,a y volcó el oro ide .su ofrw~da 
en los IdNía,s prósiperols en que ‘mu4tilplicaba Dios el vin’o t 5 
y las e,slp?gas ly en 10’s ldias amIargos eh &e sobre la tie- 

B 
: 

nra .oalnda, queImada por el sol o rakda polr la langos%a, 
veía ,di%u$xwe e3 ,pavorolao espectro ,del hambre y dse la 
mae.rbe ; e,n las ho,ras íntimas. y ,dmulcets dle la santa paz 
hogweÍía y c’n Las horas tristes, de daro l&o,reo, que f 

z 
puezan el #alma coa ei agijón ,de los recuelrdos patrios ! 
junto al río babi~lónko ide la emigrwión... Y los ojos 

d 
; 

,duks y la suave sonrisa ‘de rmeetra Virgen fueron su 
elsIpeplanza, que n!unca quedó ‘delfrauldada. 

iCuatro sigloe jde de’voción creciente alentada .poir 
la fe! i Cuatro siglos d(e ben,dicionses y gra,cias ,derrama- 
d.as !por la Vkgea ,del Pino wbre su ipueblo de ICana- 
rias! Este es iel resumen ,de nueetra “Hietoria“. 

ilCóm0 se,rá leN1 polrveniir? 
,Cua:nldo escrihi,mni.s lae últilmas ,cua.rtilla’s, algo muy 

[grave ownre en naestra Patria ; en o,tro tiempo, hubilem 
srid’o /motivo más que suficiente para que fue,r.a Ihvad~a 
a Las P’almas en ‘rogativas beneralmes la Ssjant,a Im.agen, 
pwo ya no soimols como entontees: ~1 laicislmo ‘ha llega- 
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do tamhi0n la rwestras Islas; el malestar económico y 
&j luclm~ pdlítiu:o-swiaks han e.nceldido en nucYtl’OB 

* car~pos hoguera6 de rebell,cl ía , nuíZs~troS niños se forrnat-l 
ea las escucla~s sin Dios; #muchos de nutxtrou j0venes sc 
&mten a,traí~dos ,pw lsca “.delicius“ d,el para iw rojo ; c’n 
la mayor ~parbe (tie loe hog’ilre~s lm enmiwleeiJ0 la voz de 
la ,piedrzd. il3n I.a misma Ivilla que n la .Virgen ,tlel Pino 
le debe todo su SCT y su valc~r, qw cs como un aecirlon- 
t,+tih&do a la. santa Imagen, sin ,mris historia ni bla- 
eones q.ae lus Idel E&anlo Pino, 14 huracAn dc IU. pasió.n 
ipolítica ha dwr&ado, según se n.os ha di&c+ las l&pi&s 
que inm~rklizaban .ea las calles los nombres ilustres i 
de los ,grandjes cloevotos de la Virgen!... ò E I 

¿Quién podra ipenetrar con intiic.ióln .prolfética los 1 
mjsterios del1 !porvenir? 5 

dAz snrmisa nlerna de nnwtra Virgen nos encien& Y 
d 

en el ahna luces .tle eslpcrawa; a sus pie5 rchdlaron cua- ! 
t.ro sigilas lleno.a, como khda la historin, ‘de. las Pa- 1 
aianss de los holrnl~~r~cs: de a,pacihles bollanzals y alne- i 

na,zti!doras l~in~.ha.zw~e~s ,tle mur cmbraveci.tllo; Ella <prc- 
d 
f 

y lo divi.no, q.ue no ipasa empujado por el litmpo ni íltw- 5 0 
pellado por la furia #tIe. los ~hornbres. 
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Ba& las aenbas de la ind@ferencia religbsa ,awxrnu- 
,Iad&s sabre nuestras ishs polr la act;uaY campafia d’es- 

,c.r;Mitani23adora, vivi’rá el fUego sacpo alentad,0 ,potr la 
d~evocibn a maestra Viqen que no ,podrá .se.r arrancada. 
del corazón cawrio; (devoción ‘honda ,y ,sentid,a (que, co- 
mo b Pelvadura de la alegoría ewangélica, ‘hará bermen- 
tar de nuevo con efervescencias 1d.e entwiasmo ~religio~ 
BO y mariano la mwa de nuestro puebllo. 

Y no ~dwdamos ea augurar Putwas páginas ,de glo- 
ris paca la “Historia d,ell culto a la venerandI& Iimagen 

de Nuestra Señora ,del SPino”. 
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APÉNDICE PRIMERO 

Copia literal del acto ‘de la T:isita ~clcl Iltmo. Deza, i 
!prirner idowmen’to Idel a:rwhiro parroquial de Ntra. Sra. $ 
1dei1 Fino. B 

: 
m 

En el Lugar de Therore que es en l,a Isla de 1s gran Cana.- 5 
ria, en doze dias del mes de Marc;o año del nascimiento de nro i 
,Saivador JesuXt.0. de mil1 y quinientos y cinquenta y ocho afios, 
e! muy = y Reverendisimo Señor don Diego Deza por la gxt- 

i 
z 

;la de Dios y de la Santa Iglesia de Roma Obispo de Oanarisàr ! 
d 

del Consejo de su mgd. Por ante mí ,Pedro de Medina clkrigc ; 
prwbitero e notario app.0 por abloridad apostólica e públiro 
del s,bdiencia c$ispal desta daha. Isla, vino a visi,tar la Igla. de 

g 
0 

nra. Ekñorn del opino ques la parraquial del dho. Lugar e hal!ó 
por cura al padre L!oreynte Mtin. y por mayo,rdomo a Bartolo- 
nté Ge Ortega en cuya presencia y de los más vesinos del dUw. 
Lugar que paeselntes estaban vlsit.ó la dicha Ig&la en I,a for- 
ma s$guiente, y porque hrdló que no thenia 1.a dlha. Iglesia ni 
a’bia abido en e91a libro de visit.as ni ynventario de 110s bienes 
de la dha. Iglesia, mandó su Reverendisima Seiioría hazer e hi- 
m jynventmario #de todo 10 que avia e tiene la dha. Iglesia. 

Prinmramente visitó el Santiihno Sacramento de la Eucha- 
dstía qwstá cn una alhazena quwtá en la ,pared d$Pl la’do dra. 
del altar maycr con sus puertas ,de madera guarnecidas ‘de mol- 
dwas con su certidura e llave dentro de La c@I e&á un a&x%‘- 
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Itamiento alforrado por de dentro de tafetán oarmesi nuevo dom- 
de está un relicario destaño do-nde está el SantMmo Saera- 
menta, debajo del qual rekario está unos cowrales con su hl- 
juela e los corporales tienen un cayrel de seda naranjada y en- 
sima está una palia con ‘una cruz y unas letras de verde e gra- 
na y mdebaxo de los corporales está una toca y por del,ante del 
dho. apartamiento está un corredor ‘del mismo tafetán. Y halló 
su Reverenàísima Señoría el SantUrno Sacramen,to Ibien y de- 
centemente puesto an una forma grande y otras pequekas. 

Y luego visitó las crismeras sobre la pila de baptirar e ,las 
halló proveyda’s de lo necesario e visiti e vi0 el libro do se asien- 
?an los lbaptizados y el manual, las quales dichas erismeras es- 
lan ten el lotro apartamiento de la dha. alhazená en una cati- 
ts de madera redon&a en tres .frasquitos destaño y está un.a Es- 
tola cle damasco blanco aforrada en botaran azul; tiene flecos 
de seda de grana le *blanca. 

Iten está delante .de la dIha. a!hazena un corredor de raso 
falso ,azul que tiene tres piernas, de largura de dos varas. 

Iten e#n el altar está una Imagen de nuéstra Señora d+ bul- 
to con una corona de plata de ciertas labores del Ro8mano y en 
ella engastada una piedra de vidro colorada; tiene la sd!ha. Ima- 
gen un niño Jhs. en ‘brazos con otra corona .de plata de la mes- 
ma labor; tiene vestida la dha.. Unagen una camisa labrada de 
pinos de seda verde y un verdugado de tornasol morado con 
deziooho verdugos de terciopelo morado y unas mangas de <ta- 
fetán morati y un co-rpecito de clamasco blanco con urna trôpQ. 
de terciopelo carmesí. 

Iten una mantellina de tafetán presado con una valenqiana 
de! propio tafet6n. 

Iten tiene una gorguera d,e hilo de oro y una cofia de b 
mesmo y tiene al cuello una cadenita de hilo de oro de martillo. 

l!ten tiene por señidor un Rosario de quentas de ámbar en 
que ay cinquenta e dos con una borla de seda amarilla. 

Iten ay en el dlho. altar otra Imagen de nuestra Señora de 
bulto con una coronita ~destaño dorada tiene puesta una toca 
de seda saxada eom una guarnición ,de hilo de oro. 

Iten ay un niño Jesús; tiene vestida una eamlsita de toca 
de seda con unas estrelllcas de seoa colorada y vestido de una 
chamarra de tafetán blanco con una tira a la redonda de ter- 
ciopelo morado. 
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Iten una cruz de estaño morado vieja e quebra’da con un 
cruQfix0 que tiene q#uebrados 14~ brazos. 

lkn una cruz de btin can un cwci,fixo del un calb y del 
ctro nuestra &ñora cOn SU hijo en brazos; tiene el pie de ma- 
dera. 

Iten otro portapaz de madera guarnecidSa de gueso. 
Iten unos manteles de a&nanisco rotos e viejos. 
Iten otros manteles de guzanillo quest5n bien aguxerados. 
Iten un frontal de !angeo pintado y ea el medio una cruz 

con unas letras que dicen Jhus. Xptus. ; 
Iten 8 las ewldas del dho. Altar está un paño de Flandes g 

pintado en qu&á un crucifixo e nuestra EMora e San Juan y la s 
tiadalena !y otras muchas Imá.genea. 

d 
EE 

Iten una estol,a y manípulo deI mesmo dama.sco blan,co vie- 
jo e forrado en lknzo colorado con sus flueqwcillos de seda gra- 
na, parda e 8amar311a. 

Ikn una. rinta de hilo blanca para esta vestimenta. t 
Dten ulna cazulla d,e dfamasjco b!aneo con cenef.a de raso 5 

carme& e unas Cintas de colonia verdes aforrada en lienpo co- 
I 

lorado; está vieja e rota. 
It.en un manípulo de tcrciopclo carmesí aforrado en lien- 6 

co cborado con anos ‘fluequêci~tos ,dce grana, blanca, amarillo. E 

azul = est,á vie.jo. d 

Iten un alva de ruan vieja e wta con faldones e votas- 
r 
z 

man.gas de terciopelo coltirado co’n unas Cintas de colonia verde, ! 8 
.wimwmo viejo. 2 

Iten un amito de lienco viejo. 
Iten una cinta de hilo ‘azul. 

5 0 
Iten una cawlla muy vie;ja qw no skve, de estameña collo- 

rada vieja co.n una qanefa de estameñka azul e unas labores de 
letras de hiio que parece que fué de oro; tiene esto1.a e manipu- 
lo c3eia propia s,argu?lla coTorada y un .alba muy vieja e una 
cinta de tiib azul. 

Itcn una manlga de la cruz de tafetán Cencillo amarillo tie- 
re por orla una cinta d,e colonia colorada; es vieja, está aforra- 
da de %!onia blanca. 

Iten una sobrepelliz de lienco vieja e rota. 
Ikn un paño negro de buen gario nuevo que podrá Lhener 

seps 10 siete varas; sirve para las andas de las ,difuntos. 
Iten un almayzal gu,e Sirve para quando comulgan. 
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Iten unas hablas ‘en que están en pergamino las palabras de 
la consagr.acih e otras oraciones. 

Iten uan paramento muy viejo de figuras. 
Iten un misal viejo romano. 
I’kn otro misal sevillano con sus tablas de cuexo colorado. 
Iten un retaMo viejo de m,%dera en que está pinhda nues- 

tra señora. 
Iten un candelabro de madera en que ponen candelas. 
Iten otra caxa con su (XTradura e llave. 
Iten un tabwnáculo de madera en que pon,en a nuestra Se- ; vi 

Eora en Semana Santa. 
Iten unos hnquillros para el monumento. 
Iten ay en la Sacristía nove@entos ladrillos para enladri- 

,iiar la Igllesia. 
Iten un espejo viejo quehada la lumbre. 2 
Iten dos ampolletas dc estaño con sus tapaderas. 
Iten un paño de Cambray con unas vetas crrlora8das que es- t 5 

Itá aguxem.Klo. B 
Iten unos corpora.le,s de olanda, están rotos, con su hiduek ; 

m 
dse redesilla de blawo e amarillo; tlenen su palia de olanda con E 
uca franglca de hilo blanco. s 

Iten un pergamino en que están las palabras de la cansa- i 
d 

pragión. f 
Iten un cá.liz de plata con su patena; tiene una cruz do- : 

! rada e la orla Cene su manga. d 
Iten quatto purificadores. ; 
Ikn tres hijuelas l,a un.a llana e la otra de redesilla ,e la otra 5 

con unas hborpicas. 0 

Een está sobre la rexa de la dha. ca,pilla un cwc;iifixo de 
bulto gran,de en una cruz de madwa teñida de verde; a las es- 
pshas está .una carpeta de colorado e negro; está cubierto con 
una toca sde ceda; está encima un sieh de lienco con sus g&- 
-as e flotaduras. 

Iten está en el cuerpo de la Iglesia quatro bancos de palo 
en que se asientan. 

Iten un calderonsico de acofa- para el agua ‘bendita e una 
cruz en@ma de madera. 

Iten un’as anldas para eM.errar lols muHItos. 
Iten unas andicas de madera en que suelen llevar a nues- 

ha señora eq pr*esZn. 
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Iten una pila de baptizar de canteria colorada,. 
Iten un cepo de cerradura e llave. 
Ikn una campana que está en un campanario sobre la Igle- 

eia con que ,taflen a nkisa. 
E assi Sho. el dtho. Inventario prqediendo su Reverendísi- 

ma Ekíoria en l,a dicha visitación mand6 al dicho Rartholomk 
de Orte,ga mayordomo susodho. ‘diese a su cargo la cobranpia y 
~.dmini&raqión de s~uus bienes y limosnas e por que no avía Li- 
bro ni razxk de lo que oviese resplbido el dicho BartholomR ae 
Ortega e la diuha Iglesia tuviese al tiempo que enftró por ma- 
yordomo della no se b hizo de rnk de lo que dió e mostró por 
su libro aver resptiido y entrado en su poder de las limosnas 5 d 
de la dha. Iglesia de lo qua,l su Reverendisima EWiOria en ,pre- 
scncia de los demás vezinos del dicho Lugar le hizo lw cargos 
siguientes. 

d 

E I 
mimwamente se le ‘haze cargo de mil1 mrs. por dos hane- 

ga8 de trigo que pagaron los herederos de Xpoval de Vergara t 5 
tii%nnto de dos años de la manIda que mandó para la dicha Igle- 
Ga en cada tin año ,una dobla o una a. de azeyk impuesta esta 
paga sobre las tierras de la cruz que fueron de los Ven&ral. 

Iten se le haze cargo de o@ho mil1 y quinientos y quarenta 
maravedís de lo que se ha avido de limosnas de trigo para la 
Iglesia de dos años a esta parte porque de antes no ay quenta 
aunq,ue la avía toma,do el Ii~enpiado Costa. 

Iten se b haze ca,rgo de quatrocientos y ochenita maraveKlíU 
de limosna de una hanega y medk de arvejas. 

Iten se le haze cargo de novepientw y quarenta maravedís 
de limosna de sepolturas. 

l!ten se le hwe aargo de una dobla que mandó Catatina Gu- 
.tiems, ~dMun!ta, xx&x% la C~II% de la Wetia. 

Por man.era que suma e monta el cargo fho. al dicho Bar- 
tholomé de Orkga mayordomo, contenido en las cinco partidaa 
de suso, bonze rntill y qu,atrc+entos y sesenta maravedis. 

Descargo. E luego dió e su ReverendTisima Señoría resgibió 
al dicho Bartholomé de Ortega los descargos siguientes. 

Primeramente se le dSexarga3 tres mill y qiento y veynte 
maravedís por el azeyte que a ga.stado en la lámpara de que se 
wió e mos!tró la quenta ,por menudo. 

Iten se le descargan dozknks y quatro mr.s. que fha gasta- 
do en gera para la Iglesia. 

SO 
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It,cn se le descargan mil1 y quatro$ien+as y ochenta y ocho 
maravedis d.e lo gastado en las @raduras, llaves y un cerroxa 
grande para la Igksia de que se vió la quentca de c,ad,a cwa. 

Itec se le de,ocangan tres mill y quatrot$entos y sesenta ma- 
ralvedís por novecientos ladri’llos que compró y tiene la Iglesia 
par,a enladri~llarla. 

Iten -se le haze cargo de veyntc c tres libras de Cera poco 
,rnks 0 mencs que tiene l,a Tg!lesia por Ilaibiras y tres 1Was lalxa- 
das y quatro pedacos de Tirios y dos cod.ales’ y un pirio que ten- 
drá qwtro lib’ras. 

Por maneera que cuma la monta del descargo dado por el 
,diho. Bartkmkmré de Ortega cumo parece por las quatro parti- i 

0 
d.as de suso, ocho mill y dozientos y setenta y dos maravedís sin 
la cexa que de suso se dize. 

Los quales sacados de los di’cbos bonze mi.11 y quatrocientos 
y sesenta mrs. del ‘cargo, resta y es alcancado en tres mil1 y 
Ciento y ochenta y ocho maravedís y el dho. Bartlholom4 de Or- 
i-ega lo firmó de su nombre. 

E Luego fué re,scibido juramento en forma de dereohho del 
Y 
d 

dho. Bartholomé de Ortega socargo del qual juró que las dichas 2 
quentas que adadlo y su señoría !e atomado son buena,s, Cier- ; 
#tas e verdade~ras asi en el cargo como len el .derscargil, y que no i 
ay fraude alguno ni en,gaño contra la dicha Iglesia y que si lo d 
oviere o lo supiere luego b manifiestara para que w desha’ga y f 

z 
la dIha. Iglesia no sea debraodada. s 

E Luego su Reverendisima Señoría condenó al dho. Bartk- d 

lomlé de Ortega en los dichos kres mil1 y #tito y ochenta y ocho 
; 
f 

mnr8aaedís del dho. aPcan!ee y le mandó que los dé e plague a la 5 0 
dha. Iglesia y al mayux%omo que della fuere dentro de nuebe 
dias primeros siguientes lo qual pastsó en haz del dho. Bartho- 
!omé de Ortelga y lo consintióT testigo Lloreynte Martin cura y 
Diego Halc6n y Diego ‘Pérez y Niookks de Ortega y otros. 

E Des de lo suso dho. en este dho. dia mes e año suso dho. 
continuando su Reve-ren’disima Señoría la deha. visitación e sien- 
do informado de la buena vida e fama e costumbres d’el dho. 
Barthol,omé de Ortega y que con todo (buen zelo y cuydado ausa- 
do del d’ho. Mlcio ,de mayoadorno de la dha. IgQsia le rogó y en- 
cal;gó se b&iese a exwargar y se encargarCe deil ,dho. cargo e oTi- 
cio de mayortimo de la dha. Ig!esia de nuestra señora e le dió 
poder en forma para que como tal mayordomo cobre e resciba 
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10s bienes e limiosnas de l’a dicha Tglesia y los administre y las 
demás cosas que le perknespieren y hag3a en todo lo que seme- 
jantes mayordomos suelen y de’ben hazer y le dió poder para 
que siendo necesario gwda parescer en juyzio por sí o por el 
procurador e procuradores que en su lugar y en nombre de la 
dha. Iglesia swtituyere, que para ,todo dixo que le daba e di6 
poder bastante qual de dere&io se requiere en tal caso con SIuS 

yncidencilas y dependencias y lo relevó en forma siendo testii- 
gas Prwenks los ,señores Pedro Cerón y García Osorio regidores 
desta Isla e Diego Balcón y Diego Pérez y 07trOs. 

E Luelgo el dho. Bartho180me de Ortega dixo que pop servicio 
de nuestra Señora y por ma~ndárselo su Beveren;disimfa Señoría 
aceptaba e ayepti el dho. cargo de mayordomo y juaó en forma 
de derecho de usas dé1 bien e fielmente a toldo su lea3 saber y 
entender, procurando el proaec’ho y utilidad de la dicha Igle- 
sia y en todo hará lo que bueno y fiel mayordomo deve y es 
Obligado a hazer y ternia quenta cierta y berdadera así de lo 
que pertenes@ere a la .dfcha Iglesia y por da en su nombre CO- 
brare y rescilbiere como de lo que en ella y per ella gastare d 
la qual dará cada y-quando que per .su Reverendísima Señoria i 
o Por otro Juez comp&ntc le fuere mandado e para ello oblli- s 
g6 su persona e bien(es muebles e raises abtdos e por aver e dió i 
poder a Ilas Justicias para que a ello le compelan por todo rkor d 

del deredho, en especial a las Justicias ecl.esi:ástic.as a cuyo fue- f 
: 

ro y juridicckk per si e señaladamente díxo que se sometía e s 
d 

sometió por ser como son bienes e rentas de Iglesia, sobre lo ; 
qual renunció todas e qualesquiera leyes fueros e derechos que 
en su fabor e costra la suso dho. sean o ser puedan, en especial 

g 
0 

la ley e regla del derecho en que dize que general renunciación 
de leyes fha. que non bala, e firmólo de su nomb’re siendo ies- 
tigas presentes los dichos señores Pedro Cwón e García Gssorio 
Regidores e Diego Balcón e Diego Perez y otros. 

,E Luego su Reberendíslíma señoría hizo cargo al dho. Bar- 
tholome de Ortega mayordomo suso dho. de todos los bienes 
popas, preseas, joyas, hornamentos, rentas e deudas debidas a la 
dha. Iglesia e le mandó las cubre e haga ,sobre ello las dsiligen- 
@as necesarias. 

93 despucs de lo wuso dho. cn ,beí$c e un dias ,del mes de 
Abril e año su,so dho su Beverendiskna Señoría continuando la 
dlm, visita mandó e proveyó las cosas siguientes, 
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Primeramente que1 Cura ques G fuere de la dicha Iglesia en 
todos los domingos en la misa ,mayor en voz alta e inteligible 
idiga la ccmf~lsión el P.aternoster, lavemaria, Credo, salve Regina, 
los artículoa de nuestra Sta. fee católica, los diez mandemientos, 
los siete pecados mortales y esto diga en romance y d,e espacio 
nara que todos lo entiendan y puedan yr deprendiendo Y sepan 
lo que como xpianss son obligados y deven saber y para esto 
se haga una tablilla donde en un pergamino estén escriptas 
bu dhas. orapiones de buena le,tra e pague ei mayondomo lo que 
CW. 

Iten mandó su Reverendísima Señoría que se haga assí mis- 
mo otra tablilla en que el dho. cura escriva e ponga los nombres 
de los que estubieren descomulgados, poniendo la causa y por 
cuyo pedimento lo están, nombrándolos por sus nombres los do- 
hntgos quando echare las fiestas para que los fieles xpianchs se- 
pan y conozcan los tales descomulgados y se aparten de tratar 
y convewar con ellos y asierrte y nosnbre asi m’ismo 1~ que es- 
~tlulbicucn 8descoma1gados por averse casado dande&inaunente Q 
por no se aher confesado o velado. 

Iten mandó su ~Señoria Reverendisima que se haga otra ta- 
blllla en que se escriva y asiente las cappellanias y memorias 
de las misas que la dha. Iglesia se dicen cada año de las quales 
tenga memoria el sacristán de las apuntar thenienda en su li- 
bro de las apuntaciones para que el visitador que visitare sepa 
y vea si se a cumplido y haga cumplir lo que ,falta. 

Itcn por quanto su Reverendkima Señoría assi mesmo es 
ynfo,rmado que muchas personas pospuesto el Sto. temor de 
Dios nuestro Señor y en gran daño de sus ánimas y con@enpias, 
yendo contra el precepto divino que obliga y manda guardar las 
fie&as, quebrantarn los domingos e fiestas de gua,rd,ar trabaxan- 
do y haziendo trabaxar a sus hijos, esclavos y criados en sus ba- 
ziendas e labores: haciendo obras serviles, dando de sí mal 
exemplo y lo que es peor que por yr a trabaxar dexan de yx y 
no van a misa en lo qual Mos nuestro Señor es ofendido y llas 
ánimas de !oa tales padesyen gran detrimento, dixo que manda- 
va e mand6 que1 dho. Cura o beneficiado tenga vigilancia e 
cuydado en saber qué personas por sí o por sus criados quebran- 
tan las dichas fiestas de guardar y domingos y dello den abiso 
al alguazll de la Iglesia para que en ellos execute la pena de la 
con&itu+5n. 
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Iten por quanto en Ia dha. Iglia. no ay libro de visitas y por 
no tenello no .an parespido las visitas que se $an fecho, mdó. 
que se hza un libro donde re ponga la visita que su Rma. se- 
ñoría a,feclho y las que de aquí adelante se hizieren para que así 
haya y se tenga quenta de lo que tubiere la ciha. Iglia. y le per- 
teneciere y las demás cosas que que,uan m~andaãas y se m,anãa- 
rcn por los vi.syta.dores pa.ssado& Y con esto dixo que no avía 
más que prover. Cerró la dIha. visita en este dho. día veynbe y 
uno de Abril de mil1 e quinientos e cinquenta e ocho años. = 
Passó ante mi, Pedro Medina, notario appc.O (“!Libro 1.O de Pá- 
brica”, fol. 8 al 12.1 



APÉNDICE SEGUNDO 

100~1sulta del Santo Oficio de La.s Palmas ,a la Jun- 
5 

La Suprelma del Tri~bunlal ade la *Fe solbre irregulwida- 
des del oulto a la Imagen de Ntra. Sra. ,del Pino. 

h%uy poderoso Señor: Con esta, y en nueve fojas útilles, re- 
mitimos a Vuestra Alteza testimonio de la denuncia que, en es- 

f 

te Trmunal, hizo el Doctor Don Rafael José Ramos Ferera Canó- 5 
migo de la Santa Iglesia Catedral de esta Ciudad, por ha<bes 

Y 
d 

mandado su Caalbildo que a la Imagen de Nuestra ,Señora del Pino 2 
sie le den tres go@es de incensario, o tres incensaciones, y que en i. 

s 
sus procesiones, vayan los Capitulares y Clero con el bonete en i 
la mano. d 

Psra que Vuestra Alteza se pueda enterar bien del caso, de- f 
z 

timon decir que esta Santa Imagen fué a(pareci’da el afro 1483., 
recien conquistada esta isla, en un pino, en el lugar :de Teror, dis- 
tante dos leguas de esta Ciudad, como Vuestra Alteza verá por 
ia estampa que incluimos.- Allí tiene un Templo, el mejor que 
hay en to& la Ls:a; y han Ilegada a juntarse tantos capH.ales cie 
las limosnas y legados de isleños, que, peeos años ha’ce, se fun- 
daron sels u o&o Capellanías, cuyos individuos asisten to~do,s 
los dias a cantar visperas, tercia y misa: y en el Templo, hay 
ricos ornamentos y albajas, con lo que se celebran las, func’o- 
nes con la mayor magnificencia. 

El cuidtado de este Temp!p!o y ad.ministración de rlentas’ está 
a cargo del Cabildo de esta ‘Catedral: de modo que un Canó- 
nigo es administrador principal. Hoy lo es el Doctor Don An- 
drés Domínguez Velez, y este tiene de sustituto un clérigo, re- 
sidente en Teror, que llaman Mayordomo,El día de la Natlvi- 
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dad de Nuestra SeñOra se celebr,a la función de eStíi santa Imn. 
‘gen del Pii~ y, para ello, van de Diputados un Dignidad, un 
K!anánigo y un Racionero, con el cú.mero competente de C’ape- 
llanes, músicos y sirvientes; todos a co,sta del Cabildo, que tie- 
ne allí una casa que llaman de la Diputación. 

Esta Santa Imagen no se trae a la Ciudad sino en caso de 
~urgentisima necesidad y, antes de traerla, que siempre es a pe- 
,UciOn del pueblo y Ciudad, se hacen tres días rogativds, cou1 mi- 
sa, en la Catedral al Santísimo Sacramento; después nueve a 
Nuestra Señora de la Antigua, que se venera en una Capilla de 
la misma Catedral; luego, otra a San Pedro IMártir, patrono ‘Ae 
la isla; y el último a Santa An& que lo es de la Catedral. Y con- 

; 
$ 

ciuídos estos dias de rogativas, se hace procesión, por vxias i 0 
calles de la ci,udad, con la propia Imagen de la Antigua: y no d 
consiguiendo el remedio de la necesidad por que se pide, de- 
crota el .Ca$ildo la venida de Xiiestra Señora del Pino, y sefia- 

i 
ò 

la dias. En esto, van a buscar la Imagen del Pino un Digniààd 
y un Canónigo, como Diputados de la ciudad y del pueblo 

f 

Sale, por la mañana, la Santa Imagen de Teros prccesio- 5 
nahnente y luego, a corta distancia del puebb, la cubren, y la Y 

d 
traen en una silla de manos, que, para esto, tienen preciosa- ! 
mente adornada. El Cura de ‘Ikror, con su Sacristán y Clero pa- 
rroquial, Alca18de y Regidores vienen aco8mpañando hasta la 

1 
i 

Ciudad; y lo mismo todos los Curas por cuyos territorios pasa. d 
~Dehle Teror ,llegan a una ermita que llaman San Jc& dei Ala- f 

z 
uno, distante como una legua. Allí dejan la Imagen en la Capi- 
lla con seis hachas, y comen los Diputados del Cabildo en una 
casa propia: lo mdsmo hacen los de la Ci’udad; y dan de comer 
Q cuantos concurren a conducir la Unagen y sus adornos, que 5 O 
es una turba. 

Salen de la dicha ermita de San Jo& del Al’amo como a las 
dos de la tarde; y ya de allí, sigue a la Ima,gen de Nuestra sle- 
tiora ba de San José. Al pasar por el término del lu,gar de la. 
Vega, sale el Cura con oapa pluvial y cruz a recibir a Nuestra 
Señora con la Imagen de Santa Brígida, que es su titular, y si- 
guen. Luego, en el t&m.ino del lugar de Arucas, sale el Cura de 
su parroquia del mismo modo, y con la Imagen de 8an Juan, 
que acompaña a la de Nuestra Señora; y por último, en el tér- 
mino del lugar dfe San Lorenzo sale el Cura con la misma ce- 
remonia, y la Imagen del dicho Santo Mártir, su titular. 
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Con todo este a,compañamiento, ,lbega la Imagen de Nues- 
tra Señora del Pino al Castillo del Rey, que está en la altura, 
dominando a la Ciudad. E~I cua.nto le da vista, el Gastillo dis- 
para sucesivamente hasta trece piezas de cañón; y desde el Cas- 
tillo, bajan la Imagen, en hom.bros, los oficiales de primera gra- 
duación de Milicias y Guarnición de la Plaza, hasta la ermita 
de los Santos lWártires Justo y Pastor. 

A la primera pieza. de cañón que dispara e,l Caskillo: sse 
echan a vuelo las campanas de la Catedral y de todas las Ca- 
pillas y Conventos de la Ciudad; y sale el Cablrldo con la Pa- 
rroquia, todo el Clero de la Ciudad y Comunidades religiosas. 
que obligan a esto, a rec%bir la Santa Imagen en una plazuela 
que hay a&e la dioha ermita de San Justo y Pastor, cuyas i 

0 
lim&genes tambien sacan al recibo de la Virgen. Rn esta pUa- 
zwek. hay una metw cub&rta de ciamaams, con SM a&noha- 
dones al pie, y allí hace el Corregidor y m.gido,ws Diputados 
lolbligación, ante escribano, al Alcalde y pueblo de Teror, de 
val!verWs la santa Imalgen despues de la rogativa. Coneluildo 
est.. acto, descubren la Inmgen de Nuesltra Señora de! Pino, 
la dejan los oficialw y la reciben los Clérigos. La Música del Y 

d 
C.&biido entona la antifona con sus versí~ctios; y d Preste que 
regularmente es el Deán u otro Dignidad, inciensa la Imagen 
y canta la oracián. 

Hecho esto, se dirige la procesión a la Iglesia de Religio- 
sos Agustinos donde está, cn una Capilla de Patronati de la f 

z 
Ciudad la Imagen del Santo Cristo de la Vena CXuz. Sale este 
,&ñooa presidiendo la procesión después de la Virgen del Pi- 
no y demás efigies. A esta procesión concurre no solamenke 
la mayor parte de gentes de la ,Oiuldad sino de la IsL Ide mo- 
do que es el co~ncurso mayor que aquí se ve. Desbe San hgus- 
Mitin van a lla Catedral, en don,de, al pie de las gradas d’e! Pnas- 
sbit&o, se foman tres altares, y se ca?ocan las Imagenes de 
este modo: El San.tBimo Cristo de la Vera Ckuz en medlio; 8 la 
dere~eha, la Imagen de Nuestra ETeííwa del Pino, y semamen- 
te 6an Juan y San Lo8nenzo; y a la izquierda, San José, San 
Justo y Pastor y Santa Brigid#a. RSegula.rmente hay sermkm 
luego que entra la pro~ccslón en la Catkdra.1 y muk9xw ococasio- 
nes mik5n por nu’ev’e dias. 

La mansión <de la Imagen del P:no en la Catedral suele ser 
lo menais de un mes, durante el wal, desde que se a#bre la Igle- 
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sia hasta las diez de la noche, está Siempr@ llena lde genteS de 

toda la Isla; y a la macana, se dicea muchas misas en los tres 
a,it,ares y se reco’gen cuantiasas limosnas; volvien,do, cuando 
Ulega el caso, la Vir@n del Pino a Teror, con el mismo acom- 
pañamiento y ceremonia que la traen. 

El puWo ignomnte que ve todo este aparato, cree que ed 
rem8dio de to,das las ne~c&dades es la Virgen deI Pino “que 
puede más que Dkw; y que no tray&MoIa, no hay remk?dio 
para su miseria“ ; y si el Catbildo tarda en determinar la ve- 
nfda, después que se @de, claman contra los canonigos. 

E#n el presente año, se trajo ,por falta de agua. Lo pidió la 
,Cinda,d. El Cabllido hizo sus acostumbradas rogativa, como 
d,ejamoNs dicho, aJl Santiiimlo Sacram@nL~o, a Nuestra SeeEioäa de 
la Antigua, a San Pedro ,!Mártir y a Santa Ana; y después la 
procesión con Nuestra Señora de la Antigua. El pueblo empezó 
a olamar “que no habrá remedio si no venía La Virgen del 
Pino“, y se determinó traerla. EI Cabildo relhusa la. venida de 
*esta Wnta Imagen, por los crecidos costis que se k siguen, y 
ks más ,cordatos pobque ven que no sirve sino para haber 
con@urr~nGa del pueblo, y muchos solo por diwrsi&: y por- 
que ven tsmb,ién “que se da más adorackín por las gentes a la 
Virgen del Pino que al Adoralble Sacxamento“. 

E? tiem,po en que se acostumbra traer e!sta Señwa, por fa,l- 
ta ,de agua, es la primavera, y de este modo, suele hallarse en 
la CateUra: el dia y octava de4 Corpus. E’ntonces llevan la Xma- 
gen Idel Santo Cristo de la Vera Clruz a la Igksia de su Con- 
vente, y retiran las de los demás Santos a Capillas privadas, 
dejan’do~ la Imagen del Plino en& el Coro y Presbiterio,, a la 
mano dere&a. Y, con es,te mot,ivo, se ha visto. m,uchas veces, 
entrar bastantes gentes Indfscretas, “VoWer la espalda al Sa- 
cr.amEnsto, y orar en voz alta a la Virgen d:el Fino“; por cuya 
raFón> p@una vez se ha tratado en Cabil’do retirar la Virgen 
del Pino a una Capilla, pero no se han atrevido aI determi- 
narlo, ‘*por mkldo aP pueblo“. Y en este año, despu& de varias 
dl.siputas, dis~pusieroa volverla a Teror cuatro días antes del 
Corpus; po’r cuya ~dete~rminac~ión, se habló mucho contra los 
Canónigos. 

Cuando ha &ado en la Ciudad @l día del Co,rpus, selle en 
b p~mcaió~n inmediatamente después del Sacramento, pero 
Ident.ro ‘del Cuerpo IdGil Cabildo, y “se ven ir más gentes rodean- 
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do ,a la Virgen del Pino que al Swramenito’“. Además de esrto, 
se nota que, cuando no va en dkha procesión 1.a Imagen deil 
Pino, va la de Nuestra Señora de los Reaes; y entonces, La lk- 
van m,uy iadelante, fuera del Cuerpo del Cabildo. Esta diversi- 
dad de cu!ltos a imágenes de Nuestra Señora se mira melancó- 
lkamen,te por los sujetos de tisLrucci8ón, al mismo tiempo que 
&?s ignowW.?s prorfieren “que ,kodo se lo mwece ,la Virgen del 
Pino’ ; y de esto hon nacido varias pandillas y ,dispu,tas s&re 
el cul&o de la, Imagen del Pino. 

En este año obsewaron que algunos Capitulares iba en 
la procesitk con el bonete puesto ‘y ,otros le lleva~ba~n en la ma- 
no; que unos, estando de semana, incieas,aban tres veces a la 

; 
B 

&-nagt!n de3 Pino, como a Ja del SantLsimo Ctisto de la Vesa i 0 
Cr.uz, y otros daban tres ilncelnsasaciones al Crkt:,. y dos a la ViT- d 
gen, y por esta razóa, se two el Cabibdo Bspn%uti en que se d 
mandó dar sdamentk? dos veces incienso a la Imagen del Pino, f 
y q,ue todos fuesen con bonete puesto en sus procwiones. I 

A wte cabildo asistió ell Racionero ‘don Francisco EBWi- 
quez, natura9 del mismo lugar de Teror, y apasionaNdo, ,s@gún t 5 
él (dice, de la Viwgen dd Pino: y, para anular el Cabildo, dis- Y 

d 
curriá peldir su b,oliilla o voto. Apenas salieron ‘del Cabildo, se 
extendió por #la Ciudad lo que habían tratado, y empezaron 
las pan’d&llas entre l& Capitullares y todas las clases de gentes, 
,de modo que se les decía en los estrados a los ‘Canólnigos “que 

i 
d 

ny llovía, porque no trataba.n a la Virgen #de! Pino como se f 

merscia, y que, en breve tendrían el castigo los que habían : 
mandado se pusiesen el bonete en sus procesicmes, y que no se d 

la incensak como a Dios“. Y con estos gritos del puebllo> se ce- 
; 
; 

kbraron despuéls 1’0s Cabbmdoa de qu’e hace mención el Canó- 
nigo Ramos en su ‘denuncia y &xlaraciones. Y después de que 
ea el pueblo se supo halber mandaldo el Cabtido dar tres veces 
inciencw a la Virgen de¡ Pino y llevar el bonete en mano en 
sus procesiones, se burlaba pú,bslicamlente, y más por las mu- 
jenes, a los Capiitu1ares del voto contra,rio, diciendo que la Vir- 
gen del Pino había ganado el pleito, y oltras palalbras a esk 
tenor. 

Antes ,dc c’stmo disputae, siempre, cn cl lugar dc Teror, Ile- 
vaban los Diputados &l Cabildo. C,ura y Clerecía, el bonete 
puesto, en las prooes’iones que allí se hacían con es.ta Imagen, 
dándclle solamente tdos ve’ces inc+enso; pero a:hora, se bes ha 
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mandado lo Ihagan como el Cabildo: y con efecto, la salieron a 
recibir, cuando ,volvió, con Ibonete en mano y la dieron tres ve- 
ces incienso. 

Nc13 consta, per co,no@imiento y tra,to, que los Capitulares 
oque han votado por que sokxmente se dé dos veces. iaxienso, 
y se lleve el bonete pues.to en las procesiones, son los sujetos más 
ihábiles y timoratos del Cabildo; y por esto, sohan decirles YU:- 
garmente. que la Virgen del Pino había ,ganado el pleito con- 
tra los beatos. 

&bemos tam(bi6n que al R,wenendo Obispo de ha eswito, 
y dado parte bel caso por varios Capifularw, pero se ha des- ; 
entendido por no sufrir un pleito; porque los Canónigos di- 
c’en que al Cabildo pertenece solamente e9 ordtenar proce&- 5 
nes y demás ceremonias dentro de su Iglesia. d 

Para que al Doctor Don Domingo Alfaro, Dignidad de 
Prior, se ie admitiese su protesta, que ‘va al fin Idel testimonio, 
y pusiese en los L’ibrots Capitulares, fué preciso aentiese s aa 
Read Audiencia por vía de fuwza; y de eate moldo & le admi- 
tió (lo que se le había denegado en dos Ca:bfldos, poniénIdole en 
el selgundo perpetuo silencio. 

El Tribunal iha ereido que este lance, por les al;borotos y E 
wmillas que ha cz-a~~do Lanlo entre 10s CarAnigos como en s 

el pueblo, newaita de remedio, y más “‘por la disonancia que 
i 
d 

causa la diverdda~d ,de cultos a imágenes de Nwstra Señora 
cienko de una m’isma Iglesia“; porque a la de1 Pino han de 
incensar, srlgún el nueve mandato, tres veces, ,y llevar bonete, 
en mano en sus procesiones; y a la cde La AntAgua, solamen- 
te IdeIs, y bonete puesto. Y a.unque también le parece se debían 
s.alific#ar los hwhcs y cleterminacio~nes que se denun~cian, no lo 
ha mandaIdo, porque uno de los dos calificadores que hay es 
Canénigo; y porque temen no ballar sujetos impaaxiales para 
esta calificación, porque unos están por un bando y otros por 
el &ro. 

Vueslra ,fite~a nos mandará sobre todo, qué dtebemos eje- 
cmar para acertar co,mo lo deseamos. Nwstro Señora guarde a 
Vuestra Alteza, etc. Innipuisicíán de Canaria, 10 de Sktiem~bre de 
1’7.%-Ucen~tiardo don Cándifdo Toribio de Allarilla.-Doctor 
Don Francisco Javier Sains Fiscalera. (Archivo del Museo Ca- 
n8auQo), 



APìNDICE TERCERO 

CoaEtt.it~ucion.es por las que debían regularse los ser- 
vicios de ,4Nar c Co,ro en el San?,ual-io de Ntra. Sra. del 
Pino. 

NCX3 DR. D. JOAKXUN DE H!ERR.EIRA PQR LA GiRACIA DE ; 
m 

DIOS Y DE LA &WTA SEDE AiPO~STGLK?A 0BLSPO DE CA- E 
NAiRXA DEL C1(3N~JO DIE SU MIAGD. cte. s 

i 
ILa parkicular protección que Maria Bantisima nra. Madre ; 

ha dispensando ‘en todo,s tiempus a esta Isla por medio de I;a ; 
Stea. Imagen del P’lns, aparecida maravillosamente en Teror ! 
ha atraido los corazones de los canarios su piadoso reconoci- d 

miento, y una tiea-na devoci6n a la Madre de Dios. Los repeti- 
; 
f 

da., y vls2bles fa,vores en las calamidatics así ptibkas como 5 0 
pasticular&s con que Dios ha favorecido, a es;tos I.s!eñoa~ cuan- 
do Ilencs ,de lconrfianza en el amparo de nsa. Maldre h.an im- 
p:om!do EU divina mkericoadia son tantos autkntico,s t&S- 
monlioa de que la vista ‘de este admirable simulacro mueve, 
en&ende y ,dispone el corazón ‘de una manera a.graldable al 
IFeñor, y nos hace acreedores SI.I misericordia a lo que pedimos. 

A vlst’a lde &laa pruebas no es de admirar que el tem- 
pk de ‘Feror en dontde veaesambs tan prodigiosa Imagen sea, 
el asilo a nuestras ne@esida,des, se halle en él el consuelo de 
nustras afkkknes. e inspire una santa alemia eln los cora- 
zonw de los Canarios, y de cuantos veneran en él a la Mtidne 
de Dios. Fa’bricatdo a expensas de la devoción y lde las limosnas 
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de l,os tres Iltmos. Prela,dos Nro’s. inmediatos Actocesores, ha 
llegado a ver un monumento de la más tierna piedad, de! más 
religio.zo fervor, y deseanido el Ilmo. Sr. D. Juan Bautista Cw- 
vera, que a Nra. S*eñora se le diese en esta Iglesia un diario 
r&gioEo culto man,dó que el párrcchu, y ~~4s Capellanes can- 
tasen diariamente Tercia, Misa, Vísperas, y ~Completas contri- 
;buyéndoseles con usa porción, aunque corta, por este tratijo, 
señalando ee’ta re,nta de los pro,ductos de las tierras que el re- 
ligioso corazón de Nro. Piadoso Molnasca (Dios le guarde) ha 
da.do para s,ostener el culto a esta Santa Iglesia. 

Fsta sabia determinación de ntro. celoso Predecesor tuvo 
EU efecto; pero el tiempo no le pemitió arreglarlo todo,, y lpo- 
nerío por exrito; por lo que hemos determinado Wcerlo sobre 0 d 
las mismas máximas que se entabló; pues hemos visto con 
mucho consuei,o de nuestro corazón quanto edifica a los Fieles, 
quanto aumeata la Idewción, y quanto da gloria a Maria 5an- 
tkima el culto diario del Coro, y los demaa oaficios en esta We- 
sia, que esperamos Ntenlga cada día mayor, y más efbcaz efecto. 
pues los SacerdstGs, que ekgi,mos y nombramos para este d’ia- B 
rio culto no deben ignorar qu,e ao augusto de la ceremonia, 

: 
m 

que el dulce canto? y la magestad de todo el rito de la Lgks;ia E 
inspiran En el Pueblo la uevolci6n, la pieda,d, y el fervor, que s 

todo <este divino a;parat#o enseña, y pone de manifiesto Wda d 
ntra. crewxia, y hace concebir a los fieles la noh’e kIf% que f 
deben tener ãel culto pú’blico de la Iglesia por lo que 8. Pablo z 

! 
lles decía soke es$to la los de Cor’intho y yo lo repito hoy a es- d 
tez Sacerdotes: “Omnia honeste, et secundum ordinem fiant ; 
in vobis“ (Epkt. l.& C. XN). Tal es la impresión que hace en 

F 
5 

nuestro espirltu y tal es la ensefianza. que resulta en cl pue- 0 

b!o cristiano del buen orden de las ceremonias de la Iglesia 
ique no han ,desicuidado los Apóstoles hast.a prelscribir las me- 
nores cosas’: “Idcirco (dice S. Juan Crisóstomo de los Apóstoles) 
Magistri no,stri Eoc&siasum institutores uaque ad humilia et 
minuta praecegita deduxerunt diligentiam disciplinae” (hom. 
1.“). Erl suave canto de la Igksïa arranca:ba las lágrimas a S. 
Agustín en los principios de su ‘conve’rsión, y aún des,pu’és con- 
fiesa el Santo que le conmovía la memoria de aquellas cosas 
que ,se cantbban, y entonces conocía la uti1ida.d de esta práic- 
tica : “Magnam hujus instituti nostri utilitaten rursus agnos- 
co“. (Conf. IL. x. C. 33). 
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No tenernos que arreglar en el rito. porque el Rituaa Ro: 
n-ano que ES el que debemoNs seguir, prescribe el modo con que 
se han de hacer las funciones, pero si alguna cosa no se ha- 
lle en 61 pr@ven:~do, se deberá recurrir a la Iglesia Catedral, 
y hacer lo que ella pra&que, pues que en toidsc tiempos ha 
mandado la dgles.ia haya entera conformidad en el rito con el 
de la Ma,triz. Así s,e lee or!denado en el Colncilio de Génova dd 
año 51’7, en el Lv, de To3edo en seiscientos trinta y tres; y en el 
de Braga de qu’inkatos sesenta y uno se hallan establecidos 
cinco cánones aobre wto. 

Pide el cu~h.o externo de la Iglesia el mas diligente cuida- 
do en sus ministros, de manera que sobre alque que con des- 
cuido. con frialidad! Q con indiferencia mira, y ejerce tan sa- 
[gradas ifunciones cae, dice el Santo Concilio de Tren)to (SS. 
xx11 decr. ‘kJ.~ o~bservar1di.s el evitandis” etc.), la terrible sen- 
tencia que se ke en Jeremías: Mal,dito eil hombre que hace la 
obra de Dios con negligencia (J’erem. XXXXVIID. De esto, de- 
lbemos co~nowr con que celoso cuidado, h,emos de procurar que I 
s>e h.agan tcidas las ceremonias apartando principal~mente ea 5 

I 
(“1 Santo S’acrificio de la Misa, todo aquello que por vicio, inw- 
da, o ignoran& se ha introducido. lo qu.e les ajeno a la digni- 
rd.ad de t,an grande Sarrificio; no usando, ni ha,ciendo, como s 
dice el santo Conkho. otros ritos, ceremokas, ni preces en la i 

celebra~ción d’e e’l Siacrificio, sino aquellas que hayan sido apro- 
d 

badas por la Iglesia y por un frecuente y laudable uso. 
2 
: 

Y no es pooo común el dexuido que hay en #las c’eremo- ! 
8 

nias ,dse la WEZL porque o no se estudian, bien desde el princi- 
pio, o insens8iblement.e se usan conltrayenldo imperfecciones, 
que no re corri&n, y de esta manera se delforma el bello y mis- 
sterioso or’den de las c,eremonias de el santo sacrilficio. Para 
prevenir, que en la Iglesia Ide Teror no Ihaya este ‘vicio man- 
damas que en c,ada mes tengan el Cura y Capellanes de Nues- 
tra Señora una oon~ferencis prktica sobre las ceremonias de la 
;&l’i.sa dic%ndola ca’da mes una parte de la Mdsa para que con 
más fundamento s’e eskudie y aprenda; y 10 mismo se hará 
sobre la Misa can,tada. 

Y respecto a que en los oficios de la Semana Santa lx~y 
nnmhas ‘ceremonias que no se practkan en todo el año, y 
por eso SR ollmildan., y este olvPdo causea muc’has veca:s confu- 
sión en los ministros del Altar, deberá el Párroco y los Cape- 
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Ilanes d:e Nra. Señora conlferenciar y ensayarse en ellas para 
que no yerma, y cause al Pueblo es&rdalo, y se omitaa los 
mi.fiterios que en ellas se significa& 

Y para que tedo tenga la fo’rmalidad que apetecemos, for- 
mamos las constitwiones siguientes: 

L-Número de Capellanes y nombres que han de tomar. 
Como el número de Cap’ellanes ha de ser con proporción 

a las rentas que actualmertZe tiene la Iglesia, nombramos pa- 
ra el servikio del Coro seis Capellanes, y a el Cura que es 0 
fuere de In Parrochia, y estos s.e denominarán Capllanes de 
N(tra . Señora. ; 

II.---Fstos Ca!pellanes serán nombrados por Nos, y por g 
nuestros sucesores, de~spachándoseks sus títulos en forma por 5 
i!a Secretaria de Cámara, que presentaran al párwco para que d 

z le rcconozka por tal Capellán. Y tiora nombramos por 
EE 
; 

Cape~llanes a los mismos que haa servido hasta aquí que son % 
D. Matrhes Ponce de ILargas, Cura de esta Parroquia, Ca.ne- 
lIan Mayor, D. Sebastián Sánchez~ D. Juan Marrero, D. An- 

1 
f 

tonio Joseph Hernánldez, D. Hernando de Quintana, D. Eks 5 Y 
Ramos, y D. Francisco de Mesdina, y a cada uno se le despa- d 
che su título en forma. 

III.-Siendo es’to8s Capellanes desztkwdos a dar culto a 1 
Nuestra SAora y para trabajar en utilidad d,el Pueblo cristia- i 
no fe elegirán aqwllos cuya conducta eclesiástica sea más re- d 

cometidable, y cuya 1iterstur.a sea mayor para que pkdan co’n 
f 
z 

su e,jemplo, e instrucción dar al Pueblo todo el pasto espiritual, d 
prelfiriendo en esta elewión a el que sepa el canto llano, lo que ; 
recomendamos ia los actuales como cosa de mucha importan- 
cla. 

g 
0 

IV.-&as olbbaigaciones de eetos Capellanes serán asi,stir a 
las ho#ras Canónicas, que adelante se señalarán, a la Misa y 
Salve, a ‘las funciones de 1~ días solemnea de la Iglesia, y a la 
‘Novena de Nueskra Señora. 

V.-EX Coro lo pres3dirá siempre el P,árroco de la Wksia, 
y en su ausencia el Ca,pellán Amás antiguo del Coro y en éste 
rwaerán toldas las 9aculta’des del Presidente. Los demás se 
sentaran pios la antigüedad que tengan de Capellanes. Y cuan-, 
do acontwca que a!:gún clériigo forastero quiera, asistir con so- 
:brspelGz zxl Couo, ocupará 4 lugar que la urbaaidald pide, y 
señalará ,el Presidente, no pudiendo ce’der éste su asiento. 
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VI.-Ki Presidkmte tendrá todas a.quellas facultades que 
son propias y conducentes para el arreglo y buen orden ,de! 
Coro las que le conferimos, y mandamos sea obedecido: como 
V. g. velar en que las ceremonias: y el canto sea arreglado, y re- 
pnder a los que lo descuiden; cuildar de la modestia y kw% 
porte con que se debe estar en el Coro, de la a,sistencia a éil. 

VIL-Las Horas Canónicas en que han de asistir los Cape- 
llanes de Nuestra Señora son Tercia, Misa, Vísperas y Comple- 
tas: despues ,de la Tercia, se cantará la Misa que swá con ves- 
tuario todos los Sáibaclos, Donnngos, Pascuas, los días de pri- 
mera y segunda clase que sean festivos, todas las festividades i 

de Nuestra Señora, y da Octava de la N&vidad y la de Corplus. 
VUI.-Ohs Capellanes turnarán por semanas para cantar 0 

d 
ias Misas, y hacer el Oficio del Coro, y también turnar5n. polr i 
dias para cantar el Kvangclio y Kpistola. Y el que ha concluí- E 
do la semana de Misa quedará con la obliiación de estar en 2 
ayunas la semana siguiente hasta d,espués de l,a Misa cantada 
para prevenir cualquier acontecimiento que sobrevenga al Ek- t 5 
manero. B 

IX-Para el mejor orden se tocará por la mañana y por la 
: 
m 

tande diariamente a una misma hora observando la variedad 
de tiempo, y c&l mismo modo que se practica en la Cetedral, 
pudiéndose variar en algún dia por caus,a grave. 

X.4 CapeUán perderá lo que se le s&ala 1~ cad’a ho- f 
ra cuando no asista a ella, y cuando entre despu& <de decir el z 

! 
Gloria Patri del primer salmo, y en la Misa despu& del últi- d 
mo Kirie, excepto el Secundario que se debe hallar al prin- ; 

cipio para que haya quien alterne. 
F 
5 

X1.--E% ~nsfderarán presentes en el Coro los enfermos, 
cuando (avisen al Presidenk? que lo están de manera que no 
puedan asistir; y el Presiden~te velará mucho sobre que no 
se simulen 11as ind~isposiciones. Y para ga,nar será la prime- 
ra salida al Coro. 

Sc tendrá presente en el Coro el Parraco siempre que por 
ocupacion de su ministerio no pueda asistir: y así mismo cual- 
quier Capkllán que en lugar del Párroco vaya a evacuar cu’al- 
quier ministerio parroquial. 

También se tendrá presente en el Coro el Capellán que se 
halle conffesado en la &lesia, pero se entiende que en conclu- 
yendo la confesion en que estiba al tiempo de empezar el Co- 

21 



- XXIV - 

ro, de$erá ir a 61; pero esto no debe entenderse con el Pánro- 
co que tiene una estrecha oblligación de confesar a sus Farro- 
iquianos; por lo que se le tendrá preserrk siempre que esté en 
e! confesonario. 

Se tendrá asimismo presente el Ca~lxl1á.n que sea Mayor- 
domo de Nuestra Señora! siempre que e&? en legitima ocupa- 
d’ón de este encargo. 

XII.-Siendo como es esta kstituciôln para que la Igle- 
sia sea asistida de Ministros, cada uno de ellos, admitiendo el 
aumbralrniento se obliga a aslstlr en todo el ano, excepto cuan- 
do una grave ocupación, y necesidad le obligue a faltar; y e&a 
la graduará la consciencia ,de cada nno acordándose, que por su 
falta se aminora el culto: y {cuan’do a,conteaca salir de el lugar 
se lo anticipará al Presidente quien conociendo que la ausen- 
cia cs sin justa causa, o que es por ,mucho tiem’po nos dará par- 
te para que proveamos ben otro el empleo de Capellán. 

XIII.-Cuando acooteaca la muerte sde alguno de loe Ca- 
pe~llanes de Nuestra S’eñora, el Párroco nos dará parte para 
que nos info,rm~emos, y proveamos la Capellania en sulJ’et.0 
idóneo. 

XIV.-A cada c’apellán se pagará por cada hora oeho 
cuartos corrientes, y lo mismo por la Misa cantida, y por caida 
vestuario ‘seis cuartos corrienltes. Y la limosna ede la Misa cua- 
tro reales y me.dio. 

XV.-Así las rentas de los Capellanes, como las de los mi- 
nistros infer’lores se pagarán cada seis meses, y con el recibo 
#d.e esto satkfará el Mayordo’mo principal en el ajuste de cuen- 
tas, sin ser necesario más orden, nS mandato. 

XW.-Las rentas se han de pagar de los productos de la 
hacienda dIe la Montaña, pues para mantener este culto fué 
&xlncipahnente dwada. 

XVII-Las Misas se aplicarán por la vilda y felicidad Ide 
Nuestrlo Monarca, por la prosperidad de es,te Obispado, y por 
los bienhechores ‘de la Parroquia: y en los días que el Párroco 
deba aplicar por al~guna imposición u obligación de la Iglesia, e! 
!seman@ro deberá aplicarla por la inténcíón que qu’eda expu%?- 
sada, pues el Párroco no hará semana,, sino el obicio en los días 
de prlime’ra y segun,da dase. 

XvIIiI.a Wdispensable para el buen orden del Coro y 
para que a cada uno se le pague ‘lo que haya ganado por su 
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&r&xjo ei que constwyamos un puntador que lleve cuenta de 
lûs que asiaten, y faltan al Coro, y para 61 nolmbramos a D. Se- 
b&.ián González CYrtega, Capellán de Nuestra Señora, y Ma- 
yordomo &e su Cofradía: el que hará juramento en mIanos del 
Párroco de ejercer fielmente este empleo. 

XIX.-43 punt&os tendrá una lista de los Capellanes y 
ministros en el modo que se usa en la %atedral para apuntar 
las falta,s: la’s que serán según va prevenido en estas Constitu- 
ciones. 

Xx.-E1 puntador tendrá una lista dae los Capellanes y mi- 
nistros en el moldo que se usa en la Catedral ,para apuntar las 
faltas: las que serán se!gún va prevenido en estas Constituciones. 

XXb43.n cada seis meses dará ,una razón indilviduaJ al 
mayordomo principal de lo que cada uno ha ganado según sus 
asistencias para que en vista de ella se k pague: y lo mismo a 
los mini&roNs bnferiores a quienes se le descontará respecti- 
vamente cuando falIten algún día sin haber obteniido licencia 
de!1 Presiden,te del Coro. 

XXII.--D&erá ‘hatber siempre un Organista in~teligente el 
cual ha de tener la obligaci6n de tocar en las funciones, Mi- 
sas, y horas Cancinicas co8mo queda expresado en los días so- 
lemnes, festividades, y Botava de Nuestza Señora, y en las Sal- 
VW. 

Y asi mismo tendrá la o$ligación de enseñar a tocar a uno 
de los Mozos de Coro. 

XXIII.4 Sochantre cantará en todas las horas Cantjni- 
cas y olficios divinos si’endo el primero que debe hallarse En el 
Coro para que disponga y registre los Librro~s, y reconozca si to- 
das 1a.s cosas cs’tán en la co,nveniente disposición, pues como 
Sacristán INayor tiene a su cargo e! cuidado de que bc’dos los 
Ministros inferiores hayan ordenado y dispuesto cuanto se 
necesita en el Coro y en el Altar para celebrar los dMncs ofi- 
cios según pi!& el rito y la solemnidad e igualmente deberá 
as’istir d rosario para cuan’do se daesscubra y cubra Nuestra Se- 
ñora. 

XXlV.Xo~mo el Sochantre debe saber el canto llano lo 
enseñará a los mozos de Coro para que supla en sus ausencias 
y enfermedaldes el que mejor aproveche. 

XXV.-Cuando se proporcione persona que pueda desem- 
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peñar el encargo de segundo Sochan’tre, lo elegiremos y dis- 
pondremos sobre su renta. 

XXVI.-El Sa,crkkkn menor será una persoaa de toda, re- 
putacion y conducta, pues de él depende el aseo, limpieza y 
buen or,den de los vasos y ornamentos sagrados. Nunca per-mi- 
ltiremos sea casado, antes se procurará en todo lo posible sea 
Sacerdote. 

XXVII.~ obligaciones de este 23aorlstá.n están com- 
pren.dida.s en celar la Iglesia, cuidar de su aseo, y disponer las 
cosas necesarias para la celebraclon de los oficios divimx, y 
las que no disponemos por menor porque el Pkrooo bajo cu- 
yas ordenes están estos Ministros le enseñará lo que deba ha- 
cer. 

XXVIII.-I&s Monacillos que sirvan a esta Iglesia han de 
ser cinco, porque con menor numero no puede estar servida 
ha Iglesia con el Ibuen orden que pide. 

XXIX.4ELstos muchachos han de ser bien educados, y de 
limpia sangre, no han de tener imperfección que les deforme y 
les haga ridiculos a la vista del pueblo. Los e,legirá el ,Párroco; 
pero ha de preceder a su entrada que se haga irrformación de 
su conducta y limpieza de familia, la que aproibada, se recibirá 
y ,se guar,daran estas diligencias en la Iglesia. 

XXX.-!EIl sueldo anual de los Ministros se pagará con 
toda pur&ualidad cada seis meses en cada año, dando cada uno 
su recibo para que sirva de descargo al Mayordomo en las 
cuentas. Y sefía!lamos a cada uno el suelde s@uienk 

Al Puatador, veinte y cinco pesos, moneda corriente. 
Al Organista, cincuenta pesos de la misma moneda, aten- 

,diendo a ser Capellán el actual. 
AI ,Sacristán Mayor, ochenta pesos de la misma moneda. 
Al Sacristkn Menor, veinte pesos, seis fanegas de millo y 

cuatro de trigo. 
A los cuatro Monaguillos más antigws, diez y seis pesos 

a calda uno, y dos fanegas de trigo o millo. Y al más moderno 
se le contribuirá con ocho pesos solamente, y entrará en la pri- 
mera vacante ,de los cuatro más antiguos de manera que nin- 
gún monaguillo pueda ser colocado en ninlguna de las cuatro 
plazas sdn que primero haya servido en la quinta. Y estas 
rentas s<e pa.garán en el méto’do y distinci6n de Mayordomías, 
como ha#sta aquí, 
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XXXLAKirando todo esto al mayor culto de Nuestra sè- 
ííora ac hará con Ja ostentacion y aparato posi,ble y can pro- 
unción a las r,entas que hoy tiene Nuestra Señora. 

xxxr;I.-En las Wsa.s camadas se usará incienso y tam- 
ulén en Jaas Víoperas cuando se siga día doble. Y en los días de 
renovo, si fuere semidoble, se usará al tiempo de exponer y re- 
servar a Su Majestad. 

XXXITI.4 Nuestra Señora se le deswbrirá siempre con 
relés luces e,n el ,plano .del Altar y las bujías. 

XXXllV.-Siendo propio encargo de la vigilancia del Pá- 
rroco y Sacristán el aseo así en los ornamentos, sacristía e Igle- 
sia, debe& ea l%r~oco reconocer carda scis meses toda la rwpa 
de la sacristíí, y mandar se componga aquella que lo necesite. 

XXXV.-Se usará de los ornamentos más 0 menos ricos se- 
gún la solemnidad de los días, y se procurará que jamás wt.& 
desdobla(dos ni tirado6 sobre los cajones. Y asi mismo la col- 
gadura Ide terciopelo se pomirá y quitará con toclo aseo por el 
Sacris’tán Menor y Monaguillos, y si hubiere necesidad de un 
i>són, lo pagará el Mayordomo. Y se usará de ella en Semana 
Santa, y Ias tres Pascuas, en la Octava de Corpus, y en la No- 
tividad de Nuestra Señora y su Octava. 

XXXVI-En nada debe brillar más el aseo que en el Al- 
tar y en loo vasos sagrados. Así todos Ios días, la primera di& 
gencia del Sawistán Menor será sacudirlos y barrerlos con 
mucha curiosmad. S@rá de cargo del Sacristán Menor el hm- 
piar todas las noches con un paño mojado y seco los cá~lices 
hasta bejarlos sin humedald y sin la meno,r porquería ni man- 
cha, y lo mismo hará con las patenas. 

XXXKK-Las hostias ya destinadas al Sacrifkio mwe- 
cen una particular veneración; siempre eotarán en una arqui- 
ta muy decente, que si no la hay mandamos SA fabrique, y 
cuando se corten se pongan en un Hostiario xlimpio y aseado. 
No se permitirá que los Monaguillos ni aím el Sacristán lleven 
las hostias en aa mano para ponerlas en el Altar, porque es co- 
sa que des~dice muchísimo al respeto con que quiere la Iglesia 
se trate el pan para el Sacrificio, y lo mismo decimos del vino 
que debera ser de buena calidad, claro y conservado en vasijas 
decentes, y que las vmajeras esti siempre muy limpias. 

XXXVIE-Encargamo~~ y mandamos a cada uno de los 
Capellanes de Nuestra Señora nos de parte en secreto sie8mpr-e 
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que advierta no se cumple el servicio de la Iglesia con el a.wo 
de los ornamentos y decoro en lots Ministras que pide la santi- 
dad del Templo de Dios. 

XXXIX.-Como esta Iglesia es Parroquia, Ma,ndamos y 
deolaramos que por ningún pretexto ni motivo se le impida, a.l 
I%rroco el ejercicio de todas las funciones de su Ministerio, 
mandando y ‘disponiendo en la Iglesia como tal Párroco, y ta- 
mando así él como todos los ,demás los iderechos y ovenciones que 
les correspondan en las ‘funciones, aniversarios, Misas, admi- 
ni&ración de Sacramentos, &, como si no hubiese tal estable- 
cimiento de Coro perpetuo. Y mandamos al Cura que es o fue- ; vi 
re, no ,aldmit.a imposición que no slea bajo esta condición. 

XL.Y así mismo declaramos y mandamos que los Cape- 0 d 
llanes de esta Iglesia asistan a las funciones y oficios divinos p 
que son plropios de las Parroquias, y que en esta están estable- 
cidos, a más de lo que queda prevenido en estas iConstituciones, 

i 
i 

‘ia.3 que 5e leerán en t4&ks los años por el mes de Enero, pre- 
sentes ‘todos 1~0s Capellanes y Ministros. Y que se gua\rden en el 

i 
t 

arohivo de lla Iglesia. 
5 
B 

Mandamos finalmente que estas Constituciones se guarden i 
y cumplan en todas sus partes, bajo las penas que impondre- E 
mmi a Nuestrc~ arvitrio, sin que pueda alterarse en ninguna f 

manera, pues reservamos solamente a Nos y a Nuestros Suce- d 
sores lo que convenga en esto para mayor Gloria de Dios, v f 
CuNo de Nuestra Señora. z 

Dado en ~Can~aSria a ocho de Enero de mil setecieritos echen- 
! 
d 

ta y ,tres. ; 

5 0 



Anu. -- R R ev. ev. 

S.RNClem&é Xiii. S.RNClem&é Xiii. 

Fascículo de la medalla conmemorntiva depositada en la primera t>iedra de la Basílica de Nuestra Señora del Pino. 



HIMNO A NUESTRA SEÑORA DEL PINO 

Hoy el día feliz que en Canarias 
proclamada Patrona te vemos 
deja, ob Madre, que ale:gres cantemos, 
rebosando los pechos de amor. 
Salve Virpn gloriosa del Pino, 
del canario solar protectora 
iOh!, mil vew bendita la hora 
que pusiste tu trono en Teror. 

1.” 3.” 

A la bendita sombra Con esos ojos, Madre, 
del pino sacrosanto tan llenos de ternura, 
junto a tu dulce manto, con la sin par dulzura 
Oh Virgen Celestial, del rostro encantador, 
Canarias hoy acude mitigas nuestras penas 
de júbilo inundada enjugas nwstro lloro, 
al verte proclamad,a i oh w&stial tesoro! 
!Patrona principal. idicho,so tú Teror! 

2.a 4.a 

Bensdiw desde el pino 
tu Mócesis Canaria 
y eswoha la plegaria 
que os voy a dirigir: 
la fé de nucstrors padres, 

l’a fe en que nos criamos, 
que nunca la perdamos, 
iCh Madre! antes morir. 

Haced, Virgen querida, 
que esta homicida guerra 
suspenda ya en la tierra 
su horrísono fragor, 
y que la paz bendita, 
la paz hija del cielo 
exGnda por el suelo 
su duke resplandor. 

A. M. D. G. 
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